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VIDA 

DE DON FRANCISCO 

DE QUEVEDO Y VILLEGAS^ 

Caballero del Orden de Santiago , Secretario de S. M 
y Señor de la Villa de la Torre de Juan Abad- 

ESCRITA 

POR D. PABLO ANTONIO DE TARSIAj 

Do&or Teólogo^ Abad de S. Antonio de la Ciudad 

de Conversano ^y Académico Ocioso 

de Ñapóles. 

FUE loable costumbre de lacíon , descubriendo huell» 
Romanos ^ y Griegos al- tan acertadas para encaminar- 
zar estatuas á los Varones in- se á lo mas encumbrado de la 
signes en Iqívsís , y armas ^ pa-< admiración humana. El dis-^ 
ra no perder de vista las virtu- creto Cónsul Plinio^ Valido del 
des, y hazañas con que en- Emperador Trajano ^ en una; 
salzaron la República ; y por- Epístola , alabando á Titinia 
que todos pudiesen aprove- Capitón por haber levantada, 
charse del exemplo que dexa- estatua pública á Sylano y y, 
ron á los venideros , ponian en por el particular estudio de te-, 
la peana una breve inscripción, ner , y venerar las imágenes, 
y noticia de las letras que pro- de los Brutos , Casios , Cato- .. 
fesaron , de la religión , y pie* nes , y otros hombres grandes» 
dad que siguieron , y de los he- escribiendo la vida de ellos , y , 
chos nobles con quegrangea- celebrándolos con sus versos; 
ron la inmortalidad del nom- dice que no es menos glorioso 
bre. A este fin principalmente merecer estatua que ponerla;/ 
miraron los prudentes Caballé- y en la que escribió, á Corne- : 
ros , movidos de virtuosa emú- lio Tácito , que le habia.pedido ; 
Tm.FL A al- 
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algunas noticias de la vida de 
Plínio Sénior , su tio, para re- 
gistrarlas en su Historia , esti- 
ma dichosos no menos los que 
obran cosas dignas de ser es- 
critas r quG ios que escriben lo 
que merezca ser leído ; y so- 
bre todo dichosísimos en quie- 
nes el uno , y el otro concur- 
riere. Y habiendo sidoD. Fran- 
cisco de Quevedo de los que 
mas se esmeraron en ilustrar 
á España con la pluma , y con 
los hechos ejemplares , me- 
reciendo por ellos aplauso 
universal en toda Europa, me 
ha parecido hacer este peque- 
ño obsequio de los muchos que 
son debidos á Varón tan gran- 
de , poniendo delante de los 
ojos de todos en el lienzo de 
estos pliegos , aunque leves por 
su Autor , pero esentos , y li- 
bres por el objeto de la vora- 
cidad del tiempo , el retrató 
mas cabal de un ánimo bien 
formado como el de D. Fran- 
cisco , tirando las lineas con 
el pincel de la fama , aviván- 
dolas de colores retóricos , yá 
con lo claro dé acciones á to- 
das vistas aclamadas, yá con 
ló oscuro de lo que padeció 
en diferentes peligros , y per- 
secuciones , con valor antes 
digno de envidia que de lás- 
tima. Qué efigie , ni qué esta- 
tua habrá , que sobreviviendo 
Á los mármoles , . y bronces. 



compita con lo eterno de su 
original , como la que nos for- 
ma la pluma en un papel ani- 
mado con el bálsamo de la tin- 
ta , representando en el teatro 
de la verdad la vida , y los 
blasones de un Héroe á la pos- 
teridad deseosa ? Con esta con- 
sideración yírgesiíao no quiso 
que le hiciesen estatua , juz-- 
gando honor mas firme dexar 
la memoria de sus hazañas gron 
vada en lo secreto de los cora- 
zones humanos con el buril del 
afedío ^y registrada en los ana- 
les con el rasgo de unapluma^ 
que descollar su cabeza de oro^ 
ú bronce en lo mas público de 
la Ciudad. Pues de él infiere 
Plutarco , que hallándose en el 
puerto de Menelao , mandó 
pregonar que nadie le levan- 
tase simulacro , ni imagen , di- 
ciendo que sus obras , si algu- 
na habia hecho digna de loa, 
serian mas vivo monumento 
de su mérito para los veni- 
deros ; porque donde estas fal- 
taren , no se pueden suplir por 
obras de Escultor , ni Pintor 
alguno , por excelente que sea. 
Y de Simónides Poeta escribe 
Valerio Máximo , que habien- 
do dado sepultura á un cuer- 
po muerto , que halló en el ca- 
mino , mientras iba á embar- 
carse , por aviso del difunto, 
que se le apareció , habiéndo- 
se librado del naufragio , en 

que 
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que perecieron los demás que do con Ío escrito , y con lo 



en aquel Navio se embarca- 
ron ; agradecido , no le corres- 
pondió con otra memoria , que 
celebrarle con sus versos , pa- 
reciéndole medio mas propor- 
cionado para entregarle á la 



obrado dexado tanto que ad- 
mirar al entendimiento , y que 
seguir á la voluntad , que per- 
manecerá su nombre en la me- 
moria de todos con mas ven- 
taja que los rayos solares ; pues. 



eternidad una pluma bien cor- en ningún tiempo podrá temer 
tada , que los metales , y pie- el ocaso del olvido ^ ni el eclyp- 



dras artificiosamente esculpi- 
das ; de lo qual , y de otros 
exemplos semejantes heabla- 
blado largamente en el libro, 
y capítulo quarto de las Ani- 
madversiones Ferales; y para 
la brevedad que me he pro- 
puesto en este discurso de la 
Vida de D. Francisco , juzgo 
que aunque me haya dilatado 
algo , nunca puede ser bastan- 
te lo referido para introduc- 
ción al bosquejo de un Varoñ, 



se de oposición maligna , He* 
vando en el carro triunfal de 
sus glorias atado el descuido, 
y la envidia , causas de tan 
perniciosos efeélos , que sue- 
len deslucir á los hombres gran- 
des. Su padre fue Pedro Gd- 
mez de Quevedo , Secretario 
de la señora Rey na Doña Ana, 
muger del señor Rey D. Feli- 
pe II. en cuya ocupación dio 
singulai'es muestras de su en-' 
tendimiento, sazonando) as siem- 



que hubiera sido de tanta vé-^ pre con piedad christiana ; y 

nerácion en aquellos siglos pri- lo habia sido antes de la seño-' 

meros ; y así he deseado sacar ra Emperatriz Maria en Ale- 

á vista de todos el retrato de mania con tanta satisfacción, 

sus virtudes, calidad , y letras, que en abono de sus servicios, 

sin afeyte de lisonja, ni' tra- y mérito escribió una carta 

ge de pasión alguna ; cuyas al prudentísimo Rey su yerno 



causas diré con Tácito las ten- 
go de mí muy apartadas. 

Salió , pues , á luz D. Fran- 
cisco de Quevedo y Villegas 
en la Real Villa de Madrid el 
taño de 1^80 ; y puedo sin du- 
da decir con mas acierto , que 
salió una nueva luz para her- 
mosear con sus rayos á Espa- 
ña , y al Mundo todo ; habien- 



desde Praga á 29 de Ago to de 
1578 , mostrando la mucha es- 
timación en que le tenia. Fue 
su madre Doña Maria de San- 
tibañez , que asistiendo desde 
sus tiernos años á la Cámara 
de la Reyna, no le embara- 
zaron las exterioridades de ja 
Corte el intento de formar su 
interior con frecuentes oracio- 
A 2 nes^ 
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nes , ayunos , y otras obras re- gas , Adelantado Mayor de 
ligiosas , haciendo de su pe- Castilla , y Señor de Muñón y 
cho una celda , y del Pala- Caracena , que casó con Te- 
cio un Convento. Tomando resa de Vega , hija única de 
después estado , no intermitió Gonzalo Ruiz de la Vega el 
este modo de vivir ; antes le del Salado ; y también á San- 
acrisoló mayormente, hacién- cho Ruiz de Villegas, Comen- 
dose espejo de casadas , como dador de la Orden , y Caba- 
lo habia sido de doncellas , He- Hería de Santiago , Capitán de 
vando el yugo del santo ma- la Guardia del Rey D, Juan el 
trimonio con su marido muy Segundo , Corregidor de la 
concorde , con los domésticos Ciudad de Alcaraz , el qual 
apacible , y con sus hijos cui- estuvo casado con Doña Ma- 
dadosa , criándolos con la le- ria Andino , é hizo muchos, 
che del temor de Dios. En am- y muy señalados servicios á la 
bos concurrieron prendas de Corona de Castilla : y asimis* 
muy antigua calidad , y no- mo lo fue D. Alonso Qrtiz de 
bleza ; pues el Secretario Pe- Villegas , Caballero de Tole- 
dro Gómez de Quevedo fue do , de quien descienden los 
hijo de Pedro Gk)mez de Que- Marqueses del Villar ; el qual 
vedo , y de Doña. María de de su nobilísima muger Doña 
Villegas : el uno natural de Maria de Silva tuvo por hijos 
Vexoris , y la otra de Villase- á D. Diego Ortiz de Villegas^ 
vil en el Valle de Toranzo, que pasó á Portugal por Con- 
donde los Quevedos , y los Vi- fcsor de la Princesa Doña Jua- 
llegas tienen sus antiguos , y ha ; y el Rey D. Juan el Se- 
nobles solares. Juan Gómez gundo de aquel Reyno le hi- 
de Quevedo, tio de D. Fran- zo su Capellán Mayor, y Obi^ 
cisco , dexó á la Iglesia Par- po de Ceuta , y lo fue después 
roquial de Vexoris gran canti- de Viseo ; y también á Doña 
dad de plata labrada , con que Mencía de Villegas , que ca- 
hoy se sirve el culto divino so con Pedro Fernandez de Vi- 
con mucho lustre , y decen- Uanueva , descendiente de D. 
cia ; y todos sus antepasados Luis de Villanueva , muy nom- 
con la nobleza de la sangre brado en las Historias de Es- 
juntaron el zelo de la Religión paña. Pasando después estos 
^ ehristiana. Por los Villegas tu- Caballeros á Portugal , llama- 
vo D. Francisco por sus aseen- dos del Obispo D. Diego ur- 
dientes á Pedro Ruiz de Ville- tiz de Villegas su hermano, 

asen- 
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«sentaron casa en Moura ; y el 
Rey D. Manuel honró mucho 
ásus hijos. El año de 1538 el 
Rey D. Juan el Tereero , en 
remuneración de los servicios 
que le hizo su nieto Pedro de 
Villanueva , le cíió nuevas ar- 
mas , que son una serpiente, 
llamada Tiro , de oro con pin- 
tas negras en campo verde ; y 
por tymbre medio Tiro del mis- 
mo color , que están registra- 
das en el Archivo Real de 
aquel Reyno , que llaman Tor- 
re do Tombo. Es su legítimo 
descendiente D. Diego Enri- 
quez de Villegas , Caballero, 
y Comendador en el Orden de 
Christo , Capitán de Corazas, 
muy conocido por su calidad, 
y escritos ; y fue estimado de 
D. Francisco por s¡u pariente, 
y amigo , y mucho mas por 
sus letras^ y erudición. La fa- 
milia de su madre no fue me- 
nos ilustre , porque el apellido 
de Santibañez es muy antiguo 
en el mismo Valle de Toran- 
zo , donde fíie su origen ; aun- 
que Doña Maria nació en Ma- 
drid , y fueron sus padres Juan 
Gómez de Santibañez Ceva- 
llos , natural de S. Vicente de 
Toranzo , Aposentador de Pa- 
lacio de la señora Emperatriz, 
á quien el año de mil quinien- 
tos y sesenta y seis le asenta- 
ron plaza de Contino de la Real 
Casa; y Doña Felipa de Es- 
Tm.VL 



pinosa y Rueda ,' natural de 
Madrid , y Azafata de la Rey- 
na , entrambos de noble pro- 
sapia , y descendencia. Tuvo 
D. Francisco tres hermanasi 
la mayor se llamó Doña Mar- 
garita de Quevedo , que casó 
con D. Juan Aldrete y S. Pe^ 
dro. Caballero del Orden de 
Santiago , y Caballerizo de Su 
Magestad ; de cuyo matrimo^ 
nio nacieron D. Juan (Carrillo 
y Aldrete., Caballero del Há- 
bito de Santiago , en quien 
igualmente se compiten pren- 
das muy ventajosas de enten- 
dimiento , y valor , como lo 
ha mostrado en todas ocasión 
nes, y ahora sirviendo el pues^^ 
to de Capitán de Corazas eo 
el Exército contra Portugal ; y 
D. Pedro Aldrete Carrillo Que¿ 
vedo y Villegas , Colegial del 
Mayor del Arzobispo , y se- 
gundo Señor de la Torre de 
Juan Abad , por su virtud , y 
letras muy digno de sus ma- 
yores, y merecedor de qual- 
quier puesto de su profesión. ' 
La otra fue la Madre Sor 
Felipa de Jesús , Monja Car- 
melita Descalza en el Con- 
vento de Santa Ana de esta 
Corte , Religiosa de exemplar^ 
y santa vida. La tercera , y úl- 
tima tuvo por nombre Doña 
Maria, y fue la primera que 
se cayó en flor del árbol de la 
vida perecedera , dando prin* 
A3 c¿- 
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cipio á la inmortal desde los 
primeros años de su edad , y 
del primer ensayo de su vir- 
tud. Desde niño dio muestras 
D. Francisco de su viveza , im- 
primiendo en los pechos de 
sus padres opinión muy alta 
de su ingenio , que después 
con el aumento de los años 
desempeñó tan aventajadamen- 
te , que desgajándose los ra- 
mos de su talento , fue mayor 
la copia de frutos , con que 
abasteció las Escuelas de He- 
licona 9 y las Academias mas 
£unosas del Orbe ^ que lo que 
ofreció en flores la esperanza. 
Siendo de tierna edad , se le 
murió su padre ; y quedando 
en poder de su madre Doña 
Maria de Santibañez , no echó 
menos el cuidado, ni el cari- 
ik> que hasta entonces con 
doblada influencia habia go- 
zado. Era Doña Maria un vi- 
vo symbolo de la Muger Fuer- 
te , en cuya descripción con- 
cluye SU3 Parábolas Salomón, 
que según muy graves Expo- 
mtores , y el Padre Maestro 
Fray Luis Tineo de Morales, 
del Orden Premonstratense , in- 
signe Teólogo , y versadísimo 
en las lenguas de la Sagrada 
Escritura, en el discurso de la 
Vida ^ y salvación de este Rey 
(materia en que tanto han su- 
dado los mas doAos),se en- 
tiende de su madre Bersabé» 



ensalzándola por el gobierno 
de su casa , hasta conseguir 
alabanza de sus hijos , que alu* 
de á la crianza de ellos , se* 
gim la Ley Divina , y al re- 
vestirse de los brillantes refle- 
xos que de la buena educa- 
ción resultan , para ostentar 
mayor hermosura en las puer- 
tas de la censura humana. Vol* 
viéronla después de viuda á 
Palacio en servicio de la Rey- 
na , estimando todos á tan no- 
ble matrona por su prudencia^ 
honestidad , recogimiento , y 
demás virtudes , poniendo sa 
mayor estudio en dexarlas es- 
culpidas en los corazones de 
sus hijos ; y lo alcanzó tan fe« 
lizmente por la docilidad de 
sus naturales , que fuera de la 
virtud con que instruyó alas hi- 
jas, con la de Don Francisco 
solo pudo coronar sus cuida- 
dosos desvelos , esmaltándolos 
con la dilatada opinión , y 
aplauso que de todas las Na- 
ciones muy largamente consi- 
guió su hijo , á quien aplicó 
desde luego al camino de las 
letras , no solo por la capaci- 
dad que en él conocía, sino 
también por la grande incli- 
nación que aun en sus prime- 
ros años mostraba , casi coa 
impaciencia de madurar sus 
deseos á plazos del tiempo , y 
succesivo desvelo ; pues fue 
dotado de ingenio tan dilata- 
do, 



de Ds Francisco de Quevedos 



do, quc^ no pudiendo conte- 
nerse entre los límites natura* 
les , sobresalía con admiración 
de sus Maestros ; de que suma- 
mente se alegraba su madre» 
que á imitación de la del Gran- 
de Agustino Santa Monica, 
echaba de. ver que el estudio 
de las doétrinas no solo no es 
de estorvo , sino de provecho 
para el verdadero conocimien- 
to de Dios , allanando el car 
mino de la perfección chris- 
tiana , y descubriendo nuevas 
sendas , que con seguridad lle- 
ven al hombre á su último fin, 
evitando los enredos , y las en- 
gañosas anchuras del mundo, 
como en d .libro segundo de 
sus Xüonfesiones lo insinúa el 
Santo.; porque, no hay verda- 
dera ^bidüría^ que no esté 
casada con el temor de Dios: 
verdad también; conocida de 
los Gentiles ;• pues Teócrito, 
y Virgilio derivaron la Reli- 
gión , y las letras de im mis- 
mo principio ; pero ciegos no 
^Icanzarotí origen tan sobera- 
no. No habrá quien niegue 
que el estudio es un roció , que 
regando las virtudes morales» 
les dá incremento » y vida » y 
las deñende de las llamas abra- 
sadoras del vicio ; porque San 
Gerónymo en la Epístola á 
Rústico Monje de sí confiesa, 
que no pudiendo con ayunos 
apagar los ardores juvenilest 



con la ocupación , y trabaja 
de nuevos estudios los venció. 
Lo mismo afirma de Juan Pi- 
co , Conde de la Mirándula^ 
Juan Francisco Pico su sobri- 
no en la Vida que escribió de 
este Príncipe , á todas luces 
admirable ; siendo muy cons- 
tante que las letras son de gran- 
de provecho para adquirir las 
virtudes , y de no menor or- 
namento para después de al- 
canzadas. Con semejante con-* 
sideración animaba á D. Fran- 
cisco su madre ^ porque apo-^ 
derándose de las Ciencias enri- 
queciese con la especulación 
el entendimiento , é inflamase 
con bien regulados deseos la 
voluntad, sacando del uno, y 
del otro cosecha de gloria , y 
aplauso. 

Grande facilidad se halló en 
el noble pecho de D. Francis-- 
co para todo lo que tocaba á 
estudios ; de suerte que sobra- 
ron , así las diligencias de su 
madre , como las del Protono- 
tario de Aragón D. Geróny- 
mo de Villanueva, que des- 
pués de muerta Doña Maria 
de Santibañez quedó por su 
tutor : antes exhortarle al cur- 
so literario era espolear caba- 
llo que á toda rienda corria; 
pues habiendo aprendido un 
poco tiempo la lengua latina, 
trató desde luego levantar so- 
tare tales cimientos muy her- 
A4 mo- 
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mosos edificios de varias Ciei> 
cías. Pasó tan felizmente los 
cursos en la Universidad de 
Alcalá , que apenas teniendo 
quince años cumplidos , mere- 
ció ser graduado en Teología, 
dexando admirados á los mas 
doétos, y ancianos el ver en. 
edad tan verde tanta madurez 
de ingenio. Y conociendo la 
fertilidad de campo tan ame- 
no , y liberal , no quisa limi- 
tarle con semillas de una pro- 
fesión sola ; antes , aprendien- 
do varias lenguas , se abrió las 
puertas para hacerse universal 
en todas Ciencias. Estudió, de- 
más de la Latina , la lengua 
Griega , la Italiana , la He- 
brea , la Francesa , y la Ará- 
biga , con tanto primor , que 
fue excelente en todas ellas , y 
casi las hermanó cbn la Cas- 
tellana, en que mostró suma 
agudeza. En la Latina se cor- 
respondió con los primeros in- 
fenios de su tiempo , escri- 
iéndose Epístolas desde el año 
de 1604 , qüando no tenia mas 
que veinte y tres de edad, con 
Justo Lypsio , varón comun- 
mente aplaudido ; continúan-* 
do en adelante este noble , y 
erudito empleo con el Caba- 
llero Juan Jácome Chifletio, 
Protomédico del Rey , y Mé- 
dico de Cámara del señor Ar- 
chiduque Leopoldo , Autor 
snay célebre , que en uña Epís- 



tola que escribió á D. Fran- 
cisco desde Bruselas en 20 de 
Julio de 1629 , le dice la es- 
timación con que recibian en 
Fiandes , y Francia sus Obras^ 
r^mprimiéndolas , y buscán- 
dolas todos con mucha codi- 
cia : con el dodísimo Juan 
Queralt , Maestro primero de 
Humanidad en Salamanca , que 
comunicándole sus estudios , dá 
á entender el aprecio de su 
refinado juicio , y censura: con 
Gaspar Scioppio , con el Con- 
de Julio Cesar Estela , con D. 
Mariano Valguarnera , con 
Monseñor D. Martin Lasarina, 
con Don Francisco López de 
Aguilar Coutiño., «del Hábito 
de S. Juan : con IVÍartin de Se- 
villa , con Don: Gerónymo de 
Ribera , con D. Alonso Ma- 
ranta , y otros , los mas insig- 
nes en todo género de letras, 
de los quales hablaremos en 
el discurso de esta Obra. En 
el idioma Griego fue tan ver- 
sado , que fuera de haber tra- 
ducido á envidia de los unilin-- 
gues á Anacreonte Teio , y 
otros Autores Griegos , hacién- 
dolos cantar en Castellano aun 
mejor de lo que ellos lo ha- 
bian hecho en su propia len- 
gua , mereció que hombres 
dodos celebrasen sus alaban- 
zas con epigramas Griegos, 
como entre otros lo hizo el 
Licenciado Vicente Mariner, 

Va- 
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Valenciano inuy erudito , de tral de la Santa Iglesia de Va- 
que son pregones sus Obras en lladolid ; y habiendo dado su 
versos Latinos ,y Griegos , que juicio , y sentencia á favor de 
ha dado á la estampa. Demás Arias Montano , con que en-* 
que escribiendo D* Francisco mudeció por entonces la opo- 
-Epístolas , ó otra cosa' eri la- sicion 'que injustamente se Ife 
tin ^ engastaba en ellas , como movió ; estando después en To 
piedras preciosas , muchas pa- ledo , entregó todos los pape-^ 
labras Griegas : y Justo Lyp- les que en esta materia habia 
sio , conociendo su grande in- heclío á D. Francisco , porque 
'^enio , y los progresos que viese si estaban bien apuntar 
'habia hecho en este ic&ma, dos los Textos Hebreos^ pop 
le escribióde Lobayna el año haberlos escrito un amanueih 
de 1605 animándole á tomar se , y hallarse el Padre ya cié» 
-la defensa del Príncipe de los go ; el qual fuera de sus ojos 
Poetas Griegos Homero ; y le no pudo fiar cosa tan dificul- 
asegura >que no podia tomar tosa sino de- quien los tenia 
argumento mas digno , ni mas muy linces en el idioma sam 
grato á los hombres dodos; to. Escribió también D. Fran- 
á que también le habia exhor- cisco el año de 1643 ^" défen- 
tado D. Bernardino de Men- sa de Arias Montano un An- 
-doza. En la Hebrea hizo tan-?- tídoto muy doétó i otra cen- 
tos prc^esos , que le cónsul- sura que contra Dodor tan cé- 
taban en eJJa Autores gravai- lebre sacó un Autor anónymo 
iros; pues el Padre Juan de en Salamanca el de 1579. Mo- 
Mariana , tan conocido por sus viole á tomar la pluma en ma- 
estudios , y único en todas las teria tan honda , no solo la no- 
lenguas Orientales , y Grie- ticia que tenia de la lengua 
ga , y Latina , habiendo sido Hebrea, sino también el zetó 
nombrado por decreto del Rey, de la Orden de Santiago , por 
y del Supremo Tribunal de la haber sido Religioso de ella él 
Santa , y General Inquisición Doélor Arias Montano, toman- 
5>ara que como Juez desapa- do el Hábito en San Marcos 
sionado diese su parecer so- de León , y después Prior del 
bre la edición que hizo de la Convento de la misma Orden 
Biblia Regia él Doélor Bene- en Sevilla, 
diélo Arias Montano , y la cen- Demás del conocimiento que 
íura que contra él sacó el Doc- tuvo de lenguas, fue versadí-' 
tor León de Castro , .Magi&- simo casi en todas Facultadel 

y 
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y Ciencias vcomo en las letras de Torres , del Orden de San^ 

Humanas , en el Derecho Ci- to Domingo , habla resucitado 

vil , y Canónico , en la Mate- D* Francisco los siglos prime- 

tnática ^ Astrol(^ía ^ Etica , Po ros > dexando perplexa la ad- 



lltica Y Medicina ^ y Filosofía 
Natural > con noticia muy in- 
dividual de las propiedades de 
hierbas^ aguas , piedras ^ me- 
tales, y otros minerales. Con 



miración entre lo sentencioso 
de la Filosofía Moral ^ y lo ad- 
mirable de la ciencia sagrada 
de las Escrituras* Fue finalmen- 
te en todas letras tan cónsu- 



les letras humanas juntó las di- mado, que algunos Autores de 



vmas ; porque fuera del grado 
que consiguió en la Teología^ 
hizo particular estudio en la 
&grada Escritura , y en los 
Padres de la Iglesia , como 
bien se divisa en la Vida del 
Gran Doétor de lais Gentes San 
P^lo, y en otras obras muy 
espirituales que compuso , par- 
ticularmente en la Política de 
Dios , y Gobierno de Christo: 
obra tan alabada de los mas 
sabios > que en ella , dixo el 
Arzobispo D. Fr. Christobal 



esta Corte dexanxi escrito en 
SUS libros > que D. Fl-ancisco 
en todas se lucia ^ y en cada 
una de ellas era Maestro. Juan 
Pablo Martyr Rizó en la De- 
fensa que imprimió del Patro- 
nato de Santiago dice ^ que el 
ingenio de D. Francisco fue 
conocido por milagro de na^ 
turaleza. Antonio de Argue- 
lles , celebrando con versos he- 
róycos sus alabanzas , le lla- 
ma decoro , y gloria del $iglo 



nuestro: 
Altapetis , scecü de cus , ó gloria ftostrí^ 
A h mas encumbrado de las nuhes^ 
De este sigh decoro y gloria , subes. 
D. Joseph Pellicer de Tobar, Padre Juan Luis de la Cerda, 
Caballero del Orden de San- de la Compañía de Jesús , que 
tiago , Señor de la Casa de Pe- aun para pensar los asuntos es 
llicer,y Osau en Aragón , Cro- menester una vida muy larga: 
iiista Mayor de Su Magestad, este Autor , pues , en el Fénix, 
y máximo en las Ciencias que y su Historia Natural , ponien- 
profesa , erudición , y noticia do en el Diatribe 16 un hym- 



de varias lenguas , como lo 
muestran los libros que ha es- 
arito, que son tantos , y tan 
4ódos , que 4e ellos dixo el 
Oráculo ite las buenas letras el 



no que hizo D. Francisco á 
esta ave , le llama doétísimo 
en todas letras , y en muchas 
lenguas ; y en el principio de 
laCHirale dátítiüode Insiga 

ne 
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ne ingenio ÉspañoL Y. c sobit 
tcxlos Justo Lypsio en una Epís? 
tola que le escribió de Lohíay- 
na en 25 de Enero de 1605 
le dixo: O magnum decus.His^ 
paniaruml ^' O mayor , y mas 
í>alto honor de los Españoles!.?; 
En la Poesía ocupó D. Fran* 
cisco el primer lugar al pare- 
cer de los mas doétos de su 
tiempo ; pues el muy erudito 
Juan Querafe^ Profesor deLe-í 
tras Humanas en la Universi*^ 
dad de Salamanca ^ y en las 
Escuelas Pia$ que. edificó el 
Sumo Pontífice Paulo Quinto, 
de quien fue muy estimado i> en 
una Epístola llamó á D. Franr 
cisco Príncipe de los Poetas, 
en quien solo se juntaban las 
gracias , y sales de todos los 
Lyricos. Igual, y mayor ala- 
banza le dio el Licenciado Vi- 
cente Mariner , Valenciano^ 
que en un epigrama Griego le 
señala en el Parnaso el primer 
lugar junto á Apolo ; y así en 
esta , como en otra Latina que 
lé hizo , le ensalza por el ma- 
yor ingenio del Orbe. Y el año 
de 1625 9 dedicando á Don 
Francisco el Panegyrico del 
Emperador Julián al Sol, que 
de Griego traduxo en elegan- 
te Latin , le llama Hijo de 
Apolo , y hermano de las Mu- 
sas : y luego , llevado de ua 
entusiasmo , le dice que es Sol^ 
Príncipe ^ Cabeza > £mpera« 



don, y Numen de la Poesía, 
y dé todas las> Letras : In boa 
Musarum & litterarum impe-- 
rio , in boc equidem divinarum 
cogitatkmum ietbefe , tu solus 
es Sol ¡^ ti» sqíus Ftinceps^ Ca- 
puf , Imperótof v Numen. Y sin 
duda lo fiíe de su tiempo ; por 
cuya causa ñie tan estimado 
de tres Poetas , los mayores de 
jsus contemporáneos, Lope de 
.Vega 4 Luis Tribaldo Toleda- 
no, Cronista Mayor de las 
Indias , y Francisco López de 
Zarate , que con extraordina- 
rias demostraciones siempre le 
veneraron. 

Don Francisco López de 
Aguilar Coutiño , del Hábito* 
de S. Juan , sugeto por su ca- 
lidad , y erudición de todos 
venerado, escribiéndole en ver- 
sos heróycos, le nombra : De-^ 
Utium Pbcebix Deleite, y re*? 
galo de Apolo. El Conde Julio 
Cesar Estela , y Miguel Kel- 
Kero , con la ocasión de haber 
vuelto Don Francisco de Es- 
paña al Reyno de Ñapóles des* 
pues de muchos peligros de 
mar y tierra , festejándole coa 
la Lyra de sus Odas artifi- 
ciosamente templada , di-: 
cen que en su sabiduría , y 
prudencia descansaban las Mu- 
sas , y el Hércules de su 
tiempo el Duque de Osuna. 
Pero quien mas se adelantó 
ea alabar .á Pon Francisco 

fue 
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fue el gran Lope de Vega Apoto , y en la Sylva séptima 
Carpió ^ que en el Laurel de dice: ' 

jíl do^o D. fVancisco de Quevedo 

Llama por luz de tu ribera hermosa^ 

Lypsiode España en prasa^ 
-*: T Juvenal en versü^ ^ 

r . Von quienlas^ Miá$9s fu>. tuvieran meda 

De quanto ingenioMustra el Universo^ 
» Ni en competencia á Píndaro , ^ Petronio^ 

Como ddn sus escritos itestimonio: 

Espíritu agudisimo ^ y >suave^ 
->::■■■ Dulce en las burfai -^yM las veras gravet 7 ; 

• Príncipe de hs laicos é^ que él solo * 

Pudiera serlo , si faltara Apoh. 

O MusasX dadme versos ^ dadme flores\ 

Que á falta de conceptos , y cobres^ 

Amar su ingenio^ y no alabarle supe:, 
\ T nazcan mundos ^ que su fama ocupen 
Otros muchos , que por breve^ magnificencia se hizo sobre la 
dad se dexan , ponderando con Fuente del Olivo. Acompa- 



admiracion los colmadbs méri«- 
tos de D. Francisco en la Poe- 
sía ^ le coronaron.de inmorta- 
les laureles ; y concurriendo 
con el acertado juicio de tan 
altos ingenios esta Coronada 
Villa el año de 1649 en la so- 



ñaron las nueve Musas vivas» 
ricamente tocadas , y vestidas, 
con otras tantas estatuas de' 
Poetas Españoles , muy pare- 
cidas á sus originales , que fue- 
ron Séneca , Lucano , Marcial, 
Juan de Mena , Garcilaso de la 



lemne entrada , y- recibimien- Vega, Luis de Camoes, Lo- 
to de la Serenísima ' Reyna pe de Vega Carpió , D. Luis 
nuestra señora Doña Maria Ana de Góngora, y D. Francisco 



de Austria , en cuyos aparatos, 
y arcos triunfales , dispuestos 
por D. Lonrenzo Ramírez de 
Prado, Caballero de la Orden 
de Santiago , del Consejó Real 
de Su Magestad , y de la Santa 
Cruzada , llegó la maravilla al 
último grado de su esfera en el 
Monte Parnaso , que con suma. 



de Quevedo ; que aunque fue 
el postrero en la edad , por la 
agudeza de sus versos no de- 
be nada á los mas antiguos. A 
cada uno pusieron una targeta 
con letras halladas en sus 
Obras. La de Don Francisco, 
que ascendía al Monte , alu- 
diendo á la falta natural que 

tU' 
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tuvo en los pies, aunque nun- 
ca se vio menos zopo que 
quando subió á la cumbre del 
Parnaso , decia así: 
Lkvadme Musas ^ que en vano 
Mis pies lo procuran , pues 
Ni aun de mis versos los pies 
Bastarán sin vuestra mano. 

Llegó D. Francisco á gra- 
dos tan eminentes de sabiduría, 
, porque nunca estudió con otro 
fin que para saber , desechan- 
do de sí los respetos que llevan 
los que suelen avasallar tan li- 
bre , y noble Facultad al inte- 
rés , y comodidad del cuerpo; 
considerando con Laétancio 
Firmiano en la Prefación á las 
Instituciones divinas , que los 
mas hacendados se despojaron 
voluntariamente de sus rique- 
zas , porque no les estorvasen 
la aplicación á los estudios , mu- 
dando Jos hidalgos deseos de 
saber en viles diligencias de in- 
tereses humanos. No hay du- 
da que D. Francisco mereció, 
y pudo tener muchos aumen- 
tos , y algunos le fueron ofre- 
cidos ; pero nunca los procuró, 
ni los admitió , por parecerle 
le embarazarian los nobles , y 
altos fines de su entendimien- 
to , siguiendo en esto la doc- 
trina , y exemplo del gran Con- 
de Juan Pico de la Mirándu- 
la, que nada tuvo por mas 
ageno que los Estados , y ri- 
quezas que habla heredado de 



sus progenitores , estiman- 
do 4)or mayor tesoro el de la 
Filosofía desnuda , y de su ver- 
dad , $in vestidura de inte- 
rés, y en la Oración que hizo 
de la dignidad del hombre, 
afea mucho á los que venden 
la castidad d^ Palas , diciendo 
que quien buscare del estudio 
galardón , y bienes temporales, 
mal llegará al conocimiento 
de la verdad , desmereciendo 
aun el nombre de Filósofo. 
Son dignos de reparo los me* 
dios con que D. Francisco se 
adelantó á lo mas recóndito 
de las noticias literarias , y 
agudezas de la pluma ; pues ha- 
llo haber sido tan incesable su 
estudio , que no solo no des- 
perdició momento de tiempo, 
antes le quitaba á las ocupa- 
ciones precisas , y necesarias, 
para emplearle en leer libros, 
y en hacerlos. Sazonaba su co- 
mida , de ordinario muy par- 
ca, con aplicación larga, y 
costosa; para cuyo efefto te- 
nia un estante con dos tornos, 
á modo de atril , y en cada uno 
cabían quatro libros , que po- 
nía abiertos , y sin mas difi- 
cultad que menear el torno, 
se acercaba el libro que que- 
ría , alimentando á un tiempo 
el entendimiento , y el cuerpo^ 
á imitación del Filósofo Espa- 
ñol Éneo Séneca , que acos- 
tumbraba tener su mesa caro- 
na- 
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su sangre , y virtud mujr co- 
nocido) que tenia una mesa 
larga , que cogía el ancho de 
la cama , con quatro ruedas en 
los pies , para llegársela con 
facilidad, despertando la no- 
che para estudiar , y en ella 
muchos libros prevenidos , y 



Hada de libros ; y del esforza-^ 
do , y valiente Rey de Francia 
Francisco Primero , que olvi- 
dado á veces del plato en que 
corma ^ tomaba en la mano un 
libro para regalar su ánimo\ 
pues dice Ladancio Firmíano 
en el libro , y capítulo prime- 



ro de la Falsa Religión : Nullus pedernal , y yesca para encen- 



'enini suavioT animo cibus est^ 
quám cognitio veritatis: ^*No 
»hay manjar para el ánimo mas 
jísabroso que el conocimiento 
>>de la verdad/' No diré las 



der la luz ; pues solia tan á 
deshora comenzar su tarea^ 
que por no aventurar los ratos 
de la noche , muy acomoda- 
dos para el estudio , no aguar- 



noches que arrobado en el de- daba que un criado le traxese 

leite de las especulaciones , y recado de estudiar ; y si algu- 

en la curiosidad de los libros, na vez , interrumpiéndole sus 

dexaba D. Francisco de cenar ^ achaques el primer sueño , se 

como lo hacia el Gran Dodior lo suplía el cansancio con ai- 

de la Iglesia S. Gerónymo , que rebatado desquite , despertaba 

para leer d Tulio ayunaba. Has- con el sentimiento que tenia 

ta el sueño hizo tributario , y Demóstenes quando los artí- 

pechero á su ardiente deseo de fices le ganaban la madru- 

aprender , cobrando de él mu- gada. 

chas horas , y tal vez con De todo fue liberal sino es 

"apremio , para darlas al ocio del tiempo , gastándole por 

literario ; y negando al publi- adarmes , y con rigurosa cuen- 

cano de la vida humana las in- ta en donde no hallaba con- . 



justas usuras que suele con 
violencia pedir de los menos 
aplicados , las gastaba liberal- 
mente con graves Autores. Me 
refirieron por cosa notable, 
* quando estuve en $u casa de_ la 
Torre de Juan Abad el año de 
1658 (volviendo de Sevilla á 
esta Corte con Don Francisco 
de Valdés y Godoy , Caballe- 
ro del Hábito de Santiago , por 



veniencia de aprender cosa 
nueva ; y para mostrar la esti- 
mación que hacia de cosa tan 
preciosa , solia repetir la sen- 
tencia de Teofrasto Eresío , que 
succedió á Aristóteles en la 
cátedra: Sumptus pretiosissimus 
tempus est. Siempre que residió 
en la Corte , porque no le em- 
barazasen los cuidados domés- 
ticos el ocio fatigoso de sus 

es 
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estudios , vivió las mas veces 
en posada pútáica ; y ofrecién- 
dosele escribir á sus amigos, 
ponia en la fecha : De la ta- 
blilla , por la que suelen tener 
semejantes casas sobre la puer- 
ta ; igualando en la elección el 
cuidadoso descuido del Cyni- 
co Diógenes, de quien refie- 
re Laercio , que por no aguar- 
dar las prevenciones encarga- 
das á un amigo porque le 
buscase casa , escogió por su 
morada una tinaja , que hallo 
mas á la mano. Y como este Fi- 
lósofo en tan vil mesón me- 
reció ser visitado de Alexan- 
dro Magno \ así á la posada 
de D. Francisco concurrían to- 
dos los Grandes, y Príncipes 
de la Corte , para quienes te- 
nia horas señaladas ; y solian 
acudir con tanta puntualidad, 
que no dexaban dia en que no 
le viesen , para goz;ar de su* 
conversación tan doda ^ y de 
buen gusto , y tan acomodada 
al genio de cada uno , que se : 
hacia todo con todos. Estaba 
siempre ocupado , ya estudian-^ 
do , ya comunicando sust estu- 
dios con ostentación de la vi- 
veza, y prontitud de su in- 
genio , y nunca menos solo que 
quando solo. Andando por las! 
calles en su coche , ácostum-^ 
braba llevar consigo papel , y 
tinta para apuntar lo que po- 
día ofrecerle su continuada 



aplicación , que solía traerle 
en el interior tan elevado, que 
encontrando algún amigo , no 
reparaba á lo exterior de los 
cumplimientos , y cortesías : lo 
qual en D. Francisco no era 
falta , sino sobra de atención á 
cosas mas altas. Sucedióle un 
dia , que saliendo de una Li- 
brería , se entró en su coche, 
mandando al cochero que án- 
dase , sin decirle adonde ; y 
prep;untándoselo á pocos pasos, 
cómo iba divertido le res-^ 
pondió : Adoftde vos quisiere- 
des. El cochero , escarmenta- 
do de haberle muchas veces 
sucedido lo mismo , para ad-. 
vertir con donayre á su amo 
que no hiciera de las calles 
escuelas peripatéticas , llevó- 
le al lupanar que entonces 
habla de mugeres públicas. Es- 
tando cerca , echólo de ver D.; 
Francisco , y ásperamente re- 
prehendiéndole , le dixo que la 
resolución habia sido como su- 
ya ; pero que tuviese entendi- 
do, que el coche de su ánimo^ 
y . aplicación del entendimien- 
to le tiraban cisnes , y no pa- 
lomas ; aludiendo á que el cis- 
ne era consagrado á Apolo , y 
la paloma á Venus , como lo 
nota en su Mytologia Natal 
Conde. Saliendo de la Corte 
para ir á la Torre de Juan 
Abad , ó á otra parte , y en 
todos los viages que se le ofre- 

cie- 
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cieron , llevaba un Museo por- 
tátil de mas de ciea tomos de 
libros de letra menuda, que 
cabían todos en unas bisazas, 
procurando, en el camino , y 
en las paradas lograr el tiem- 
po con la ieétura de los mas 
curiosos , y apacibles. Fue tan 
aficionado á libros , que ape- 
nas salia alguno , quando lue- 
go le compraba ; y de los que 
se imprimían en España ^ le 
tributaban sus Autores con un 
Tomo. Leíalos D. Francisco, 
no de paso , sino margenándo- 
los , con apuntar lo mas no- 
table , y con añadir donde le 
parecía su censura. Juntó nú- 
mero de libros tan considera- 
ble , que pasaban de cinco mil 
cuerpos ; aunque después de su 
muerte ni aun parecieron dos 
mil ^ por no haberle asistido 
persona de su confianza. Con 
k frecuente aplicación se hi- 
zo tan versado en los libros, 
que era dueño de todas las ma- 
terias , y con singular conoci- 
miento de sus Autores. Citan- 
do adredemente en su presen- 
cia D. Juan de la Portilla Du- 
que, á quien losdoftos,yEs- 
^ paña deben investigaciones re- 

sCÓnditas de singular dodrina 
en honra , y defensa de la san- 

i ta Cruz , un texto falso de Quin-' 
tiliano , dixo luego D. Francis- 
co que no podía ser la senten- 
cia , ni el latin de tal Autor: 



tan pronto estaba en todo , y 
tan distinta noticia tenia de 
los libros. 

Del amor de las letras se le 
engendró una muy particular 
estimación de los hombres doc* 
tos , y profesores de qualquie- 
ra facultad , procediendo el uno 
del otro , como efe&o de su 
causa : porque , según lo que 
advierte Plinio en las Epísto- 
las , no es posible que quien 
sigue los estudios, dexe de ve- 
nerar los estudiosos. En esto 
D. Francisco fue tan excelen- 
te , que teniendo noticia de al- 
gún hombre sabio , procuraba 
hacérsele amigo para coaxor 
nicarle ; y aunque fuese á co»- 
ta de su descomodidad , le bus- 
caba , sacando de las eruditas 
conferencias, como la abeja de 
las flores, ambrosía de prove- 
chosas sentencias , y neétar de 
varias , y concluyentes razones. 
Proponíase imitar á losjque co- 
nocía sobrepujar en alguna vir- 
tud , 6 ciencia ; y como fue 
dotado de ingenio muy claro, 
y dócil , á pocos pasos dexaba 
atrasado al que mas se singu- 
larizaba. Tan grande deleite 
le ocasionaban los estudios , la 
lección de libros eruditos , y 
la comunicación de palabra, 
y por cartas con los mas doc- 
tos de su tiempo , que solía de- 
cir con muchas veras , que ha- 
llaba en ellos el antídoto, y 

re- 
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remedio desús dolencias ; pues en el capit. 6. $• 3* de mi Me- 
habiendo recibido una Epísto^ morial Político-Histórico , y ea 
la de Justo Lypsio en tiempo el Prólogo de la Historia , y anr- 
que estaba enfermo en Valla^ . tigüedad de la Ciudad de Con- 
dolid por Noviembre del año versano. Ni fue menor la utili- 
de 1605 9 respondiéndole con dad que D. Francisco repartió 
estilo muy erudito , dice , que á sus amigos , dándoles pre- 
la carta de Varón tan doéto ceptos tan saludables , que U>- 
habia sido su Esculapio ; y que dos de su conversación sallan 
la salud. que en el sobrescrito mejorados. Alababa en grande 
le anunciaba , se la dio con manera la Corte Romana , 11a* 
efeéto la lectura de sus erudi- mandola centro de la sabidu- 
tos periodos , y sentencias. No ría ; porque con la estimación^ 
parezca esto encarecimiento^ y premio atrae de todas par- 
ni lisonja ; porque exemplos se tes á los hombres doétos. Y á 
leen mas antiguos de muchos,- los que conocía de mucho in- 
que solo con leer libros curio-» genio, y poca fortuna , solía 
sos convalecieron de sus en* aconsejar se fuesen á Roma, 
fermedades , como de los Re- donde desterrarían de sí la ne- 
yes D. Alonso , y D. Fernando cesidad , dando á la virtud , y 
de Aragón se halla registrado letras casa, y patria. Amparó 
en las Historias ; pues de aquel á Miguel KelKcro con el Du- 
escribe Antonio Panormita, que de Osuna, Virrey de Na- 
que con Ja lección deQ. Cur-. poles , solo porque de unas 
cío; y de este Juan Bodino, Odas, y Epigramas que le es- 
que con la de Tito Livio , cu-t> cribió implorando su interce- 
ráron sus achaques. Lo mismo síon, conoció su dodrina, y 
sucedió á Lorenzo de Médícis^ ; mérito, 
llamado el Padre de las letras. Entraren las Obras que del 
con la historia del Emperador, refinado juicio , y: pluma de 
Conrado Tercero. T. es la cau- D. Francisco salieron , empre- 
sa , que siendo el estudio me- sa es para los Salustios , Livíos, 
dicina muy eficaz para el áni- Plínios , y Tácitos ; que empe- 
mo, según lo muestra la ex- ñar mi corta, y humilde plu- 
periencia , y lo dice Tulio ma , para explicar el mérito 
lib. de Finib. y Séneca epist. 8, de la que supo á lo mas alto 
redundan fácilmente sus efec- con suma gloria remontarse, 
tos en el cuerpo , como mas fuera juntar la con la del aguí* 
difusamente lo he ponderado la , no sin el riesgo que dice 
Tom.FT. B Elia- 
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Eliano experimentarse en se- ees. En quanto escribió quiso 

mejante unión. Con que es pre- singularizarse ; y lo consiguió 

císo dexario á su Autor, en tan aventajadamente , que si- 

quien solo se hallará el des- gue la gloria sus libros como 

empeño de «u alabanza : ha- la sombra el cuerpo. Es escu* 
hiendo en cada libro que es- ^ sado hacer catalogo de sus 

cribió , levantado para inmor- Obras , pues andan entre ma- 



talizar su nombre un mauso- 
leo, donde no hay periodo que 
no sea un joyel de valor in- 
estimable , ni palabra que no 
sea un alma. Y pues hablan 
tanto sus libros, sería fuerza 
callar quien debe con la admi- 
ración venerarlos. Ha habido 
opinión de algunos, que fue 
tanto lo que escribió , que co- 
teja'ndo los sesenta y cinco afios 
que vivió con lo que dexó es- 
crito, así de molde , conoLO de 
mano , á cada dia le cabe un 
pliego. Pero como se ha per- 
dido la mayor parte de sus es- 
critos , ya ocultándolos la en- 



nos de todos , y no salen del 
sudor continuado de las pren- 
sas tantos exemplares , quan- 
tos gasta la curiosidad. Sin 
embargo , por ser deuda de es- 
te asunto no dexar cosa tocan- 
te á su estudioso desvelo , ha- 
ré índice de las Obras impre- 
sas, y por imprimir, satisfa- 
ciendo también á las instancias 
de algunos que lo desean. Las 
que han salido de la imprenta, 
son las siguientes, i La Cuna, 
y la Sepultura. 2 Introducion» 
á la vida devota. 3 De los re- 
medios de qualquier fortuna* 
4 Virtud militante contra las 



vidia , ya usurpándolos la ma- quatro pestes del mundo, g Vi- 
licia , parecerá encarecimien- da de S. Pablo Apóstol. 6. Com- 



to hyperbólico á quien no tu- 
viere noticia de sus viages, 
prisiones , y muerte , sin asis- 
tirle persona que le tocase. Los 
libros impresos han sido reci- 
bidos con tanto aplauso de to- 
das las naciones, que algunos 
los han traducido en su len- 
gua para gozar de las agude- 
zas, y sentencias engeridas en 
cada palabra ; y nwchos se han 
divulgado eti los idiomas La- 
tino , Ingles , Italiano , y Fran^ 



pendió de la Vida de Santo 
Thomas de Villanueva. 7 Doc- 
trina para morir. 8 Vida de 
Marco Bruto. 9 Fortuna coa 
seso , Hora.de todos. 10 Me- 
morial por el Patronato de San- 
tiago. II Epídeto , y Focí li- 
des en Español. 12 Carta de 
las calidades de un casamien- 
to. 13 Carta de lo que suce- 
dió en el viage que el Rey 
nuestro Señor hizo al Anda- 
lucía* 14 Carta á Luis XI IL 

Rey 



de D. Francisco de Quevedo. 19 

Rey de Francia^ i§ El Sueño la pluma de su tío , con zelo 



de las calaveras. 16 £1 Mun- 
do por dentra 17 Historia ^ y 
Vida del gran Tacaño. 18 El 
Alguacil Alguacilado. 19 Las 
Zahúrdas de Pluton. 20 Visita 
de los Chistes. 21 Casa de los 
locos de amor. 22 La Culta 



muy debido á la estimación 
que todos hacen de este Varón 
insigne. Entre ellos está uno 
bien curioso, intitulado: Flo- 
res de Corte; y otro de Las co- 
sas mas corrientes de Madrid, 
y que mas se usan , por alfar 



latiniparla. 23 El Entremetido, beto. Hay algunos , que presr 
la Dueña , y el Soplón. 24 Car- venido de la muerte no los pu- 
tas del Caballero de la Tena- do perfeccionar ; y no siendo 
za. 25 Cuento de cuentos. 26 fácil imitar su estilo para cum- 
Libro de todas las cosas , y plirlos , quedarán sequestrados 
otras muchas mas. 27 Tira*la- en casa, por no parecer en pú- 
piedra , y Esconde-la-mano, blico con sayo de dos telas« 
28 El Rómulo , traducción del Dexó de su letra ima Memo- 
que escribió el Marques Virgi- ria de los libros , y papeles que 
lio MalvezzL 29 Política de le hablan ocultado ; y aunque 
Dios , y Gobierno de Christo, después de su muerte se hayan 
primera , y segunda parte. 30 El hecho por su sobrino , y here* 
Parnaso Español, tomo prime- dero muchas diligencias , y 



ro, que contiene las seis Mu-* 
sas ; y saldrán con toda breve- 
dad las tres que faltan para 
cumplir el número de las nue- 
ve , tan hermanas de las seis 
impresas en el estilo , y agu« 
deza, que.t^ien se les conoce 

_ser parto genuino de su Autor. 

rPor tymbre dé esta Obra vá 
en el ñn de ella la Carta que D. 
Francisco escribió á D. Anto- 
nio de ^Mendoza , donde acon- 
seja que el hombre sabio rio 
debe temer la muerte. Dife- 
rentes Tratados he visto en el 
Museo de su sobrino D. Pedro 
Aldrete de Quevedo y Carri- 



con censuras eclesiásticas de 
dos paulinas , para cobrarlos; 
quedan todavía sepultados , sin 
haber traza de sacarlos. Y por- 
que , si acaso con el tiempo sa- 
lieren debaxo de otro nombre, 
sepa la posteridad á quién ha 
de deber el aplauso , no escu- 
saré el referirlos aquí : i Tea- 
tro de la Historia. 2. La Felici- 
dad desdichada. 3 Considera- 
ciones sobre el Testamento nue- 
vo , y Vida de Christo. 4 Al- 
gunas Epístolas ,.y Controver- 
sias de Séneca , traducidas , y 
ponderadas, s Dichos , y he- 
chos del Duque de Osuna en 



lio , que guarda los rasgos de Flandes , España , Ñapóles , y 

B2 Si- 
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Sicilia. 6 Algunas Comedias^ hacer aprecio de las'Obras d6 



de las quales dos viviendo el 
Autor se. representaron con 
aplauso de todos. 7 Discursos 
acerca de las láminas del Mon- 
te Santo de Granada. 8 La Is- 
la de los Monopantos. 9 Un 
Tratado contra los Judíos , quan« 
do en estaG>rte pusieron los 
títulos que decian : f^iva la ley 
de Mqyses ^y muera la de Chris- 



Don Francisco ^ á quien hasta 
hoy nadie ha llevado ventaja 
en la noticia que ostentó de 
todas las cosas , tan cabal , que 
habló , y escribió con suma 
propiedad ^aun en los ofídos^ 
y artes mas mecánicas de la 
República ^ con admiración de 
sus mismos profesores. Por es- 
tos respetos , y por sus prendas 



to. 10 Traducción , y Comento incomparables de apacibilidad. 



al modo de confesar de Santo 
Thomas. 1 1 Vida , y martyrio 
del Padre Marcelo Mastrillo^ 
de la Compañía de Jesús. 12 
OHÍistoria Latina en defensa de 
España , y en favor de la Rey- 
na Madre. 13 Vida de Santo 
Thomas de Villanueva , escri- 
ta muy por extenso ; pues la 
que vá impresa es un compen- 
dio solo , como se ha referido 
arriba. 14 Tratado de la In- 
mortalidad del alma , que ha- 
biéndole visto , y alabado el 
Padre Juan Antonio Velazquez, 
queda todavía inmortal des- 
pués de perdida 15 Diferentes 



y entendimiento , tuvo en la 
gracia de Príncipes , y grandes 
Señores mucha cabida ; de 
suerte que despertó envidia en 
los que al mayor cuidado de 
sus escritos no vian correspon- 
der la menor parte del aura 
que grangeaba D. Francisco i 
lo descuidado. No huvo Señor 
en España , que coi extraor- 
dinarias demostraciones no le 
honrase ; y aunque pudiera 
nombrar á muchos de los que 
se señalaron en estimarle , es 
escusado el dilatarme , quando 
en dos solos de los mayores de 
esta Monarquía , como en dos 



papeles muy curiosos de otros polos ^ se volvía la gloria de 
Autores , observados , y mar- este Varón esclarecido. El uno 
genados por D. Francisco. fue D. Pedro Girón , Duque de 
Con muy debido aplauso re* Osuna ^ que siendo Virrey de 
cibió España todo lo que salió Sicilia , y después de Ñapóles, 
de la pluma de este Autor ^ ala- le honró tanto > que le vene- 
bando sus estudios > y estiman- raba como un oráculo , gustan- 
do sus virtuosos empleos , sin do ^ no menos de su pluma y 
ceder á ninguna de las nació- estudios, que de su grande ca- 
nes que se esmeraron tanto en pacidad y talento ; pues se va- 
lió 
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lió de él para lo mas grave , y amigo de D. Francisco ^ y le . 
mas importante del gobierno honró , y estimó con muestras 
de aquellos Rey nos , y ser vi- muy dignas de su magnanimi- 
cio del Rey , como se dirá di- dad ^ y letras ; porque en sus 
fusamente en el discurso de es- mayores trabajos le ayudó , ba- 
ta Obra. El otro fue D. Anto- ciéndole experimentar los efec- 
Dio Juan Luis de la Cerda ^ Dur tos de su benevolencia ^ y libe- 
que de Medínaceli , y de Al- ralidad^ obrando también pa-> 



cala , Príncipe mayor de la mar 
yor alabanza , en quien la san- 
gre Real, y la antigüedad , y 
grandeza de su prosapia , y los 
grandiosos Estados que posee, 
es lo menos que concurre ; pues 
son tan singulares las prendas 
de su sabiduría , y valor , que 
le llamara con mucha razón el 
Julio Cesar de nuestros tiem- 
pos , si no temiera ofender coa 



ra su libertad con todas veras; 
y lo que mas sube de quilates 
es el haberle ¿ontinuado su 
protección aun mas allá del se- 
pulcro , mandando salir á lus 
algunas Obras de este Autor , y 
fiívoreciendo , y amparando á 
los que concurren con sus no- 
bles deseos en dilatar la fama 
de D. Francisco , cuyos me- 
recimientos sobresalen entre 



esta comparación su religión, tan grandes valedores , no me« 

y piedad , que con ventaja bien nos que los del Poeta Enio , y 

desmedida resplandece , no so- <le Polybio Historiador entre 

lo en Ic^ estudios de Teología, los Scipiones. 



y sagrada Escritura , en que es 
con5umadísirao , como en to- 
do género de erudición , y no- 
ticias literarias ; sino también 
en sus herqycos acciones , re- 
guladas con prudencia, y chris- 
tiandad , que es la sal de las 
virtudes , de que hizo glorioso 
alarde en el tiempo que fue 
Virrey , y Capitán General en 
el Reyno de Valencia , y lo 
hace ahora en el puesto que 
tan dignamente ocupa de Ca- 
pitán General del Mar Océa- 
no , y Costa de Anda^lucía. Es- 
te gran Príncipe , pues,fue muy 



No faltó á este Varón ilustre, 
porque por todos lados lo fue- 
se , la fortuna que corrieron los 
mayores hombres del mundo, 
en haberse levantado contra sus 
escritos Zoylos detraéladores, 
que con la infeliz censura de 
su pluma , enlutada de envi- 
dia , hicieron .sobresalir mas 
claramente lo candido de tan 
soberanos ingenios. Túvolos 
Homero , Virgilio , Cicerón, 
Marcial, y otros muchos, los mas 
esclarecidos de la antigüedad, 
cuya fama vuela eternizada en 
ios übros 9 navegando i^vtím 
B3 des- 
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desplegadas por el vasto Océa- 
no de sus alabanzas ^ sin poder- 
la retardar las remoras opues- 
tas ; antes parece debe á su en- 
vidia gran parte del aura que 
goza ; pues si enmudecieran los 
2^ylos , callando los desatinos; 
que escribieron , muchos hu- 
bieran dexado de ponderar lo 
eminente de sus dichos , y sen- 
tencias , lo elegante de sus pe- 
riodos , y lo. recóndito de sus 
agudezas ^ admirando los doc* 
tos aun mas lo censurado que 
lo dexado por admirable sin 
censura. Atreviéronse á hacer 
lo mismo con D. Francisco al- 
gunos críticos , que á costa de 
su descrédito le acreditaron 
mas. Su fin de ellos fue hacer- 
se memorables ^ contradicien- 
do la doftrina de autor tan re^ 
cibido , para obligarle á tomar 
Ja pluma , y consultar sus ra- 



zones ; y porque no lo consi- 
guieran , no hizo caso de ellos; 
pues los hombres grandes no 
se embarazan en menudencias^ 
como el águila, que nunca sé 
ocupa en cazar moscas , segUA 
el refrán de que hace mencioií 
Pablo Manucio : Aquila non 
captat muscas : y como el ala-*- 
no que pasa por tnedio de los 
gozques que le ladran , sin mir 
rarlos , y sin la venganza que 
pudiera fácilmente toman ; si- 
guiendo en esto al prodigioso 
ingenio de España Marcial, 
que conociendo la treta de un 
émulo que le disfamaba , por- 
que saliendo á la defensa , que- 
dase por este camino su nom- 
bre ilustrado , determinó cap- 
ilar, dexando á que otros res- 
pondieran por él. Así lo dice 
en el epigrama 6i deMibro 
quinto. 



jíllatres Ücet usque nos ^ & usque^ 

Et gannitibus improbis lacessasi 

Certum est banc tibí pemegarefamann^ 

Olim quam petis in meis übelüs^ 

QuaJiscumque legaris ut per Orbemi 

Nam te cur aliquis sciatfuissei 

Ignotus pereas , miser , necesse est. 

Non deerunt tamen bac in Urbeforsan 

Unus , vel dúo ^ tresvé , quatuorve^ 

Pelkm rodere qui velint caninam^ 

Nos bac á scabie tenemus ungues. 
Traduxo este epigrama en de Aguilar Coutifio, delHá- 
idioma castellano el erudi- bito de San Juan , en esta Su- 
tísimo Don. Francisco López ya: 
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Aunque mas tus ladridos 

Atormenten mis oidos; 

Ó por mejor decir tu lengua infame 

Me lastime , ó me asombre , ó can rabiosd 

No vivirá tu nombre 

En mis versos , ni aun para infamarte^ 

Porque eres envidioso*^ 
{ Tpara castigar , ó maldicienta. 

A tu diente mordaz , canino diente 

Es justo que se llame. 

Al mundo importa poco que bayas sidoi^ 

Importa mucho de tu lengua olvida. 

A uno Y dos , tre^ ^y aun quatro 

Agradardn mis versos^ 

T por cultos , y tersos 

Recitarán en público teatro^ 

T con una , y con otta dentellada 

Dexc^dn á tu piel despedazada. 

Tasf prudentemente me retiro 

De toda detracción^ 

Por no mancbar con ella mi opinión: 

T en tu maldita kngua , ó can samosA 

Para tu alivio nunca esperes parte 

En mis uñas janufs para rctscarte. 
Otro tanto sucedió á Morove- pluma en defensa de D. Fran-^ 
111 , que contradiciendo lo que cisco el año de 628 y confb- 
habia doétamente escrito Don tó los errores del Morovelli tan 
Francisco en favor del Patrona- doélamente, que no tiene ré* 
to de Santiago Aposto! ^ ikico plica. Lo que hizo D. Francis^' 
Patrón de España , no alcanzó co fue escribir en 26 de Mar^ 
el adorno que esperaba de la 20 del mismo año una epísto^^ 
respuesta de D. Francisco, que la muy elegante al Sumo Pon- 
con su ánimo grande , deses^ tífice Urbano VIIL suplican-^ 
timando la censura de sus con-» dolé con razones muy de su 
trarios y, los castigaba con el pluma volviese por el Aposto^ 
olvida Pero no calló su amigo cerrando con las llaves de Pe-^ 
Juan Pablo Martyr Rizo , que dro la puerta á las calumnias^ 
con zelo muy digno de su pie-, y con la espada de Pablo ahu-^ 
dad , y estudios , tomando la yeatando á los que descaradar<^ 
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mente impugnaban la protec- 
ción de España , encargada al 
Santo por Jesu-Gbrísto. Mues- 
tra en elb D. Francisco gran- 
de zelo , y no menor erudición 
sacra , y profana. A otros Que» 
vedo-mástiges pudiera nom- 
brar ; pero déxolois sentencia- 
dos á muerte por su mismo Tri- 
bunal 9 que tomó justa vengan*- 
za de los acusadores , sin que 
para la sentencia , y execucion 
de ella precediera jamás dili- 
gencia del inocente condena- 
do, dexando el suceso al es- 
crutinio de la verdad , juez 
desapasionado 9 ytálá defensa 
del tiempo , abogado muy elo- 
cuente ,que sin t rampa legal 
descúbrela falseda d de los pro- 
cesos , formados con pasión , y 
envidia. Cdn estos valedores 
estuvo tan ageno D. Francis- 
co de volver por sí , que ha- 
txiendo visto el Almirante de 
Castilla , Príncipe laureado de 
Vitorias y y otros Señores de la 
Corte sus amigos, ellibro del 
Tribunal pertriechado con osa- 
día , y atrevimiento , y persua- 
diendo todos á D. Francisco le 
diese el asalto con el cañón de 
su pluma V se escusó de la em- 
presa , diciendo : Eso fuera^ 
priores , ser tan ruin yo como 
hs que Je escribieron. Seguiré 
0l Sabio que me aconseja no 
responder al loco según su lo- 
cura ( Pr0verb.;cap.26. vers. 4¡X 



Ne respcndeas stultojuxta stuU 
titiam suam , ne efficiaris ei sp- 
milis. Parecióle , con razón , so- 
brada la fuerza , y las palabras 
contra lo que de suyo , y con 
el silencio se iba desvanecien- 
do ; y era bien ■ que llevando 
D. Francisco el triunfo de su 
ingenio en lo mas público del 
Orbe , hubiese Planípedes , y 
Momos 9 que con libertad de- 
tuviesen el ímpetu de tanta 
gloria ; los quales también eran 
permitidos en los mayores 
triunfos de los Romanos ^ y se 
vieron en el de Julio Cesafi 
de que muy difusamente he 
discurrido en el-lib. 9. cap. 7. 
de las Animadversiones Fera^ 
ks; pues solian cantar versos 
de grande ignominia , y afren- 
ta para los triunfadores^ di- 
ciendo donayres , y motes muy 
picantes; y para hacerlo sin 
rezelo^, ni vergüenza , soH^ 
cubrirse el rostro con hojas de 
higuera , de cuyo nombre Grie- 
go derivaron algunos el del 
Triunfo , según lo escribe Póm- 
ponio Leto en el Compendia 
de la Historia Romana : y á los 
émulos de D. Francisco se le 
puede permitir semejante má^ 
cara , porque lleven en ella el 
iymbolo, y conocimiento de 
su error , con el exetoplo de 
nuestros primeros Padres , que 
taparon sus vergüenzas con la^ 
higuera... , ^^ 

Ade- 
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: Adelantó su feliz ingenio 
con perpetuas ansias de apren- 
der , multiplicando los talen- 
tos recibidos , sin encerrarlos 
en el arca de tres llaves de su 
ánimo ; antes repartiéndolos 
para el aprovechamiento de 
todos con la variedad de Li- 
bros , y Discursos que sacó. Y 
le fue tan fácil el explicar sus 
vivezas , y conceptos , que pa- 
recía serle connatural , y en- 
gerido en sus potencias lo que 
á costa de un estudio incansa- 
ble había adquirido. Supo jun- 
tar lo especulativo con lo prác- 
tico de tal suerte , que no solo 
no delineó su idea cosa que su 
pluma no la efígiase con vivos 
colores , facilitando su inteli- 
gencia hasta allanar lo mas al- 
to , y recóndito á la corta ca- 
pacidad del mas rudo ; sino 
también se esmeró en poner 
por obra lo que alcanzaba con 
el entendimiento , ya fuese to- 
cante á las virtudes morales, 
ya al conocimiento , y expe- 
riencia de los secretos de natu- 
raleza. Hizo en la Medicina 
particular estudio , así para 
preservarse de los accidentes 
que suele traer la flaqueza hu- 
mana , y el común descuido, 
como porque juzgaba necedad 
fiar á la indiscreción agena lo 
importante de la propia salud. 
Tenia glande noticia de las 
propiedades de las hierbas , y 
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piedras , y del uso de ellas : y 
le sucedió muchas veces en 
Sierra-Morena , mientras, con 
el noble exercicio de la caza 
se divertía , apearse del caba-^ 
lio , y coger algunas hierbas, 
que conocía ser provechosas, 
y que no se hallarían fácilmen- 
te en otra parte. Guardaba di- 
ferentes remedios hechos por 
su mano , como ungüentos, 
polvos , aceytes , aguas , y la- 
medores , que en lances repen- 
tinos , y apretados , aplicándo- 
los para sí , y para otros , hi- 
cieron notable beneficio. De- 
be la Medicina á su curiosi- 
dad la hidalguía de su exerci- 
cio , habiéndola eximido de 
paétos venales , á que hoy con 
detrimento de su nobleza se 
rinde ; pues en tiempos anti- 
guos muchos Príncipes sobe- 
ranos con ocupación tan loa- 
ble alcanzaron fama inmortal; 
entre los quales con admira- 
ción de las Historias sobresa- 
len Sabór,y Gyges, Reyes Me- 
dos : Sabiel, Rey de los Árabes: 
Míthridates de los Persas , Her- 
mes de los Egypcios : Avicena 
Príncipe de Córdoba ; y Mesue 
nieto del Rey de Damasco. Dio- 
nysio, tyrano de Sicilia , al- 
canzó mayor gloria de la pro- 
fesión de Médico , y Ciruja- 
no , que del gobierno del Rey- 
no. Constantino IV. llamado el 
Pogonato , Emperador de Cons- 
tan- 



20 Vida ^ y Obras Pásthumas 

tantino^jía , después de haber Francisco desde el afk) de 1625 
vencido los Sarracenos , y Ara- hasta el de 36 , demás del cui-r 
bes , entregándose á diferentes dado que ponia en otros estuir 
estudios^ quiso saber con pri- dios , quiso también aprender 
mor la Medicina , en que tam- la Medicina ; para cuyo efec- 
bien fueron versadísimos De- to le envió D. Francisco á la 
mócrito. Platón , y Aristóteles, insigne Universidad de Alcalá 
ilustrísimos Filósofos, y el Pía- de Henares , adelantando sus 
ton de los Poetas Virgilio ; pe- buenos deseos con subminis- 
ro sobre todos el sapientísimo trarle todos los medios, por-? 
Rey de Israel Salomón abrió que los continuase con venta»- 
pública Escuela de esta Facul- ja ; y hoy es sugeto tan cabai^ 
tad , disputando de las calida- que por sus letras , y virtud es 
des de las plantas , y hierbas, muy estimado. Y porque nada 
aves, quadrúpedos , y peces; le faltase de lo que concurre 
enseñando el uso , y remedios á formar un Varón insigne , y 
de todas las cosas naturales, cabal , profesó el exercicio de 
de que largamente he discur- las armas con grande ventaja» 
rido en el Ub. g. cap. 8. de las Jugaba la espada con tal des- 
Ammadversiones Ferales. Fue treza , y agilidad , que consi*. 
D. Francisco tan inclinado á derándolo algunos Ingenios 
esta Facultad , que aconsejaba muy célebres , como en la Pee- 
á sus amigos la estudiasen, pro- sía le llamaron Apolo, y en 
poniéndoles la utilidad que la eloqüencia Mercurio ; así 
traen las noticias tan necesa- en el valor le dieron renom- 
riaspara la salud. Persuadido bre de Marte. Oygámoslode 
de estas razones el Doétor D. Juan Andrea de Cunci, que, 
Juan Bautista Terrones, que así lo dixo en un Soneto Ita-» 
en su juvenil edad asistió á D» liano. 

OUre , ch' al canto, ne rasembrl il vero 
Apollo , & al parlar figUuol di Maia^ 
Esai d' Orbi , e di Cieli ogni lorparte\ 
Ogni dote real di Cavaliero 

Eroicamente in te sua luce irraia^ 
Onde nelV armi ancor rasembri un Marte. 
Hallóse Don Francisco- en un se argüyó sobre las cien Con- 
concurso de los mayores Se- clusiones de la destreza de las 
fiores de la Corte en casa del armas , que sacó D. Luis Pa^ 
Presidente de Castilla t donde checo de Narvaez « Maestro 

que 
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que filé del Rey nuestro Se- 
ñor en esta profesión , y Ma- 
yor en los Reynos de España; 
y después de haber discurrido 
algunos , é impugnado las Con- 
clusiones ^ salió D. Francisco 
Contradiciendo la que en un 
género de acometimiento de- 
cia no haber reparo , ni defen- 
^ ; y para la prueba convidó 
al Maestro á que tomase con 
él la espada ; el qual ^ aunque 
lo rehusaba , alegando que la 
Academia se habia juntado pa- 
ra pelear con la razón , y no 
con la espada , obligáronle sin 
embargo los Señores á salir 
con ella , y al primer encuen- 
tro le dio D. Francisco en la 
cabeza, derribándole el som- 
brero. Retiróse el Narvaez al- 
go enojado del suceso ; y D. 
Francisco para sazonar la fies- 
ta dixo: ^' Probó muy bien el 
nsQñoT D. Luis Pacheco la ver- 
*>dad de su conclusión ; que á 
>> haber reparo en este acome- 
^mmiento, no le pegara yo/' 
Acompañó siempre el valor 
con suma prudencia , y sin 
causa muy justificada nunca 
echó por el camino del rigor, 
mostrando aun mas brio quan- 
do menos le usaba. Por esta 
razón le consultaban todos los 
valientes en ocasión de pen- 
dencia , ó duelo , hallando en 
sus consejos piedad christiana, 
con algún temperamento que 



proponía para la quietud , y 
sosiego , sin llegar á derrama- 
miento de sangre. En los ca- 
sos 'repentinos que sé le ofi-e- 
cieron , fue donde mas lució 
su valor. Sucedió en ésta Cor- 
te , que recogiéndose una no- 
che á su casa solo , y oyendo 
en la calle por donde pasaba 
ladridos de perros , con gran 
ruido, y grita , desde lexos se 
previno con su espada , y bro- 
quel , sin saber en qué estriva- 
ba el alboroto ; y estando eñ 
postura de pelear , se le cla- 
vó en su broquel una Onza, 
que se habia soltado de casa 
de un Embaxador ; y no co- 
nociendo , por la poca clari- 
dad que hacia , quién le em- 
bestía , arrojó el broquel , y á 
estocadas la dexó muerta , no 
sin admiración de los que con 
recato á voces seguían animal 
tan fiero ; y ofreciéndosele con- 
tar el caso entre amigos , de- 
cía por chanza , que á saber 
con quien peleaba , le hubie- 
ra dado mas cuidado. Bien po- 
co habia menester su valor pa- 
ra desempeñarse ; pero como 
no le desvanecían sus cosas, 
dexaba de exagerarlas. A suH 
valentía debe Italia el haber 
conocido á Varón tan célebre; 
y á sí mismo debe D. Fran- 
cisco los singulares obsequios 
de honor , y aclamación , qué 
por su mérito alcanzó denlos 

ma- 
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mayores ingenios de ella. Es* habia nombrado la Magestad 
tando, pues ^ en la Iglesia de de Felipe III. Y aunque el im- 
San Martin de Madrid un Jue- pulso de ausentarse en la opi* 



ves de la Semana Santa , asis- 
tiendo á las tinieblas , y ha- 
llándose allí de rodillas una 
muger, al parecer de porte, 
y de lindo arte , un hombre, 
por debates que tuvo con ella. 



nion de algunos fue califica- 
do por desacierto acertado en 
el castigo de un desatento , y 
amparo de una desvalida ; la 
resolución sin embargo que de 
él resultó fue de sumo gusto 



con muy poca , ó ninguna ra- al Duque , y de gloria á Doa 
zon la dio una bofetada. Sin- Francisco , pues la recibió tan 



tieron todos no tanto la afren- 
ta de una muger honrada, 
quanto el desacato al Templo, 
y al dia tan santo , que debia 
bastar por seguro á culpas muy 
graves^ Tomó Don Francisco 
por su cuenta el sosegar al 
hombre , que llevado de cie- 
go furor , intentaba demostra- 
ción mas sangrienta contra la 



colmada en Italia , que que* 
dará cortísima la mas explaya;- 
da eloqüencia que quisiere de&- 
cribirla. 

Con la compañía de Varea 
tan esforzado como erudito , y 
en todas materias versadísimoi 
tuvo el Duque de Osuna ea 
sus gobiernos particular desr. 
canso, gozando no menots de 



muger ; y viendo que no se re- su agradable , y doéla conver- 

portaba ^ le sacó fuera de la sacion , que de sus consejos , y 

Iglesia , donde habiéndole afea- expedientes muy acertados ea 

do mucho el atrevimiento, y lo mas hondo de los negocios 



desafuero , riñó con él ; de 
que resultó dexarle tan mala- 
mente herido , que en pocas 
horas pagó con la muerte su 
osadía. De este suceso , por ser 
el difunto persona de porte, 
resolvió D. Francisco pasar á 
Italia , admitiendo las conti- 
nuadas instancias , y ofreci- 



políticos; pues en.qualquiera 
cosa del Real servicio , por 
grave que se le ofreciese , co- 
municándola, con D. Francis- 
co , conocía la verdad de sus 
palabras, y lo fundado de su 
discurso , encaminando lo mas 
importante , y secreto del go- 
bierno con suma felicidad , y 



mientos que por parte del Du- gloria. Valióse de su persona 

que de Osuna D. Pedro Girón para diferentes embaxadas á 

le habia hecho porque fuese esta Corte , y á la de Roma, 

por su Camarada al Reyno de en que dio entera cuenta de 

Sicilia , para cuyo gobierno le su grande capacidad t verdad, 

y 
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y zela, adelantando en todo el de su persona en los mayores^ 
servicio de la Real Corona* . y mas difieultosos negocios de 
Y ElañoideióisáfindeAgoSf la Corona* Encargóle desde 
to fue nombrado Don Francis-^ luego las materias de la Ha- 
có por Embaxador del Reyno cknda Real , no hallando sur 
de Sicilia , llevando á la Ma- geto de sus prendas ^ de quien 
gestad de Felipe III. el último pudiese mejor fiarlas ; en que 
^vicio que le habia becho^ se portó con tal cuidado , ze- 
confírniando todost los donati- lo, y limpieza, que descubrió 
vos ordinarios , y extraordina- muchos fraudes , y benefició 
rios , y concediendo por otros al Real servicio en quatrocien- 
nueve años mas el de trescien-» tos mil ducados* ' Y lo que dio 
tos mil ducados , con que le suma admiración es ,. que há- 
había servido en el Parlameii- hiendo podido D, Francisca, 
to antecedente. Y porque con sin faltar á su oficio , aprove- 
estos llevaba también á su car- charse de mas de cincuenta 
go otros despachos muy relé- mil ducado3, pospuso su ma- 
yantes , escribió ei Duque des- yor interés al bien público , y 
de Mesína á D. Carlos de Oria por adelantar una hora el ser- 
con carta de a de Septiembre vicio de Su Magestad , no ar- 
del mismo año porque le pro- rostro á ninguna conveniencia 
veyese de alguna Galera , pa- ^ya ; y obligando al Virrey 
ra hacer su viage con la se- con su proceder desasido , é in- 
guridad, y ostentación. debida flexible, cada dia echaba mas 
basta Marsella. Habiendo; He- firmes raices en su gracia, y 
gado á £spaña , y cumplido su tío daba su Excelencia paso en 
Embaxada , y lo denoás que cosa alguna , sin tomar pri- 
Uevaba por su cuenta , fue ser- mero su parecer , y consulta, 
vido Su Magestad por Cónsul- ,con que le salia todo muy á 
ta del ConsejOfSuprúno de Ita- medida de sus deseos , gran- 
lia hacerle merced de quatrq- geando el aplauso de todos*: y 
cientos ducados al afío de pen- porque tuvo D. Francisco tan- 
sion con Decreto de 2 de Mar- ta parte en las heroycas ac- 
zo de 1616. clones del Duque , diré algu- 
En este mismo año pasó el ñas de su justicia , con que se 
^Duque de Osuna al gobierno hizo umversalmente formida- 
del Reyno de Ñapóles ; y ha- ble. En la visita de las cárce^ 
hiendo vuelto de España Don les , hallando á un preso, que 
Francisco , continuó á yalerjie habia veinte y quatro años que 

lo 
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lo estaba , le mandó libertar, mo el buen Médico « que 
diciendo que tan larga prisión aplicando remedios llamativos» 
era bastante para purgar qual^ atrae el humor mal^o de las 
quier delito. A otro preso por partes vítales á las exterioresi 
vicio nefando le mandó que-* y de menos peligro : cod que 
mar luego. A un Letrado que armando á toda priesa ima Es- 
faabia dormido el Sábado coa quadra de Galeones , mandó 
una cortesana , y la mis- tomasen puerto ea Bríndisi 
ma noche la habia muerto, le mostrando. apoderaiise del Mar 
hizo cortar la cabeza el Do- Adriático , para dar cuidado á 
mingo por la mañana ^ porquje los Venecianos , que por mas 
no se dilatase la justicia. A un de mil y doscientos años á esr- 
Frayle , porque mató á ua Ca- ta parte son señores de aquel 
ballero en la Iglesia , hechas Mar , cuyo dominio estable- 
las ceremonias acostumbradas cieron con batallas navales , y 
le mandó ajusticiar ; y lo mis* con la vitoria que tuvieron de 
mo hizo á un Clérigo por ha- Otón i hijo de Fadrique Em- 
ber muerto al Gobernador de perador ; por> 16 qual el Sumo 
Isquia , no interponiendo tiemr Pontífice Alexanckp Teréem^ 
po en la execucíon del casti- según refieren algunos HisttH 
gOvpues era implacable per- riadores, celebró con asisten- 
seguidor de malhechores , y cia de Embaxadores de mu- 
mortal enemigo de mentiro- chos Reyes el desposorio de 
sos. Con esta redítud entró el aquel mar, que todos lósanos 
Duque desterrando los exce- ^ renueva con grande solesi- 
sos , y delitos del Reyno de nidád en la Ascensión de nues- 
Nápoles ; y no con menor cul- tro Redentor , saliendo á esta 
-dado , y zelo miró las cosas de función el Dux con el Sena- 
fuera , y materias de estado, do , y toda la Nobleza sobre 
procurando por caminos ex- el vistosísimo Buchentoro ; y 
traordinarios mejorar las con- 4es fue confirmado en .el Con- 
veniencias i y sucesos de la eiiio deLeoa en la determina- 
Monarquía ; pues viendo que cion de unas diferencias que 
la potentísima República de hubo entre Venecianos ^ y 
Venecia , confederada con el Anconitanos. A esta tan larga. 
Duque de Saboya, habia pues- y pacífica posesión se. opuso el 
to engrande aprieto al Ar- Duque , solo para distraer Jas ar- 
chiduque Ferdinando , para mas que habían puesto en Ale- 
divertir las fuerzas hizo co- mania : -y apoyando su resolu- 
^ , cion 



d&D.Ftanáseo de Quevedos 3 1 

hubiese de aquel Reyno con el 
Estado Eclesiástico; y que si al- 
guna cosa se le ofreciese que ad- 
vertir^ la oxnunicáse á D. Fran- 
cisco, persona de suma satisfac-" 
cion , y confianza , así en lo to- 



cion con; razones, y pretextos^ 
determirió enviar á España á 
D. Francisco para que infor- 
mad á Su Magestad de este- 
intento , disimulándole con la 
ocasión de llevar un donativo 



considerable , que por su ma- cantea su gobierno, como en las 
ña, y ; disposición le había demáscosasde la Monarquía de 



hecho elvReyna Y antes de 
hacer esta jornada le despa- 
chó para Koma á la Santidad 
de Paulo Quinto con cartas de 
creencia para tratarlo con todo 
secreta; y para seguridad , y 
comodidad de su viage le/ 
acompañó con muy honorífi- 



España , para donde partiría 
con toda brevedad á dar cuen- 
ta á Su Magestad del estado^ 
é intereses del Reyno. Hizo 
esta función D. Francisco con 
grande lucimiento , y propusa 
á Su Santidad con su acostum* 
brada prudencia todo lo que 



ca patente , fecha en Ñapóles le habia encargado el Duque, 
á 12 de Abril de 1617^ orde- á quien llevó la respuesta defl 
nando , y mandando á los Go- 
bemadoces , Syndicos , Eleftos, 
y demfásjGficialesde las Ciuy 
dades y tierras , y lugares del 
Reyno , por donde habia de. 
pasar , que así á la ida , como 
á la vuelta le recibiesen i, / 
acogiesen , subministrando 1 
su persona, y acompañamien^ 
to todo Jo necesario , y lo que 
pidiere , sin réplica , ni dila- 
ción , como si fuera el mismo 
Virrey. A Su Santidad escri- 
bió que le enviaba á D. Fran- 
cisco , para representarle el 
cuidado que tenia de sustentar TOEndiamo molte grande á Vi 
la obediencia debida á la San- "*-■- Exc. di quanto sié compia-^ 
ta Sede en lo que por el Car- cium di ordifu^e alü suoi Mi^ 



tenor que se sigue, en la qual 
Su Beatitud se remite á Don 
Francisco , sin hablar en las 
materias que habia tratado , por 
ser muy graves, y peligrosas. 

DikSío filio , fwbili viro , Duci 
Ossunce , Regni NeapoUs 
' Proregi. 

PAULUS PP. V. 

DileEie fiU , nobiJis vir , salu^ 

temy.& ApostoUcam bene- 

diSíionem. 



denal Borja le habia hecho 
avisar, insinuándole la buena 
correspondencia que deseaba 



nistrí per servizio di quesúa 
Santa Sede , & suo Stato , co-- ' 
me bavviamo visto dalle copie 

de^ 



>^ 
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delk kttere ^ cbe V. Exc. si seis falucas armadas ; y pro- 

bá mándate ^ reUegrandosi fra siguiendo su viage , fue avi- 

tamo j cb' il signar Don Pietro s^ por correo despachado 

fuo figlio eominci á íravagUare á loda diligencia desde Maiv 

in servizio di sua Maestd. sella , con carta del Capitán 



Hawiamo inteso con nostro mol- 
to gusto quanto Don Francis^ 
co di Quevedo si bd rappresen^ 
tato in nome di l^. Exc. & ba- 
vendoli risposto quanto si occor^ 
reva , non si resta , se non di 
rimettersi á lui medesimo ^ & 
lodare , & commendar moho il 
desiderio , & pensiero ^ cbe 
y. Exc. tiene della buona cor- 
rispondenza di cotesto Regno^ 
con lo Stato Ecclesiastico , á? 
di Sustentare in tutte T occa- 
sioni T ubbidienza , cbe si debe 
olla Santa Sede Apostólica in 
cbe riconoscemo la sua pietd^ 
& .zelo. Et per fine di nuovo 
con tutto T animo la benedicta^ 
mo. Dat. in Roma nel nostro 
Palazzo Apostólico li 19. de: 
Aprile 161J. , 

Volviendo D. Francisco de 
Roma , no tardó el Duque en 
encaminarle á España , para 
los negocios apuntados , que 
por ser de la calidad referida 
no consentían dilación ; y lle- 
vando juntamente á Su Mages- 

tad el donativo , la Ciudad^ y satisfechos de su capacidad , y 
Reyno de Ñapóles le nombró prudencia. Habíale dado el 
por suEmbaxador, porque en. Virrey un despacho para Sa 
su nombre le suplicase algunas Magestad , en que le hacia re- 
gracias. Partió en 28 de Mayo lacion de lo bien que D. Fran- 
del mismo año de 161 7 con cisco le habia servido en po- 
ner 



Vinciguerra de quatro de Ju- 
lio de aquel año , en que le 
decia que tres dias después de 
haber salido de aquelk Ciu- 
dad , le habían dado notícia 
muy cierta que habían parti- 
do de Nisa seis Caballeros con 
su retrato, y señas para matarle» 
juzgando que desembarcaría ea 
aquel puerto para ir por tier- 
ra* Otro tal aviso escribió es- 
te Capitán al Duque de Al- 
burquerque, entonces Ciober- 
nador , y Capitán General eo 
Cataluña ; el qual llegando. 
D. Francisco á Barcelona, por^ 
que no le sucediese algún de^ 
man , le comboyó con una tro- 
pa de Caballos hasta Fraga de 
Aragón , sin que en tantos so- 
bresaltos de peligros , y ase- ' 
chanzas le viesen amilanarse; 
antes con mayor ánimo , y 
corage : con que llegó feliz- 
mente á la Corte , y cumplió 
con suma agilidad todo lo que 
se le habia encargado , dexan- 
do á los Ministros Reales muy 
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ner cobro á la Real Hacienda wse le haga , no trato de que 



en la conformidad que arriba 
se ha tocado , diciéndole en ' 
carta de 27 de Mayo de 1617/ 
que habia hecho oficio de Ra- ^ 
cional , de Presidente, de Con- ' 
tador , y de Carcelero : y su- * 
plicando á Su Magestad , que 
no le detuviese , por la falta 
que hacia su persona para el 
acierto de aquel Gobierno ; an- 
tes le despachase con toda bre- 
vedad , y con mercedes cor- 
respondientes á su mérito , aña- 
de eh su abono las palabras si- 
guientes : *' Suplico á Vuestra 
>> Magestad mande que con to. 
9>á3L brevedad se despache Don 
^>Francisco de Quevedo, pues 
>>hasta su vuelta lo mas que 
»puedo hacer es ir suspen- 
»diendo estos negocios , por 
wla falta que tengo de perso- 
»ma de quien ftallOB^ y ser ellos • 
9fde calidad , qué muchos , que 
'^hasta ahora habrán vivido 
wmuy bien , corren peligro en 
wdexarse llevar de tanto dine- 
>>ro como ofrecen los que quer- 
'>rian rescatar lo mas -que pu- 
f^diesen ; pues es de suerte , que: 
>rsé cierto que aun sin hacer 
»>cosa mal hecha , tuviera hoy: 
wD. Francisco de Quevedo cin-i 
^>cuenta mil ducados, con tal, 
^>que me hubiera: propuesto dí- 
>>simulacion , ó floxedad* Vues- 
wtra Magestad debe hacelle 
'9 merced , pues qualquiera que» 
Tm.FL 



»>la merece , sino del benefi- 
cíelo que resulta al servicio de 
>> Vuestra Magestad , y á su 
>>Real Patrimonio ; pues si los 
>>que sirven con fidelidad , y 
^limpieza , no son premiados, 
'^pocos se hallarán que no quie- 
bran hacer hacienda , y como- 
Mdidad de las cosas que se les 
^encargare , y ahorrar ene- 
jímigos, pesadumbre, y tra- 
>>bajo ; pues lo uno es muy 
»>facil , y lo otro muy dificul- 
>>loso. Yo estimaré en lo que 
'>es justo que los que debaxo 
>>de mi mano sirven á Vuestra 
'>iV|[agestad , vea el mundo que 
>^yo ley ayudo , y Vuestra Ma- 
*>gestad les premia." 

- Hasta aquí el Duque , cuya 
atención dio nuevos realces á 
la opinión que el Rey, y sus 
Ministros tenían de las finezas, 
cuidado , y zelo de D. Fran- 
cisco. Y porque para estimar- 
le Su Magestad servicios tan 
señalados con premio igual al 
mérito, no daba lugar la bre- 
vedad con que el Virrey pedia 
le despachase , por la falta que 
hacia con su ausencia á las ma- 
terias mas graves de aquel Go- 
bierno , fue preciso remitirlo 
al mismo , encargándole tu-^ 
viese particular cuenta de ha- 
cer merced á D. Francisco , á 
quien mandó que sin dilación 
volviese i Ñapóles , coma pa- 
C re- 
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recé por carta que escribió al 
Duque por el Consejo de Es- 
tado^ cuyo traslado es el si- 
guiente» 

EL REY. 
rZustre Buque de Osuna ^ Pri- 
-r mo^ mi Virrey^ Lugar -Te- 
niente ^y Capitán General del 
Reyno de Ñapóles. He visto lo 
que me escribisteis en 27 ¿fe 
Mayo acerca del trabajo ^y des^ 
velo con que D. Francisco de 
Quevedo anduvo en el descu-- 
hrimlento de hs fraudes que abi 
se hallaron en la Hacienda de 
mi Real Patrimonio ^y la lim-- 
pieza \t y cuidado con que ba 
procedido , así en estOi^ cerno en- 
todo lo demás que le habéis en* 
comendado , de que me tengo por 
servido. T pues decis que su 
asistencia ahí será de provecho^ 
le emplearéis , y favoreceréis 
en todo lo que se cfreciere de 
su comodidad^ y acrecentar 
miento , teniéndole por muy enr- 
comendado para esto en todas 
las ocasiones de m servicioi 
que yo holgaré de todo lo que 
por él hiciéredes. De San Lo^ 
rento á 28 de Julio de 161 8. 
YO EL REY, Antonio de Aros- 
tegui. 

Tornando al Reyno de Ña- 
póles D. Francisco , , continuó 
á servir á Su Magestad , así 
en lo perteneciente al Real Par. 
trimonio , como en lo m^ im- 
portante , y grave^ de ios ntf^ 



gocios de Estado , que solo de 
su capacidad los fiaba el Du- 
que ; el qual en execucíon de 
lo que el Rey le habia man- 
dado en la Carta referida , pro- 
curó por todos medios adelan- 
tar , y honrar á sugeto de tan 
singulares prendas , que por su 
virtud i valor , y zelo tuvo bien 
merecida qualquiera merced. 
Ni por esto dexó Su Magestad 
de. mostrar la estimación que 
hacia de su persona , y servi- 
cios , pues le honró con el Há- 
bito de Santiago , que después 
de las pruebas acostumbradas, 
que con mucha brevedad se 
hicieron , se le puso : y en Ña- 
póles fué recibido con grande 
solemnidad , y aplauso , con- 
curriendo todos los Títulos , y 
Nobleza á darle el parabién; 
cuyo lucimiento , y común re- 
gocijo celebró con versos lí- 
ricos Carlos de Eybersbach, 
Alemán de Saxonia i en una 
Oda muy doéta. 

Subió á tan alto grado de 
estima en Italia , que le bus- 
caban los mayores Ingenios de 
ella para comunicarle sus es- 
tudios , y aprender de su erudi- 
ta conversación. Innumerables 
fueron los que emplearon su 
pluma en alabarle ; y aunque 
se remontaron á lo mas alto 
(ie la opinión humana , que- 
daron bien cortos á sus gran- 
des méritoSf En Sicilia fue es- 

ti- 
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timadísimo del Cardenal Jua- halkro Siciliano. Esto debe á 

netín Doria , Arzobispo de Pa- tus ilustres ascendientes. Lo que 

lermo , Príncipe muy discretOt k debemos los que en España 

y de grande virtud. Estrechó le comunicamos son estudios mt^ 

particular amistad con D, M»* felices con verdadero conocinden- 

riano Valguamera , intrínseco to ^y uso provechoso de las len- 

amigo de Urbano VIII. y Va- guas Griega , y Latina , de que 

ron iiustre , el qual á instan- sus obras detenidas en su mo- 



cia de Don Francisco traduxo 
del idioma Griego en el Ita- 
liano las Odas de Anacreonte, 
que las guarda en su Museo 
Monseíior D. Martin Lasarina 
de Madrigal , Refrendario de 
entrambas Signaturas , Abad 
Prelado de Santa Lucía^ y Ca- 
pellán Mayor de aquel ReynOi 
por la nobleza de la sangre , y 
por las letras Griegas , y La- 
tinas ^ así en prosa , como en 
verso , y noticia de varias len- 
guas ^ de los mas esclarecidos 
sugetos de este siglo ; el qual 
también tuvo con D. Francis- 
co tanta familiaridad en esta 
Corte , que muy frecuentemen- 
te se visitaban los dos para 
conferir sus tsxndios , como 
bien se conoce por la honorí- 
fica mención que de él hizo en 
la Vida de Marco Bruto ^ cu- 
ya medalla de plata le habia 
dado entonces el Abad , don- 
de dice e^as palabras: Esta 
moneda , preciosísima por su 
antigüedad ^ me dio el Abad 
Di Martin Lasarina de Ma^ 
drigal , Capellán de Honor de 
Su Magestady nobilísimo Ca^ 



destia serdn mas venerable tes^ 
timonio. He querido poner aquf 
este encomio con que honró 
D. Francisco á su amigo , por 
haberle borrado la envidia , ó 
el descuido en las impresiones 
pósthumas que se han hecho 
de Marco Bruto. Y lo que es 
mas intolerable , no ha falta- 
do Aristarco , que ha osado po- 
ner la pluma en las demás Obras 
de este Autor tan aplaudido, 
añadiendo , ó quitando lo que 
á su mal fundado juicio pare- 
cía ; siendo así que un descui- 
do de la tinta de D. Francisco 
de Quevedo , quando le hubie- 
ra , prefiere á lo mas discurri- 
do de estos carcomas de libros» 
que llenos de su opinión , es- 
tán huecos de lo mas estima- 
ble , y sólido de la sabiduría. 
Dexo los que para derribarle 
de lo alto de la opinión en que 
estaba , le prohijaron muchas 
Obras odiosas , y algunas in- 
decentes ; pero quien las co- 
tejare con la modestia , y aten- 
ción de D. Francisco, conoce- 
rá que no son hijas de su in- 
genio, como del águila refie- 
C2 re 
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te Eliano , que oponiendo á los .pHtiio el mozo , y Cornello 
rayos solares sus pollos, hace Tácito ^ que eran con admira- 
^experiencia si son suyos* . En cion señalados por su fama , y 
Ñapóles fue tan asistidlo de los estudios , según lo refiere el 
hombres de letras, <}ue no pa- mismo Plinio lib. 9. epist. 23. 
recia merecer nombre de en- . Fue tan. general el aplauso 
tendido .quien no se calificaba ujue 4os Napolitanos hicieron á 
con la amistad, y aprobación Varón tan excelso, y tan fre- 
de D. Francisco , en quien to- t<cuens telas alabanzas con que 
dos fixaban los ojos, admiran- los mas eruditos celebraron su 
do su prodigioso 4ngenio y y ^mérito , que no es posible re- 
tributaban á su fama aun^ los gistrarlas aquí , sin hacer un 
indoétos , señalándole con el gran volumen ; con que deter- 
dedo siempre que le encontra- mino dexar tan dilatado asun- 
ban : gloria muy parecida á la to á la veneración del silencio, 
que. en Roipa, alcanzaron Ho- abatiendo las velas de estos pe- 
racio , y Marcial , á envidia ligros al templo de su honor, 
de sus émulos , como lo dexa- como lo hizo Don Gerónymo 
rcm escrito en sus Obras , y lo Ribera , de los mas antiguos, 
observa Adrián Behocio en el y estrechps amigos que. tuvo 
tib. 2. de las Afofor^^ cap. S-. jen aquel Rey no , con este So- 
y no menor de la ^ute tuvieron neto Toscano: 
Mentre spiego novelto Jcaroaudace • 

jileiel de le iue loS illustri il voh^ 

II temerario ardir trá s corno , e duoh^ 

Al insoffribil peso ecco seggiace; 
Abi^ che pensar dovea^ quand^il vivace 

Raggfo del tuospkndor , ch^ ammiro , e colo^ 

Mirai , cbe ne riporto il salto soh 

Del mió folie pensier segno verace. 
íVancesco i borcbe m aveggio , ch^ d la vera 

Meta del tuo gran merto , e del valore 

Altri giunger non pud cbf aquila altera. 
S* altro non posso y altempio del tuo honor e 

Humil ni incbino , e con la fe sincera 

Con silentio í adoro , í? offro il core. 
Y no solo la madre de inge- nes á su nombre ; y los que no 
nios Parténope , sino toda la le alcanzaron , absortos en la 
Italia fue teatro de aclamacio- admiración de sus Obras, con 

ex- 
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extraordinarios tkulos le hoiH pos (Obra muy digna , y de 
raron. No haré catálogo de sus muchas noticias) , alaba á Don 
elogios : solo pondré uno ^en Francisco , llaníándole Sol ent* 
que se cifran los demás , y tre los demás Escritores ; por^\ 
digno de todo aprecio , por ser. que como el Sol es Prínci-; 
de la dQda pluma de D. Juan pe de los Planetas , y entre 
Perelio 9 nobilísimo Caballero los faroles del Cíelo con tan^ 
TrasiJicano , Secretario ^ y Re^ ta ventaja , y solo resplandece 
sídente del Duque de Módena (de donde dicen Cicerón y» 
en esta Corte 9 que en el Mun Ladancío , que se deriva el 
^gete , donde describe las wU nonbre de Sol) ; asi Doi» 
das de todos los Poetas que ha Francisco en el ingenio , y. 
habido desde el principio del en la pluma no tuvo competir- 
mundo hasta nuestros tiem-? dor, 

Qjuevedo é un Solé , S é suapenna un raggio^ 

CU ombre di sogm , horror ¿t ahyssi indar a\ 

Sflende ovefere , e dove splende un tnaggio 

Di Pindaríci fior sparge\ e colora: 

Nele corte ^ene mármi eterna il saggio 

Vi sue postbume glorie y i di tat boro; ¡ 

Scrive Qf^evedo i et immoriaU , e belle^ 

VercV é Sol , nott sue iono k Stelle. 
Parece haber concurrido en nio y. letras , por la grandeza 
esto encarecimiento rpero bien de la fama, y nobleza de la. 
debido \| con . el mu/ erudita sangre, tenia D.Francfscp entre 
Vicente Martner , que habien-, los primeros el primer lugar, enr 
do traducido de Griego en La-^. quien Obra, por tan altos respe-^ 
tín el Panegyricd que Juliana tos admirable , hallaría , como 
Emperador hizo al' Sol, y de- en su centro, adecuado des-^ 
dicádole , como se ha referi- canso. Son sus palabras : Au- 
do , á Don Francisco V le dice dax equidem hoc. nmnus tibi sa- 
que no debía sacar sino deba- erare, studui^ non autem impu^ 
xo.de su patrocinio Obra tan dens non improbus^non ternera^ 
angular ^ así por el objeto s que rius mentis mete tenuitatem tibi 
es eJ Sol , como por el Autor^ tanto viro manifestarem ; nam 
que fiíe un Príncipe de todo cum plañe existimemiji quodin 
el Imperio RcHuano \ pues en tota mundi machina pr ce cipuum 
la dilatada Monarquía Españo- est ^nempé SoJem ^& ab totius 
la, por la excelencia del inge- Imperü Principe laudatum ^ ad 
. Tom.VL ^Z te, 4 
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tesqui in Hispano Orbe Singe^ mo lo dice San Geróñymo en 
mi^ & Utterarum prcestantia^ la epístola á Paulino en estas 
& fama magnitudine & san^ palabras : Legimus in veteribus 



guinis nobilitáte primas tenes 
partes , emittere nibil plañe me 
arbitrar efficere absurdum , ni- 
bil non nimirum rationi consetP* 
taneum v cUm tantum , & tam 
eximium opus in te similem si- 



bistoriis , quosdam lustrasse 
provincias , novos adisse popu- 
los y maria transisse , ut eoT 
quos exlibris noverant ^ coram 
quoqué viderent. Y la causa de 
esta curiosidad parece es , que 



bi babeat locum , aqualem nan* aun del breve rato que se comu- 
ciscatur sedem , & debitum ^pa^ nica un Varón célebre , se saca 



remque suscipiaí terminum. Con 
la Italia concurrieron en ad- 
mirar el alto ingenio de Don 
Francisco todas las demás Na- 
ciones del Orbe erudito , por 
donde corria su fama tan ex- 
playada con las Obras que di- 



siempre algún provecho , no- 
tando sus sentencias , y pala- 
bras , como sucedía á los que 
visitaban á D. Francisco , cu- 
ya vista solo se podia estimar 
por singular beneficio , según 
la ponderación del dodísimo 



vulgo , que todos los que en su Plinio , que hablando de Cor- 
tiempo vinieron á España , te- nelio Minuciano en el lib. 7. 



miendo ser tachados dépo^e- 
za , y descuido culpable , si 
volvieran á sus tierras sin ha- 
ber vistp á D. Francisco ^ pro- 
curaron por todos medios el 
buscarle \, y coihunicarle ; y^ 



epist. 22. dice : Accepisse te 
beneficium credes , quum pro- 
pius inspexeris hominem , ómni- 
bus bonoribus , ómnibus titu-^ 
lis (nibil voló elatius de modes-- 
tissimo viro dicere) parem. Py- 



algunos se llegaron hasta Vi- tágbras,y Platón fueron bus- 
Uanueva dé los Infantes ^ don- cando por diferentes , y muy 
de estaba , solo para verle , juz- apartadas Provincias , y Rey- 
gando la mayor maravilla , de nos á los hombres esclarecidos 
las muchas que hay en Espa- de su tiempo* Aquel pasó á la 
ña , conocer de vista á quien CiudadjJe Menfis para oir los 



tanto se dio á conocer por sus 
escritos. Así lo hicieron en 
tiempos pasados los aficiona- 
dos á las letras , y estudios , pe- 
regrinando por mares , y pro- 
vincias estrafias , para ver , y 
tratar con hombres ilustres, co- 



Vates Egypcios , y observar 
sus arcanos : luego á la Persia 
para aprender de los Magos; 
y después á la Isla de Candía 
para ver á Epiménides. Y Pla- 
tón , llevado del mismo fin, 
habiendo visitado en la Ciu- 
dad 
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dad dé Megará á Euclides , y 
en la de Taranto á Archytas, 
insignes Filósofos , y Matemá- 
ticos , se fue á ver , y oir los 
Sabios de Egypto , é hizo otros 
viages tan peligrosos , que lé 
cautivaron los corsarios , y ven- 
dieron. Ni menos memorables 
quedaron aquellos nobles Espa- 
ñoles , y Franceses que fuerort 
hasta Roma para ver á Tito Li- 
vio; admirando SanTSeróny- 
mo en el lugar citado , que ño 
les tirase tanto la grandeza Ro- 
mana como la elocuencia , y 
fama de un hombre solo , y 
que en Roma buscasen cosa 
que no fuese Roma. AdTitutH 
Livium (dice el Santo) la^eó 
ehquentice fonte manantem de 
tíltimis Hispama\ GaWíiirunp^ 
gue finibus quosdam vemsseno^ 
biks leghnus "; (£? qm^ adcoff^ 
ttmplationem sui Rema non trch 
xerat^ unius hominis fama per- 
dúxit. Habuit illa cetas inau- 
ditum ómnibus secuUs , cele-- 
brahdufnque mhraculum , üt táfi^ 
tam urbem ingressi , aliüd/extra 
útbemqüterereni. Y lo qiie pa- 
rece más dignó <iíérqparo es 
lo que refiere Plinio en el 7/^. 2. 
íí^wf . 3. que el Español que fue 
dé Gadíz, así como vio áTitó 
Liviov juzgando no poder ha- 
ber cosa que mas digna fuese 
de admiración , sé volvió lue- 
go , sin detenerse en verá Ro- 
ma , y sus grandezas. Y vol- 
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viendo á D. Francisco , no so- 
lamente los Estrangeros con 
deseos le buscaban , y comuni- 
caban con admiración ; sino 
también los mismos Españoles, 
entre los quales fue siempre 
venerado como ingenio pere- 
grino. Y aunque las plantas no 
son estimadas en donde nacen, 
en D. Francisco se vieron efec- 
tos contrarios; porque fue ra- 
ro en lo abundante, y abun- 
dante en k) raro. Estando en 
Villanueva de los Infantes , de- 
seó grandemente una Monja 
comunicarle , llevada de la 
grande opinión que cada dia 
con nuevos realces divulgaba 
la fama de este Varón insigne: 
y habiendo conseguido «1 in- 
tento , en la conversación ha- 
bló tanto la Religiosa , que D^ 
Francisco se estuvo siempre 
callando , y oyéndola- discur- 
rir , hasta que cansada , por 
ño tener mas que decir , y es- 
trañando el silencio , exclamó 
diciendo : A éste me alabaron 
tanto ? Entonces con^ isu natu- 
ral prontitud D. Francisco res* 
pondió : Señora mia ^ no acos-- 
tumbro á trocar mis escudos por 
chanflones"^ dando á entender 
qué rio habia hablado nada de 
provecho ; y que no quería 
abrir su tesoro donde corría 
moneda tan desigual. 

Ni tan solamente lució Don 

Francisco con los brillantes ra- 

C4 ^Q\ 
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yos de su ingenio v y coa los 
señalados servicios que hizo á 
la Corona Real ; sino también 
eon su magnaninüdad , y cons- 
tancia en muchas, y muy pe- 
ligrosas borrascas que pasó. 



que no fue conocidos, cayen- 
do la desdicha sobre, los dos 
compañeros , que quedaron 
presos ; y cjespues por mano 
del verdugo fueron ajusticia- 
dos. Y siempre que entre ami* 



habiendo en los nueve años que gos hizo menK)ria de este su- 
estuvo en Italia grangeado mu- ceso , usaba de tal prudencia. 



chos enemigos , así en el des- 
cubrimiento de los fraudes he- 
chos al JReal Patrimonio , co- 
mo en las cosas de Vepeciavy 
Saboya ; en cuyos tratados hi- 
zo con gran riesgo de su vida 
siete viages por mar, y tier- 
ra á todadiUgeijciai y estu- 
vo preso en tres Plazas de he* 
reges en Francia quanfjio los. 
movimientos del Príncipe de 
Conde. Y después , habiendo 



que lo mas que se le oía decir 
Qra motejar á los que le bus- 
caron de descuidados ; y ofre- 
ciéndosele tratar en sus Obras 
de los que contra su vida cons- 
piraron , los honró tanto , que 
parecía haber recibido de ellos 
algún beneficio : efeélos muy 
propios de su ánimo grande, 
que no con^ntia señal , ni me- 
moria de ofensa en su noble 
corazón ; y supo llevar con 



le seguido paia matarle ppr.pr- grande igualdad todos sus tra- 
den de los enemigos de.ia^Ma- bajos,, peligros, prisiones, en- 



narquk de España seb C^í^ 
lleros Franceses desde Mar¡se- 
lia á Barcelona , de que tuvo 
aviso para cautelarse , como se 
ha referido arriba : y h^bienr 
do ido D. Francisco á ¥enecia 
con Jaque Pierres ,> y otro Ca- 
ballero Español Genízaro , á 
hacer una diligencia de gran- 
de riesgo , tuvo dicha de po- 
derse retirar sin daño de su 
persona; y en hábito dé po- 
bre , tocio andrajoso , se esca- 
pó de dos hombres que le si- 
guieron para matarle ; los qua- 
les , aunque estuvieron con él, 
supo encubrirse con tal arte» 



fermedades, y pérdidas de ha- 
cienda i pues como ea la caída 
de los colosos quedan siempre 
oprimidos los que á su sc^nt^ia 
se abrigan ; asi la borrasca del 
Duque de Osuna , que sucedió 
^V^ot^ 1620 ,>tocó algo á 
Don Francisco , corriendo por 
allegado suyo la misma fortu- 
na que los demás Ministros que 
le asistieron en los sucesos de 
Ñapóles. Nunc^ los Grandes 
tropiezan , sin que para la. ave- 
riguación de sus causas que- 
den atropellados también los 
inocentes ; y para hacerse uno 
odioso basta serlo el amigo; 

cu- 
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cuyos exemplos á cada paso 
«e entuentran en las Historias. 
Quáa sospechosos fueron los 
amigos de Seyano á Tiberio, 
los de Antonino Geta á su her- 
mano Antonino Caracala, y los 
de Alexandro Severo á Maxi- 
mino Sénior , testifícalo el trá- 
gico fin que tuvieron , como 
lo escriben Tácito 9 Sparciano, 
y CapitoUno. Pero la fuerza de 
la inocencia > que dio aliento 
áD. Francisco paralas vexa- 
ciones que padeció , le sacó 
también libre de ellas , salien- 
do tan refinado , y resplande- 
ciente como el oro del crisol, 
según lo que nos advierte el 
Eclesiástico en el cap. 2. In 4o- 
¡ore sustine , & in bumiütate 
tua patientiam babe : quoniam 
in igne probatur aurum ^ & ar-' 
gentum\ bomines vero recepti- 
hiles in camino bumliatipnis. 
Estuvo preso en la Villa de la 
Twre de Juan Abad tres años 
y medio, pasando grandes in- 
comodidades ; si bien las daba 
por bien^empleadas , padecien- 
, 4o con mucho gusto por ami- 
gp, y- Príncipe que le había 
lest^niado sobre todos los que 
jconpció , y le habia dado oca- 
fiiqoes de hacer áSuMagestad 
fleryiciosmuy relevantes; por 
cuya causa , siempre que se le 
ofreció tratar del Duque , en- 
carecía su virtud, y grandeza 
con los mayores elogios que 



son decibles , como se vé por 
las tres inscripciones sepulcra- 
les que le hizo en la Musa IIL 
de su Parnaso , donde ^ hace 
compendio de sus glorias , y 
hazañas con estilo alto , y ele- 
gante. Tuvo en tiempo de su 
prisión unas tercianas que le 
ataron al cepo de la cama , y 
pasó en la cura mayor peligro 
del que podia traerle el mal; 
porque por falta de Médicos, y 
botica , y por una sangría que 
le hizo un Barbero gañan de 
aquel Lugar , se vio tan mal- 
parado, que escribiendo al Pre- 
sidente de Castilla el miserable 
estado en que se hallaba , y 
ponderando la imposibilidad 
de medios que allí habia para 
cobrar la salud, le dice en la 
carta , haber visto á muchos 
condenados á muerte ; pero á 
ninguno condenado á que se 
muera. De esto resultó que los 
Señores de la Junta por Abril 
del año de 1622 le dieron li- 
cencia para irse á curar á Vi- 
llanueva de los Infantes ,.; Lu- 
gar muy npble ,. poblado , y 
abundante, de tc¿ío ló necesa- 
rio para sanos -^^ y enfermos, 
^quí se rehizo P. Francisco én 
pocos dias con él regalo de 1^ 
tierra, y asistencia de buenos 
Médicos ; y luego por Diciem- 
bre del mismo año le manda- 
ron ir libre por donde quisie- 
se , con calillad que no entra- 
' "•'■ ^ 'se 
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se en la Corte , ni se llegase á 
ella por diez leguas á la redon- 
da , s6 las penas que se le pu- 
sieron para guardar la carce- 
lería en la Villa de la Torre, 
Por Marzo después del año 
siguiente le concedieron licen- 
cia de entrar en la Corte , dán- 
dole por libre, sin habérsele 
hallado, ni hecho cargo algu- 
no ; y porque habia gastado en 
la prisión , y guardas cantidad 
de hacienda considerable , sin 
habérsele dado satisfacción i, su- 
plicó 'á Su Magestad con un 
Memorial , que los quatrocien- 
tos escudos de pensión , de que 
le tenia hecha merced siete 
años antes , que fue por Mar- 
zo de i6i6,se le situasen en 
Milán , Ñapóles , ó Sicilia; ó 
bien se le diese recompensa en 
algún Presidio de España, 6 
con alguna Encomienda de su 
Orden. Y no habiendo esto lle- 
gado á efefto , pasó D. Fran- 
cisco siempre con harta des- 
comodidad , compañera tan 
individua délas buenas letras 

gue profesaba , que apenas ha 
abiao hombre dofto , á quien 
no hayan faltado los bienes de 
fortuna , al pasó que le han 
tobrado los del ánimo. Muy 
breves treguas hácian con D. 
Francisco las adversidades , y 
muy cortos eran los periodos 
de la bonanza ; pues alboro- 
tándose de nuevo las olas de 



la emulación , le ponían nue- 
vos cuidados. El año de 1628 
padeció otra borrasca de seis 
meses , habiéndole Su Mages- 
tad mandado salir de la Cor- 
te. Estuvo en la Torre de Juan 
Abad hasta íin de aquel año, 
que fue quando tuvo licencia 
de volver , como parece por la 
que le escribió el Cardenal de 
Trejo Panlagua , Presidente del 
Consejo : Su Magestad {Dios 
le guarde) ba dado Ucencia á 
V. md. para que pueda entrar 
en la Corte. En llegando á ella 
importa que me vea V. md. luen- 
go ; cuya persona guarde nues^ 
tro Señor. Madrid i() de Diciem- 
bre de 1628. El CariienaJ de 
Trejo. Cesaron por entonces 
las borrascas ; y aferrando 
puerto en la Corte , continuó 
su asistencia con aplauso de 
todos , y con muy vivas de- 
mostraciones de su ingenio , y 
pluma; de las quales movido 
Su Magestad , y juntamente 
atendiendo á sus servicios , fi- 
delidad , y otras buenas cali- 
dades , le honró con él título 
de su Secretario á 17 de Mar- 
zo del año de 1632. Y pudo 
tan poco con D. Francisco el 
apetito de gloria , que no fue 
bastante para distraerle de la 
aplicación á sus estudios , pre* 
firiendo á los puestos mas al- 
tos el moderado lucimiento de 
una vida filosófica ; pues ha- 
blen- 
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biéfldole hecho repetidas ins- veniencía sacó de haberse exi 
tancias el Conde-Duque para mido de las ocupaciones de 
que entrase en el despacho de Palacio , y de la Embaxada, 
los negocios , y papeles mas quedó sin embargo mas con- 
importantes de la Monarquía, tentó , y mas libre para cuíti- 
$iempre se escusó , y retiró, var su ingenio ; viviendo tan 
conociendo muy bien el desa^ desengañado entre el bullicio 
sosiego que traen consigo se- de la Corte , y sus pocas me- 
mejantes materias , por la ex- dras , que siempre mostró un 
periencia que adquirió en Ita- ardiente deseo de recogerse 
lia con el manejo de las cosas adonde nadie le estorvase su 
mas graves del Gobierno. Es- inclinación á las letras ; en cuya 
ta razón también le movió á ocasión compuso aquel Soneto 
no aceptar otros puestos que le tan elegante , imitando á Juve»* 
ofrecieron , y particularmente nal , que en la sáty ra 3 alabó i 
la Embaxada á la República Umbricio por haber determina- 
de Genova , á quien Su Ma- do dexar la Corte Romana v y 
gestad tenia ya resuelto de en- retirarse á la Ciudad de Cur- 
yjarleb Y aunque ninguna con- mas. 

Quiero ddr un vecino d la SibyJa^ 

T retirar mi desengaño á Cumas^ 

Donde en trage de nieve con espumas 

Líquido fuego oculto mar destila. 
El son de la tixera que se afila 

Oyen alegres mis desdichas sumar. 

Corta d su vuelo la ambición las plumas^ 

Pues ya la parca corta lo que hila. 
Fui malo por medrar ^fui castigado 

Délos buenos ^fui bueno ^fui oprimida 

De los malos ^ y preso ^ y desterrado. 
Contra mí solo atento el mundo ha sido\ 

T pues soh fue inútil mi pecado^ ; 

Qual si fuera virtud ^padezca olvido. 
Desembarazado ya D. Fran- zas del ánimo , y en las virtu- 
cisco de todo lo que podia in^ des morales , ilustrando el en-» 
quietarle , y arrimando las es- tendimienio,y la voluntad cqq 
peranzas que le prometían las discursos muy dodos , y obras 
ocupaciones ofrecidas , puso de christiana piedad. Frecuen- 
su mayor cuidado en las rique- taba las Iglesias con mucha 

de- 
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devoción >^ asistiendo todos los niá encargado al Dódór Doó 
días á los santos Sacrifícios con Juan Bautista Terrones que 
tal compostura , y silencio, procurase saber quando el P*- 
que jamás le vieron divertir la dre predicaba ^ y se lo avisase 
atención con otro qualquiera, con tiempo ; y sus amigos nó 
aunque fuese de los mayores podian hacerle mayor gust^ 
por sangre , ó dignidad ; pues que darle un tal aviso, 
en lo que obraba estaba todo^ Fue D, Francisco sumamen-¿ 
ya iFuese aplicando al espíritu, te devoto de nuestra Señora la 
ya álós estudios, procurando Virgen Maria, y en particu- 
siempre que lo exterior sirvie*- lar de su Inmaculada Concep- 
se á lo interior , y mas perfec- cion , de tal suerte , que nun- 
to. Y solia decir , que como no ca consentía que en su pre^ 
es cortesanía, hablando con el séncia se atreviese nadie á in- 
Rey de la tierra , interrumpir sinuar el sentir contrario ; pues 
61 discurso para trabarle con volvia tan intrépido por la in- 
Otró , aunque gran Señor ; así munidad Original de la Madre 
en la presencia del Rey de los de Dios , que le parecían po* 
Cielos, en la aplicación espi- cas mil vidas , si las tuviera; 
ritual , es falta de Fé volver la para sacrificarlas en su defen- 
atención á las criaturas, y di- sa. Y mostró siempre tal afee-* 
vertirse en cumplimientos, ú to , y piedad á este soberano 
otras exterioridades. En las Mysterio , cómo pudiera ahora 
Quaresmas procuraba oir al que le tenemos nías asegura- 
Predicador quemovia la vo- do con la Bula de nuestro San- 
luntad ; por cuya causa quien tísimo Padre Alexandro Sépti- 
mas le atraía era él doélísimo mo ; soliendo repetir muchas 
Padre Agustín de Castró , dé la veces que todo lo que Dios pu- 
Compañia de Jesús , Predicarp» do lo hizo por su Madre ; y pa- 
dor de Su Magestad: de mane- ra imprimir ésta verdad en los 
ra que en sabiendo que predi- corazones humanos^'la dexó ex- 
caba en alguna Iglesia , aun- presada en estos versos con la 
que fuese muy apartada de ^u comparación del Mar Berme- 
caia, nunca perdía la ocasión, jo , que por no haber aún sáli- 
por el aprovechamiento que do á la vez , me ha parecido 
sacaba de sus Sermones ; y te^ ponerlos aquí: 
Hqypor el mar bermejo del pecado^ 

Que en los vados cerúleos espumosos 

Sepultó sin piedad los poderosos 

Exér- 
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Exércitos del Príncipe obstinado^ 
Vasa^ Virgen ^ esento ^ y respetado 
Vuestro ser de los golfos procelo sos\ 
Así por los decretos myster fosos 
En vuestra Concepción fue decretado. 
Quien puede y quiere , con ratón colijo 
Hará quanto á su mano se concede^ 
Tmas que hizo el sol con lo que dixo'^ 
Tpues naciendo en vos , de vos procede^ 
Quién dirá que no quiere , siendo hijd^ 
Quién negará que siendo Dios , no puede'í 
Vivió siempre muy aparta- grande amigo de un Canóni- 
do de todo género de lisonja; go de la Santa Iglesia de To- 
y fue tan amigo de la verdad, ledo , y entreteniéndose muy 
que poniéndose á su lado en amenudo en su casa con eru- 
ocasiones de mucho riesgo , pa- ditas conferencias ^ vio que te- 
deció muy graves persecucio- nia una ama ociosa , que no se 
nes. Jamás salió de su boca ocupaba en lo que las demás 
palabra que no tuviese raices mugeres » hilando ^ ó cosien- 
^ el Corazón ; y sqlia decir do ; antes estaba mano sobre 
jgue h que mas sentia era el mano : y pasando algunos dias, 
haber ocasiones precisas de fin^ Don Francisco y que aun para 
gif ; según la máxima de Luis amonestar á sus amigos tenia 
XL Rey de Frai\cia , que de- mucha gracia , envió al Ca- 
Gia. no saber reynar quien no nónigo un presente de lino, 
sabia disimular ; pero la de D. mandando al criado que lo He- 
Francisco es muy conforme á vaba le dixese de su parte, que 
la del Santísimo Pontífice Pió para desterrar la ociosidad de 
-Quinto, que afeaba mucho el aquella criada le servia con 
hablar fingidamente , así en los aquel regalo. Hacia burla, y 
hombres de baxa esfera , co- escarnio de los linajudos ; y 
mo en los Grandes , y Prínci- hablando de uno que fingiá 
pes. Tuvo grande aborrecí- revelaciones del Cielo en abo- 
xniento al ocio , llamándole j>a- no de su calidad, y entendi- 
hJIa de las virtudes ^ y feria de miento, infería que los toca- 
toáos los vicios'^ y no solo le dos de esta vanidad paran en 
cerró la puerta de su casa , si- embusteros » ó se hacen ridí- 
no también procuró desterrar- culos , dando ocasión á que les 
le de la agena ; pues siendo murmuren su calidad e¿brza-' 

da 
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da con afeyte de mentiras. Por bleza , no trate de calificar^ 
esta razón en su Parnaso acón* se , porque no le descubran lo 
seja á un amigo , que esta^ que no se sabe. Oigamos sus 
ba en buena posesión de no- versos. 

Solar ^y executoria de tu avuelo 
Es la ignorada antigüedad sin dolo\ 
No escudriñes al tiempo elprotocoh^ 
Ni corras al silencio antiguo el velo. 
Estudia en el osar de este mozuelo^ 
Descaminado escdndah del poUn 
Para probar jque descendió de Apohj 
Probó y cayendo , descender del Cielo. 
No revuelvas los huesos sepultados^ 
Que hallarás mas gusanos que blasones 
En testigos de nuevo examinador^ 
Que de multiplicar informaciones 
Puedes temer multiplicar quemados^ 
T con las mismas pruebas Faetones. 
Tuvo suma apacibilidad , y con estudio imitarlos , les ha 
gracia natural en todo lo que faltado la sal , y la gracia , que 
décia ^ y obraba , con que ga* naturaleza dio tan libéralmen- 
nó las voluntades de todos , y te á D. Francisco , que paf ece 
en sus trabajos no hubo quien no haberle quedado para otros, 
no se compadeciese de él , juz- Sin embargo referiré un hecho 
gando le atajarían la vena , y donoso de un Monge Bérnar- 
gusto de escribir ; pero Don do , Conventual de Galiciái 
Francisco , disimulándolos con que habiendo visto las Cartas 
la chanza, parecía era quien del Caballero de la Tenaza» 
menos los sentia ; y siempre pareciéndole agudísimas , es- 
continuó en hacer burla de to- cribió á D. Francisco una con 
dos los acontecimientos de la dos reales de porte » en que le 
vida, como se vé claramente decia : ^' He leido con atención 
por los libros que sacó de muy >>las cartas que V.md. ha com- 
buen gusto , y de grande ame- »>puesto del Caballero de la Te- 
hidad , y agudeza , en que mu- >>naza , y las muchas razones, 
chos en sus mayores adversi- >>y diferentes medios que pro- 
dades , y tristezas hallan des- »pone para que los hombres 
canso , y divertimiento ; y aun- >>se libren de las embestiduras 
que algunos hayan procurado »de las mugeres ; pero no lie 

j>ha- 
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challada ninguno por donde perdiese jamás de la opinión 
w V. md, se libre de pagar esos de su gravedad. Imitó en esto 
wdos reales de porte. Guarde Cicerón á los mayores Filó- 
~ ^ sofos de la antigüedad , cuyas 

huellas también siguieron hom- 
bres grandes de los siglos mas 
modernos , de que están llenas 
las Historias ; y" particularmen- 
te Thomas Moro , gran Chan- 
ciller del Reyno de Inglater- 
ra , por su doftrina , y virtud 
de los mas excelentes de su 
tiempo. Pero quien pondera- 
re lo que en esta materia es- 
cribió Don Francisco , hallará 
que en la gracia á los antiguos. 



i>Dios á V. md/' Recibió Don 
Francisco esta carta , y cele- 
bró tanto el buen humor del 
Religioso , que deseando co- 
municarle , se interpuso con 
el Superior porque le diese li- 
cencia de venir al Convento 
de Madrid •, y habiéndolo con- 
seguido , fueron grandes ami- 
gos , pues hizo siempre esti- 
mación de los ingenios ame- 
nos , y facetos , prefiriendo en 
todo el jovial al saturnino. No 



desdicen á la gravedad los chis- y á los modernos llevó ventaja. 
tes 9 ni el gracejo ; antes son En una Academia , que con 
ornamento de un hombre doc- grande solemnidad , y preven- 
te , y eloquente. Así lo confir- cion se hizo en el Colegio Im- 
ma con su autoridad el Prínci- perial de la Compañía de Je- 
pe de los Latinos Cicerón , que sus , presidiendo el Padre Mace- 
en el libro segundo del Ora- do , Portugués , donde se dis- 



dor dice que es su oficio mo- 
ver la risa ; porque la alegría 
grangea benevolencia , y los 
dichos agudos , y facetos mues- 
tran ingenio , erudición ^ y 



currió de Letras humanas. Me- 
dicina , y Leyes , habiendo ha- 
blado en el primer asunto con 
mucha erudición el Conde de 
Lemos , y el Duque de Villa'^ 



prontitud , y quebrantan al ad- hermosa , luego en la Medici- 



versarío ^ mitigando lo seve- 
ro , y odioso ; y muchas veces 
k) que no se puede vencer con 
argumentos , y razones , se al- 
canza con una respuesta gra- 
ciosa : y él mismo puso por 
obra sus preceptos , diciendo 
en muchas ocasiones motes 
muy agudos , y chanzas de 
buen gusto , sin que por ellas 



na hizo su lección un Médico 
muy afamado de la Corte , y 
después entró un Letrado en 
la materia de Testamentis ; y 
así que propuso el título de su 
discurso, D. Francisco , que 
sé halló en la Academia , di- 
xo : Ta me espantaba yo que, 
tras Do6ior no hubiese luego 
testamento. 

. Ha- 
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Habiendo entrado D. Fran- bra , ó por cartas le trataron; 



cisco con algunos Caballeros 
en casa de unas Damas para 
oírlas cantar , y tocar el har- 
pa ^ en que eran tan estima- 
das ^ que las visitaban los ma- 
yores Señores ; como Iba de há- 
bito largo para encubrir la feal*- 



antes causó siempre maravillas- 
ensalzándole todos por el mas 
singular ingenio de España* 
Habiendo salido sentencia en 
favor del Duque del Infantado 
sobre el Ducado de Lerma ,D, 
Francisco le escribió esta car- 



dad de los pies ^ descubriósele ta de congratulación , muy sa- 
casualmente un pie. Viéndole zonada. ^Doy el parabién á' 



la una de ellas ^ dixo: O que 
mal pie ! Reparó inmediata- 
mente otra y y añadió : Can 
mal pie entraron P^s. ms. aquí. 
Reíanse las demás de la con- 
versación ^ haciendo mofa y y 
burla y muy propio de las mu- 
ger^ de Madrid ^ que son pron- 
tisimos ^ y $e precian de enten- 
didas* Estuvo Don Francisco 
muy severo ^ y con igual pron- 
tiiud respondió: fh ksfrtme- 
M H #>% ms^ stdntéis mias^ qm 
^*rñ i^pem' ^el ^-wro^ Em^ 
pt^^iAron ennvncts á mirarse 
una^ A otrUsS ^ y á r^is^rar k» 
p)c$ d^ los o\H^ venían eti su 
iHMi>i^af\i^ % iUciciKk> : J^mii st- 
mY Y desiMic^ ^01^ l^ hubo 
UMi»iUdo $\^\\ mto d) dudí^ 
y iH)i KvjíKUd ^ «AC\> o) otn> p^ 
ydUtu K>vi#% jw^iux; pues 
\»\\\^ «I un \>\^ \\\M \\vx\ he-^ 
«^ho ^ y nMst i^^KK> ^^ et 

1Vu)« \m |VA>nni k it^nicia^ 



wV. E. de esta sentencia , que 
'>en todo Séneca no he halla- 
ndo otra tan buena. V. £• es 
»> Duque del Infantado , Duque 
»de Lerma , Duque de Cea , y 
»>Duque de Mandas ; que sien- 
»>do quatro Ducados , hacen 
»K)uarenta y quatro reales ^ y 
t>un real mas , con el de Man-' 
nzanares. Pauréceme que oygo 
»>i el Marquesado de DÓuai 
»>ví<ukIo que no caben de pies 
»«los Estados eo la Casa de V£. 
»HÍecirlos que se hagan allá^ 
t»para tener lugar. Eo fio , á 
»>V« E. le ven 000 dos cabe- 
>«£&$: Meodozas.y Sandova* 
^>k$. Gracias á Dios que con 
»Hri pelo en profeoa junto á 
»A\ £. ninguna seri calva. Ao 
i^k$e V. E. de casa en casa 
»poiüaMk> demandas , como 
^Hjiirw demandando , y concé- 
"^le Dk» justicia por su ca-^ 
«»«ii ^ que pocos piden. La ma- 
«vor soknnidad de esta fiesta 
«"íue el coaienu> de mi señora 
>»1Xx\a Antonia. Vo me estoy 
^Ktodkd UM» bioos de pez , y 

i>re- 
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«resina , y quedo en infusión ciado Vicente Mariner. 
wde cohete , para introducir- Habiendo determinado Don 
«me en luminaria ; que yá no Francisco de tomar estado, pa- 
wtengo otro modo de lucir si- ra tener en sus trabajos el ali- 
eno es quemándome. Guarde 
«nuestro Señor á V. E/^ No 
era diferente el estilo con que 
de ordinario escribía á sus ami- 
gos ; de donde «e verá 



vio de una noble compañera, 
casó el año de 1634 con Doña. 
Esperanza de Aragón, y la Ca* 
bra , Señora de Zetina , herma- 
na de D. Bernardo de la Cabra 
quánta razón el dodísimo Jus- y Aragón , Obispo de Balbas- 
to Lypsio confiesa que recibía tro : del Padre Juan de la Ca- 



con 



particular deleite de las cartas 
de D. Francisco , por la sua- 
vidad , y agudeza que aun en 
el idioma latino no las perdía; 
antes sobresalían mucho mas 
en 16 conciso , y lacónico de 
sus periodos : cosa bien digna 



bra y Aragón , de la Compa- 
ñía de Jesús ; y de D. Francis- 
co de la Cabra y Aragón , Ca- 
ballero del Orden de Santiago, 
que casó con la sobrina del Car- 
denal Zapata , hija del Conde 
de Barajas. Con esta Señora de 



de reparo ; pue§ respondiendo- grande calidad , y emparenta- 

Je este Autor á una que le es- da con lo mas alto de Casti-. 

cribió el año de 1605 , le dice Ha , y Aragón , vivió D. Fran- 

estas . palabras : O Utteras tuasj cisco de Que vedo , aunque po-^ 



& (miicas , & sensibus argutasl 
utroque nomine me coeperunt. O 
quán amigas , y llenas de sen- 
tidos muy agudos son tus car- 
tas ! Por ambos títulos me tie- 
nen muy cautivo. No es este 
pequeño testimonio del aura 
con que volaba la pluma de 
D. Francisco, haciéndose lu- 
gar en lo mas impenetrable , y 
recóndito de un pecho erudi- 
to , como lo era el de Justo 
Lypsio , que le estimó , y en- 
salzó sobre los mayores inge- 
nios de España. Esta carta , y 
otras citadas dio á la estampa 
desde el año de 1625 elLicen- 
Tom.FL 



co tiempo , tan conforme , que 
solo en sus nobles prendas ha- 
lló desquite de las adversida-- 
des que habla padecido. De^ 
xó con haber tomado estado 
ochocientos ducados de renta 
que gozaba por la Iglesia con 
Caballerato. Dispuso natura- 
leza con bien ordenada alusión 
que como la fecundidad de sus 
padres fue única én la suce- 
sión varonil , así D. Francisco 
no la tuviese , porque quedase 
singular , pues en el ingenio 
lo era ; y qual Fénix verdade- 
ro , que llevando con sus alas 
los aromas , y encendiéndolos 
D 4 
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á los rayos solares , saca de la le tuvo mayor con el aviso de 
hoguera la cuna , y renace á haber pasado á vida inmortal 
nuevos periodos de vida ; con su consorte : pérdida que sin- 
su pluma , y escritos entre olo- tió sobre quantas le acometie- 
res de la fama , y esplendores ron en el discurso de sus dias; 
del entendimiento fecundó las; aunque al natural desahogo de 
cenizas estériles , dexándose tan suspiros, y lágrimas echó el 
vivamente expreso 5 y retrata- freno de la conformidad con 
do en sus libros , que mientras la disposición divina ; y con 
hubiese Escuelas , y Acadv5- el conocimiento de las virtuo- 
mias , á muy largos plazos re- sas prendas de tan noble Se- 
nacerán del féretro de Tas pren- ñora , se tuvo muy lexos de en- 
sas. Y es observación de Elio lazarse con otra , que por muy 
Sparciano en la vida del Em- calificada que la hallase , no 
perador Severo , que ninguno esperaba encontrar á otra Es- 
de los hombres grandes tuvo peranza. Con que suelto del 
succesion , pues casi todos mu- vínculo matrimonial^quedó mas 
rieron sin hijos; y si alguno libre , y con menos cuidado 
los dexó , fueron malos , é in- para seguir la carrera de sus 
dignos de sus padres. No tuvo estudios , y casar sus obras cooí 
-dicha de asistir mucho tiem- el desengaño , enriqueciéndo- 
po en Zetina , como habia dis- las con el dote de nuevas de- 
puesto ; porque después de mostraciones de virtud. Des- 
ocho meses le obligaron unos de entonces , empezando á 
negocios precisos á ir á la Tor- gustar mas de la soledad , y 
re de Juan Abad , de donde compañía de los libros , escri- 
escribía frecuentemente á su bió aquel Soneto que está en 
muger el sentimiento que le la Musa segunda de su Par- 
ocasionaba la ausencia ; pero naso: 

Retirado en la paz de estos desiertos^ 
Con pocos , pero dodíos , liiros juntos^ 
Vivo en conversación con los difuntos^ 
T escucho con mis ojos d los muertos. 

Si no siempre entendidos , siente abiertos^ 
O enmiendan , ó fecundan mis asuntos; 
T en músicos callados contrapuntos 
Al sueño de la vida hablan despiertos. 

Las grandes abnas que la muerte ausenta^ 
De injurias de los años vengadora^ 

Id- 
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Tero aquella el mejor cálculo cuenta 
Que en la lección , y estudios nos mejor ai 
No puedo dexardeno hacer noticias, procurando con em- 



aquí reparo en lo que el Doc- 
tor D, Gérónymo Pardo , Mé- 
dico de Valladoiid , escribió 
en el Tratado del Vino agua^ 
do , num. 92 ^ j^ 4 del cap. 1 1. 
motejando á ÍDon Francisco de 
haberle Ido mal con el casa- 
miento , movido de lo que de- 
xó escrito de las mugeres en 
Ja vida de Marco Bruto , don- 
de dixo que /^ mugeres com^ 
pañia forzosa ^ que se ha de 
guardar con recato ^ se ha de 
gozar eon amor , y se hade co^ 
fnunicar con sospecha. Si las 



bolismo entrar á D. Francisco 
en la leonera, sin haber he- 
cho reparo en su fisonomía leo- 
nina, á que correspondían tam- 
bién sus acciones , que á no 
hallarse muerto el León, no se 
le atreviera el Pardo , que lle- 
vado de la opinión vulgar, con 
la paréntesis que podia escu- 
sar en el capítulo citado , qui- 
so tirar de la barba al león 
muerto , según aquel refrán tan 
recibido: Barbam velleremor- 
tuo leoni. Juzgo no haberse he- 
cho capaz de las ponderado-* 



tratan bien , algunas son ma^ nes de tan dofta pluma ,pues 



las ; si las tratan mal , muchas 
son peores. Aquel es avisado 
que usa de sus caricias ^ y no 
se fia de ellas. De aquí formó 
su^cio el Doftor Pardo , pen- 
sando haber caido D. Francis- 
co en las infaustas experien- 
cias de los mal casados , y ha- 
berle tocado de los excesos de 



se espanta de cosas que en 
todos los libros de los Padres 
de la Iglesia , y de otros infir 
nitos Autores se hallan regis- 
tradas. Demás que si solo se 
escribiera lo que se experimen- 
ta , de muy pocos libros goza- 
ra el mundo. Ni D. Francisco 
se lamenta generalmente de to- 



las mugeres mas parte que á das las mugeres , reconocien- 
los demás hombres ; anadien- do entre ellas buenas , y ma- 



do que así lo dio d entender 
quando enredado en las accio- 
nes de su bruto , cayó , dando 
con su cuerpo en la boca de un 



las , como se vé por lo que es- 
cribe en el lugar citado : A 
este sexo ha debido siempre el 
mundo la pérdida , y la restau- 



león tan rugiente , que á no ha- ración^ las quejas , y el agrá- 
liarse entonces en quarto , j; ca- decimiento. Mugeres dieron d 
sa de misericordia , le despedd- Roma los Reyes , y los quita- 
zara sin duda. Quisiera pre- ron. Diólos Sylvia ^ virgen des- 
guntarie dé dónde sacó estas honesta : quitólos Lucrecia , mu^ 

D 2 ger 
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ger casada \ y casta. El pri^ mismo Tratado no la quiso 

mero fue Rótfmlo'^ y el postrero perdonar al eruditísimo Obis- 

Tmquino. Advertencias son es- po Don Fray Juan Caramüel, 

tas que vienen bien con las de honor del Orden Cisterciense; 

Ja sagrada Escritura , pues di- calificando de delirio la opi- 

ce Salomón en el cap. 14 de nion que lleva en la Teología 

los Proverbios , que la muger Regular , y Comentarios sobre 

sabia edifica su casa , y la lo- la Regla de S. Agustin , núme- 



ro 1969, diciendo que ningún 
Christiano está obligado á con- 
sultar Médicos , por ser mas 
acertado fiar de la divina Cle- 
mencia , queriendo antes di- 
vinitus á Domirio , quám bu^ 
manitus occidi á Medico. Y no 
echa de ver, que no condena 
la Medicina , ni á los Médi- 
cos que sanan , sino á los que 
matan ; pues como no puede 



ca la destruye : Sapiens f^ulier 
^edificat domum suam: insipiens 
extruStam quoque menibus des* 
truet. Con que mudándose el 
sugcto , se verán siempre es- 
tos efeflos tan contrarios. Que 
estas premisas de lo que dexó 
escrito D. Francisco de las mu- 

• geres lleven á la ilación que 
saca el Doélor Pardo , serán 
Jueces todos los Lógicos , y lo 

repodran ser los que tienen no- haber quien condene á los bue- 
ticia de la vida de D. Francis- nos , que son pocos , así no se 
co , y de la conformidad que hallará quien abone á los ma^ 
tuvo con su nobilísima consor- los , que son inumerables. Mas 
te , de quien , aunque se ausen- porque el Dodor Pardo quisa 
tó , fue por causas , como se favorecer á estos , no me es- 
ha dicho , muy precisas , y 
con ánimo de volver quanto 
antes , como se vé por la cor- 
respondencia que continuaron 
con cartas muy afeduosas, 
que á haberlas leido el Doc- 
tor Pardo, hubiera sin duda 
aguado su tintero , y escrito 
con mas templanza de Autor 
tan venerado, y aplaudido de 
los mayores hombres , y mas 

iLdodos. Pero no me admira el 
haber motejado á D. Francis- 



panta que haya tomado co» 
los dientes su patrocinio. Mu- 
cho se fatiga en aplicar reme- 
dios á la enfermedad del saní- 
simo Caramuel , y no cono- 
ce que el sentir contrario es 
achaque mortal , que se ha de 
curar brindándole con la co- 
pa de la similitud Evangélica, 
Luc. cap. 4. num. 23. Medice^ 
cura te ipsum ; y á no quedar 
aliviado con esta bebida , le 
convido para el saludable 



co , pues en el Prólogo del plato, y cap.Q. del libro ^. de 

mis 
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Lugar como á hijos: y usaba 
de tal moderación , y templan- 
za con algunos testarudos , que 
se le oponían en las cosas to- 



ffilf Afámadversiones Ferales^ 
donde verá los desatinos de los 
Medicastros , y las alabanzas 
de los buenos ^ y excelentes 



Médicos, en cuyo número he cantes al gobierno , y jurisdic* 
tenido , y tendré siempre al cion , que solia llevar por chan* 
Doétor Pardo ; pues no me per* za los pesares , rompiendo con 
suado se debe lugar menos de- blandas respuestas lo mas du- 
cente á sus letras , y juicio, ro de un corazón enojado , si- 
Juzgo que le habré de atraer á guiendo el consejo del Sabio 
mi sentir con la autoridad de en los Proverbios : Responsio 
la Escritura Sagrada , que aun- mollis frangit iram : sermo du-* 
que en el cap. 38. del Eclesiás- rus suscitat furorem. ^'La res- 
tico alabe la Medicina , te- 'apuesta blanda quiebra la ira. 



niendo por imprudentes á los 
que dexan de usarla quando 
es menester , y honre á los 
Médicos peritos , y cuidado- 
sos , ensalzando su mérito; 



yyy las palabras ásperas despler- 
>>tan el furor/' A un vecino, que 
le dixo que si no se compo- 
nía con ellos , venderla sus hi- 
jos para ponerle pley to , res- 



tambien dice que Dios , para pondió sonriéndose : Los hijos 
castigar á los que le ofenden, bien hs podréis vender \ pero no 
los dexa caer en manos de un digáis cuyos son aporque no da- 



Médico : Q,ui delinquit in cons^ 
pedlu ejus ^ qui fecit eum^ in-- 
cidet in manus Medid. Pero 
dexando esto para mejor oca- 
sión , vuelvo á mi intento. 



rán una blanca por ellos. Era 
sazonadísimo en todas sus co- 
sas , y así en las palabras , co- 
mo en los hechos fue discre- 
to , y agudo. Enviando de la 



Hallábase D. Francisco muy Torre al Conde-Duque algu- 
bien en la soledad acompaña- nos libros en lengua Arábiga, 
da desús libros , y sazonada Griega, Latina, Española, y 



con la doéla comunicación de 
tantos Autores como tenia en 
su librería , no dexando á ve- 
ces de divertirse , intermitiendo 
el rigor de sus estudios. Con- 
versaba con los Serranos de la 
Torre de Juan Abad con igual 
llaneza que con los Hidalgos 
de ella, tratando á todos los del 
Tom. VI. 



Francesa , le escribió dicién- 
dole que podia recibir aquel 
don , por ser de lenguas , y que 
no le rehusaron los Apóstoles, 
grandes Ministros de Dios ; lla- 
mándole tributo de Capigorro 
y de Señorcito de la legua. 
Recibiólo aquel magnánimo 
Príncipe , respondiéndole de su 
D3 le- 
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letra con grande demostración El tiempo que estaBa Don 



<le agradecimiento , y admi- 
rando el estraño modo de alu- 
dir con dádiva tan de su ge- 
nio á su aplaudido gobierno; 
pues tácitamente le insinuaba, 
que merecía alabanzas de to- 



Francisco en la Torre , casi to- 
das las tardes salía para diver- 
tirse al campo , y solían irse 
tras de él todos los muchachos 
del Lugar , entre los quales es- 
parcía puñados de quartos,dan- 



das las naciones , y lenguas, do á entender que gustaba mu- 
Fue sumamente misericordic- cho de verlos recoger el dine- 



so , y tuvo á los pobres mu- 
cha lástima , socorriéndolos 
•siempre que se le ofrecía con 
larga mano. Llegando una per- 
íiona principal á decirle que se 
hallaba muy necesitado , res- 
pondió : Aunque yo lo estoy 
también harto , partiré con 
V. md\ lo foco que tengo ; y en 



ro á la arrebatiña. Pero su fin 
era mas noble ; pues conside- 
rando que en Lugares cortos 
nunca dexan de sobrar nece- 
sidades , y que no todos se alla- 
nan á pedir limosna, procu- 
raba socorrerlos con aquel di- 
simulo. Así lo hacían también 
los Romanos quando se halla- 



algunos días comió parcamen- ban eñ algún Lugar fuera de 
te , endurándolo de su mesa Roma , como de Augusto lo 



para dárselo al pobre. A Juan 
Bautista Pradon , Sacerdote 
Francés , que con un epigrama 
le pidió limosna , se mostró 
muy dadivosp; pues demás de 
la necesidad , le movió tam- 
bién su erudición , y buenas 
letras. Tenia particular cariño 
con los pobres de la Torre de 
Juan Abad , y hacíales muchas 
limosnas ; en que sigue hoy 
sus pisadas D. Pedro Aldrete y 
Quevedo , que succedió á Don 
Francisco en la jurisdicción , y 



refiere Suetonio en el cap, 98. 
de su Vida ; pues habiendo ido 
para convalecer de unos acha- 
xjues á la amenísima Provincia 
de Ñapóles , y deícnídose 
quatro días en la Isla de Capri, 
su mayor divertimiento era ver 
á los mancebitos coger lo que 
solía echarles de cosas de co- 
mer, frutas, y dinero. . 

Toda la vida de D. Francis- 
to fue una milicia continuada; 
y si gozó algunas treguas , fue- 
ron á plazos tan breves , que 



señorío de aquel Lugar , here- ni aun le daban lugar de reco- 
' diando así la hacienda, como brarsé de los primeros destro- 
la piedad , modestia , pruden- zos , pues alcanzaban los unos 
cia , verdad , y demás virtu- á los otros ; y casi eslabona- 
des de su Tio. dos , le tenian asido á la con- 

si- 
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mente la que empieza : Sacra 
Católica Real Magestad , que 
no es suya , como con grande 
sentimiento diferentes veces lo 
juró, hablando con su amigo 
D. Francisco Oviedo , Secre- 
tario de Su Magestad , Caba- 
llero de quien fiaba lo mas se- 
creto de su pecho ; y asimis- 
mo escribiendo al Arzobispo 
de Granada D. Martin Carri-. 
lio, le testificó no haber hecho 
ímpetu , y. fuerza ; así los pos- aquellos versos , cuyo autor se 
treros trabajos , precursores de vino á descubrir después , ha- 
su muerte , fueron sin compa- 
ración mas graves. El año de 
1 64 1 sus émulos , que nunca 
se descuidaron en perseguirle, 
atribuyeron á la pluma de Don 

Francisco algunas obras odio- la Historia de España hasta el 
sas 9 y saty ricas, particular- año de 1635, que así comienza: 
Católica , Sacra , Real Magestad^ 
Del Orbe terror , de España Deidad. 
Pero prevaleciendo la malicia su casa una camisa, en el ma- 



sideración perpetua de las mi- 
serias humanas. Muchas cam- 
pañas peleó con la emulación, 
y envidia : evitó asechanzas de 
poderosos enemigos : resistió 
sitios de penosas enfermeda- 
des , y necesidades apretadas, 
y en todos hizo alarde de su 
paciencia, y sufrimiento. Pe- 
ro como la piedra , que baxa 
de lo mas alto , quanto mas se 
llega al centro , lleva mayor 



liándose el original en la Celda 
de un Religioso, contra quien es- 
cribió la^ Astrea Sáfica D. Jo- 
seph Pellicer de Osau y Tobar, 
comprehendiendo en ella toda 



de sus contrarios , fue preso 
D. Francisco de orden de Su 
Magestad á siete de Diciem- 
bre del mismo año por Don 
Francisco de Robles Villafa- 
ña , Alcalde de su Casa , y 
Corte , que después fue del 
Consejo Real de Castilla , el 
qual llegó á la casa de un gran 
Señor , y de los mayores de 
España , donde Don Francisco 
estaba á las diez y media de 
la noche, con tanta priesa, que 
sin darle lugar de tomar su 
capa , ni de hacerse traer de 



yor rigor del Invierno, y sien- 
do de sesenta y un años de 
edad , le llevó en una litera al 
Convento Real de S. Marcos 
de León ; y diciéndole el Al- 
calde en el tratamiento que le 
hacia como á preso : Señor D. 
Francisco , perdone , que ya sa- 
be cómo son estas cosas '^ res- 
pondió con su acostumbrada 
prontitud : Sí , señor , ya yo 
sé que estas cosas son como las 
demás. Al mismo tiempo en- 
tró en casa de Don Francisco 
otro Alcalde de Corte para em- 
D 4 bac- 
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bargarle los libros , y papeles, rasca ; y á no entender bien 



y lo demás que tenia , como 
lo hizo , depositando la hacien- 
da en Don Francisco Oviedo, 
por su calidad ^ y virtud de 
suma satisfacción , y confian- 



el arte de navegar , hubiera fá- 
cilmente en su aprehensión , y 
tristeza naufragado. Ya como 
piloto experimentado amaina- 
ba la vela mayor del orgullo. 



za , y de los mayores amigos, que podia subministrarle el pro- 
y que mas quiso D. Francisco pió mérito : ya corria con el 



de Quevedo , que con la se- 
guridad de su inocencia se mos* 
tro en estos trabajos muy in- 
trépido , y con notable exem- 
plo de resignación , y superio- 
ridad para qualquiera aconte- 
cimiento , como lo dio á en- 
tender á un amigo , á quien 
escribiendo desde León , le di- 



trinquete del desengaño en las 
moderadas fuerzas del hom- 
bre : ahora consultaba la car- 
ta de marear en la constancia, 
y doélrina de los Estoicos: 
ahora miraba el nivel del Nor- 
te por la brúxula de la divina 
Providencia. A veces aligera- 
ba el navio de la vida con el 



xo : Así que llegué á esta Ciu- menosprecio de lo perecedero, 

dad , para no acordarme de mis y de la vanidad del mundo. A 

desdichas , y vivir con algún veces echaba el ancla de sus 

sosiego , lo primero que hice fue esperanzas , que aferrada en la 

comprar un ingenio de Canóni- hondura de su inocencia , re- 

go. Estuvo en aquel Convento sistia los golpes desmedidos de 

Real con rigurosísima prisión, la fortuna , y siempre muy 



y enfermo de tres heridas, que 
con los frios , y la vecindad 
de un rio , que tenia á la ca- 
becera , se le habían cancera- 
do; y por falta de Cirujano, 
no sin piedad se las vieron 
cauterizar con sus manos con 
tal ánimo , y valor, que pudo 
dar horror , y espanto á un pe- 
cho á€ bronce. Sobre esto se 
hallaba tan pobre, que de li- 
mosna le abrigaron , y entre- 
tuvieron la vida , con exem- 
plo muy raro de su constancia, 
€on que supo llevar esta bor- 



atento, y despierto al timón 
de la humana diligencia , pa- 
ra tomar puerto en el ocio , y 
quietud deseada , venciendo la 
bravura de sus contrarios con 
la humildad : oponiendo al 
viento de la vanagloria el pro- 
pio conocimiento : huyendo de 
los escollos de obstinados pe- 
chos con su natural blandura; 
y engañando los monstruos de 
envidiosas voluntades con la 
sinceridad del ánimo: Varón 
sin duda mas célebre por las 
adversidades , y trabajos , que 

si 
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si hubiera llegado á medir la rito ; y atrasando los intentos 
felicidad con su mérito ; pues de la adversa con la fortale- 
en los mayores riesgos que cor- za , y sufrimiento , según la 
rió , acreditó el valor que en sentencia del mejor Cisne que 
otros suele naufragar en un hoy ilustra la Italia con su plu- 
mar de leche ; y dio siempre ma , el Conde Gerónymo Gra- 
muestras de igual constancia cian , Secretario y Consejero 
en la borrasca , y bonanza. No de Estado del Duque de Mó- 
buscó fuera de su pecho los dena , en el primer canto de la 
medios para salir de todo con Conquista de Granada (Poema 
Vitoria , habiéndolo con los igual al mayor que se ha escri- 
cstudios abastecido , y pertre- to , como lo es el de la Cleo^ 
chado para las dos fortunas, patra , primer parto de su in- 
atajando los deseos de la fa- genio ) donde en persona de 
vorable con el desquite del mé- Agramaso dice: 

Speri in se si esso ognun , perche a la sorte 
Al fin col suo valor sourasta il forte. 
Tuvo siempre el ánimo tan sentimiento de las adversida- 
superior á todo humano aconte- des , le reprehendía , y exhor- 
cimiento,que no solo se mostró taba á la tolerancia , como lo 
intrépido en lo que padecía; hizo con un amigo , escribién- 
mas viendo á otro débil en el dolé estos versos: 
Desacredita^ Lelio ^ el sufrimiento^ 
Blando y copioso el llanto que derramas^ 
T con lágrimas fáciles infamas 
El corazón , rindiéndole al tormento. 
Verdad severa enmiende el sentimiento^ 
Si varón fuerte dura virtud amas\ 
Castigo con profana boca llamas 
El acordarse Dios de tí un momento. 
Alma robusta en penas se examina^ 
T trabajos ansiosos y y mortales 
Cargan , mas no derriban nobles cuellos. 
A Dios quien mas padece se avecina:: 
El está solo fuera de los males\ 
T el varón que los sufre , encima de elhs. 
Asistíale de lástima un sim- él , y otras personas de fuera, 
pie que servia al Convento , y ir todos los dias á divertir á D. 
no dexaban los Religiosos de Francisco ; el qual , enfadado 

de 
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de los discursos que trataban trabajos, como tratar con ig- 

fuera de su genio , para intra- norantes. 

ducirlos mas dodos , y erudi- En las conversaciones sazo- 

tos, llamó al Simple , y le di- naba sus dichos con suma agu- 

xo : Estando conmigo ¡os que deza, y buen gusto, disimu- 



suelen venir á verme ^ has de 
entrar tú , y proponerme esta 
qüestion moral \ y poníale en 
ella de manera que no se le 
olvidase. A su hora , estando 
juntos , llegó el Simple dicien- 
do : Señor D. Francisco , mas 
que V. md. con quanto sabe no 
me resuelve este caso'^ Propú- 
solo ; y Don Francisco con su 
cortesía , volviéndose á los que 
allí estaban de visita , dixo: 
Eso toca á estos señores , que 
son muy entendidos , y grandes 



lando las penalidades que pau- 
saba con admiración de todos. 
Y si imbiera escrito algún cu- 
rioso las vivezas , y sentencias, 
que sin afeélacion casi . se le 
caian , saliera esta obra mas 
crecida , y esmaltada de pre- 
ciosos joyeles ; pero de lo po- 
co que se ha podido recoger, 
no defraudaré al Leélor. Con- 
vidaron á D. Francisco los Re- 
ligiosos de la Orden á comer 
conjellos en el Refedorio en una 
fiesta del Convento , y estuvo 



bstudiantes. Respondieron por tan de buen ayre , que en sus 
entonces los mas dodos , pro- dichos hallaron mas regalo que 



curando allanar la dificultad 
con las razones que mas pron- 
tamente se les ofi'ecieron ; pe- 
ro como D. Francisco hizo que 
continuase el Simple á propo- 
ner cada vez que tenia visitas 
nuevos casos , y mas dificulto- 
sos , le fueron dexando poco 



en la comida espléndida que 
tuvieron. Sirviendo por postre 
un plato de manjar blanco, ala- 
bólo mucho diciendo : Bravo 
flato ! valiente plato es este ! va- 
liente platol y repitiólo tantas 
veces , que preguntándole el 
Prior por qué le ensalzaba tan- 



á poco los que ó no hablan es- to de bravo , y valiente , res- 
tudiado, ó no se holgaban can- pondió : Porque no tiene nada 



sar el entendimiento con se- 
mejantes pláticas. Con esta 
traza se libró de rudos , y so- 
lo le visitaban los Religiosos 
del Convento , personas doc- 
tas , y aficionadas á entreteni- 
mientos eruditos ; y solia de- 



de gallina. Celebraron todos el 
chiste , diciendo que D. Fran- 
cisco habia dado la sal , y la 
sazón al convite. 

Usaba por su jovial inclina- 
ción muy frecuentemente de 
la chanza; pero en las veras 



cir que no le afligian tanto sus uivo suma graviedad » y vive- 
za; 



déD. Francisco de Quevedo, 
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¿a ; y como en aquella procu- 
raba no ofender á nadie , así 
tn estas fue un espejo de mo- 
ralidad, como bien se verá por 
lo que desde la prisión escri- 
bió á D. Diego de Villagomez, 
Caballero de la Ciudad de 
León , su grande amigo , que 
habiendo venido de Flandes, 
donde habia sido Capitán de 
Caballos , y hecho á la Coro- 
na Real muchos , y muy rele- 
vantes servicios , desengañado 
■ya del mundo , se entró en la 
Compañia de Jesús. La carta 
juzgo será muy provechosa á 
quien la leyere con atención, 
yes la que se sigue: 

^ Señor Don Diego : yo que 

wsoy el escándalo , escribo á 

wV. md. que es el exemplo ; y 

"áendo tan diferentes , enca- 

'»>minamos á los otros á un mis- 

>>mo fin : yo , en que nadie 

•whaga lo que yo he hecho; y 

9>V. md. en que todos hagan lo 

^>que hace. Tanto se sirve la 

"^^virtud del horror que dá el 

»^malo para el escarmiento, 

»>como de la virtud del bueno 

>^para el crédito. Hasta en de- 

>>xar V. md. de ser soldado se 

«muestra buen Capitán. No 

/^dexa el oficio ; lógrale, y me- 

^yórale. La guerra es de por- 

'wvida en los hombres , porque 

«es guerra la vida , y vivir y 

«militar es una misma cosa. 

«Dexar la Compañia propia 



»>por la de Jesús es seguir me- 
«jor vandera , asegurar el suel- 
«do , y la corona , que solo se 
«da al que legítimamente pe- 
«leare : merécese , y no se ne- 
«gocia : da el premio el Gene- 
«ral por los trabajos con que él 
• «nos le ganó : nada nos man- 
«da , ni pide , que primero no 
«lo padeciese por sí : no por 
«relaciones sabe lo que cues- 
«ta : ni puede ser engañado, 
«ni engañarse. 

«Alta , y descansada seguri-* 
«dad es esta para quien ha pa- 
«decido las envidias de los 
«hombres , y las trampas de la 
infortuna. El soldado que se 
«vuelve á Dios , y dexa á los 
ííExércitos por el Dios de los 
wexércitos', asegura el oficio; 
«no le abandona. La mayor 
«valentía es el huir el furor de 
«las batallas. A esta paz , con- 
«tra mas enemigos belicosa, 
>j quedé tan pobre , como si hu- 
>>biera vivido bien ; y tan de- 
«linqüente como si hubiera ro- 
«bado el mundo. Vi cobrar es- 
«te propio estipendio á los 
«grandes Señores que vi man- 
«dar las Armas ; y á los que 
>í ensordecieron con rumor la 
«tierra , y fueron amenaza de 
«grandes poderíos , les fue pos- 
«trera cláusula de su vida car- 
«cel desacreditada. Recorra 
«V. md. su memoria , y halla- 
«rá cimenterios de ilustres ca- 

«dá- 



/ 
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9>dáveres , y horribles con los f>ce$e en ella sin la soledad del 

»>huesos, y prisiones de los que y^amigo que en poder de la per- 

M acompañó , y le dieron órde- f^secucion yace tan alcanzado 

»'nes. Solo V. md. ha logrado >>de cuenta , que aun paga me* 

9>este desengaño , pues dexa la tf nos de lo que debe ; y le dé 

wCompañia , de que es Capi- wDios á V. md. su gracia , y le 

»tan , por ser soldado de la ^bendiga. De la prisión hoy 8 

^Compañía de Jesu-Christo^ wdejuniode i643/'=Su ma- 

»>cuyo Teniente es el glorioso yor amigo : =Don Francisco de 

«Patriarca S. Ignacio : su van- Quevedo y Villegas, 

wdera deben seguir todos los Por esta carta se conoce la 

«arrepentidos de la milicia del estimación que hizo D. Fran- 

«mundo ; pues él , siendo sol- cisco de la Compañía de Jesús» 

«dado tan hazañosamente va- á cuyo admirable Instituto por 

«leroso , fue Fundador ( diga- la doftrina y santidad debe to» 

«moslo así) de la Soldadesca da la República Christiana; 



«reformada , é infatigable pa- 
«ra las conquistas de Dios. 
«Fundó aquel soberano Canta- 
«bro una Orden , ó Exército, 
«que conquista con palabras 
«en los pulpitos el conocimien- 
«to : con el oído en los confe- 
«sonarios la enmienda : con la 
«lección en las cátedras bate 
«la ignorancia: con las plu- 
«mas en los escritos la here- 
«gía : con la modestia , y de- 
«cencia religiosa de sus pa- 
«sos en público , la desenvol- 
«tura mal recatada. Hoy cuen* 
«to , señor Don Diego, catorce 
«años y medio de prisiones , y 
«en la cárcel nueve heridas, 
«en que cuento el jornal de mi 
«perdición. Téngame V. md. 
«lástima , en pago de la envi- 



habiendo enviado la divina 
Providencia á su Iglesia Mili- 
tante debaxo de las vanderás 
de esta gran Religión el so- 
corro mas pronto , y mas in- 
contrastable en la mayor ne- 
cesidad , y calamitosos aprie^ 
tos , renovando los tiempos 
Apostólicos en el pecho , y en 
la pluma de tantos , y tan in- 
signes Varones como ha dado^ 
y cada dia está dando la Com- 
pañía. 

Habiendo pasado un año , y 
diez meses con harta desco- 
modidad en aquel Convento de 
S. Marcos , escribió un Memo- 
rial al Conde-Duque, implo- 
rando su amparo , y auxilio; 
donde después de haber he- 
cho relación de las desdichas, 
«dia que le tengo ; y pues Dios y calamidades que pasaba , co- 
«le da mejor Compañia , gór- mo se ha referido arriba , aña- 
de 
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de* muchas , y muy dbftas ra- «Carmelitas descalzas, de quien 
zones para moverle á piedad, wno puedo pretender sino que 
Sigúese el Memorial bien dig- »me encomiende á Dios. Co- 



no de su pluma: 

^* Excelentísimo Señor : Así 
>>dé 'Dios á Su Magestad mu- 
>>chos ^ y bienaventurados años 
wdé vida t y á sus Armas Ca- 
vtólíóas los buenos sucesos que 
w V. E. desea , que acordándo- 
»se V. E. de su grandeza , y 
t^olvidando mi persona , lea 
f^este Memorial. 

wSeñor : Un año y. diez me 
»ses há que se executó mi pri- 
^sion ^ á siete de Diciembre, 



«nozco (á persuasión de mis 
»>pecados) suma piedad en el 
>> rigor : yo propio soy voz de 
»>mi conciencia , y acuso mi 
"Vida : si V. E. me hallará bue- 
99V]o , mia fuera la alabanza: 
"hallarme malo , y hacerme 
"bueno , lo será de V. E. Quan- 
"do yo sea indigno de piedad, 
"V. E. es dignísimo de tener- 
"la : propia virtud de tan gran 
"Señor , y Ministro."' Ninguna 
cosa (dice Séneca consolando 



w víspera de la Concepción de á Marcia) juzgo por tan digna 
»»nuestra Señora , á las diez y de los que están en la cumbre^ 



f^fliedia de la noche , y fui 
'atraído en el rigor del Invier- 
wnó sin capa , y sin una cami^ 
wsa , de sesenta y un años , á 
wéste Convento Real de San 
f^Márcos de León , dónde he 
«^estado todo eí dicho tiempo 
wcon rigurosísima prisión , en- 
»>fermó por tres heridas , que 
>>con los frios , y la vecindad 
f>de un rio qiie fengó á la ca- 
wbecera , se me han cancera- 
»>do; y por falta de Cirujano, 
99nó sin piedad me las han vis- 
*>to cauterizar con mis manos: 
9>xan pobre , que de limosna 
«me han abrigado , y éntrete- 
ntnáo la vida. El horror de 
wmis trabajos ha espantado á 
«todos. No tengo sino una her- 
7>maña Monja , y esa en las 



como perdonar muchas cosaSj 
y no pedir perdón de alguna. 
^'Quál delito pudiera cometer 
"mayor que persuadirme ha- 
"bian de ser orilla á la mag- 
"uanimidad de V. E- mis des- 
"dichas? Yo pido á V. E. tiem- 
"po para vengarme de mí mis- 
"mo. Ya el mundo ha oido 
"Contra mí á mis enemigos: 
"lo que pretendo es que con- 
"tra mí me oyga : mas autén- 
"tica será , por mas esentade 
"odio , mi acusación. Yo me 
"protesto en Dios nuestro Se- 
^^ñor , que en todo lo que de 
«mí se ha dicho , no tengo 
"Otra culpa sino es haber vi- 
"vido con tan poco exemplo, 
"que pudiesen achacar á mis 
"locuras las abominaciones. No 

"di- 
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»^digo que es envidia la que me >>ha de interceder con Su Ma« 
'^disfama , aunque pudiera» »>gestad ^ y su propia grande- 
»>pues hay envidiosos de mas »>za consigo. No deseo que se 



'^calamidades en el miserable, 
9>como de menos dichas en el 
'^fortunado : último ingenio de 
Mía malicia humana. Como yo 
^^debo perdonar á los que me 



'^acaben mis castigos , sino que 
»>se encomiende su prosecucioa 
99Í mi arrepentimiento ; y no 
fes mas blando artíñce de tor* 
'amentos la venganza propia 



'^aborrecen el que soliciten mi wque el rigor ageno. A míto- 
y^ruina , no debe la grandeza ^do me lo debe negar V.E. á 
f>de V. E. ni su generoso na- wsí nada. Si V. E. no se acor- 



Mtural perdonarles el solicitar 
^>que no perdone. Los que me 
wven no me juzgan preso , si- 
vno con sumo rigor ajusticia- 
ndo : por esto no espero la 
ji>muerte ; antes la trato. Pro- 
.nlíxidad suya es lo que vivo: 
99no me falta para úiuerto sino 



t'dáre de nada que le olvide de 
9is\ , no mé faltará su petición» 
»>Si alguno en el puesto de 
w Valido, en las virtudes , emi» 
wnencia, estilo , y doftrina^se 
wacerca decorosamente á V.K, 
9>es Plinijo Segundo. Oygate 
»V. E. por esto benignamente 



»la sepultura , por ser el de»- «para mí , lib. 8. de sus Epfa- 



9>canso de los difuntos. Todo 
^>lo he perdido. La hacienda, 
wque siempre fue poca , hoy 
wes ninguna , entre la grande 
íícosta de mi prisión , y de los 
>>que se han levantado con 
'>ella. Los amigos mi adversi- 
wdad los atemorizó. No me ha 
»9quedado sino la confianza en 
^>V. E. Ninguna clemencia 
npuede darme muchos años, 
>>ni quitarme ínuchos años al- 
wgun rigor. No pido , señor, 
f>este espacio nat'uralmente cor- 
f>to por vivir mas , sino por vi- 
Mvir bien algo , aunque poco, 
npara que yo sea no pequeña 



í>toIas á Geminio:'' Empero 
juzgo yo por óptimo^ y enmet^ 
dadísimo á aquel que de tai 
manera perdona á los detnas^ 
como si cada dia pecase ; y de 
tal manera se abstiene de pen- 
car , como si no perdonase á aU 
guno. Por esto en casa ^y fue^ 
ra ^y en todo género de vida 
observemos el ser implacables 
para nosotros , y exorables pa- 
ra estos que no saben perdonar 
sino á sí mismos. ^*Que V. E. es 
f^aquel Varón óptimo , y en- 
9>mendadísimo , las hazañas de 
wsu clemencia lo deponen , y 
9>la valentía de su paciencia. 



w porción de gloria al nombre >íá quien han sido carga tan- 
wde V. E. La autoridad de V. E* ?>tos ingratos , y martyrio tan- 

wtos 
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wtos traidores como hoy ha con- »Los tiempos , no los méritos, 
*>jurado contra esta Monarquía ^adelantaron á este Empera- 



wFrancia. Para llegar á los oi- 
»dos de V. E. este será el lilti- 
9fvao grito con que me socorre 
wla memoria. Permita V. E. 
9»esté yo más cuidadoso del re- 
^conocimiento á su beneficio, 
^^que del rigor á mi peligro; 



vdor; y este Valido átanglo- 
wrioso Monarca en Su Mages- 
wtad ha privado tan desintere- 
»sadamente zeloso como V, E/' 
Este discurso de D. Francis- 
co quán conforme sea á las má- 
ximas que llevan los que per- 



9>pues siempre será mas gloria suaden á los Príncipes la cle- 

99a su esclarecida fama el acor- mencia , como mas necesaria, 

i>darme de su misericordia, y mas provechosa que el rigor, 

*^que de mi calamidad. Res- se echará de ver por los ver- 

f^pondiendo el Emperador Tra- sos del Conde Gerónymo Gra- 

^^jano á una Consulta de Plinio cian , cuya pluma ha resucíta- 



te Júnior , le dice ( lib. lo. de sus 
«Epístolas) : Pudiste^ mi Se-- 
Cíiñdo muy amado , no dudar 
acerca de h que determinaste 
consultarme , como sepas muy 
bien que mi intención no es con 
ti ndedo , y terror de los hom-- 
kres adquirir la reverencia de 
m nomhre. Estas palabras , que 
9fSon de la pluma de Trajano, 
tequien dudará que son de la 
»>boca de Su Magestad , y de 
»la intención , y nota de V. E,? 



do á Apolo en lo grande de su 
estilo, y eminente de sus sen- 
tencias , en que no debe á los 
antiguos , y deben mucho á su 
ingenio los modernos , y no 
menos le deberán los postre- 
ros en la eternidad de sus es^ 
critos ; pues en el Poema he-» 
royco de la Conquista de Gra- 
nada en el canto i6 introdu- 
ce al Duque de Medina-Sydo- 
nia , que así habla al Rey Don 
Fernando: 
Ofri medica mano il ferro , e il foco^ 

Qjuando bisogno il cbiede , arte lo vuele; 

Ma pité goda in trovar , se il riscbio époco^ 

Piacevoli rimedi a cbi si duole 

Sciocco é V agricoltor , che il tempo , e illoco 

Ne le piante tísservar prima non suole\ 

Ma V usanze , e le rególe deride^ 

Et in vece de i rami il tronco incide. 
Non col sangue , Signor^ non col rigor e 

La Maestá si adorna , e si difende; 

Ma sol con la clemenza ^f cont amare 

Si- 
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Libra , ó gran D. Josepb , dodla la Emprerrick 

En fuga irrevocable bifye la boroi ) 

Sicura , e venerabile si rende. 
Si Dio^ quando e sdegnato , ilsuofurore 
Dove il danno e minor placido stende^ 
Dio , cbe puó fulminar popoli , e Regni^ 
Fulminando le selve , empie i suoi sdegni^ 
Con ques' arti si regna , e questifuro 
Dei tuoi grandi. Avi i gloriosi/regi\ 
E tu il Regno cor hr stima sicuro 
Ove clemenza ^ e cortesia si pregh 
Sostengano V Impero^ acerbo , e duro 
Con T armi , e col terror barbari Regi; 
Ai tiranni Africani , o in Tracia porte 
Rigido Consiglier sensi di mor te» 
Finalmente las razones trai- ^ y trabajos que padeció , se le 
das por D. Francisco , tan con- hablan hecho dos postenoias ea 
cluyentes, y fortalecidas con el pecho , y tan enconadas , que 
un noble rendimiento , abrie- fueron después causa de sa 
ron brecha en el magnánimo muerte. El primer amigo que, 
corazón del Conde-Duque , ea le buscó ^pués lo era en el.afec?, 
cuyas prudentes , y acertadas 'to, y buena correspondencia^ 
resoluciones descansaba la Ma- fiíe D. Francisco Oviedo., que 
gestad del Rey D. Felipe IV, habiendo quedado depositario 
nuestro Señor , y todo el peso de su hacienda , quando le lie-, 
de su Monarquía ; y fuéronse varón á León , se la volvió tan 
disponiendo las cosas con mas puntualmente , que le dixo D« 
blandura, aunque no le man- Francisco de Quev^do :.Tod<^si 
daron por entonces salir libre quando me prendieron , luego me 
de aquella prisión , sino quán- juzgaron por muerto , y en solo 
do el Conde-Duque salió de la V.md. duró la fé de quepodia 
Corte para Toro. Cesando ya, vivir ; y así solo bailo la ba^ 
por orden de Su Magestad , el cienda que paró.en su poder. 
rigor contra D. Francisco , vi- Habiendo estado algún tiempo 
no luego á Madrid , para po- en la Corte , faltándole los me- 
ner cobro á su hacienda, ha- dios para asistir con decencia, 
hiendo perdido gran parte de se retiró á la Torre de Juan 
ella , juntamente con la salud; Abad , donde se le agravaron 
pues con las . descomodidades^ tanto sus achaques , que estu- 
vo 
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YO muy de peligro ; y porque gunas mandas , en que se di- 



je acudieran con los remedios 
mas prontamente 9 dexó la Tor- 
re , y se fue á Villanueva de 
los Infantes , que por haber si- 
do Patria de Santo Thomas, 
Arzobi^ de Valencia , que 
de Ja misma Villa tomó el 
n<»nbre^ le era de grande con- 
gelo, siendo muy devoto del 



visa su piedad , nombrando 
por testamentarios , y execu- 
tores de su última voluntad al 
Duque de Medinaceli (su ver- 
dadero Mecenas , ea||[tüen con 
la grandeza de su prosapia , y 
sangre Real se junta con gra- 
dos de ventaja lo eminente de 
su sabiduría y y lo agudo de su 



Santo y cuya Vida escribió. Es* entendimiento ) 9 y al Marqués 
tuvo en la cama largo tiem- de Villanueva del Rio ^ Duque 



po, sufriendo sus dolencias, y 
afanes con tanto valor , y pa-- 
tíkncia, que dexaba admira- 
dos á todos los Caballeros de 
aquel Lugar , que muy fre* 
cuentemente le visitaban , sa- 
liendo de su casa cada dia mas 
edificados por la serenidad de 
ánimo 9 y resignación en las 
manos de Dios con que lo lle- 
vaba todo. Fue disponiendo sus 
cosas, para dexarlas con el or- 
den con que habla vivido. Hi- 
zo su testamento, y última vo- 
hmtad en a6 de Abril del año 
de 164$ 9 mandando fundar de 
toda su hacienda un Mayoraz- 

fo, y dexándole á. su sobrino 
>• Pedro Aldrete y Carrillo, 
con calidad que se llamase 
también Quevedo , prefirién- 
dole al hermano mayor , por- 
que seguia el camino de las 
letras , y era entonces , mozo 
de la esperanza que ha ido glo- 



de Huesca , de los mayores, 
y mas ilustres Señores de Cas- 
tilla ; á los quales añadió otros 
dos , como mas á la mano pa- 
ra la execucion de lo dispues- 
to en el testamento, y fueron 
D. Francisco Oviedo (Secre- 
tario de Su Magestad , Caba- 
llero muy conocido , y de to- 
dos estimado por sus prendas, 
y calidad , y grande amigo de 
D. Francisco , como se ha di- 
cho arriba), y Don Florencio 
de Vera y Chacón , Religioso 
de la Orden de Santiago , y 
Vicario de Villanueva de los 
Infantes , el qual se halló pre- 
sente ; y viendo que lo iba dis* 
poniendo todo conforme su 
grande capacidad , le insinuó 
se acordase de la solemnidad, 
y lucimiento de su entierro , y 
honras , y que dexase alguna 
cantidad para los músicos que 
hablan de asistir á ello ; pero 
riosamente desempeñando con D. Francisco, que viviendo fue 
la edad, y estudios. Dexó al- poco ambicioso, y siguió siem- 
., Tom.yL E pre 
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pre iet camino^ de la mediocre 
dad , quiso también en la muer* 
te mostrar el mismo desasí-* 
miento ; y para que se enten-* 
diese qu^o le llevaban semé^ 
jantes p(^l^as , respondió : Lor 
música pagúela quien la ojierr^ 
imitando en esto la buena elec-% 
cioñ ique tuvieron muchos hom^ 
bres sabios , que mandaron es-: 
eusár ensus entierros toda so-* 
lemnidad , y ostentación su- 
pérflua , como lo hizo. Euge-^ 
nio IV. Sumo Pontífice , y Lo-' 
fenzo de Médicis , padre de las 
Letras, dé quien dice Angelo 
Policiano' en la epist. 2 del 
libr. 4 : Mañdavit & de fuñe-- 
re ^iít scilicet avi Cosmi exem-- 
pío , ¡usta sihi fierent^ intra 
ntodum vidéUcet eum ^ qui pri;^ 
vato conveniat. Y de los Ger- 
éiaños escribe Tácito en el li- 
bro de sus costumbres: Fuñe- 
rumnutla ambitio. 

Viendo Itís Médícc* que por 
la fuerza del mal iba D. Fran- 
cisco desfalleciendo cada dia, 
mandáronle dar los santos Sa- 
cramentos , así del Viático, 
como de la Extrema-Unción. 
Lleváronle la sacrosanta Eu^. 
tiaristía con público , y lucido 
acompañamiento déla Parro- 
quia, y la recibió con reve- 
rente ternura , é intensa devo- 
ción , fortaleciéndose con el 
Pan de la vida eterna paf a pe- 
lear con la muerte 5 y vencer 



\ 



en el último confliAo al co- 
mún adversario del género hu- 
mano. Quisiéronle traer junta^ 
mente la Santa Unción , y man* 
dó diferirla , pareciéndole no 
corria tanta priesa. Sintióse 
después algo aliviado de sus 
males ; pero no pasó muy ade«* 
lante la mejoría , pues volvie- 
ron con tanta violencia , que 
obligaron á venir desde Gn* 
nada para asistirle á su sobrino 
Don Pedro Aldreté y Carrillo, 
que siguiendo entonces el cur- 
so de sus. estudios en la famo^ 
sa Universidad de Salamanca, 
solia los Veranos irse con «1 
tio D. Martin Carrillo , Arzo- 
bispo de aquella Ciudad , Va- 
ron excelso , y verdadero de- 
chado de Prelados. Alegróse 
suniamente D. Francisco de ver 
á D. Pedro , á quien queria en^» 
trañablemente por sus prendas 
de virtud, y letras; y después 
de haber estado con él algahós 
dias , quiso que volviese á Gra- 
nada , pidiéndole tan solamen- 
te le dexase persona que le sir- 
viese de Secretario. Executó 
D. Pedro su viage , dexando 
con su tio al Licenciado Juaa 
López , criado suyo muy an- 
tiguo , y tan exemplar , y vir- 
tuoso , que hoy es Beneficiado 
de la Villa de Agreda ; el qual 
le asistió con grande puntua- 
lidad , así en escribirle , como 
en todo lo que se le ofreció en 

su 
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su enfermedad^ hallando ea algunas cartas á que las firma* 



él D.Erancisco muy particu- 
lar descanso 9 y consuelo. Des* 
de que recibió el Viático has- 
ta lo último de su vida cada 
dia se quedaba á solas tres , y 



dixo públicamente á los 
que allí estaban presentes : Esl- 
ías san las últimas cartas qut 
tengo de firmar. Y el dia de su 
muerte * tres horas antes de 



quatro horas , previniéndose i cerrar el periodo de la vida, 

k muerte con fervorosos aétos mandó llamar al Médico , y 

de amor de Dios ; y con la asi^ dándole el pulso , le preguntó, 

dua contemplación suavizaba qué tiempo , según su parecer, 

paso tan terrible ^ que ha da- podria vivir. Rehusaba el Mé* 

da grande cuidado, á los ma- dico decirlo ; y Don Francisco 

yores Santos de la Iglesia. Man- diversas veces le instó á que 



daba despejar su quarto; y si 
alguno se asomaba para ver lo 
que hacía. ^ ó ^i habia menes- 
ter alguna cosa , sentia casi 
con impaciencia que. leestor-i 
vásen su recogimiento. Pare- 
ce quiso, iniitar al Gran Padre 
& Agustin , . que según escribe 



hablara con libertad , pues no 
le causaría horror ninguno 
trance que tenia tan á la vis- 
ta , que aun quando mas lexos 
estaba de su noticia ^ habia 
procurado hacérsele presente, 
ensayándose con la prevención 
á no temerle. Entonces el Mé- 



Basidio en el cap. 31 de Su Vi- dico le dixo que le parecía vi- 
da , por diez dias antes de su viría aún tres dias ; pero Doa 



dichraEi muerte mandó que na- 
die entrase en su aposento por 
qualquier acontecimiento, si* 
BO tan solo.quando iban los Mé-^ 
dicos á verle ,- y quando le He-* 
vabaa la comida , gastando lo 
demás del tiempo en continua 
oradon, y unión de su alma 



Francisco , que tenia hecho mas 
acertado juicio del estado ea 
que se hallaba , replicó que no 
viviría tres horas ; y luego pi- 
dió le traxesen la Santa Unr 
cion, que muchos dias antes 
habia diferido para aquel pun- 
to. Habiéndola recibido con 



coxi Dios , y en leer con abun- suma devoción \, pagó el trihur 

dantes lágrimas los Psalmos Pe^ to común v dando el espíritu á 

nitenciales , que escritos .con suCriador; aun antes de! cum* 

letras grandes en un.quaderno plirse las tres horas que habm 

los habia hecho colgar de la dicho , quedando con mejor 



pared junto á la cama. Tres 
dias antes de morir , llevando^ 
le el licenciado Juan. Lopéz 



setnblanté que quando vivia^ 

de suerte que parecia haberse 

dórknida « Sucedió su mueiteiel 

E2 apo 
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año de i64S. Murió á 8 de veda en que estaba enterrada 
Septiembre, dia célebre por el Doiía Petronila de Velasco, 
Nacimiento de nuestra Seño- viuda de D. Gerónymo de Me- 
ra , y por la dichosa muerte dinilla , y que de allí le trans- 
de Santo Thomas de Villanue- firiesen á la Iglesia, y Convento 
va , su Abogado , y Protedor; Real de Santo Domingo deMa- 
habiendo antes repetido mu- drid , en la sepultura de su her- 
chas veces que su mayor con* mana Doña Margarita de Que- 
suelo era morir en dia tan se- vedo ; previniéndose los Fray- 
ñalado : prenda muy cierta del les para el depósito , no qui- 
patrocinio que hallaría en la sieron venir en ello el Vicario, 
intercesión de la Madre de y Clérigos de la Parroquia , der 
Dios , y del Santo , de quienes seando tener esta prenda en su 
fue muy devota Y no carece Iglesia , á la qual finalmente le 
de mysterio el haber fenecido llevaron con grande lucimien- 
el curso de su vida en dia tan to , y concurso , y le hicieron 
célebre por muerte , y nad-r suntuosas exequias , depositáor 
miento ; pues por lo que se vio dolé en la bóveda de la Capi- 
en su buena disposición , se Ha de los Bustos , Caballeros 
puede tener por constante que muy antiguos de aquella tier- 
murió á la vida perecedera^Cra. Fue D. Francisco de media- 
para nacer á la inmortal de los na esfetura : el pelo negro, y 
Bienaventurados. Fue tan gran- algo encrespado : la frente gran* 
de , y general el sentimiento de : sus ojos muy vivos ; pero 
que causó , como lo era la per- tan corto de vista , que lleva- 
dida de Varón tan grande , que ba continuamente anteojos : la 
ilustró la República literaria nark, y demás miembros pro- 
con aplauso universal. porcionados , y de medio cuer- 
Compuesto el cuerpo con la po arriba bien hecho (aunque 
diligencia acostumbrada^ , . y coxo , y lisiado de entrambos 



vestido con el manto de Caba^ 
llero , y botas , y espuelas do- 
radas, tratóse de sus exequias, 
y entierro. Y porque.en su tes- 
tamento habia ordenado (pie le 
enterrasen por via de depósito 
en la Capilla Mayor de la Igle- 



pies , que los tenia torcidos 
acia dentro) : algo abultado, 
sin que le afease : muy blanco 
de cara, y en lo mas princi- 
pal de su persona concurrie- 
ron todas las señales que los 
Fisónomos celebran por indi- 



sia , y Convento de Santo Do- do de buen temperamento , y 
tei^o de ViUanueva , en la bó^ yirtuasa incl|ndcion : de mane- 

o:// L :^ ra 
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TSi que dé su ánimo, en piedad sotefnhes á comulgar. Lo que 
y letras excelente , no se podía se debe ponderar es, que se pre-* 
decir lo que á un Filósofo mal vino con tantasA^eras á la muer- 
-encarado dixo un Astrólogo: te , que fuera de las vivas di- 
Tuus aninrns maU habitat. *^Tu ligencias que hizo estando en- 
t *>ánimo vive en mala posada/? fermo , aún bueno , y sano pen* 
i^Q niego que en el verdor de toba muy amenudo en los me- 
sus años tuvo mocedades , y dios para disponerse á ella. Y 
fondicion algo fuerte ; pero en los últimos años de su edad 
supo reportar su natural inclir hábia hecho tales progresos en 
nación con los estudios contir el desengaño del mundo , que 
nuos , y exercicios de virtud; sólia decir á sus amigos : No 
de tal suerte , que nunca se des-^ baJh cosa de esta vida en que 
mandó á cosa que oliese á es- poner los ojos , sin que me baga 
cándalo ; antes con la madur un pronto recuerdo de la muer-: 
irez de los años fue mostrando te : consideración á que tam- 
quán templadas , y sujetas á la bien llegó con la luz natural 
razón tenia sus pasiones , dan- el Filósofo Séneca , que en- 
do á todos muy buen exemplo. trando en un huerto , y vergel, 
Quán inclinado fue á la devo- que desde sus ^ primeros años 
cion '^ y obras de Religión jkbia plantado , fabricando un 
Christiana , indicios son las li-« muy noble , y acomodado ca- 
mosnas que hacia , los buenos serio , y viendo algunos árbo- 
consejos que daba , los libros les viejos, y carcomidos , y el 
espirimales que sacó , y. la fre- edificio que amenazaba ruina, 
cuencia de los santos Sacra- dixo que por quálquier lado 
mentos de la Penitencia , y Eu* que miraba , encontraba simu- 
caristía. Guardaba un quader- lacros , que le representaban 
no en que tenia asentadas to- lo maduro de su vida , y ve- 
das las confesiones que habia ciudad de su muerte , como lo 
hecho, así generales, como par- escribe á Lucillo en la epist. 
ticulares , desde que tuvo uso la , donde dice : Quidwibifu" 
de razón ; con que tomando el turum est si jam putria sunt 
Hábito de Santiago, no le hi- ietatis mece saxa'i Y luego si- 
zo novedad la costumbre de gatiDebeoboc suburbano meoi 
tener los Caballeros certifica- quod mibi seneSius mea^ quo-- 
don de las veces que confie- cumqué adverteram , apparuit. 
san por obligación , y mucho Y como á este Filósofo no le 
menos la de juntarse los dias causaba molestia el desenga- 
,Txm.VL . E3 fio. 
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ño , y conocimiento de la ver- va , que sale en el fia de este 
dad <, antes se animaba al me- libro, por no haberse jamas im- 
nosprecio de todo lo perece- preso , y estar tan llena de 
dero , procurando aliviar lo afeólos , y razones de christia- 
penoso de la muerte con el dis^ na piedad para no temer la 
curso de ser pensión forzosa, muerte , que no es posible ha- 
y necesaria de quien recibe el ber quien atentamente la lea, 
beneficio de esta vida ; así D* y quede todavía con su mie- 
Francisco , pero con fin mas do , y horror. A otro amig9 
acertado , de la frecuente apli-^ suyo , enseñándole á morir an- 
cacion á esta verdad, y ley tes, hace reparo en el error 
de la naturaleza humana , vi* de los hombres , que no sien- 
no finalmente á perder á la ten la mayor parte de la muer- 
muerte el miedo , como bien te , que es la vida , y tiem- 
lo dio á entender en la Carta á blan de la menor , que es el úl* 
D. Antonio de Mendoza , Ca-i timo sus{»ra Oygan con qué 
ballero del Orden de Calatra-* estilo Poético se lo dice: 
Señor D.Juan ^ pues c<m la fiebre apenas 

Se calienta Ja sangra desmayada^ 

Tpor Ja mucha edad desabrigada : 

TiembJa , no pul^a ^ entre la arteria ^y venctsi 
Pues que de nieve están Jas cumbres JJenas^ 

La boca de los años saqueada^ 

La vista enferma en noche sepuJtada^ 

T Jas potencias de exercicio agenasi ^ 
Salid á recibir Ja sepuJtur¿n 

jiícariciad Ja tamba \^ y monumento; 

Que morir vivo es úJtima cordura. \ 
La mqyor parte de Ja muerte siento 

Que se pasa en contentos , y Jocura; 

T d Ja menor se guarda eJ sentimiento. 
Algunos dias después de la miento, puso la mira en las es- 
muerte deD* Francisco ^ con puelas doradas, y dé hechura 
la ocasión de una fiesta de To- bien extraordinaria , con que 
ros que se hacia en Villanue^ habian enterrado á Don Fran- 
va de los Infantes , un Caba- cisco , á quien se las presenta- 
llero del Lugar , que habia de ron en Italia , y las habia guar- 
«alir á torear con rejón , para dado , sin ponérselas nunca, 
entrar en la plaza con luci-^ solo para honrarse con ellas en 
i -su 
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su entiecro ; y tuvo con el Sa- que le hizo correr sin menear- 
cristan tanta mano , que se las se hasta el sepulcro , porque 
hizo quitar ám ánimo de vol- hiciera restitución de las es-. 
verlas ^ acabada la fiesta ^ sin puelas al difunto. Dio este 
hacer reparo á que podia ser^ suceso no pequeña admíra- 
le agüero de funesto aconte-^ cion á los que tenian noticia 
cimieatQ alhaja prestada de uo que por acicates se habia cal* 
difíiata Entróse en .la plaza zado las espuelas de D. Fran* 
muy galán ; pero con mal pie^ cisco , concibiendo algún hor- 
pues para^u aliño, despojó los ror por el respeto que se de- 
pies de un muerto. El primer be á un cadáver , aun en co- 
loro que embistió vengó su sas muy leves ; á cuyo asun- 
atrevimíento;. porque no solo to escribió este epigrama 
le ^ribd del caballo , sino el doAísimo Mon-Señor Don 
que le maltrató de tal suerte, Martin Lasarina de Madrigal: 
. Miles ab Mdituo petiit calcarla fun^i 

Nuper Q,ueve(U ^ tradiüa Sarcophago. 
. JUaJci iif orfMtus i T(turoruin & cornibus instat. 

^uffbsso cecidit vir^ sed iniqús equo. 
Ergo equitem effosso seqmtur sipcena sepukbro^ 
r : Discite sic, manes non violare pios. 
Y el JPladre Mae^trp Fr* Jos^f^; te del de Madrid : ingenio agu- 
Esquiyelvde Ja Ord^de San dü^niQ $ y que sobresale con 
Franciscx^ de.Paula» Leélor <iuf^> admiración ^ y «aplauso común 
fttó de Teología Moral en e{ en el teatro de la Corte , com- 
Convento de Burgos , Predi- puso tambic^n sobre esto un Ro- 
cadpr, Mayor en el de la Vic- manee lírico t que así comien-r 
tocia 4eS^oviaf y al presen^ 2»:, 

, ; Salifh,^:fipfrer Sinos Toros . 
. , I ! ; Qief$^,4^balierQ írfaoífrr 

'■ -i ,'^>u:^'\' \ r rT[sq¡k> tan de corrida^ 

Qfie,pudo al salir entrarse. 
El caso advierte % q^e xiadie sei Marqi^ de Mansera « y hallan-^ 
atreva á iní]U}etgr,]o$'^ifuntQs^ dose en un sermón en la Igle- 
así en los cwrp0si * coíPO m U sia de Santo Domingo , el Pre- 
fama , y opinión ; y se confir-í dicador , ponderando las penas 
ma con otro sucedido en laCiu-, del infierno , dixo : Creéis , Pie- 
dad de Lima veo el Rjeyno^del les , que las penas infernalesi 
Perú t.dondft., siendo, iVírrey igí spn como os las pinta en sus 

E4 Obras 
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Obras Quevedülo ? A estas pa- vertios podrecerse ^ dexan de 

labras el Virrey , que era muy *r santos , *y ámigbs de Dios, 

afedo á Don Francisco , cuya pues los de Jacob -> David , y 

muerte había sucedido dos añosy otros se resolvieron erv ceni- 

antes , dio ^ñas de grande sen^ zas ; y el lugar citado del Real 

timiento, desviando algo la si-' Pfofeta se entiende de Christo 

Ha en que estaba sefntado.Echó?^ rtaeátFo? ^ Redeotór ; como lo 

lo vde- ver el Predicador ; y*ár-^ efkplicó 'S. Pablo ett "un siermon 

repentido de la poca venera-' que se refiere en los Hechos 



cíon con que habló de hom-' 
bre tan grande ^y a difunto, pa-' 
ra enmendar el -yerro que har-- 
bia parecido tan mal á todos^i 
en otro Sermón, en que estu- 



ÁpostóUcosv cap. 13 ; empero 
el cadáver que se conserva en- 
tero , sin haber precedido dili- 
gencia humana , • vív concurri- 
do alguna causa naturai , á 



vo también presente el Virrey, que se pueda atribuir , merece 
$e explayó mucho eo decir alguna atención. Cinco suelen 



elogios , y alabanzas i Dr Fraií^ 
cisco de Quevedo , cuya fama^ 
volará eternamente conlais álas*^- 
de la atención de k)s mas en- 
tendidos. * , ^ 

Habiendo^ íofrecído '4íep 
años después dé*^ muerte- ^> 
D. Franciscbí^brif la bókd* 



ser las <:ausas naturales de coo- 
scívarse incorruptos^ los cuer- 
:{íójf de los difuntos , y las trae 
D. Francisco Torreblánca Vi- 
Mpando , /í¿. i.Jur. spirit. 
praSí* r/jj^J^/pert» antes las es- 
éribid ^Martín iDelrio- ei^ la 



para otro entierro y qutsiferdtt» Sií^i^kkmés^ MifgiMfJ Lá 
algunos Caballeros c&fiósps irti*^ ptiptiéra ^ deriva ' de la propia 
rar su^ cuerpo ? :> 1sÉ»iémíteí><l» cdftot)Bsion del* h^mbíé , |Kur- 
atahud , le hallaron entero ,:y^ tfett^^TttieÉit^ déilé^.^qúie-^acefi, 
sin lesión , ni corrufteióíi árfgtt- *^^)r«iiffcréh**én tierras cálidas , y 
na , con grande adiiftrátí^ifJ'^tó^ ^^Se^pcémo de los Persas ob- 
todos: y si bien esto iid es !5fe- ^^^r^i^'a Cíérónymo Cardano. La 
nal cierta de santidad ^ como*' seguikla. es la moderación y 

ftmplanza eft et VíAti ; porque 
loS^élütí m< cóítífeh'Uí ni beben 
detimsiádo ,) ci4á¡íi pdcós humo- 
res corruptibles ; y no solo 
quahdo vivos suelen no escu- 
pir |rtí toser Vtii echar fiíera 
dcrá^'-'süperfliiidádes <efea>os 

quQ 



algunos del vulgo en vlefUdcv 
nti cuerpo incormptia sueleti 
creer, y otros que def fe^ípft^' 
labras del Psalmo i f>. Neo da- 
bis sánStum tüum videre corruf- 
tionem lo infieren ípdíxjue ni 
»un muchos » cuyoí- cuerpos 
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que admira en los Persas Xe- 
nofonte , atribuyéndolos á su 
abstínencia en el libro i de la 
DiscipUfta de Cyfo); sino tam- 
bién después de muertos se ha- 
llan en los sepulcros sus cuer- 
pos secos , y áridos , como se ha 
visto sin milagro en algunos 
Anacoretas. La tercera es el 
temple del lugar donde están^ 
enterrados ^ que siendo muy 
frip-, y seto y se quedan los ca- 
dáveres elados ^ en- la manera 
que en las cuevas muy hondas 
suelen empedernirse las aguas. 
La quarta procede del género 
de muerte ; por que según afir- 
ma Plutarco ^ y Séneca ^ los 
cuerpos de los que mueren de 
rayo del cielo , no se corrom- 
pen. La quinta es el bálsamo, 
y k» ungüentos , que preser- 
van de corruptela. Ninguna de 
Id» referidas se puede dar por 
cansa' del efeélo que se vé en 
el cuerpo de D. Francisco , si- 
no es la escasez ^ y templanza 
en el:viétu , que para, caso se^ 
mejante te hace mucha fuerzai 
á Martín Delrio en el lugar ci- 
tada , y paca ñú la tiene muy 
grande. Pero quando esto no 
tuvi^e lugar j porque suelen 



concurrir en un cuerpo otras 
calidades si^etas ácorrupcion, 
que no se pueden vencer con 
la abstinencia , será fuerza Ká^ 
cer recurso á las causas ocul- 
tas ; las quales , no siendo fá- 
cil alegar ton la certeza, y 
juicio que pide materia tan 
grave , yo siempre hiciera to- 
da estimación de la buena 
muerte de este Varoil insignel 
Ésto es lo que hasta ahora 
de la vida de D. Francisco de 
Quevedo he podido recoger de 
las noticias que me han par- 
ticipado personas dignas de 
todo crédito , que le comuni- 
caron , y que he sacado de pa« 
peles , y otros recados autén- 
ticos , que han llegado á mis 
manos. Si alguno tuviere que 
advertir , así en lo escrito ^co- 
mo en lo que .falta de los her 
chosv y dichos de tan admira* 
ble Ingenio ^ podrá servirse de 
no ocultarme sus noticias, ateur 
diendo á la .satisfacción de Jos 
curiosos y y á que en la segun- 
da impresión salga esta Obra 
con lo que se jañiidiene mts 
cumplida; con 1^ seguridad de 
que hallará en mí la debida es* 
tiniacion ^ y agradedmieotOf f 
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CARTA 



Que 



ue escribió D. Francisco de Quevedo 
Antonio de Mendoza ^ Caballero del Hábito 
■ de Calatrava ^ Ayuda de Cámara de la Mages- 
- tad del Rey u. Felipe IV. nuestro Sefíon 

Aconseja en ella^ que el hambre sabio no debe temer 
] lo forzoso, del morir ^ antes sk despreciar sus 
.miedos ^ y horrores. 



Asaltóme el otro día los 
gustos mas conformes á 
]a. liviandad de mis deseos el 
recuerdo de un > amigo que : vi 
ilevar á enterrar: ly^egunán-r 
damos divertidos ^ casi estamos 
enterrados *, y no creemos que 
lo mortal del error nos tiene 
difuntos ; y á pesar dé la opi-> 
ilion lastimosa^ qué de parecer 
de Epíéteto hace fea i y ¡dig- 
na de lágrimas la muerte, con 
aflíimoso corazón dixe : Dicho- 
sámente! lo^ Josios desean. vev 
su -típ^itu recatado xle iai vil 
prifáoiiv.ilel lícuerpa [O cómo 
iibbrás conocido ^que teiue muy 
cara compañía ! Si en mar dir 
ficufeoso^navegsiste « ya estas 
en el puerto ; y quanto fue mas 
corto tu viage , tantas menos 
borrascas sufriste : no , por la 
suma piedad , te falte , porque 
te ves en salvo , lástima de los 
que dexas acá remando : pres- 



to seré contigo ; que si la vi- 
da es sola la que. aparta á los 
vivos de los muertos , breve e& 
k. distancia del intervalo , si 
aun mientras te liablo con es-^ 
tas postreras razones , te sigo; 
que como dice Job , nacimos^ 
de muger flaca , llenos de mi-- 
serias i breves los, dias de la 
vidfi como la flor Y apenas florir^ 
da ^ quando marchita.^ Esto di-^ 
xe yo á voces : admiráronse 
los amigos que lo oyeren ; y 
pjreguntóme: ;Ujao[. » cómo era 
posible iqüe. así: me consolase 
de la nluerte xié uii hombre 
tanífamiliariimio > y que na 
mostrase alguna tristeza ? Fue, 
señor D. Antonio , lo que res- 
pondí : Confieso , señores , que 
sí he pecado en algo , ha sido 
solo en tener envidia á la bue- 
na suerte del amigo , que pri- 
mero veo descansar de las mo- 
lestias de laque (no sin agra- 
vio 
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vio de la muerte ) llamamos bre , que sabe de qué genero- 
vida ; bien que primero bus- sa casta es el alma , y qué mal 
qué razones que acreditasen vestida la traemos, infamada 
mis lágrimas : mas volviendo en los deleites del cuerpo , de- 
á todas las cosas que dexa acá, xará de cdnocer quánta lison- 
halle forzosas ocasiones de ale- ja le hace la muerte en apre- 



gria. Miré un alma , imagen 
de Dios , de tanta estima á sus 
ojos , que por enmendar un 
borrón en ella , no halló ba- 
jeza alguna indigna de su 
grandeza. Víla detenida en ne- 
gocios vanos V y en casa frá- 
gil ; y hallo que no la estima, 
ni conoce quien no se lastima 
de verla tan mal entretenida 
en este camino. Considero que 
la' vida , á que nació , es tan 
poca^ que no. sé que pueda de- 
cir á nadie : Vivo ; pues lo pa- 
sado ya está en poder de la 
muerte ^ tirando de lo porve- 
nir , qíie solo tarda en pasar- 
se lo que tarda en llegar ; pues 
k) presente , que en un instan- 
te dexa de ser futuro , parte 
á pretérito \ y mientras uno di- 
ce : P^ivo , aquexa á la muerte, 
y con las obras desmiente las 
palabras. £1 mal que nos hizo 
naturaleza en darnos vida tra- 
bajosa , desquitó , y satisfizo en 
dárnosla corta. Estratagema su- 
ya fue quitarnos la razón quan- 
do nacemos ; porque á tener- 
la , y conocer á qué veníamos, 
hiciéramos desesperadas dili- 
gencias por hacer un dolor el 
del nacer , y el morir. El hom- 



surar los pasos con que por es- 
te camino vá á la patria? Di- 
ránme que vuelva los ojos á la 
hermosura de la tierra , á la 
luz del sol , á los amigos, á 
los parientes , á los padres, á 
la hacienda, á los deleites , y 
gustos; que sin duda lloraré 
por el que en medio de estas 
cosas, y de su edad es arre- 
batado : y lo primero que mi- 
ró como consuelo fue ver que 
salia libre de estas mismas cor- 
sas ; pues en la hermosura dp 
la tierra no dexó otra sino me- 
morias de su fin. Qué otra cq- 
sa dice la primavera hermosa 
que una niñez , á que después 
por las vueltas del tiempo suc- 
cede la juventud del verano, y 
luego la consistencia de un es- 
tío , y tras él la vegez de un 
otoño , y últimamente una 
muerte clara de un frió in- 
vierno? Y pocos son los que 
no se quedan en lo tierno de 
la niñez. Qué otra cosa es una 
flor , sino un retrato de la vi- 
da del hombre , en cuya her- 
mosura tienen poder todas las 
mudanzas del tiempo? Dexó 
en la tierra campos que regar 
con sudores : posesiones que 

(co- 
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(como dixo el epigrama Griei- bre sobre la tierra^ y sus dios 



go) tíenen por dueño fírmela 
succesion. Dexóen la tierra mu- 
chos afanes , que le debian de 
divertir déla paz de la concien- 
cia. Dexó una venta , que con su 
hermosura , y regalo le detenia 
llegar á la Patria que buscaba. 
Quién será el necio que llame 
en un camino beneficio la tar- 
danza de su jornada ? San Pa- 
blo dice que somos- caminan- 



como los del jornalero : como el 
ciervo desea la sombra , y el 
jornalero el fin de su trabajo. 
O cómo es fuerza lo que yo 
he dicho , y todo en una pa- 
labra con una ilación ! Guerra 
es la vida : sin duda es descan- 
so la muerte. A quién le pesó 
de ver descansar á su amigo? 
Los dias son como los del jor-r 
nalero , de trabajo ; y por eso 



tes , y no moradores. Según es- dice que desea el fin de ellos^ 
to , razón tuve yo de ver á mi porque en él está el remate de 
^migo , que fuera de la venta sus penas. Tú que deseas vida á 



-tenia ya los pies en la Patria 
que buscó. Juzgo ser de mi 
opinión lo que dice Job : Mis 
dias pasaron mas veloces que 
el correo : vieron , y no vieron 
el bien : pasaron como las na-- 
ves que llevan frutas^ y como 
el águila d la comida ; porque 
^s decir que entre todos sus 
trabajos se consolaba con ver 
que se hablan pasado sus dias 
tan presto. Y advierto en lo 
que dice que vieron , y no vie^ 
ron el bien ; no porque le hay, 
isino porque se detuvieron en 
los males de acá , teniéndolos 
por bienes. Y que él se ale- 
grase con la muerte , y la tu- 
viese por descanso en la pri- 
mer lamentación suya » lo di- 
ce quando se queja de que na- 
ció , y maldecía el dia de su 
nacimiento ; y en el cap. 7 di- 
ce : Guerra es la vida del bom- 



tu amigo , ignorante , qué otra 
cosa haces que pedir cruel piar 
zo á la tarea del que trabaja? 
De la luz del sol, digo , que los 
antiguos se entristecían , co-*- 
mo no aguardaban luego sino 
reynos de. sombras , y obscu* 
ros y vacios campos ; mas yo, 
que por la Fé creo que la muer- 
te cierra los ojos en este dia , y 
me veo libre de ser arrastra- 
do de horas fugitivas , mali- 
ciosas , é inciertas , y abre los 
del alma á luz que no sabe dar 
lugar á noche , ni tinieblas; 
por qué no he de alegrarme 
con la mejoría del que bien 
quiero , que es el dia , y el 
sol para nosotros? Séneca lo 
dixo bien con estas palabras: 
"Qualquier dia nos muestra 
wquán poco somos, y con al- 
7>gun buen argumento nos amo- 
»mesta , viéndonos olvidados 
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^de nuestra fragilidad ; pues 
»>aun meditando las cosas eter- 
9>nas , nos fuerza á mirar á la 
wmuerte.'* Esto se entiende del 
sol ^ y la luna , en cuyos de- 
fe¿tos , ocasos , y orientes nos 
vemos amonestar que somos 
barro, y polyo. Amigos de 



daderamente se dexa , ó por 
mejor decir , se queda ; por- 
que como no es bien ni del 
cuerpo , ni del alma , sin acom- 
pañar al cuerpo como la se- 
pultura , ni al alma como su 
descanso , se queda con la for- 
tuna, cuya es , aguardando en- 



Job , que al fin le dexaron , tú- vidiosa herencia , y nuevo due 



volos su felicidad; no él , pues 
le sirvieron en el mundo de 
Jadrones del tiempo que le hur- 
taron con su compañía : de fa- 
cilitarle los atrevimientos de 
mozo : de traerle siempre cui- 
dadoso de conservarlos : de ser 
enemigo de ser amigo de sí 



no. Si esta hacienda , pues , se 
buscó con diligencia , se guar- 
dó con cuidado , se gastó con 
cuenta , y se dexó con dolor, 
qué bien , y comodidad hizo al 
dueño para que sintiese apartar- 
se de ella ? Tuvo hacienda, tuvo 
envidiosos , temió ladrones , y 



nüsmo , por ser amigo de ellos; sufrió aduladores , y dio envi- 
y al fin , si fueron buenos , le dia , y codicia de su muerte al 



dieron dolor de apartarse de 
ellos ; y si malos , de no ha- 
berse apartado antes. Y si al- 
guna cosa no dexan los hom- 
bres , es los amigos ; que co- 
mo todos van á la muerte , no 
hace el que acaba primero 
dno adelantarse un poco de 
los que le siguen ; y así hace 
mal el que se despide del que 
corre tras él , pues ve que le 



succesor ; y la misma le enjugó 
las lágrimas , y encendió fuego 
en estimarla , consolándose de 
su muerte. Mira si está desean- 
sado de buen peso , y si cono- 
cida esta ingratitud de los bie- 
nes temporales , que solo se 
guardan para el cielo (según 
palabra de Christo) los que 
se dan al pobre , como dixo 
(aunque con profana boca) Mar- 



vá siguiendo, y que por la mis- cial : Parte toma eJ fuego abra-- 
ma senda vá adelante , y que sando h casa , parte Ja mar 



le ha de guardar pof fuerza. 
No ha de decir el que se mue- 
re al que vive : Qnedad con 
Dios; sino : Daos prisa : yo me 
parto : allá os espero. Esto cor- 
re entre padre , y parientes. 



anegando las mercaderías , y 
flotas , parte el amigo , parte 
el deudor desconocido , y parte 
el campo estéril. Solo se hurta 
4 la fortuna la hacienda que 
se dd al benemérito. Los de- 



Vamos á la hacienda , que ver- leites , y gustos es mentira de- 
cir 



^8 Vida ^ y Obras Pósthumas 

cir que los dexó, porque nun-^ descansa ya del oficio trabajo- 

ca hombre mortal los tuvo; so , como dice S. Pablo : Pasa 

nombras sí aparentes , figuras la figura de este mundo. Murió? 

de ellos sí , que con el rema- No ; pasó á mejor vida : trocó 

te suyo consolaron al que los la vida por la muerte. Murió? 



perdió : sueños varios que en- 
tretuvieron mentirosos , y lle- 
gando la luz se desvanecie- 
ron , esto sí ; pero deleites , y 
gustos que tuviesen de serlo 
mas que el nombre-, dígame 
alguno quándo se usaron en 
el mundo? Todo fue mentira^ 
y representación : Hasta la vi*- 
da propia (como dice Epí ¿te- 
to) es una comedia. Conviene 
á cada uno de nosotros hacer 
bien nuestro papel , sea el que 
fuere; pero á Dios toca dár- 
nosle. No es de nuestro po- 
escoger el del Rey , Ó 
pobre, ó el del igno-» 



ó discreto ; qué eso, 



der el 
él del 
fante 

y darle largo , ó corto ^ toca al 
Autor de la farsa. Solo nos ha 
de consolar ver que el hacer 
Rey, pobre , y humilde, dura 
solo mientras hacemos las fi- 
arais en el tablado de la vida; 



No ; acabó de morir , que 
quando nació comenzó á mo-¿ 
rir ; y quando murió , acabó 
de morir. Ley es , y no pena 
el morir : tras todos va , y 
todos vienen tras él. Ya sabe 
lo mucho que la muerte es* 
conde : qué dudas le han de-» 
clarado el postrer suspiro? O 
qué ufana se hallará sin rude- 
za del cuerpo el alma! Dexó 
el preso la cárcel , el esclavo 
el cautiverio , salió el huésped 
dé 4á mala posada , el cami- 
nante de la venta , y no que- 
réis que se alegre? Desnudóse 
el vestido que no habia menes-* 
ter: soltó los grillos para \o^ 
lar ; que eso fue dexar el cuer-» 
po en la sepultura. Dirás que 
le comen gusanos , y que ves 
resueltos en podrición todos 
los miembros en que vivia;y 
aun éso á su alma, y á mí nos 



^üe en entrando eñ el vestuario consolaba de que haya dexado 
de la sepultura , todos somos cosa tan mala , que habia de 



igualmente representantes , y 
se cortckre que la diferencia es- 
tuvo solo en los vésfidosé Hizo. 
mi amigo ya su personage : dió- 
le Dios el papel corto : acabó- 
le en pocos dias : desnudóse de 
la ropa del cuerpo : dexólá ért 
el vestuario de la tierra ^ y 



ser alimento de la tierra :- y 
por ahí conocerás la mucha 
calidad, y belleza del alma, 
pues bastó sii presencia á di- 
simular tanto horror, y her- 
mosear un sepulcro tan feo. 
Yo tengo por opinión que lo 
que aquí llaman muerte se ha 

de 
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de llamar resurrección , pue$ de perdonar ; pero niego que se 



el cuerpo no es mas de una 
. sepultura , y el espirar es salir 
el alma de este sepulcro , dón- 
ele estaba administrada por jsen- 
tídos terrenos. Dice Platón que 
quien.tiene cuidado de su.cuer- 
po , mira por cosa suya y pe- 
. ro no por sí ; pero quien mira 
. por el dinero , ni mira ppr sí, 
ni por cosa suya , sino porque 
está lexos del conocimiento 
del fin. Y en confirmación de 



le ha de servir , porque sirve d 
muchos quien sirve al cuerpo^ 
y quien lo atribuye á él todo. 
Así y pues , nos habernos dei go- 
bernar , no cofno que debíamos 
vivir por el cuerpo , sino que no 
podemos vivir sin él ; porque el 
demasiado amor suyo nos inr- 
quieta , con solicitud nos car- 
ga , y con afrenta nos aflige. 
Nota , pues , siendo tal el cuer- 
po , cómo bago conforme á to- 



; que es sepulcro , él mismo di- da razón hoígándome de ver 

ce : ^'Nuestro cuerpo se llama á mi amigo desnudo de él. 

«sepultura , ó sima , que es se- Ojalá me viera yo ya cerca de 

typulcro del alma/' Dice Mer- vivir sin ropa tan áspera , y 

curio Trimegísto , antiguo Teó- prestada ! O cómo será , quan- 

iogo^enel Pimandro, que el to aprieta mas , bien venida 



amor del cuerpo es causa de 
lar muerte ; y que quien no 
i^rreciere el cuerpo , no se 
podrá amar á sí , porque es 
encuerpo vestidura de igno- 
rancia , fundamento de mal- 
dad , ligadura de corrupción, 
velo .opaco , muerte viva , ca- 
dáver sensitivo , sepulcro por- 



la muerte ! Poco la sentiríamos 
si usásemos de ella como de 
cosa agena , y no nos enso- 
berbeciésemos con la posesión 
soñando propiedad : ^'Quién 
wme dará, dixo Séneca, epist. 
^>\ , que ponga algún precio al 
vtiempo , que estime el diá 
wque entienda que cada dia 



tatil , y ladrón de casa. Es ene- wse muere ? :En esto nos engá- 

inigo que traemos con noso- >>ñamos , que «guardamos • la 

tros mismos : él nos lleva á sí, >>muerte , estando ya pasada 

y tras sí , porque no veamos »>por nosotros la mayor parte 

aquellas cosas que se deben wde ella. Todo lo que se de- 

tnirar , li oir. Pero Augustina atiene la muerte haz , mi Lu- 

áicQ iCof^eso que naturalmente wcilio, ocupación tuya , y que 



tenemos nacida con el alma ca-- 
ridad de nuestro cuerpo. Con- 
fieso que tenemos d cargo su 
tutela. No niego que se le ha 



n\o que escribes , y obras, ' 
wabrace todas las horas ; y así 
wvendrá á ser que pendas me- 
ónos del dia de mañana , si 

í^apro- 
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>>aprovechas el de hoy. La v¡- 
'>da se pasa mientras se difíe- 
wre. Todas las cosas , mi Lu- 
>>cilio, son agenas: solo el tiem- 
>>po es maestro/' Y en otra 
parte dice el mismo Séneca: 
^'Considera cómo corrieras 
wquando amenazándote , vinie- 
99T2L á tus espaldas el enemigo. 
»Esto y pues , te sucede : eres 
»>seguido, y alcanzado: escapá- 
is te , y ponte en salvo , y desde 
9>allí considera quán hermosa 
9>cosa es acabar la vida antes 
>>que venga la muerte." No es 
según esto bueno el vivir dema- 
siado ; por lo qual el sabio vive 
quanto debe , y no quanto pue- 
de : y pues es mas humana cosa 
considerar la vida que llorar- 
la , de parecer de Séneca; yo 
quiero del mió hacerlo así, 
pues por breve no se puede; 
que nosotros breve la hicimos, 
que no la recibimos , ni somos 
de eíla pobres , sino largos. Y 
el Eclesiástico dice : No soh 
no se llore el difunto'^ pero en 
el cap. 12. añade : Q¡ue es me- 
jor el dia de la muerte que el 
del nacimiento ; y Job dice , que 
descansará en la tierra con los 
Cónsules , y Reyes ; y mas ade- 
lante en el cap. i dice que á 
los tristes es lo mismo hallar 
el sepulcro abierto , que á los 
que caban por riquezas hallar 
el tesoro. Platón dice que es 
absurdo llorar el hijo criado 



que se muere ; porque , como 
dice Salustio , para decir que 
uno murió , es mejor modo de 
decir : Pagó lo que debia á la 
naturaleza ; y como dice Lucre- 
cio llb. 3. si hablara la natura- 
leza , yo pienso que reprehen- 
diera así á los hombres: Por 
qué , mortal , con tantos extre- 
mos tiemblas , temes , y lloras 
la muerte ? Por qué , si la vi- 
da pasada te fue dulce, y agrá* 
dable , que no te sucedió des- 
gracia? por qué, harto de vi- 
da, y enfadado de ella, no te 
apartas de buena gana , y con 
ánimo igual no admites la quie- 
tud ? Pero si todo te fue azares, 
desdichas , y trabajos , por qué 
quieres añadir mas ? Así ha de 
morir alegre el dichoso como 
el desdichado : aquel harto , y 
contento de que acabó sin azar; 
y el otro , que se acabó lo que 
temia. Demás de esto , no es mi 
amigo este que llevan con tris- 
te pompa á depositar en la 
tierra; este es el cuerpo que 
dexó el alma de mi amigo pa- 
ra pasar á la eternidad ; y así 
entendió esto Platón quando 
dixo en el libro de las Leyes: 
El hombre no es otra cosa que 
el alma misma; que el cuerpo 
sigue al hombre como cosa ima-- 
ginaria. De nada ha de cuidar 
un hombre menos que del se- 
pulcro. Qué piensa el que sun- 
tuosamente le adorna , y toda 

la 
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la vida anda solícito de su en- con la nube del cuerpo ^ vaga, 
tierro? Por ventura no de la y errante , es forzada á obede- 



mlsma suerte descansa en mu- 
da piedra el no conocido , que 
siete pies ocupa , que el que 
está detras de vultos , y epi- 



cer alvedrios tyranos. Desnú- 
dame, Señor , de estas prisio- 
nes , y apresura el dia en que, 
siendo el postrero , solo temo 



tafíos ? Dichoso el plebeyo que la cuenta, y en ella lo mucho 
muere en Dios , que con la que descuidado , y perezoso 
corrupción de su cuerpo ferti- he de dar que suplir á tu San- 
liza la hierba que piadosa le gre , tanto mas malo , quanto 
cubre , que su alma llevó lo mas necesidad tuviere de tu 
que mas importa , dexando el mayor misericordia. No ande 
mundo para ser. Pues por qué, mas tiempo tu imagen mal 
ú yo entiendo así estas cosas, acompañada ; que si por des- 
y ellas en la verdad lo son , no tierro está ea el cuerpo , ya 
mostraré alegría del buen su- ha sido largo el castigo. Yo 
ceso de mi amigo? Que infa- os prometo , Señor , que de 
liblemente tiene falta de Fé aquí allá no ha de haber ale- 
quien sabiendo qué el alma es gria en mi corazón , pues so- 
inmortal , y que el hombre per- lo la pienso admitir con el pos- 
feélo es el alma , no tiene con- trer paso. 



tentó de verla sin embarazo 
nacer á la vida eterna , me- 
diante el divorcio que hace 
con el cuerpo. No solo no me 
pesa deque muriese mi amigo; 
mas alzando la voz , así le di- 
go á Dios. 

ORACIÓN. 

SEñor : si piadoso ordenas 
favorecer mis deseos , pues 
criaste para tí mi alma á tu 
semejanza , y contigo la repa- 



Así acabé mi oración , se- 
ñor Don Antonio; y después 
acá todo el tiempo que vi- 
vo , es con confianza de que 
no dexará Dios de oírme. 
Siempre tendré en la memo- 
ria que somos polvo , y que 
florecerá el hombre como la 
flor del campo , y sCrán co- 
mo el heno sus dias. Mas lo 
encareció Job, que dixo que 
eran nada ; y apurándolo mas, 
y tratando de las horas , dixo 



raste , desátala de las ligadu- un Griego que una misma bo^ 
ras , donde en república mor- ra era madre , y madrastra. Y 



tal se vé sujeta á leyes de 
apetitos desordenados. Basta, 
Señor, el tiempo que ciega 
Tom. VI. 



al fin todo es mudanza; y 

aquesto poco que vivimos se 

debe llamar vida ; que lo de- 

F mas 



82 Pida , y Obras Póstbumas ^c. 



mas es tiempo que nos lleva 
tras sí ; y por eso la Iglesia la 
postrera palabra que nos di- 
ce es 9 que descansemos en 
paz ^ por ser cosa que solo 
en la muerte la podemos ha- 
cer. 
Esto escribo á V. md. se- 



ñor Don Antonio, para que 
con igual ánimo , desprecian- 
do los miedos de la muerte 
amiga , los pase á los traba- 
jos del vivir ; y Filósofo , no 
dexe vencer , ni doblar el es- 
píritu de la opinión común, y 
espantosa* 




PRO- 



PROVIDENCIA DE DIOS: 

OBRA POSTHUMA 

DE D.FRANCISCO DE QUEVEDO 

Y VILLEGAS, 

CABALLERO DEL ORDEN DE SANTIAGO, 

Secretario de Su Magestad , y Señor de la Villa 
de la Torre de Juan Abad: 

DiriDIDA EN TRES PARTES, 

Hermosos, y útilísimos tratado$,que como medios 
prueban la providencia Divina, 

EL PRIMERO 
Es la Inmortalidad del Mma^ 

EL SEGUNDO, 

La incomprehensible disposición de 'Dios en las felicidades^ 
* y sucesos prósperos , y adpersos , que los del mundo 
llaman bienes de fortuna. 

EL TERCERO, 

^^ la constancia , y paciencia del Santo Job en sus 
pérdidas , enfermedades , y persecuciones. 
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ADVERTENCIA PREVIA, 

T recomendación^ de estas Obras Póstbumas 
de D. Francisco de Quevedo. 

ENtre los papeles originales de estas Obras Pósthumas de 
D. Francisco de Quevedo y Villegas , todas escritas por su 
mano , se han encontrado quatro cartas de aquel incomparable 
Varón el Ilustrísimo , y Reverendísimo Señor D. Bartolomé 
Santos de Risoba , Obispo que era de León quando D. Francis- 
co de Quevedo las escribía ; de cuyo Prelado en el tom. i de su 
Teatro Eclesiástico Hispano , el Maestro Gil Gonzalo Dávila 
hace un elogio , y recomendación tan honorífica , como podrá 
ver el Curioso. Este insigne Varón hallábase gobernando aque- 
lla Diócesi , como Pastor vigilantísimo , al tiempo que Don 
Francisco de Quievedo estaba preso en el Convento de S. Mar- 
cos de León , lleno de trabajos , enfermedades , y horrores ; y 
como los hombres grandes tienen cierta sympatía , y parentes- 
co en las almas , halló D. Francisco ^ no solo copsuelo en sus 
grandes trabajos con la coniunicacion de este grande , y piado- 
sísimo Príncipe ; sino que es tradición constante que le exhor- 
tó á escribir estos Tratados , para que el desengaño que logró 
en sus últimos años llenos de calamidad , y miseria D. Fran- 
cisco , los comunicase al bien publico v y lograse este fruto di- 
choso la República Christiana para bien de las almas. Remi- 
tíale libros de su gran Librería; y remitíale Don Francisco los 
cartapacios que iba escribiendo para corregirlos ; y en lugar 
de corrección se los volvía , exhortándole a proseguir , vene- 
rando su erudición , y estudio , como un humilde discípulo á 
un Maestro sapientísimo : y porque las cartas todas de mano de 
este gran Prelado indican algo de lo que pasaba , se ponen á la 
letra , para que se conozca el aprecio , y estimación de la Obra, 
y son como se sigue. 

CARTA PRIMERA. 

^L Portador de esta lleva á Foreyro , que en donde vá seña- 
lado , en breves palabras comprehende lo que en muchas 

di- 
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dix^ron origen^, y S. Juan Chrysóstomo. No lleva á Oríge- 
nesV= pofqqe ¡^l tpdq lo qué él dixo , lo tocó S¡ Juiaiñ'Chrysós- 
tomó.des^ la .IIqÍ^^^ 3 sobféla Epí$t. i ad'Cc^Inth. hasta 
la 7 iticlushe^ ea las digresiones Morales qué hace al fin de 
cada una de elíás , que van rayadas para que V.' md. no se can- 
se en buscar lo substancial ; que como Chrysóstomo fue des- 
pués de Orígenes^ vio s^a dud^. todo lo que acerca de este 
punto habia dicho ^ y lo dilató cof^ su ácostuíñbrada eloqüen- 
cia. Cw todo eso si V. md, giistSre de ' ver á^ Orígenes , tam- 
bién lo enviaré. Guarde nuestro Señor á V. md. en su gracia. 
ÍDe Casa hoy Sát^o 23 de Agosto de: 1642. 



■ ' . ' ' . El Obispó de León. 

CARTA SEGUNDA. 

VUélvo á V. md. el primer quaderno del Tratado de la Di- 
vina ProYidencia , que |^e hizo merced de comunicar- 
mé, después de haberte leído unaV y Qti'a vez con sumo güs- 
Ío\ en que tío 30ÍÓ rió hallo que advertir á V. md. sino antes 
mucho que alabar , y ponderar ; porque el asunto qae V. md. 
JbsL tomado le prueba ^ no solo cop erudición ; sino con la ener- 
gía , y fuerza de razones que él .argumento pide. Y si V. ni(i^ 
.sé resuelve á darlo á la estapíp^^^V espero qué ha de s^rde mu- 
¿lio fruto para convencer ámucl3L05,^.qu(e^ 
.fiipn son Christianos , en el corazón ,.y en las obras son Ateis- 
Jtas ; pues ellos maqifíestan. clarísiqíamente , que ni creen que 
jiiay Dios , ni. otra, vi(^ masque 6.st3.; y para reducirlos al des- 
^eng^ño de que tántp nepesitan /no hay otro rhedio que áea" 
éépa:; , sino es la pé^üasiori^de |qúé. l'Q gobierna^ tódp J^iós con 
'su alta »,y divina .PrQyidíenc;ia.,',c6jiip lo pófidérk biéii S. Agü^ 
tíri en ei* lugar , y páYabras qué envío aparte con este , junto 
con otros lugares dé Escritura", y dé Santos, que yó tenia ob- 
servados para^ el mismo propósito ; que aunque confieso , que 
el remitirlos á V. md. es enviar agua al mar de su mucha eru- 
.djcion , y infatigable lección ^U; todo género de Autores , con 
todo eso , por si acaso , aunque V. md.. los haya visto , se le han 
pasado de la memoria , he querido hacerlo , atendiendo que 
también al mar ^ aunque le sobra todo , le tributan los peque^ 
Tom. y I. F 3 ños 
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ños arroyijelo¿ ^^y no,' pc)r su. ¿llAihílkhdá dtóa' de estimar la 
poquedad, S^\^gj¡jÁ qúQ, recibe^ jñ; tékiiñpido (|et Sl.Agustin po- 
drá servir para que V. md. nó.sé Contente con t)robar su asun- 
to con razones ^ sino con exeAlplos , qué dice S. Agustín son 
los mas eficaces paria jpro^r la Divina. Providetitiá, y en la Es- 
critura los topará y. md. f cada paso. El jpírimer lugar del Ecle- 
siastés podrá servir para ib que dixo Claudiáno del orijgén del 
Ateísmo ; y paca: aquéllo delínisrao '.Claúdiano : Rursus ¡abe-' 
faSíacadeBat religio lo del Psalrrto 7! ; donde confiesa David, 
que aunque estaba firme en la verdad de la Divina Providen- 
cia , con todo eso , considerando la prosperidad de que en esta 
yida con t^nta js^guridad gozan los malos , estuvo muy cerca 
dé deslizaráe , y' dar en el Ateísmo. Y para probar lo que V.md. 
tan galantemente, pondera ,. de jQue Jas Dignidades , y puestos 
grandes no son cfertos feVore^ de Dios , sino castigos , ó por 
mejor decir , que no son dichas, sino desdichas, podrá ayu- 
dar el otro lugar del Eclesiasiés versp 9 , que lo dice claramen- 
te v /y 5ÍV,'md.'én íó que tiene escrito adel^^^ tiene pon- 
derado lo que dixb el'rfaisraó Eclesiastés eri él lugar citado ver- 
so 1 2 , juzgo que no será la razón menos fuerte , ni de menos 
Consuelo, que V. md, pueda traer en la materia, ponderan- 
do el Jugar con lo que sobre él dixeron Nícofao de Lyra, y 
tlugo Cardenal , que á mi juicio son razones cóncluyente^; y no 
podrán desayudar las qiie apüiita la Paráfrasis Caldáica , que 
trae sobre el mismo lugar eí Padre Pin eda< Sien veo que todas 
estas advertencias (si es que para V.md, puede haberlas» pues está 
tan en todo) podrán ayudar poco; pero consijelame que pa- 
ra la fábrica del Tabernáculo pelos de cabra, que ofreció la 
pobreza de algunos , los estimó Moyses ; y aun Dios , con te- 
ner junta tanta riqueza para él- Nuestro Señor guarde á V. md. 
y le dé mucha salud, para qué la empleé en tanto beneficio de 
^su Iglesia, De Casa hoy Lunes 25 de Agosto de 642. 

; "'. .; ElObispo de León. 

Si acaso no acertaré V. md. á íééí^ios liigaríís que van con 
esta , por ir de mi letra ; si hacen al caso ^ yo los enviaré de 
otra fnejor. 

•' ^ CAR- 



de ^^pmiimik Qni^^^. 8?^ 

CARTA' TERCERA 

Ocupaciones forzosas no me han dado lugar para acabar de 
Iqer.ütpt^ esto; segundo qpad^FiiQ;^ /qjue es en todo iguaU 
y^QM^y jh^nn^ao.del prmiero*;'$14H^ar 4^^$. Agustín sobre el 
Psali]piQ:43 <^ marayillpsp .pa(9 ^1 prop^to; y aunque yo le 
tenia observado p^a otro; mft be holgado verle ponderado pa- 
r^ esté 9 que vino para él nacida El pensamiento de la higue- 
ra , que tanto tía d^o qu^ pensar ^ y discurrir á todos los In- 
térprete^, ^fs.|ipi,splp.^^gudq,. y; digna .ponderpcipn el ingenÍQ 
de y. mdp sino el nt^as iitecal que yo ,^ oi4o , ni }eído ; aunque 
he visto algunos ^ y'ningunordex^ tan quieto el entendimiento, 
como el que V. md. trae. En la segunda hoja me parece fue 
yerro de pluma el poner indios en lugar de fias. V. md. lo vol- 
verá í vfr t: que á mi julcip 4fí^^^9^Jn^ips no hace el sentido 
4ue V. md-r pretende, Guarde nuestro Señor á V* md. como de- 
seo» De Casa hoy ^Sábado 30 de Agosto de 643. 

E¡ Obispo de León. 

CARTA QUARTA. 

R Emito á V. md. el último quaderno , que h^ leído con el mis- 
mo gusto que los demaát que como partos de un mismo 
ingenio son muy hermanos en todo. Él lugar de Foreyro está 
muy bien ponderado ; que aUfiqué él era grande , V. md. le ha 
realzado. El de S. Chi^j|65^^|^^ en menos 

palabras lo que él (fix&'eñv^^Óteq^ , es grande , y en 

que está recogido todo ló que 'sé pudó decir en mas dilatados 
discursos. Solo me ha parecido advertir á V. md. que siendo 
tan grande el testimonio ; quiero decir , tantas las palabras que 
V. md. toma de él ^ estuvieran mejor traducidas en nuestro vul- 
gar, como V. md. hizo en el testimonio de laquinocio , para 
que así le gocen todos los que no saben latín , que quizá serán 
mas los que lo leyeren sin saberlo , que no los que lo supieren; 
y sería lástima que palabras tan de oro , y de tan fuerte prue- 
ba para lo que V. md. pretende, las vengan á entender los me- 
nos ; y lo mismo siento de las demás autoridades que V. md. 
trae en este quaderno , y las demás á lo largo en latin ; y cos- 

F4 tan- 



Be *t^odNi£i Póííémm^ ' v^ 

tándole á V. md. Uñ pOf^^el t^ucirla$ !í\jr,^ siéndolo hacer 
ton tanta gra5cia(cqsá que aciertan' pocos j\del>^ V, md. hacer 
leste beneficio á los cjiíe leyét-éfi^este discurso ; qué aun los que 
entienden latín ^[i^tiariii masMfe^^eHte ene rdmance. iPámbien 
quiero advertirá •v.'teA'^é Sie'^>Ká*hcStí^ 
de citar á S¡ Gerótiytito ibfercá tí€3"fiíi di¿' éste quadetíno en el 
7 libro de sus Epístolas ; que én^lSs Obráb^déeste Santo , que re- 
conoció Erasmo, ni Marco Ví^ria^ no he^ hallado que las 
Epístolas de S. Gérónymb sé dividan por libros , sino solo las 
de S. Grégórfó/Papá ; hi eii 3a Epístola {fó^v^üéV/ind¿ cita; he 
hallado las palabras lqbe^.iiW.^Wfi¿t^^ que V^md. 

ha tomado dé probar feohéíteilaplés la Divina Providencia , ha 
sido naüy importante para coriveftcer por todos caminos el fin 
del discurso ; que quand&no fiiera documento de tan gran San- 
to como S/ Agustín vtó;ei(petíéneiaétt*fia^,^ mueven mas 
fuertemente Webcénlptós 'qué las lia2tones/ Guarde nuestro Se^ 
ñor á V. md. corf la sahirfque yé-deseow De Casa hoy Miérco- 
les 2$ de Oátubre de 642. 

El Obispo de León. 
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INMORTALIDAD DEL ALMA. 

TRATADO PRIMERO, 

Con que se prueba la Providencia de Dios , para 

consuelo, y aliento de los Católicos, y vergonzosa 

confusión de los Hereges; 

OBRA PO ST H U M A 

DE D. FRANCISCO DE QÜEVEDO 

y Villegas , Caballero del Orden de Santiago, 
y Señor de la Torre de Juan Abad. 

Al Padre Mauricio de Attodo , de la Sagrada 
i ReUgion de la Compañia de Jesús , y Leóior 
' de Teología en el Colegio de la Ciudad 

de León. 

Suelen decir por oprobrio de caré yo tesoros del que fue ca- 
lo que se juzga vil , que tedra, y teatro á las palabras, 
parece hallado en un muladar; y obras de Job. A V, P. debo 
"y quien de este Tratado mió el aliento , y el caudal para 
'k) dixere, acierta , y no despre- emprender este Tratado. Lo 
^dia , pues le hallé en el de Job. que resta es lo que dice Plinio 
'Muladares hay y estercoleros Segundo en su primera Epísto- 
agradecidos á quien los escu- la : que ni V. P. se arrepienta 
driña ; y mas si es la soberbia de habérmelo mandado, ni yo 
humana , á quien es usura el de haberle obedecido. Dé Dio& 
desengaño de lo que somos con á V.P. sü gracia, larga vida con 
el recuerdo de lo que seremos, buena salud , y le aparte de to- 
Si Virgilio sacaba joyas del es- do mal. En este Convento de 
tiercol de las obras de Enio, S. Marcos de Léon 1 1 de Di- 
mejor puede esperarse qué sa- ciemhrede 1641. 

Fr. T bomas de yiJIanueva^ 
Por D. Francisco de Quevedo. 

EN^ 
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E^:omguiift (posa se echa de se le escfibíó en la^ arena;* que 

f ver con tanta infamia del niegue que hay divina Provi- 

entendimknto humano la tor- denci^i que aprísiooó en la re- 

peza bestial , y la noche que sistenda del polvo aquel furor 

derrama , 6 ítttt-oduoe : eoi el .cffi congojó la estatura de los 

hombre el pecado Vy er vicio, montes , y dio cuidado á las 

conohp en haber nec^itado de nubes? Cómo puede ser que 

que se escriba , y defienda que un hombre , que solo en el al- 

hay Dios , que su Providencia ma racional inmortal se dife- 



gobierna el miindó , y que las 
almas son inmortales. Solo el 
perdimiento mas remktacio pü- 
tlo perisuadir que las cosas to- 
das sin Criador se criaron , y 
sih Hacedor se hicieron ; y 
que no habiendo choza sin - 
dueño en el mundo, el mundo 
no tiene dueño : y negarán 
que le tiene el Universo , vien- 
do en el Cielo la cuidadosa 
obediencia de tan dilatada re- 
pública de luces , y la armo- 
nía dé sus movimientos , que 
resvalando de dia, y de r^ 



rencia de las bestias , quiera, 
negándose esta razón , é in- 
mortalidad , no solo ser igual 
á los brutos , sino inferior en 
el conocimiento á las moscas, 
y arañas , con^o en su lugar 
probaré?' 

Quál de estos , si otro hom- 
bre como él , en peor hábito, 
ó mas baxo puesto , le dice 
que es su igual , y tan bueno 
como él , se contenta con des- 
mentirle , sin arrojarse á ma- 
tarle ; y olvidados de este due- 
lo , pocas veces justificado, án 



che, traen con sus pasos en la aguardar á que el sapo , y la 

noche , y el día los partos de rVibora digan que son sus igu^ 

la tierra, y la fecundidad de fes, y t^i buenop como ellos, 

los demás elementos , repar- dios lo dicen, y lo afirman, 

tiendo Médicos por las quar- y lo porfían , y su sentimiento 

tro estaciones del año el go- es que no los crean ? Adviér- 

bierno de las quatro calidades tase qué honra tiene el rico, 

{>ara dorrespondencia pacifica que se afrenta de que el pobre 

de los humores , y para la pro- le diga que es su igual, y tan 

düccion de tan diferentes bueno como él , quando blaso^ 



obras* Quién vio la soberbia 
del mar amotinada con las có- 
leras rabiosas del viento, llegar 
á la orilla formidable de los mon- 



na que él es igual á los per^ 
ros , y que no es mejor que los 
Ipbos. 
Estos hombres se llaiiían en 



tes , y besar humilde la ley que Griego sin Dios , con esta pa- 
la- 



de D. Francisco de Quevedo. ^i 

lábtz Ateist¿is , que >e haa Ref)3taleS. Agustin lib. 3. de 
\isú)rpskáú las lenguas vulgares. CivHaU Dti , cap.-g. Los que 
Los.qtíe ixo ci'een la inmÍDrta- quieren acreditar ím error con 

el grande nombre de Aristó- 
teles ,dícen que negó la Provi- 
dencia en el Ub. 12 de la Meta- 
física , cap. 9. donde dice : yib- 
surdum esse primam mentem de 



lidad del alma dicen que m 
hay Dios , ni Providencia ; y 
son jnuy pocos los que la nie- 
gan, que confiesen hay Dios; 
mas estos negaron su Provi- 
dencia , como fueron Epicuro, rebus quibusdam cogitare , & 
y Lucrecio,Demócrito,y He- meJius esse qucedam nonvide^ 



ráclito , que afirmaron habia 
Dios ; mas no que cuídase de 
algo, atribuyéndolo todo á la 
fuerza de naturaleza. Quanto 
á Epicuro , me remito á mí en 
lo que escribí en su defensa 
en el Epíñeto que traduxe. 

Pocos fueron los que abso- 
lutamente negaron que habia 
Dios. Sacaré á la vergüenza 
los que tuvieron menos , y son 
Diágoras , Milesio , Protágo- 
ras'Abderiies , discípulos de 
'fitemócrito , y Theodoro 11a- 
nbado Atheo vulgarmente , y 
'Bíon Boristhenites , discípulo 
del inm.undo , y desatinado 
Theodoro. Crece este m'imero 
Luciano , cuya eminencia fue 
reírse ^r y escarnecer de un 
' Dios , y de alguno , y de to- 
dos , enemigo jurado de los 
Christianos. Sigue la infamia 
de este Plinio Ub. 2. cap. 7. 

La Providencia , fuera de 
los referidos, negó Cicerón 
Ub. 2. de Divinatione , negando 
la Frascientia futurorum que 
dependen del libre alvedrio» 



re , quám videre. Empero á la 
contraria opinión parece que 
se llega en el Ub. 10. Ethico^ 
rum , cap. 8. de donde el doc- 
tísimo Padre Lesio en suOpús- 
culo de Providencia dice que se 
inclina á rescatarle de tan envi- 
lecido oprobio. 

Empezaré por la Inmortali- 
dad del alma , para que ente- 
rado el hombre de sí mismo en 
la mejor parte , sea capaz de 
esotras dos verdades. No gas- 
taré tinta en responder á los ar- 
gumentos con que Lucrecio 
porfiadamente osó probar que 
era mortal el alma del hom- 
bre ; porque ni el responder- 
los será ingenio , ni el confun- 
dirlos dificil. Y loqueen esto 
•se pudo hacer , lo hizo el nmy 
erudito, y elegante Antonio 
Palearlo en la Obra que con- 
tra esta opinión de Lucrecio 
escribió , cuyo título es , de Inh 
mortaUtate ammarum^ en la- 
tín , y en versos exámetros, 
no solo con el mismo estilo de 
Lucrecio 9 sino con las mismas 

fra- 
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frases , y |>alabras obsoletas 
Escribieron de q^ muchos 
muy xmidadbsamente ^ y en 
mayor, volumen el dodfeimo 
Filósofo y Médico Marsillio 
Fiqino , y el sutil y admirable 
Thomas de Vio Cayetano, 
siendo (reneralísimo de la Sa* 
grada Religión de Predicado- 
res , que fue después Cardenal 
de S. Sixto. Predicó un Ser- 
món al Sumo Pontífice Ju- 
lio II. en la primera Domini- 
ca de Adviento , año de ijgos^ 
de la Inmortalidad de las al- 
mas , tan felizmente metafí- 
sico, que á media hora debe 
el conocimiento aquella eter- 
nidad casi demostrada. Escri- 
bió el doctísimo , y nunca bas- 
tantemente alabado R. P. Lesio, 
;de la Compañía de Jesús , Lec- 
tor , y honra de la insigne Uni- 
versidad de Ix)bayna , en si^ 
« Opúsculos un Tratado de Pror 
videntia , y otro de Immortalí- 
tate animarum. Escribió Ter- 
tulianq un libro de Anifna^ 
donde. slu eloqüencia centelló 
imas vivas luces ; empf^ro maa- 



Mensagerty^ en boca de su ger 
pio^ habiéndose cautelado en 
la Í)edicatoria coa.estas palar 
bras : Permítaseme discurrir co- 
mo FiJáscfo , cr^endo como 
Cbristiano. Pudiera discurrir 
mejor como Cbristiano FÍIÓ7 
sofo t y ennobleciera mas ^ 
Tratado la verdad que Platón^ 
si tomara el consejo de Aris- 
tóteles tan repetido : Amigo 
Plafón ; encero la. verdad mas 
amiga. 

Aun argüir no saben én su 
defensa los que creen que sü 
alma es mortal ^ y que son co- 
mo los brutos en la muerte; 
pues su argumento mas eficaz 
era este : Si siendo hotñbre áíkv 
mo que soy como el jumento, 
quién podrá negar que no soy 
bestia , y afirmar que soy ra- 
cional? Mas la respuesta é$ 
..concluyente , y se le conceci^^ 
y se le niega« Que se hizo bes- 
tia por el pecado , por vicios, 
y por la ignorancia , se lo con- 
cedemos; mas que habiéndole 
J>ios hecho hombre , no tiene 
,ajma eterna 9 ni es racional , en 



ciliadas con algunos^ . eirr^res, jque se diferencia de los demás 
-y principalmente con afirmar ; animales , se lo negamos. No 
que el alma tiene un género de traygo autoridades de la sagra- 
cuerpo, mal persuadido de up da Escritura , y de los Santos; 



verso de. Lucrecio: y en nues- 
tros tiempos siguió esta opi- 
. nion errada el doélísimo Pocr 
ta y Filósofo Torquato Taso 
en el Diálogo que intitula El 



porque Jos Atheistas negando 
que hay Dios , Providencia , y 
alma inmortal , consiguiente- 
mente desprecian á todo lo que 
con Dios se autoriza : es arte 

ba- 
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baxarnos de esta cumbre para ello¿ Dime , hombre á tu pe- 
hallar gente tan baxa. Laci- ^sar^ animal racional á mas no 
güeña , sí no se abate , no tra- poder , qué responderás á quien 
ga , ni aprisiona á la culebra viéndote de miedo déla muer- 
que arrastra. Quiero derribar- te huir en una pendencia, tem- 
me á la tierra para hacer pre^ blar en una enfermedad , gri- 
sa en estos escuerzos , que la tar en un espanto , pasmarte 
tienen por alimento , y no se en un susto , llorar en una aflic- 
levantan de ella. Sea discípula cíon , te preguntare que por 
de esta ave mi pluma , que in- qué temes la muerte , aborre- 
troduce las suyas , y su pico ciendo la inmortalidad ? Res- 
el antídoto de las pestes ani- ponderas que temes la del cuer- 
madas del suelo , que con vue- po que ves , y que niegas la 
lo cosario de venenos , lim- del alma que no es visible. Por 



^piándolos de sabandijas ponzo- 
ñosas , hace tratables los cam- 
pos , y desarma de peligros 
contra el pie , y la mano del 
labrador los surcos. 



dos causas no la puedes ver: 
porque no tiene cuerpo ^ y por- 
que la aborreces. No puedes 
negar que tienes pensamientos, 
imaginación , y deseo ; y no 



Salga en público la inten- viéndolos , crees que los tienes. 
*C}on de estos que pretenden Replicarás que también crees 
hacer infame á la naturaleza: que tienes alma , mas no iur- 
de estos arrepentidos de ser mortal; y añades que no has 
hombres , y convertidos en fie- visto resucitar á ninguno , y 
ras : de estos, que mereciendo niegas las resurrecciones sagra- 
ser como dicen que son , tie- das , y tantas apariciones co- 



oen el castigo en no ser como 
quisieran haber sido. 

Es el cuerpo con los apeti- 
tos , inclinaciones , y vicios , el 
que tienen igual con las bes- 
tias ; y ellos dicen que el al- 
ma. Nunca dicen que viven 
como bestias , y siempre que 
mueren como ellas. Tienen en 
la mentira , que creen, la con- 
veniencia que se fingen. Para 
no temer el vivir como ani- 
males , quisieran morir como 



mo refieren aun los Autores 
Profanos , Griegos , y Latinos, 
y particularmente Plinio Ju*- 
nior. Varón eminente , de jui- 
cio severo, y bien reportado. 
El probarte la inmortalidad 
de tu alma , está á cargo de los 
castigos , pues huyes de que 
te la enseñen los premios. Quie* 
ro confundirte con afrentas, 
ya que no te reduzco con ra- 
zones. Morir todo , y para 
siempre , última miseria es , y 

des- 
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desconsuelo ultimado : decirte 
que no mueres todo , ni para 
siempre , y que tu alma es eter- 
na , y que tu cuerpo mortal ha 
de resucitar con ella á vivir 
sin fin, nueva es que merece 



las tablas que hizo para enten- 
derlos ; y concluyes que pues 
tienen entendimiento , pruden- 
cia , y virtudes » y hablan , y 
se entienden como el hombre, 
y mueren en ellos cuerpo , y 



albricias, quando no fuera ver- alma, que de la misma mane- 
dad , como lo es , por lisonja, ra muere el hombre con alma, 
y por dignidad que se te atri- y cuerpo. Caido has en el la- 
buye sobre las otras criaturas zo. No esperes desatarte de éh 
con quien te igualas. Sabes que Pregunto yo : Viste el perro, 
eres vilmente cobarde , y te que habiendo degollado á su 
precias de valiente , y agrade- amo , y llevándole á echar con 
ees que te publiquen por tal. una pesa en el Tiber , se fue 
Siendo ignorantísimo , si te lia- tras él , y viéndole arrojar , se» 
man doAo , lo admites : sien- echó tras él al agua , y por te- 
do necio, que te tengan por nerle, le asió de un brazo, y 
discreto : pobre por rico , vi- no pudiendo sustentarle el pe- 
llano por noble , y avariento so , por no dexar á su señor. 



por liberal. Veste feo , y de 
mal talle , y si te llaman her- 
moso, y galán , lo crees , y 
lo agradeces , siendo cosa que 
tú mismo sabes , y ves que no 
tienes ; y teniendo alma , y di- 
ciéndote que es inmortal , lo 



se fue con él al fondo , y se 
ahogó con él? Dirás que no;* 
mas que lo leiste en Cornello 
Tácito. Viste salir enlutadas á 
las hormigas á ganar la obra 
de misericordia que les atribu- 
yes, enterrando los muertos, 



niegas , y te enfureces. Alegas quando trayéndoles difunta una 
que hay muchos animales , en hormiga de su pueblo otras de 

diferente familia , la salen á re- 
cibir , y la llevan al seno en 
que viven , y la entierran ; y 
luego agradecidas traen gra- 
nos de trigo , que dan por pa- 



quien te admira el entendi- 
miento , la razón , prudencia, 
astucia , y sabiduría : estos 
nombres profanas en ellos , y 
te arrojas á contar sus virtu- 



des , la piedad en la cigüeña, ga de su trabajo á las que la 
en los perros, y en las hormi- traxeron? Dirás que no ; em- 



gas , y afirmas que se entien- 
den los pájaros , como lo dixo 
el rematado Artefio , y que 
Uvequero en sus secretos trae 



pero que lo has oido contar, 
y que te lo han dicho , ó lo 
has leido en las obras de un 
Santo , y Padre de la Iglesia. 

Te 
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Te hallaste presente quando cas , i los Profetas , á la mis- 
yendo Artefío de camino , oyó ma Sabiduría , á los Evangelis- 



chillar unos pájaros , y dixo: 
Estos dicen que una legua mas 
adelante de aquí se le desató 
junto á una encina un costal, 
que llevaba un labrador al mo* 
Jino, y que dexó derramado 
mucho trigo; y llegando á la 
legua , y señal , vieron el tri- 

So , que dixeron los gorriones? 
lesponderás que no ; mas que 
es cuento que desde que nacis* 
te has oido , y que está impre- 
so. Fuiste testigo de alguno de 
los prodigios , y habilidades 
que de todos los animales re- 
fiere Plutarco , y mas encareci- 
damente del elefante , en su 
Diálogo , cuyo título es el de 
su error : Qjue los animales usan 
áé razan '^ Dirás que no; em- 
pero que lo has oido referir, 
o leídolo en libros que lo di- 
cen , citando á Plutarco, ó sea 
que lo viste en él. Pues dime, 
afrenta de los hombres , y vi- 
tuperio de tí mismo , que lla- 
marte perro , hormiga , y pá- 
jaro , es dar vaya á los pája- 
ros , hormigas , y perros ; para 
dar muerte á tu alma , das cré- 
dito en lo que no viste , ni él 
vio , á Tácito , á Artefio , á 
Plutarco , y á cuentos , y á con- 
sejas , y á las Fábulas de Eso- 
po ; y para que sea eterna , co- 
mo lo es , se le niegas en los 
dos Testamentos á los Patriar- 



tas, y Apóstoles , al mismo 
Hijo de Dios , á los muertos 
que han resucitado , á las al-* 
mas que se han aparecido , y 
á los Santos quereñeren que los 
hablaron con circunstancias le- 
galizadas , y auténticas ? Si des- 
precias los Santos, oye á to- 
dos los Filósofos , Historiado- 
res , Poetas, y Oradores. Si 
tienes hastío de lo divino , y 
de la Iglesia , oye á los Idóla- 
tras en esta parte : á los Plató- 
nicos , Peripatéticos , Stóicos, 
y Pytagóricos. Lee en Ovidio 
la lección que Pytágoras leyó, 
y verás como aun aquel inge- 
nio , tan lascivamente distrair- 
do,te desmiente con estas pa- 
labras que empiezan el verso 
sexto : Morte carent animen. 
Hasta la mentira obstinada , y 
el error contumaz de tan di- 
ferentes seélas de hereges, que 
todos creen la inmortalidad de 
las almas , y castigan tu des- 
atino con el fuego que por 
otros errores merecen , y puer- 
desen este punto aprender ver-, 
güenza de ellos. Calvino , cu- 
yo nombre es anagrama de La- 
ciano , siendo abominable he- 
rege , quemó vivo porque tcr 
nia tu opinión , á Juan Served. 
Mira quál eres, que hasta de 
los heresiarcas eres condena- 
do. Es tan bestial tu error, que 

es 
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es forzoso convencerte con las 
mismas bestias , cuyo enten- 
dimiento dices que te conven- 
ce. Ninguna te parece tan vi- 
siblemente entendida como el 
perro perdiguero. De este di- 
ces que tú propio , sin relación^ 
ni referirte á Autores , ves ca- 
da dia muchas veces habilida- 
des , y advertencias , y te ar- 
rojas á llamarlas maravillas. 
No te contradigo sus astucias, 
y atención, ni las diligencias 
de su olfato , ni la cuidadosa 
velocidad de su movimiento, 
ni las parlerías de su hocico, 
ni las suspensiones de sus pies, 
con que detenido el *paso , ad- 
vierte al cazador , y as^[ura 
la caza , y otras muchas cosas 
que con facilidad aprende su 
pronta naturaleza , como los 
gozques de los ciegos. Dlmet 
si estando contigo á solas, y á 
tus pies este animal , á quien 
has visto hacer aquel dia to- 
das las cosas con que te per- 
suades á que tienen entendi- 
miento , le vieses tcxnarte un 
libro de las manos , leer en él, 
y declararle , y hablar conti- 
go , y responderte apropósíto, 
no te asustarlas , presumiendo 
que era mas que perro, y que 
algún demonio hablaba en él? 
Y era fuerza te causase espan^^ 
to. Pues respóndeme. Si al 
perro , por verle leer , y ha- 
blar , le tienes por cosa ma- 



yor, y no menos que por es- 
píritu , y con asombro ; cómo 
puede ser que á tí , en quien 
oyes , y ves estas cosas , y otras 
mayores , te juzgues en el al- 
ma , y entendimiento igual al 
perro, y no te atribuyas el 
espíritu que le atribuyes á él? 
Ponderas que hable un tordo, 
una picaza , un papagayo , y 
un cuervo ; y no ponderas ía 
industria del hombre , que en- 
señó á hablar á las aves ? Pie- 
rio , y Eliano cuentan de un 
impio embustero , llamado Sa- 
phon , que para que la gente 
le adorase por Dios do(^rinó 
muchas de estas aves , ense- 
ñándolas á decir : Adorad á 
Sapbon , que es Dios. Soltólas, 
y por varias partes iban volan* 
do , y diciéndolo ; de que ach 
mirados los Pueblos , le reve- 
renciaron por Dios. De esta 
casta es tu admiración en las 
habilidades de las bestias , que 
se las enseñó el hombre por 
ganancia mecánica , ó por en- 
tretenimiento casero , ó por 
embeleco como Saphon , y 
Mahoma á la paloma con tri- 
go á venirse á su oreja , para 
decir que le hablaba al oido. . 
Hombre , mal persuadido de 
la eloqüencia de tus vicios , no 
eches la culpa de tu error á tu 
muerte , sino á tu vida. No 
quieres inmortalidad porque la 
dudas , sino porque la temes. 

Vi- 
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Vives oomo bestia , porque nó 
rehusas de merecer los casti- 
gos eternos ; y por no pade- 
cerlos no admites eternidad, 
como si esto excluyera la in- 
mortalidad de tu alma. Enga- 
ñaste como los necios que di- 
cen que todo es vida hasta la 
muerte , y lo que llamas muer- 



dencía matemática .se prueba 
con la diminución , y aumen-, 
to de su distancia , y con su 
difusión , que es muchas veces 
mayor que toda la tierra, y 
sus eclipses lo demuestran, Ad^ 
vierte que los ojos te persua- 
den á creer una mentira mas. 
de sesenta veces mayor que 



t« su último , y menor instan- el globo de la tierra , y del 
te. No porque lo dices dexas mar. Ves desde muy lexos una 
de morir cada hora que vives, torre , ó edificio, que perfeAa- 
Ni porque digas que tu alma mente es quadrado , redondo; 
muere , dexará de vivir como y no puedes decir , ni afirmar 
inmortal. Tu enfermedad atri- otra cosa , creyendo á los ojos, 
buyes á tus ojos : crees lo que á quien se le torneó la distan- 
ves ; y lo que no ves , niegas, cia , donde llegó su fuerza li- 
Yo te probaré que sabe mejor mitada. Las montañas , y cer- 
Jo que se cree á persuasión de ros de peñascos tienen el color 
la razón , que lo que se mira pardo , ó blanco de la tierra. 



con los ojos en las cosas mis- 
mas que se ven con ellos. Tra- 
tarlos de mentirosos no es des- 
acreditarlos , porque no mien- 
ten por su culpa , ni por men- 
tir , ni engañar ; ni dicen la 
ttieotira, sino la ocasionan. To- 
do el círculo del sol le vés en 
sa cabal circunferencia mucho 
menor que una rueda de mo- 
lino ; y Cleomedes dice que 
Epicuro , como quien con cau- 
tivo discurso creía á los senti- 



y el verde de su hierba , y ár- 
boles ; y siendo así , desde le- 
xos tus ojos té lo muestran de 
azul ultramarino, porque jun- 
tándose la obscuridad de tu 
vista, que tiene esfera de ac- 
tividad limitada, y desfallece 
fuera de ella , con la claridad, 
y luz del medio , y del obje- 
to , resulta aquel color que 
consta de obscuro , y claro. 
Miras muchos hombres de un 
mismo tamaño en diferentes 



dos , afirmó que no era mayor distancias. Jurarás por lo que 
de lo que se veía; y por este vés, que unos son mucho riieno- 



desatino le llama el Tersites 
de los Filósofos, como si di- 
xera el Moharrache. Y con ra- 
zón le trata así , pues con evi- 
T(m.FI. 



res que otros , y deslealísimos, 
siendo iguales. Y la perspec- 
tiva con la razón , y con la de- 
mostración , te enseña que la 
* G des- 
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desigualdad es de las distan- 
cias, y no4e k» cuerpos. Pu- 
diera convencer i ios ojos de 
otras muchas burlas que ha- 
cen ; mas estas bastan por to- 
das. Pues si la razón te ense- 
ña la verdad de la mentira de 
tus ojos , y te desengaña del 
engaño que vés , no puedes ne-* 
gar que se vé mejor lo que se 
cree á persuasión de la razón, 
que lo que se mira con los 
ojos. Pues si la razón del hom- 
bre asegura mas lo que por 
ella se cree que lo que se mi- 
ra, con quánto mayores ven- 
tajas , y prendas se asegura lo 
que se cree de Dios por la Fé 
con él , que todo lo que se vé 
sin ella? 

Después que me desembara- 
cé de darte á conocer los ani- 
males que te persuadían á que 
eras b^tia , me voy acercan- 
do á tí , para hacerte argu- 
mento contra tí propio. 

No puedo enseñarte tu al- 
ma , que ni es visible, ni tie- 
ne cuerpo ; mas procuraré que 
su cuerpo mismo te enseñe la 
dignidad de su alma , y que 
con las potencias de ella vuel- 
va por la honra que la quitas 
con sus sentidos , haciéndole 
habitación de un bruto. No 
puedo ponerte en paz mas cor- 
té^mente que con esta discor- 
dia. Tú quieres ser todo cuer- 
po 



alma. Aprende de él á tener 
buenos pensamientos. Yo te 
probaré que desde su primera 
formación , y en todos sus es- 
tados , y con su fin , y en él , se 
contradice , reprehende , y en- 
seña todo lo contrario de lo 
que dices. 

Ni te viste engendrar, con- 
cebir , ni nacer : de aquí pro- 
cede que á la naturaleza atri- 
buyes todo tu ser : á la form- 
na , y al acaso todos tus suce- 
sos ; y á Dios nada. 

Quiero volverte al vientre de 
tu madre , y á la sementera de 
tu cuerpo. La namraleza es ve- 
nerable. Oye á Tertuliano, /¿*. 
¿k Amma , cap. 17. Natura 
veneranda est , non erubescen^ 
da. Concubitum libido ^ non coih 
ditio fiedavtt. Excessus , non 
status est impudicus ; siquidem 
benedidius status apud Deunn 
Crescite & in muJtitudinem pro^ 
ficite. Excessus verd maUcUc- 
tus , adulteria , & stupra , & 
lupanaria. Escribiré los secre- 
tos de tu formación con tér- 
minos , no solo honestos , sino 
reverentes á tus oidos , reco- 
nociendo que peligro mas en 
la vergüenza que en la prueba. 

Fuiste engendrado del delei- 
te del sueño , y del sudor es- 
pumoso de la substancia hu- 
mana en el vientre de tu ma- 
dre, y amasado con el humor 



, y tu cuerpo anhela 4 ser superfluo , veneno vestido de 

san- 
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sangre i cjue médicos ^ y auxi-- bricando en persona con to- 
leres derraman los meses por das sus dimensiones , hasta que 
la conservación de la salud del con moverse ^ y sentirse cono- 
cuerpo de la muger. Fuiste ma« ce la mejora que adquiere con 
sa de horror^ asco^ y ponzo- la compañía del espíritu. Has- 
ña ^ forzosos ingredientes de ta ahora ni en el parto no es- 
muerte , y arrojado el uno por tá diferente de los otros ani- 
contrario á la vida, y buena males vegetativos , y sensitivos 
disposición , tósigo á las hier* en las operaciones. No usa de la 
bas , y animales , que respi- razón ; no porque no tiene ai- 
ra con vaho nubloso baxidos ma racional , sino porque aún 
á lo diáfano del cristal. De no tiene órganos capaces de 
esta manera en la ofícina de su uso. Esto parece que llora 
venas , y arterias hierves in^ en naciendo , viendo suspen- 
forme embrión , aun para ima* dido el entendimiento , con 
gínado desapacible. De esta que se diferencia con mages- 
verdad cada dia pueden infor- tad de todos los animales , y 
marte tus ojos en abortos , ó por esto desde luego revienta 
casuales ^ ó con malicia pre^ por hablar ; que parece que el 
venidos á la madurez de la alma hace caso de honra que 
animación , donde se comete aun en pocos meses con su 
por la intención homicidio vsin asistencia use de las operado- 
hombre anticipado el que ha-* nes solas de qué usan las bes- 
bia de serlo. Verás un caos tias. En esta tardanza se reco^ 
confuso, feamente, y con des- noce la dignidad en que se 
aliño , al parecer revuelto , en aventaja lo racional á lo vege- 
que solo conocerás materiales tativo , y sensitivo , pues quie^ 
para provocar el vómito : co-- re su exercicio mas estudiosa 
sa tan suya , que la señal del disposición de la naturaleza* 
preñado mas frecuente son v6- Después que ha enjugado los 
mitos , y ascos. Luego que los pechos de su madre , ó sí tu- 
días disponen este aparato con vo por ocupación mecánica su 
órganos capaces del alma. Dios crianza , los de su ama , em* 
se la infunde , y empieza á vi- pieza á ser juguete entreten!- 
vir , proporcionarse , y enno-r do , dos veces hermoso por la 
blecerse con la asistencia del vida nueva que estrena , y 
alma , que esplayándose por por la recomendación de la 
aquel envoltorio de humores inocencia que agracia sus ju- 
corporales rebujados , leváfa- guetes. Pasa en los siete años 
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de su primer climatérico ^ y 
empieza á resplandecer coma 
en centellas la lumbre del en- 
tendimiento ^ y poco á poco 
se vá dilatando como llama es^. 
pléndida ^ ó atizada de la imi-; 
tacion , útilmente envidiosa , 6 
fomentada ¿soplos con las pa- 
labras de la boca del Maestro, 
ó asistida de la atención pro-« 
pia. Mírale hombre , y consi- 
dera la armonía de aquel vivo 
edificio , admirando en quán 
poco vulto se ven epilogados 
el superior , é inferior orbe, 
abreviados sin ofensa de su 
dignidad , menos espaciosos, 
no menos cultos. Óyele, y ve- 
rás que su discurso , á pesar de 
la altura, y profundidad , ha 
escudriñado los claustros del 
Cielo,. y acechado los mas ca-« 
liados pasos de .su& luces , la 
recatada. inclinación de sus ais? 
pedos , y desenvuelto , no solo 
los senos de la tierra , sino sus 
entrañas v hallando aquellos 
metales , y piedras v á> quien 
por veneno predosoy paraesr 
conderle , echó la aaturaleza 
los montes. El juntó con un 
leño las infinitamente distan-^ 
tes orillas , á que fue divorcio 
«« rabiosos, golfos; el Ocea*- 
no, abrazo líquido de la tier- 
ra. Burló las amenazas de las 
borrascas . , y sirvióse de las 
iras del viento , deteniéndole 
en las velas para caminar tan^ 



to oomo le e^orva su paso. 
Halló en la piedra Imán los 
amores con el norte , y en los 
éxtasis de la aguja dividió las 
guias, de camino tan borrado 
de noticias, y señales. Si vue- 
lan las aves en los campos va- 
dos del ayre , y en las vecin- 
dades dd cóncavo de la tierra, 
encuentran con el señorío del 
hombre. Deslizándose los pe- 
ces por los sinuosos volúmenes 
dd mar , no pueden huir el 
vasallage del entendimiento 
humano. Las fieras horribles 
en las uñas , armadas de iras, 
formidables en las fuerzas , y 
ligereza , que fian su seguri-t 
dad del ceño de los^ montes , y 
de la ceguedad anochecida de 
las grietas , y simas de latier-<=! 
ra ; y las serpientes que escut 
pen muerte , y miran con ella, 
en quienes militan las pestes 
armadas de veneno : todas , á 
su pesar , no solo reconocen d 
dominio de la razón del hoow 
bre , sino que le sirven escla- 
vas. La m^estad de los ele- 
mentos no ha podido esentar- 
se de su imperio. Al entendí* 
miento humano sirve la tier-^ 
ra , ya pechera , tributándole 
el fruto de tan inumerables la-r 
bores , ó ya sosteniendo el peso 
de tantas Ciudades , para cuya 
fábrica vé navegar sus cerros 
en pedazos , y en cuyo orna- 
mento vé en estatuas mentir 

vi- 
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vidas süsfhármüles. Las aguas tería diesen- mas muertes los 



en su - obediencia atienden á la 
tarea de oficios mecánicos, ó 
moliendo las semillas; ó ^aser- 
rando árboles , ó llevando ma- 
deras acuestas 9 aprendiendo á 
servir pór^ su alvedrio en los 
ríos las crddentes ^ en el mar 
las borrascas» £1 mandó traba- 
jar al ayre en las bombas , y 
le enseñó á que su fuga , por 
evitar el vacuo , sacase tras sí 
ksaguas volando sin sentir su 
pesDr'ElfJet aprisionó en los 
fuelles 9 para multiplicar el fue- 
go^ y animar en incendio una 
chispa : le recogió' en las ve« 
\ák\ para que quanto mas .le 
lietuviesen 9 llevase mas veloz^ 
menté sus baxeles ; y halló que 
en el estor vo de su jornada con^ 
iistía la expedición de la suya, grédieñtes de muerte , cómo 
^1 fuego , que no se dexa trar puede ser.de su condición ^ y 



ojos que las manosr , y pasó la 
gloria del valiente al certero; 
y á tan severo, y desapiadado 
elemento hizo juglar , y oca- 
sión de risa en las fiestas , atán- 
dole en un papel. 

Vuelve, pues, á desandar til 
ser , y tu vida desde este es- 
tado en que dominas con soló 
tu entendimiento y alma las 
aves'^ peces , animales ^ tier- 
ra, agua ^ fuego , y ayre , á 
lo que fuiste antes que el al- 
ma racional te ennobleciese: 
hallaráste una masa vergonzo- 
sa de asco, y horror , sazona- 
Ida con venena Pues dime : at 
ffiá que habilitó á tanta gran- 
deza materiales tan disfor- 
con£eccionados con 



mes. 



m- 



•iar ', que como Monarca de to- 
ados ;. tiene su trono confin con 
las estrellas , le halló escondi- 
:do en las entrañas del pedernal, 
Arhizo que concibiese de él 
llamas la yesca , con que con- 
tradice las tinieblas de la^ noi- 
iche,y suple las ausencias del 
sol. Disimuló en menudo pol- 
vo sus impaciencias , y aprisio- 
nó su ímpetu en los cañones dé 
:ynetal , que con míenos, y rc^- 
lámpagos imitari los enojos de 
las nubes. Con él burló las de- 
fensas de las armas , y de las 
murallas : hizo que por la pun- 
Tom.VL 



-naturaleza )mortai:? Quién di- 
-rá" «que el muerto , y el que dá 
vida son de un linage? Ni la 
vida , y la muerte ? Menos po- 
drá, afirmar que tu alma , y la 
de las bestias son una misma 
cosa y) til tu. énteiidimieñto , y 
-el:?ayo ; pues nunca pueden, 
:ni saben salir , ni rescatarse 
del vasallage en que las pone 
tu entendimiento ; pues por los 
dotes corporales todos los bru- 
tos té exceden en fuerzas , en 
ligereza , en osadía , y muchos 
con grandes ventajas en el vo* 
-lumen del cuerpo , y la esta- 
G3 tu- 
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tura : armados por naturaleza 
de armas ofensivas^ y. defen- 
sivas , y refundidos de las ar- 
tíficiales con piedras obstina-' 
damente duras, y corazas de 
conchas ; lo que se vé en el 
escudo del javali, y en la ha*i 
bada ^ que se muestra itaurálla 
viva de quatro pies* Tú , para 
que conocieses la dignidad de 
tu alma , naciste con un cuer-^ 
jx> mas desabrigado .qu^ las 
ovejas , y los cxjrderillos.^íy tan 
débil, y sin defensa , que un 
mosquito e^xecuta en él heri^ 
das , y una picadura de una 
araña le enferma , y le.ider-í 
riba. Y siendo el valentxio del 
mundo el entendünüentq hii« 
mano,, y á quién solo debes 
la vidoria universal de todo, 
te ocupas en difamarle.: No 
puedes negarme que^tULálmai 
■f- entenfliníiénta nno wa -dife^ 
rentes de los de los animales, 
pues te lo he probado con ellos 
mismos , viendo que solos los 
brutos tienen autoridad cont- 
tígo. ^^ J 

Obligartéhe ahora á quecos 
tiozcas que quandó tú< pretenn 
des que el alma racional sea 
cuerpo , el cuerpo se engríe 
en presunciones de wr ataiau 

Mira uña mtíger, en quién 
naturaleza ocupo los pinceles 
de mas cuidadosa hermosura, 
quánto estudio pone en deseo- 
Qocerse del ser teiuiaaaen tó- 
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do* Añádese la estatura con 
el chapia*: disimula con zo- 
nas de plata, y bordaduras de 
ámbar , y oro el corcho : vis- 
te en pyrámide pomposa la di- 
mensión de su persona t y mien- 
te el vulto que la falta. Aña- 
de á su blancura el. ampo ar- 
tificial : baña de resplandor sus 
mexillas : enciende en rubies 
sus labios : apriétase el cabe-r 
lio con un zodiaco de diaman- 
tes , ea que no arde menoa en- 
cendido ed sot-Gon joyas, ma- 
nillas , arracadas , y sortijas re- 
meda el firmamento , sembra- 
da de constelaciones centellanr 
tfes, persuadiendo, á los ojo$ 
<fxú ' ^s esfera v ' ralcional , cob 
que hypócrita de divinidad , es 
maravilla tyrana de los senti-^ 
.dos , y potenciáis mas bien re- 
portadas , aprisionando en una 
vista descuidada , en un mo^ 
yimiento casual las letras en 
los dodos , y las armas en lo& 
valientes : iaherrojando en un 
cabello libertades presuntuosas, 
y magníficas , y encendiendo 
en' volcanes la nieve, que la 
inluerte coa el últitoo invierno 
de la vida ventisca en ías ca- 
nas, Y por la última , y mas 
insolente de .sus hazañas , gran- 
gea la ' idolatría , falsifica la 
Religión , multiplica • hereges, 
es deslizadero de los virtuosos, 
despeñadero de los malos , y 
-moneda i^lsa. qué muchas ve- 
i . - ees 
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ees nos compra lo temporal « y los años ,'las arman de canillas 

no pocas lo eterno. Está , pues, de animales ,y de huesos faran- 

ilusion vanagloriosa , que á duleros , que limados en dien- 

fuerza de martyrios en su per- tes , representan lo que no son: 

sona r embustera jde divinidad, qualquiera tos los arroja : qualn 

siendo tierra- amasada en car- quiera estornudo los escupe , y 

ne , y huesos , apuesta con el dexa sus quijadas pacíficas sin 

cielo mas bien enjoyado á lu- las amenazas de morder. Mi- 



ces, y se hace mas apetecible 
á los apetitos mas desenfre- 
fiados^ no solo se afrenta de 
ser cuerpo-, no solo presume 
de ser cielo, sino de ser pre- 
ferida á él. No se contenta con 



ra á los mas desnudar con el 
vestido toda su persona : con 
las calcetas se descalza las pan^ 
torrillas : con el jubón lo an- 
cho, y ayroso del talle , y los 
colchoncillos que desaparéele- 



atribuirse presunciones de al- ron lo fragoso de las corcovas; 
ma'; sino ton obligar á que los y ló itnal inclinado del espina- 



persuadidos de su eloqüente 
embeleco , la llamen alma de 
su alma, y que el vencido la 
diga: Mi alma. Y este impio 
dmiov^ este sacrilego frenesí 
llaman.' requiebro? Que creen 
que lo es , confíésanlo con no 
reparar en perder su alma tan 
frecuentemente como por ella 
la pierden. Y lo mismo has de 



zo , á las sábanas se confiesa 
esqueleto, y á los colchones, 
montuoso. Desenlátase el car 
bello postizo , y confiesa cal- 
vo á las.almohadas los primer 
ros trozos de calavera. Di- 
le á esté (que pasados los se- 
senta y tres años , estando ai 
la jurisdicion del mas execu- 
tivo climatérico , aun no lleva 



cbn^iderar en los hombres , que <:abal á la seipultura en su cuer- 
arrepentidos de serlo , desmien- po lo que la debe) que está 
ten el sexo varonil, afeminan- acabado , y verás con quánto 



do la robustez decente con la 
belleza forastera, y comprada. 
Quán grande número verás de 
viejos , que lo quieren ser en 
secreto , y que los ojos den cré- 
dito al tintero , y no á la pila, 
procurando hacer cejar las eda- 
des atrás , y acercarse al nar 
cer por donde vinieron. Las 



sentimiento responde que nun- 
ca estuvo mejor: que las ca- 
nas son complexión , las arru- 
gas pesares , y la Mxsl de dien- 
tes corrimientos ; no confesan- 
do que alguna cosa es edad. Si 
de enfermedad está deshaucia- 
do , y para prevenirle dicen que 
se muere , replica que nopue- 



bocas , que les desempedraron de ser : que se siente con fuer- 

G4 zas. 
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zas , y que no se siente taa 
malo. Quién bastará á enten- 
der á este Ateísta de lo huma- 
no , y de lo divino? No ^cree 
que &u cuerpo se puede n^rir^ 
lo que muchas veces vé c^ia 
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ticipa el hombre, aunque re- 
prehensiblemente, de la compa- 
ñía de su alma , sigúese que su 
alma es diferente que la de las 
bestias* Gon&sará^néf .precisar 
mente que es díferejite , de. 



día ; y cree que su alma mué- mayor dignidad , y perfección; 
re , lo que nunca ha visto, mas negando que sea eterna* 



oyendo siempre , y casi á to- 
dos lo contraria^ y sin exoepf 
cion á todos los Santos ,!yPaM 
dres , y Filósofos de mejor no-í 
ta. Qué principio tendrá este 
engreimiento del cuerpo, quan- 
do con joyas se hace resplan-i 
dieciente, quando eoh artiiiciq 
se aumenta, se enmienda., y 
se disimula? De sí no puede 
ser : ya te le he descifrado; 
Üe su alma, si es la misma 
Yjue la de las bestias, .me^os; 
Phiébolo con evidencia ; por^ 
que en todos los animales , aves, 
y peces , ni has visto , ni lei- 
do , ni oido , que alguno se ha- 
ya descontentado de la feal- 



Ya que á tu pesar te he . sa-. 
cado de brutos y 'diferenciada 
til alma de la suya, , .quiero 
persuadirte que es imnortaU 
Tu maldad podrá contradecir- 
me ; tu entendimiento no sa* 
brá responderme^ - \. -i .: 
r . 'Vestía hx^úrá detu cuerpo^ 
y aquel entendimiento sober- 
bio que te he referido, con 
que osa ser remedo del cie- 
lo , y desmentirse humano» 
mentirse: ^divino", idc^cpnóceT/? 
se jtierra* \ y ^encaramarse eti 
todo vida;, y todo alma^ ha»! 
ta en los movimientos? Pues 
si lo adviertes , no es otra co- 
sa sino una envidia .de^fove^ 



dad , fiereza , y disformé íigur chadam^ilie Competidora «de la 
ra conque nació. Elleonme- hermosura^ perfecciones, in«- 



dio desnudo , á quien la greña 
es limitada muceta , nunca in- 
tentó añadirla para disimular 
la flaqueza desabrigada de sus 
espaldas , y ancas : ni d ca^ 
mello , todo disforme, esconder 
el pescuezo en adornos^ ni la 
giba con trastos añadidos. Bas- 
tan estos exemplos , pue^ en 
contrario ,no hay alguno. Lue- 
go si este engreimiento le pat- 



mortalidad , y grandeza de su 
alma. Todas estas cosas afec- 
ta ; y si no las tuviera su al" 
ma, le faltara noticia ^de ellas 
para presumirlas , y. ocasioa 
para imitarlas. El cuerpo , y 
el alma no están cerca ; sino 
juntos componen un hombre 
toda la vida: su compañía es 
.la mas i^tfiíisecamente ajM-er 
tada.'Ua ej^eínplo cortesano 

te 
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te facilitará mí discurso. Mu- 
chas veces te ha sido enfado 
enojoso , hasta vencerte en la 
murmuración la modestia , y 
la paciencia , el ver en las Cor- 
tes^ un hombre baxo , rodeado 
de pages ^ y escondido en fa- 
milia muy lucida: vivir en la 
casa en que conociste algún 
Señor de gran porte : hacer 
plato , gastar un patrimonio en 
una^fíesta, llevar otro ensor- 
tijas en los dedos , dar por un 
caballo lo que podía ser ha- 
cieiida de un Caballero , y mas 
de lo que pidió el dueño, que 
porque no se lo comprasen, 
puso precio desaforado , y al 
fio quedó vencido su encareci- 
miento de ?u locura. Y con es- 
tasr^ y. otras «ccioqes ^ advir- 
táendp tú que se desemeja de 
la que es , y se transfigura en 
lo que qp puede ser , te admi- 
ras , y preguntas de dónde le 
viene á este hombre ordinario 
e^a grandeza , y gravedad. 
Responderánte que es nieto de 
un tendero muy poderoso, y 
desde niño dio en andar , y 
tratar con grandes Señores , y 
hánsele pegado las costumbres 
de Príncipe, y añádese con el 
gasto , y ornato lo que le fal- 
ta en la calidad. Lo propio te 
respondo de los entonamientos 
del cuerpo , y todos sabemos 
que es polvo, y ceniza, en- 
fermedad , y muerte ; mas co- 
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mo desde que nació anda , y 
trata con su alma llena de gran- 
deza hermosísima , é inmortal, 
hase querido introducir en las 
mismas dignidades de su com- 
pañía , y con la limitada imi- 
tación disimular su baxeza; y 
quando no puede con la cali- 
dad , lo intenta con el gasto, 
y el ornato ; lo que en las bes- 
tias nunca se vé , porque no 
tienen alma que las despierte 
de esta semejanza ; y por esto 
el cuerpo del hombre es capaz 
de esté delirio magnífico, y no 
ellas. : 

No perdonas las injurias, 
porque no quieres que sus ven- 
ganzas tengan fin? No te apar- 
tas de la usura , porque no ten- 
ga fin tu codicia? No té con- 
tentas con lo demasiado , por- 
que no se acabe tu ambición? 
Para tí solo lo quieres todo, 
porque tu soberbia , y envidia 
sean eternas ; y solo quieres que 
sea mortal , y tenga fin m al- 
ma ? Tus pecados , y abomi- 
naciones te deben deseos de 
inmortalidad ; y tu espíritu de 
corrupción , y de muerte ? Des^ 
cubiertohe quiénes son los que 
te persuaden tan grave error. 
Para que todos lo$ neciamente 
impios como tú crean la in- 
mortalidad del alma , no era 
menester mas de que hubiera 
otro tal que os dixera , que 
después de la muerte no habla 

cas- 



t&6 
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castigaos' para los malos. Con nuncla este erróf , y én mu- 

esto lo abrazárades por digni- chas le bosteza , abriendo sin 

dad , lo creyérades por prerro- palabras la boca , tartamudean- 

gatlva , :y por consuelo de no do todo el Ateísmo, y con masf 



dexar de ser totalmente; mas^ 
queréis ser tales ^ que antes 
queréis dexar de ser para siem- 
pre, que temer los tormentos 
que merecisteis por haber si- 
da como no debiádeis ser. Me« 
jor cortesano se mostró que 
tá, siendo de la misma opi- 



voz en negar la Providencia, 
en que tuvo por discípulo á 
Tácito , como lo mostraré eii 
su Tratado. Este^ pues, doc- 
to Poeta en la Noche de la 
gentilidad^ en el primero li- 
bro reconoce que creer la 
inmortalidad del alma , ann- 



aion , Lucano , que en algu- que fuese error , es error feli?. 
nos versos de su Farsalia pro- Óyele. 
^ ; v.M.:-j — Longie caniiis si cogfütavitié • ' / 

Mors media est : Certé Populi quos despicit ar&os 
Felices ertóte suo , quos file timorum 
Maximus baud urget letbi tnetus : Inde ruendi 
Ifrfernum tnens prona Viris > ammcequé capaces 
Mmis % & ignavum est reditur¿e parceré vitie. 
- Y si^bierf esté lugar ^ de Lu^ sible , y quanfó es mayor me-:»' 
cano habla de los qae creiati ños , qué tenga por acierto Á 
que el sima no padecía muer- que hace infelices , y por cr- 
ie con su cuerpo , sino que en ror al que hace bienaventura- 
peregrinación continua pasaba dos. La segunda es llamar á la 
dé: unos á; otros ; trata de la muerte medio para otra vida, 



iómortalídad dé ella^ y la afir- 
ma engañada cotí la opinión 
eri la tarea en que la pone. 
Son dignas de reparo tres pa- 
labras en los exámetros refe- 
ridos. La primera llamar (él 
que no creía lá inmortalidad 
del alma ) felices con su er- 
ror á los que la creian ; de que 
se colige forzosamente que 
tenia por desdichados con su 
verdad á los que la Áegabah. 



y no fin ; y llama felices con 
su error á los que creen que 
el alma no muere ; porque dé 
esta opinión procede el ánimo 
que esento de temor se arroja 
á los peligros , despreciando 
las amenazas del hierro. Tías 
almas capaces de muerte : esta 
es la palabra tercera. Comén- 
tase , y llámalas así , añadien- 
do qué por esto juzgan es flo* 
xedad , y vileza perdonar lá 



Ni tú misma bestialidad es po- vida qué ha de volver. No pue- 
des 
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des negar que el teoer las al- polvo de sus pasos las Ciuda^ 



mas capaces de muerte en los 
gentiles hizo inmortales ^ y 
gloriosos , y aclamación de to- 
dos los siglos , y naciones á 
Scévola , á Lucrecia , á Catón, 
á Sócrates , á Marco Bruto , y 
á Qtros muchos. No obstante 
que como dice Tertuliano en 
el lib. de Anima , cap. i. Aded igualdad 
mnnis illa tune sapiencia So- tada , sino 
cf^atis de industria venerat con- 
suba aquanimitatis , non de 
fiducia comperta veritatis. Cuí 
emmveritas comperta sine Deo^ 
cui Deus cogmtus sine Chris- 
to , cui Christus exphratus si- 
m Spiritu Sandio , cui Spirir 
tMS San6tus accommodatus sine 
Fidei Sacramento'^ 



des, los Reynos, y las Monar- 
quías obscuras, y mudas, los 
respeta , y privilegia tan pre- 
feridamente. Qué , pues , dirás 
de los infinitos gloriosos Már- 
tyres , cuyas santísimas almas 
fueron capaces de muerte , no 
como aquellas por industria de 
de ánimo premedi- 
porque por el Sa- 
cramento de la Fé les fue da- 
do el Espíritu Santo , y con el 
Espíritu Santo conocieron á 
Christo , y por Christo á Dios, 
y por él, y en él la verdad, 
que sin él no pudo , ni pued^ 
alcanzarse ? Aprende , pues , de 
otros , Ateísta , la dignidad que 
alcanza en el mundo la opi^ 



Dime , pues , si persuadirse nion , aun mal enseñada , y tan 
i que no moria el alma á aque* defeduosamente creída de la 



Ups Capitanes , y Filósofos , no 
pw confianza de la verdad que 
sabian , sino por la industria 
de la igualdad del ánimo , por 
comodidad aceptada , los hizo 
ocupación de la fama , de las 
lenguas , y plumas , rescatan- 
do sus nombres del olvido , sin 
que la ancianidad de tantos 
años los haya podido enmude- 
cer , ni acallar , y siendo ver- 
dad disfamada con fábulas ; no 
puedes negar que no tiene pre- 
cio honra , y estimación , que 
se defiende á la noche , que 
derrama la fuga de los años, 
que llevándose envueltos en el 



inmortalidad del alma , y de 
las palabras de Tertuliano el 
camino de hallar la verdad^ 
para conseguir gloria eterna, 
esenta de la lima del tiempo, 
que tiene postrero dia , para 
aquella fama , y honra que se- 
rá sepulcro á todas las gran- 
dezas , y blasones del mundo. 
Sea la conclusión , que si en 
esta materia el creer defeduo- 
samente , y sin verdad tiene 
alabanza , y precio r y es ocar 
sion de hazañas , y proezas ad- 
mirables ; de quánto mas es- 
clarecidas obras , y mas ines^ 
timables maravillas , y mila- 
gro- 



iio8 
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groisas acciones lo será saber- 
lo creer con verdad infalible, 
y obrarla con gracia sobera- 
na , para corona eterna! 

En estas tres verdades , que 
hay Dios , que hay Providen- 
cia, que hay alma inmortal, 
el texto de Job ha de ser mi 
texto. Por qué piensas que Job 
en trabajos tan nunca vistos , y 
en persecución tan cruelmen- 
te dilatada , tuvo paciencia 
siempre vitoriosa , y triunfan- 
te , y alma , no solo capaz dé 
muerte , sino de calamidades, 
que se la hacian desear ? Por^ 
que creyó ^ y supo creer la in- 
mortalidad del alma, cap. 19. 
^ers. as. Scio enim quod Re-- 
demptúr tneus vivit y & in ruh- 
vissimo iUe de tena surre&u^ 
rus sumí &rursum circumda^ 
bor pelle mea , & in carne mea 
videbo Deum meum. Afirman- 
do mysterios tan grandes , co- 
mo que hay Dios , Resurrec- 
ción de la carne , Alma eter- 
na, que aguardaba Redentor, y 
su Resurrección con la suya; 
no dice : Creo ; sino : Sé ; pa- 
ra enseñar que solo con infa- 
lible certeza se sabe lo que de 
Dios , y por Dios se cree. 

Es la paciencia el valentón 
<jue arma para vencedor de ba- 
tallas el espíritu del hombre 
con su inmortalidad. Es señal 
^ endiosamiento en el hom- 
-bre^y Cue la señal en que prin^ 



cf pálmente debieron Itís Judíos 
conocer que Christo , siendo^ 
hombre , era Dios. Discurso es 
del eminente pensar de Tertu* 
liano en el lib. de Patientia. 
Mira aquanimitatis Pides ! Qfii 
in bomifds figura praposuerat 
latere , nibilde impatientia b(h 
minis imitatus est. Hinc , vel 
máxime Pbaristei , Donánum 
agnoscere debuistis : Patien^ 
tiam bujusmodi nema bomirmm' 
perpetraren Christo solo no 
participó nada de la-impácien-. 
ciade hombre. Job participó 
algo, aunque levemente , no 
en las obras, ni en las pala- 
bras , sino en el modo de de- 
cir algunas. El doftísimo Pe^ 
dro Blesense en sus Adverteth 
cias á y ob sobre aquellas pa- 
labras: In ómnibus bis non pec^ 
cavit Job labiis suis ^ dice qué 
de dos maneras se peca con 
los labios : ó no diciendo lo 
que se ha de decir , ó dicien^ 
do lo que se ha de callar ; y 
afirma que de ninguna dees- 
tas dos maneras había peca- 
do ; mas olvidósele la ter- 
cera , que es no decir lo que 
se ha de decir como debe de- 
cirse. Y en esta fue reprehen- 
sible después , como se colige 
de las palabras del mismo Dios, 
con que empezó á arguirle: 
Quis est iste involvens senten^ 
tias sermonibus imperitis'i Y 
> ésto porque en unas partes de- 

- cia 
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ciaí i)ue Dios ^a Jiúto\ y en Ule quid'i Dormms dedit ^ Do^ 

otras que le quitaba su Jüsti-^ ntinus abstulit : sicut Domino 

cia^ y que no le juzgaba con placuit ^ ita fadlum est ; sit no- 

igualdad. En lo uno hablaba men Domini benediElum. Non 



de la voluntad dé Satanás, que 
siempre es mala , y suya ; y en 
lo otro del poder ^^ ^que por te- 
nerle déla permisioti^de Dios, 
dempre es justo en sus fines, 
que pocas veces alcanzan los 
hombres , maliciando otros 
¿propósito de su odio, ó ven- 
ganza* Envolvió Job • con la 
pasión zelosa , y é\ dolor ve- 
temente estas dos cosas tan 
encontradas , en palabras co* 
léricas. Empero S. Gregorio 
üIkiu de los Morales , cap. lo. 
las desenvuelve , y desahoga 
con estas : Sciendum est , quia 
SMbame voluntas senifer iniqua 
est ; sed numquam potestas in^ 
justa , quia á semetipso n^olun^ 
4atem babei , sed á Domino po- 
testatem. Qjuod enim ipse fa^ 
cere inique appetit , hoc Deus 
fieri non nisi justé permittit. Co- 
nócese que aquestas razones 
son: arrulladas por aquella So^ 
berana Paloma, que xomoni-*- 
do frecuentaba la orfeja del 
Gran Padre. S. Agustín nos dio 
con el texto de Job esta mis- 
ma: dodrina , en que sé depo- 
sita todo el consnelo de los 



triumpbet inimcus , quia ipse 
fecit. Novi ego , inquit , á quo 
sit permissus. Diabolo tribua* 
tur nocendi i)oluntas ; Domino 
meo probandi potestas. Y mas 
abaxo , tratando de la respues^ 
ta que dio á las palabras de su 
muger 9 son incomparables á 
nuestfo. propósito , y en ala- 
banza de Job : Quid ergo , Ule 
Adam in stercore parturiens 
immortalitatcm intrinsecus^ver- 
ndbus fluescens extrinsecur. 
Quid ait mulieri^ Tamqu^m una 
ex insipientibus mulieribus lo^ 
cuta est. Si bona percepimus de 
manu Domini , mala autetn qua-r 
re. non sustineamus'i Iterum , & 
ille.manum Domini dixit in se^ 
qüód eum diabolus percusserat^ 
quia non attendebat quis per^ 
cuteret , sed quis permitteretm 
Namque ipse diabolus ^andem 
potestatem , quam tibi volebat 
datri ^ manum Domim appellor 
vit. Nam objicíens crimen justo 
viro y cui Dominus perhibebat 
testimonium^ ait Deo : Num^ 
quid gratis Job oolit Dominunñ 
Nonne.iu vallasti eum^tcu; do- 
mum ejus , universamque subs^ 



afligidos , sobre el Psalmo 29. tantiam ejus per circuitunñ Ope* 
Et , Job nen^e , diabolus occi- ribus manuum ejus benedixisti^ 
dit fitios ipsius , diabolus tullit & possessio ejus crevit in ter- 
omnern substantiarp ipsius. E( ra. Sed mitte. manum tuam , & 

tann 
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tange omnia quce sunt ejus^ fd^ 
si infaciem tuam beneiÜxeritti- 
bi. Quid est: Mitte manum 
tuam , cum ipsevellet miíterei 
Sed quia ipse non posset miue^ 
re manum suam ^ ipsam potes- 
tatem ^ quam accepit á Deo^ 
manum Dei appeilavit. Yo por 
comento al discurso del Gran 
Padre digo que en este sentido 
dixo Satanás , cap. 2« vers. s« 
Alioqui mitte manUm tuam^& 
tange os ejus i^ ($? carnmi& 
tuna videbis ; quod iñ faciem 
benedicat tibi. Respóndele 
Dios 9 quando Satanás le pide 
que le toque con su mano : Ec^ 
ce in manu tua tst ; verumtá-^, 
men animam iUius serva. En la 
mano de Dios qué pedia ? Pe- 
dia el poder que le faltaba ; y 
diciéndole Dios que estaba en 
su mano 9 concedió el poder á 
6U mala voluntad \ que es : la 
manó del demonio. Desdicha^ 
damente padece quien trueca 
estas manos. El demonio solo 
tiene una mano : quien sabe 
que es mano de la<lel poder^ 
lio le teme : quien sabe que es 
de Dios Y no se aflige. Encare* 
ckto elogio de Job nos dexó 
San Agustín. Llámale: Aqueí 
Adán en el estiércol Dice que 
intrínsecamente manaba in^ 
mortalidad , y extrínsecamente 
gusanos , habiendo dicho dos 
renglones antes : Etille Adam 
in stefcore est cautior qudm 



Adamin Paradisoi Ni»n Adam 
in Paradiso cansensit nulieri^ 
ut de Paradiso emitteretuTi 
Adam in stercore respuit nuht 
Ueremy ut ad Paradisum ad^ 
mitteretur. Hasta, en ser llama- 
do segundo Adán fue Job fi-* 
gura ^Christo,y fue dispon 
sícion suya que lo fuese , pues 
con él tomó satisfacción la Di- 
vina» Magestad , con .mortifica-: 
eion de la inobediencia de 
Adán ^ y< de. la soberbia , con 
Job. Pues si en el Paraiso» sien*» 
do señor de todo, lo perdió to- 
do por la golosa persuasión de 
8u muger ; este , que era el ma- 
yor, de. los Reyes del Oríenteii 
habiéndoselo Dios quitado to- 
do , y arrojádole en un muía* 
dar , de tal manera , que antes 
parecía otro que huésped en 
él , en ve;^ de dar crédito, asá 
muger , la reprehendió á^)e» 
ramente , en que se desquitó 
de la eloqüencia de Eva la di-r 
vina Justicia : afrentó con Job 
al demonio, que blasonaba de 
haber vencido ai Monarca de 
todo el mundo: la incompa- 
rable hermosura del Paraíso^ 
ultimada con sus gusanos, y 
llagas , con ceniza , y estier-»- 
col. Tan qalíficada venganza 
solo pudo tomarla por medio 
de la paciencia de un Adán 
y Eva con otro la divina Pro- 
videncia ; y de la misma ser-* 
píente qon ella . misma. Job 

Adán 
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Adán satisfizo de ellos á Dios; 
y Christo ^ segundo Adán (así 
le señala S. Pablo) , satisfizo á 
Dios por ellos. Débanme este 
lugar los Comentarios de Job, 
y sus devotos v que yo se lo 
debo á S. Agustín. 

Todas las batallas sangrlen* 
tas , y formidables , que ven- 
ció la paciencia de Job ^ tuvie- 
ron por caudillos la siempre 
mala voluntad de Satanás , y 
su poder justificado en la per- 
misión de Dios , que se le dio. 
He referido en lo divino , y lo 
humano algunos de los infini- 
tos blasones que prueban que 
quanto hay grande , magnífi- 
co , y glorioso , lo han obrado, 
y obran los hombres por creer 
que su alma es inmortal. Aho- 
ra te pregunto que me digas, 
sifaas leido , ó oiste decir de 
ilguno de los que la dudan , ó 
no la creen , cosa en obras , ó 
palabras que no sea vil , infa- 
me ^ injuriosa , nefanda , y de- 
testable. Los nombres de los 
que lo fueron, no sirven de 
otra cosa sino de que los mal- 
digan , y abominen todas las 
lenguas , y las plumas. La me- 
moria que de ellos se hace es 
su afrenta. Quiero disponerte 
á mas interna consideración 
óm un inconveniente que no 
. se puede conceder. Desde las 
primeras niñeces del mundo 
liasta el dia de hoy todas las 



gentes , y naciones han tenido 
Religión , y culto , Dios , y 
Dioses , y creido alma eterna, 
otra vida , y en ella premio , ó 
pena , guardado Ley , observa- 
do ritos , y ceremonias , he- 
cho ofrendas , y acompañado 
con ellas los cuerpos de los di- 
funtos en las hogueras , y se- 
pulturas : absteniéndose de mu- 
chas cosas apetecibles , por no 
violar los preceptos : vertien- 
do su sangre , sacrificando sus 
hijos, y otros sus vidas. Esto 
han hecho siempre Jos hom- 
bres en todas las partes del mun- 
do , en todas las Repúblicas, 
Reynos, Gobiernos, y Ciuda- 
des , sin que se lea , ni se se-^ 
pa que jamás ha habido de 
Ateístas , no digo Monarquía, 
Reyno , ni República , Gobier* 
no , ni Ciudad , ó Pueblo cor- 
to ; sino corta famJlia , que aun 
nada profese tal error. Pues si 
no hay alma eterna , premio, 
ni castigo , ni otra vida , y to- 
da Religión es mentira ; segui- 
ráse que no solo los animales, 
y brutos mas viles , que no 
creen esto , aciertan , sino que 
solo ellos son capaces de la 
verdad , y de razón ; y que so- 
lo el hombre , ni tiene la una, 
ni conoce la otra. 

Y por consiguiente que los 
Christianos , que solos creemos 
un verdadero Dios , y Ley , so- 
mos menos racionales , no solo 

que 
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que todas las malas sabandijas, 
sino que todos los idólatias qué 
adoraron piedras, palos, ani- 
males, sierpes, y moscas. Es- 
to no puede ser : luego lo con- 
trario es forzosa verdad. Por 
honra , por vergüenza , por res- 
peto de Ley , por Religión , por 
premio de otra vida, ningún 
animal se modera en el apeti- 
to , ni en la comida , ni en el 
robo , ni en la ira : ni se quita 
nada de comodidad , ni ama la 
muerte , ni desprecia la vida; 
y el hombre por todas aquellas 
razones se priva de todas es-* 
tas cosas con gozo , y esperan- 
za. Sí aquellos aciertan todo^ 
este en todo yerra. Si ellos co- 
nocen la verdad , este solo en- 
tre todas las cosas criadas no 
tiene de ella conocimiento. 
Pues conceder absurdo tan 
grande , aun en las mismas bes- 
tias no puede caber. 
. Hete arrinconado á razor- 
nes , sin salida para tenerte , si 
no mas reducido , mas atento. 
Las cosas de Fé no pueden con 
argumentos probarse. Empero 
hay argumentos que prueban, 
porque deben creerse , siendo 
de Fé , prefiriendo á todos el 
mérito de su falta de vista , pues 
se vé mejor creyendo con su 
ceguedad , que viendo con los 
ojos. 

- Veamos si esta alma tuya, 
que ya confiesas diferente de 



la de los hnitos , y tnásperféc- 
ta , si es diferente , y mas per- 
feda qu^ tu cuerpo. Esto te 
han de ensenar en ti propio á 
tí las operaciones , que por ser 
espirituales , forzosamente han 
de ser del espíritu , y no de la 
carne. Son estos pensamientos, 
imaginaciones , y deseos , á cu- 
yos aétos concurren magistral- 
mente memoria ; entendimien- 
to , y voluntad , potencias prín- 
cipes del alma , que por ser ac- 
to del cuerpo físico , y orgáni- 
co , ó se detiene , y embaraza 
en su turbada disposición , ó se 
difunde, y explaya por la bien 
concorde , y capaz de su armo- 
nía. Esto se vé claro en los 
hombres sabios , y necios. Y 
pues no pudiendo ningunas ah 
mas ser tontas , hay personas 
que lo son , se sigue que la cai^^ 
sa es el cuerpo , que en los unos 
sirve al alma de estorvo , y en 
los otros de instrumento hábil. 
A lo humilde, si dá conocí* 
miento de lo grande , se le ha 
de perdonar la vileza , y agra- 
decer el beneficio. Alcance de 
tí esta estimación la compara- 
ción de tres linternas : su oficio 
es alumbrar en lo obscuro: 
quiero que contigo hagan su 
oficio , y finge que una tiene 
la tapa de hierro , otra de hue- 
so, otra de cristal. En todas 
tres hay tres iguales luces cer- 
radas.. Si te preguntan ea quál 

hay 
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J^y m^s luz ? Dir4$ que en la estrive como basa :, y comp 

ide híeFfo no hay alguna : que suelo , sobre cuya estabilidad 

en la de hueso hay poca , y se afirme como vientre efe 

turbia ; y en la de cristal mu^ donde proceda. Esto mismo es 

cha , y clara ; y no te permití- nuestra mente ; y por eso es 



rá la vista , que se termina en 
el objeto , y se gobierna por 
el medio , y la distancia , de- 
cir otra cosa. Mas abiertas las 
tapas , conoces , y ves que las 
Juces son , y fueron iguales ; y 
que tan gran diferencia ocasio- 
nó la materia densa , ó diáfa- 
na , que cegaba la una , y des- 
cubría menos , ó mas las otras. 
Tan claramente se reconoce 
ájue el defedo es de los cuer- 
jpas' en su composición , y no 
5cí las almas ; y que ilustrándo- 
los , como las luces á las lin- 
t^roas, son diferentes deellos^ 
Qomo la lumbre de ellas. Pen- 
samientos y imaginaciones , de- 
feos^ y las demás operaciones 



necesario que tenga su arrimo^ 
y apoyo ; y este no puede te- 
nerle en naturaleza diferente 
de la suya j que no sea libre» 
y esenta de toda materia ; y 
siéndolo solo el ánimo huma- 
no, es forzoso que él sea la subs< 
tancia de tales accidentes ; el 
qual , en vez de ojos, aplica 
su inteligencia , no para dete- 
nerse en percibir solamente los 
singulares , sino para que cor 
mo entregado en una selva in- 
mensa de cosas que pueden ser 
conocidas , pasando de lo li- 
mitado délos particulares , de 
que no se dá ciencia , colija 
los universales , divida , difína, 
discurra , y de los anteceden- 



ctel alma racional , no constan tes legitime las conseqüencias 
de materia, y forma , que son en que descansa de los rodeos 
disposición caduca , mortal , y espirituales por donde vino á 
corruptible , como sin excep- la demostración. De manera, 
cion las cosas que de ellas se que no solo el discurso es es- 
componen. Luego son espiri- piritual , sino también sus ope- 



tuales. Ni puede negarse que 
qualquiera potencia , ó hábito, 
aunque mas libre sea de con- 
creción (llamémosla embara- 
zo , y ocupación material), 
tiene naturaleza de accidente, 
que necesita y busca alguna 
substancia , en que se funde 
como sobre cimiento , en que 
Tom.FI. 



raciones ; porque estas , como 
dice Aristóteles en el //¿. 7. 
Ethicor. cap. 11. siempre si- 
guen la naturaleza; y lo que 
para tí importa mas que su au- 
toridad , aunque se la dio la 
ventaja de su razón , es que no 
solamente la inteligencia , y 
discurso ni son cuerpo , ni le 
H tie^ 
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tienen ; siiio* que á serlo ^ no 
púdiieran hacer alguna de sus 
curaciones. Cómo pudieran 
escudriñar el mar sin mojar- 
se ? Tratar el fuego , sin encen- 
derse? Espiar loft pasos del 
sól , y del cielo , sin llegarse á 
ellos, ni poderlos seguir? En- 
trarse en lo profundo de la tier- 
ra , sin romperla ? Ser capaces 
de tanto mqndo , y sin tardan- 
zas de tiempo , y distancias, 
caminar extremos tan aparta- 
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darte lagar para que respires, 
y con provecho , advirtiéndo- 
te algo iteportante de este 
nombre Alma , ó Anima. No 
quiero que presumas, quando 
dices Muera mi alma , que tu 
voz, siendo el mas flaco, co- 
barde , y vil de los hombres; 
es la misma que la del mas 
fuerte , que fue Sansón , quan- 
do dixo en el cap. i6 de los 
Jueces : Moriatur anima meoí 
^'Muera mi alma.'' Has de sa^ 



dos , é incompatibles sin can- ber que los Hebreos llamaron 



sancio? Esto no lo negarás, 
porque lo haces infinitas veces, 
qüantfo desde tu aposento en 
España te paseas por las In-* 
dias , de donde con la misma 
velocidad te mudas á las opues- 
tas , y te entras , si estuviste 
íallá', en lá casa en que viviás, 
aunque la puerta esté cerrada; 
y te paseas por los aposentos, 
sin que te vean los que los ha- 
bitan. 

Consideróte afligido con las 
veras de la Filosofía. Quiero 



Nepbes á el alma , que en el 
cuerpo es ministra de la vida 
mortal ; y RU AHH á el al- 
ma , y espíritu inmortal ; y por 
esto no dice en él lugar refe^ 
rido el Texto RU AHH , si- 
no Nepbes. Los Latinos imita?^ 
ron este cuidado , que al espf^ 
TÍtu inmortal del hombre llV 
marón Ammus , Animo ; y á 
los de las demás criaturas Am-- 
mas. Juvénal sátyr^ ig. te eí 
maestro con magníficas pala- 
bras: 



"Séparat hoc nos 
A grege mutorum , atqtie ided venerabile soli 
Sortiti ingenium^ divinorümque capaces, 
Atque exercendis , capiendisqüe attihus apti 
' ' Sensum a ccelesti demissum traximús arce^ 

Ct/jus egent prona ^& terram spediantia ^Mundi; 

Principio indulsit comnmnis conditor iJUs^ 

Tantum Animas , nobis Animum. 

Ninguna cosa te quiero persua- aparta del concurso de las bes- 

dir que ñola diga Juvenal con tias el entendimiento , y que 

elegancia casi devota : que nos loS hombres solos tenemos in- 

ge- 
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geaio$ dignos de veneración. Entrar en la Compañía de 

y capaces de las cosas divinas, Jesús , y dexarla , ó salir de 

hábiles para aprender , y exer- ella , no promete buenos pasos, 

citar las artes , y que le teñe- ni suceso. Por esto del P. Ja- 



mos enviado del cielo , dd 
qual carecen los animales, á 
quienes dio almas solamen- 
te, y á nosotros ánimos. Con 
menos hastío oyes á los Poe- 
tas , y á los Gentiles , que 
á los Padres. Acaba de aver- 
gonzarte de que el idólatra teo-< 
ga semblante en las palabras 
mas de Christiano que tú , y 
no olvides estas diferencias , con 
cuya verdad no profanarás al- 
gunos lugares de la sagrada Es- 



quinocio me paso al P. Lesiq 
en el Opúsculo citado. No tras- 
ladaré sus argumentos ; apro- 
vecharéme de los asuntos para 
acompañarlos, y seráme norte 
fixo para seguir diferentes rum- 
bos. 

. En esta vida hay buenos y 
malos , vicios y virtudes , de- 
litos y méritos. Si no hay otra 
vida , ni las virtudes tienen 
premio , ni los vicios castigo, 
ni los malos pena , ni los bue- 



critura , que dices que estudias nos gloria. Este absurdo no se 
quando. la persigues , pues en puede conceder , porque en los 



ella solo buscas sentencias que 
puedas entender mal , y apli- 
car peor. 

- Apadriné en el argumento 
pasado mi pluma con la auto- 
bridad del R. P. Bartholome Ja- 
quinocio , de la Compañía de 
Jesús , que le hace en su libro. 



mismos virtuosos ^ y en los 
mismos delinqüentes lo contra- 
dicen , en aquellos la conñian- 
za del premio, porque obran 
bien, despreciando las como- 
didades, y aumentos del mun- 
do ; y en estos , aunque pequen 
sin testigo , y sin respeto á su- 



cuyo título es : Mermes Cbris-- perior , el temor , y censura de 
tianus , exquisitamente doiülo, la conciencia ., que executiva 



de tan fervorosa piedad , y de 
tan. sabrosa devoción , que en 
las traducciones ha sido golo- 
sina de toda^ las lenguas. O, 
no consienta la caridad estu- 
diosa , que solamente la Espa- 
ñola esté en ayunas de él ! An- 
de en Jas manos de todos , y 
de ellas solo pase al corazón de 
cada uno. 



sigue á la maldad ; y ni la con- 
fianza ni la conciencia son cor^- 
porales, sino operaciones del 
alma.. El justíO espera lo que 
merece ; el implo lo que me- 
rece teme. Pues si esperasen, 
y temiesen lo que no ha de ha- 
ber , fuera por de mas ; y esto 
no puede oírse : porque si es 
cierto aquel axioma innegable 
H^ que 
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que la natui^al^ nibil fecit 
frustra , *'nada hizo por dé 
líinas," ni en la mas vil sa- 
bandija , ni en la hierbezuela 
Inas^ abatida ; cómo en cosa 
tan importante se diró qué 
son por de mas dos ministros 
espirituales , en quien está el 
aliento, y la exhortación al 
bien , y el reconocimiento del 
mal? Y lo mismo se seguirá 
del deseo, y discurso humano, 
que no tienen orilla , ni lími' 
te , ni hartura , ni quietud en 
las felicidades humanas. 

Quál avaro juntó tanta ri- 
queza , que no se desvelase por 
aumentarla, aun con lo poco 
que tiene el mendigo? Que no 
esté mas amarillo que su oro 
con 1^ envidia del que tiene 
mas ? Quién tiene: tan grande 
puesto, que no le aflija otro, 
si le tiene tan gratKle : que no 
le enferme , si le tiene mayor? 
Quién inventó los ladrones si- 
no la codicia de lo ageno? 
Quién los traidores sino que-^- 
rer el vasallq ser Rey ? Quién 
los ty ranos sino el querer ser 
Dios , y que él no lo sea ? Quál 
gusto hay tan pretendido , que 
quien lo alcanza no le des^ 
precie ? No hay cosa tan gro- 
sera para los deleites humanos 
como la posesión de ellos. Qué 
descortés se les muestra , y qué 
desabrida ? Pues siendo esto 
así , á no ser inmc^taji el alma, 



y á no haber en otra vida otros 
bienes , obraran sin algún fín 
estas generosas operaciones del 
espíritu , que con no sosegar en 
alguna cosa humana , confiesan 
que su ocupación en estas co- 
sas es inducida de los apetitos, 
y sentidos , y divertimiento fas- 
tidioso de su descanso? Respon- 
de , si sabes. Si en el mundo 
no hay bienes , que lo sean ver- 
daderos , aun para los apetitos 
de los malos , cómo los habrá 
para premio de los buenos? 
Pues no tener los malos casti- 
go en esta vida , y tener los vir- 
tuosos tan gran castigo en ella 
como no tener premio , aunque 
no hubiera otra vida , no se 
podia pensar; y solo habién- 
dola , se permite con logro. A 
tí mismo quiero alegarte. Si 
tienes un criado ladrón , aun- 
que lo sea de lo que tú hurtas- 
te , y otro fiel y cuidadoso, á 
quál premias , á quál castigas, 
y despides? Forzosanaente al 
ladrón. 

- Pues en qué fundas que en 
tu casa haya dueño justo , y 
justicia , y no en la tierra , ni 
en el Cielo? Replicarás que 
fieün como tú , ambiciosos, 
avaros , envidiosos , sensuales, 
y soberbios , y gozarán de los 
bienes que gozas. Respondo 
que los hombres buenos consi- 
deran que los tesoros , cargos, 
y gustos que se permiten á los 

mal- 
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malhechores , son como el vi- ca dice que no cuelgan al ro- 
ño ^ y el regalo que dan al que bador porque hurtó ; sino para 
llevan á la horcas para ani- que no hurte mas, ni otro se 



marle , y que llegue con mas 
brío al suplicio. 

Quando ven que al feamen- 
te poderoso le llevan con rui- 
do 9 y aplauso por las calles en 
peso , se acuerdan de los que 
llevan en brazos al homicida 
que arrastran , que tuviera por 



atreva á hurtar. Mucho dixo 
en estas palabras , que cente- 
llean lumbres de esta verdad. 
Cada dia ves en los animales, 
y aves todos los delitos que 
unos hombres castigan en otros: 
robos 9 heridas , muertes , y 
otros muchos; y no se puecte 



mejor caricia que quitándole decir , ni ha habido quien Ha- 
de la horca , le llevaran arras- me pecado el hurtar el lobo, 
trando á su casa , que llevarle ni el herir , y despedazar el 
en hombros al cordel , y á la león; y esto no por otra cosa 
muerte. Aquí clamas visoria, sino porque no obran con vo- 
y dices que pues en el mundo luntad , que es la autora de la 
hay azotes , cárceles , prisio- culpa , y solo obedecen su na* 
oes t cuchillos , horcas , y fue- turaleza. 
igo^ que ya hay castigos para Que no tienen voluntad las 
los malos , y que no es menes- bestias pruébase con que no 
ter otra vida. Para esto óyeme tienen entendimiento. Que no 
con más atención , y con mas le tienen ya lo probé ; y es im- 
hien purgado oido que hasta posible que sin entendimiento 
áquL En el mundo no hay ver- pueda haber voluntad , porque 
dugos , ni tormentos para los son potencias del alma racio- 



pecados , sino para los peca- 
dores. Quien peca es la volun- 
tad , y esta es potencia espiri- 
tual del alma : está fuera de 
la jurisdicion del cuchillo , de 



nal , que solo habita el cuer- 
po del hombre, que por el li- 
bre alvedrio ó merece premios, 
ó penas , ó padece , ó goza. Di- 
me : parécete justo , y posi- 



la soga , y del fuego. Si no hay ble que haya castigos para el 



otra vida y alma inmortal y 
Dios , el pecado se queda sin 
pena , y sin Juez. Los Tribuna- 
les de la tierra ajustician al ho- 
micida , al ladrón , y al adúl- 
tero , para conseguir los efec- 
tos del escarmiento. MiSéne- 
Tom. VI. 



cuerpo del pecador , verdugo, 
y juez ; y que no haya uno , ni 
otro para el pecado , que le 
hizo pecador , y reo ? Forzosa- 
mente dirás que no. Pues eso 
que niegas, quieres que sea ne- 
gando alma inmortal. En el 
H 3 Psalm. 
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Psabtt. §0. dixo el Santo Rey verdad cada día. Dice uno i 

David ^ lavando con lágrimas otro que miente. £1 desmentid 

sus culpas , y bautizando con do , sin tratar de que dixo ver* 

ellas delante de Dios su arre- dad ^ le dá un tiofeton : este 

pentimiento: Tibi soH pecca^ al que se le dio apalea, y el 

vi. ^ A tí solo pequé/' Claro apaleado mata al otro ; y yen- 

está que también pecó contra do de mal en peor , dicen que 

el marido con el adulterio, y van quedando bien , tan fuera 

contra la muger con el homi- de propósito , que sin tratar 

cidio. Esto no lo callaron sus de si mintió ó no, que fue 

gemidos? Empero , conside- el origen , dice que cobra en 



rando que por ser Rey , aun 
para el escarmiento en la tierr 
ra,no podia padecer en el cuer- 
po el castigo que se dá al pe- 



el rostro lo que dixo la boca: 
y el contrario con el palo en 
la cabeza la demasía de la ma*^. 
no; y la daga en el corazón 



cador ; y por ser el pecado del la superchería del brazo : y 
alma , por ser de la voluntad, no habiendo sido interlocuto-^ 
solo Dios podia castigarle , di-/ res , ni cómplices en la ofen- 
xo que á él solo habia pecado; sa estos miembros , sino sola 
y por esta misma razón en el la intención , y la lengua del 
Psalm. 93. llamó á Dios Dios arrojado , el desatino los ab-: 
de las Venganzas y Señor Dios suelve., y busca la satisfacción 
de las Venganzas. Pues siendo en quien no tuvo parte en nada, 
las ofensas , y agravios de la Y porque, los Ateístas ois 
voluntad , solo Dios, que pue- con ceño palabras de los San- 
de castigar el espíritu, puede tos , y autoridad de la sagrada 
dar venganza de las sinrazo-i Escritura, quiero daríe en los 



nes, y demasías; y por esto 
dice Dios : Mibi vindiEiam , & 
tgo retribuam. "Déxeseme la 
venganza , que yo la daré.'^ 
Los hombres vengativos , con 
sus desagravios prueban esta 



idólatras sospechas bien habla- 
das de que las venganzas han 
de dexarse á Dios , y los cas-, 
tigos , y que él cuide de ellos. 
Oye estos versos de Lucano 
lib. 4. de la Pbarsalia: 



Félix Roma quidem^ civesque babitura beatos^ 
Si libertatis Superistám cura placeret^ 

Quam vindiEia ptacet. 

Dice que fuera Roma feliz , y tad agradara tanto á los dio- 
bienaventurados sus ciudada- ses como el de la venganza, 
nos , si el cuidada de. la líber- Agradó de suerte el precio 

' . ^ de 
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de estas palabras á Gornelio la seguridad que se lee en Tá J 
Tácito, que sin temer el nom- cito ; y por los agravios que 4 
bre de ladrón , cometió el ro- tantos inocentes, y libres ha** 



bo de ellas. Historiar, üb. i. 
Nec enim unquam attrocioribus 
P. R. cladibus , magisve justis 
judidis approbatum est non ese 
cura Diis securitatem nostram, 
esse uUionem. 

Ninguno de los dos por fal- 



bian hecho , quitando/su am- 
bición á todos la seguridad que 
tenían ; y Dios los castigaba 
con ruinas tan atroces; pare- 
cía que solo le agradaban las 
venganzas , y que solo tenia 
cuidado de ellas : y como es 



ta de verdadera luz supo decir cosa que un hombre no puede 
cómo era Dios de las Vengan- tomar de otro legítimamente, 
zas , aunque dixeron que las ni en este mundo , sin Dios, 
venganzas eran de Dios ; y se un pobre de un rico , un vasa- 
conoce, que las cosas están me^ lio de un Rey , una Ciudad de 



jor tratadas en el dueño que 
en el ladrón. Lucano, hablan- 
do condicionalmente , dixo que 
Roma fuera feliz si á los Dio- 
ses agradase tanto el cuidado 
de la libertad como la vengan^ 
za. Y si bien el discurso se 
muestra estropeado , el de Tár 
cito tiene mas feo achaque, 
quando afirma : ^'Nunca con 
f^mas atroces calamidades del 
wPueblo Romano , ó con mas 
wjustos juicios , fue aprobado 
»no tener los Dioses cuidado 
wde nuestra seguridad, y tener- 
wle de nuestras venganzas.'* 
El doftísimo Lipsio mas se 



una Monarquía , ni una casa de 
lina Ciudad ; Dios, que es suma 
Justicia, atendiendo á los agrar 
vios , dispone esta venganza , y 
se conoce que son permisiones 
suyas , en que todos los gran- 
des Reynos , Imperios , y Em- 
peradores , se han perdido por 
donde pensaron levantarse , y 
su aumento ha sido su dimí^- 
nucion , y sus fuerzas su fla- 
queza ; y esto no es del discur- 
so humano , sino sobre él , y 
obra de Dios , de quien se di- 
ce que es Capientem calidum 
incaliditate j«^:^* quien coge 
»al astuto en su astucia;*' al 



muestra en estos renglones Fis- opuesto de los hombres , que 
cal que Comentador suyo. La no pueden coger á otros sino 



Divina Providencia de todo 
cuida. Error fue de pocos, que 
de nada. Mas como no mere- 
cía por sus maldades Roma la 
libertad que dice Lucano , ni 



en su ignorancia desaperci- 
bida. 

Sea conclusión , que casti- 
gar al pecado , y premiar las 
virtudes , solo Dios puede , en 
H4 cu* 
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cuya jurisdidon está el alma, agravian en lo que no les ofen-» 
cuyo es por los aAos libres de de. Si dixeres sacrilego , y blas- 
la voluntad uno , y otro ; y que femó que no hay demonios, 
las venganzas son de Dios , y responderéte que cómo , si no 
que Dios lo es de las vengan- los hay , estás endemoniado, 
zas , porque él solo puede dar- Quando tu iniquidad niega la 
las , y tomarlas. Historia Divina, no puedes des- 

Este disparate sangriento, quiciar el discurso que en ella 
esta rabia facinorosa , esta fu- se apoya. Reconoce en esto la 

Magestad de las Santas Escri- 
turas , que aun en la noche de 
mi ignorancia sin estudio ama- 
nece la verdad , que fuera de 
ellas se busca en vano. Cosa 
cierta es que las causas remo- 
tas , y secretas se conocen por 
sus efedos. Estuviéranse cer- 
radas en la clausura de su re- 
tiramiento todas las cosas del 
cielo , que se ven , y no se tra- 
tan , y las que sepultan las en- 



ría delinqüente en lo divino, 
y humano , que se intitula Zí- 
bro del Duelo , tiene la infamia 
de su descendencia tan antigua 
como el mundo. El Ángel co- 
munero para ser demonio fue 
soberbio , envidioso , é ingrato; 
y en siéndolo, fue astuto, y 
vengativo. Luego que perdió 
la honra , inventó el duelo: 
luego que perdió el estado de 
la gracia , inventó la materia 

de estado. Con esta destruyó trañas de la tierra , si la parle- 
jel mundo , pues por materia de ría de sus efeftos no descerra- 
estado , y ser como Dios , pe- jara su noticia. Los hervores 
carón los primeros Padres. Co- del crysol califican la compo- 
nócese en que Dios le dio des- sicion del oro por la mas bien 
pues en cara á Adán con esta compuesta de partes entre los 



frenética presunción. El duelo 
Cain le rubricó con la sangre 
de Abel , y desde entonces 
discurre zizaña homicida, no 
falto de leyes , y textos , antes 
cómplices que doétos , y no 
puede negar el linage , y ser 
su fundador Satanás : pues co- 
mo él , viéndose afrentado , y 



metales , cuya sólida amistad 
la apura , y no la desata la 
porfía del fuego. Y el mismo 
crysol enseña la colérica im- 
paciencia del azogue , cuyo 
cobarde semblante de plata hu- 
ye en humo á las primeras di- 
ligencias de la llama. Quién 
dixera que la víbora con cuer- 



sin honra tomó la venganza en po habitado de peste, era antí- 
el hombre , que no le ofendió, doto al veneno , si no lo apren- 
los que le profesan se des- diera de la triaca? 

Es- 
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Este es principio innegable 
á los sentidos , y potencias ^ y 
doétrina autorizada por el ex- 
perimento de cada día , maes- 
tro de lo que mejor supieron 
los Filósofos. A esto sigue lo 
que dixo la razón con ja pluma 
de Aristóteles ^ cap. i. del i. 
Ub. de Anima : Si igitur opera- 
tionum arntrne ^ vel affeéíuum 
áJiquis proprius sit ipsius ^fie- 
ti potest ut ipsa anima separe- 
tur % Sin verd nullus sit ejus 
proprius j non separabais esU 
^Si de las operaciones del al- 
terna , ó los aféelos , es alguno 
Impropio suyo , puede ser que 
•>el alma misma se separe ? £m- 
^pero si ninguno es propio su- 
fyyo , no es separable/' Esto 
se debe conceder , y no debe 
negarse. Y porque no entien- 
das que pues Aristóteles pre- 
.gunta esto > lo duda , óyele en 
el cap. 4. Jntelledtus autem ad- 
venire videtur ^ & substantia 
,qu(edam esse , ac non corrumpi. 
• Y pocos renglones mas abaxo: 
IftíelkSius Divinum quid est 
fortassé , passionemque vacat. 
Y en el Ub. 2. cap. 2. que pare- 
ce le había de alegar á tu bes- 
tialidad , desconfiando de tí , se 
comenta : De intelle6tu , verd^ 
contemplativaque potentia , non- 
dum quicquam est manifestum. 
Sed videtur boc anima genus 
esse diversum , idque solum pe- 
rinde atque perpetuum ab eo 



quod acciditj sejungi , separa- 
rique potest. Óateras autem 
anim^e partes separ ahiles qui- 
dem non esse , ut quidam asse- 
ruerunt , ex bis quce diximuf 
patet. Y al fin , tratando del al- 
ma , dice : Etenim ipsa corpus 
non est ; est autem corporis aJi- 
quid. Repite este sentir suyo 
Aristóteles por cumplir con la 
dignidad de la materia que 
trata, la qual reconoció por 
tan retirada á la razón huma- 
na en soberana magestad , que 
en el I. cap. del 1. Ub. previe- 
ne la dificultad de la averigua- 
ción de la naturaleza del al- 
ma con estas palabras : Verum 
enim omni ex parte ^ atque om- 
nind (üfficilUmum est , fidem 
aUquem de ipsa tándem acci- 
pere. ^*Mas de verdad de toda 
Jiparte , y totalmente es difi- 
. «cultosísimo que alguno finál- 
. >>mente reciba fé de ella.'' So- 
lo Aristóteles supiera decir es- 
tas palabras , sin saber lo que 
decia en ellas , ni para quán- 
do. Reconoció que era suma- 
mente dificultoso que alguno 
recibiese fé del alma ; em- 
pero no alcanzó que la podiaa 
recibir todos solamente del que 
la inspiró en el cuerpo , y la 
redimió , y que aun á éU sien- 
do Dios y Hombre , le costó 
infinito. Permitió la Magestad 
Eterna que por las plumas de 
los Filósofos se deslizasen al- 

gu- 
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giinos resplandores de la ver- 
dad , anticipados con provi- 
dencia ^ para vencer con su 
disposición la ignorancia con- 
tumaz ; lo que se reconoce en 
Aristóteles, cuya doélrina es 
prólogo admitido de la Teolo- 
gía Escolástica , y con cuya Ló- 
gica , Filosofía , y Metafísica 
se confeccionan todos los ar- 
gumentos de las Escuelas Ca- 
tólicas , sirviendo de antídoto 
á la dodrina de Platón , con 
la qual ^ al opuesto , todos los 
hereges informaron sus errores. 
Censura es esta del severo jui- 
cio de Tertuliatio lib. de Ani- 
ma ^ cap. 23. Doleo bona fide 
Platonem omnium hcereticorum 
condimentarum fa^um. 

Paréceme que tuvo razón el 
doftísimo Africano de tenerle 
lástima , y no respeto , pues no 
solo lo dice , sino que lo veri- 
fica. No es poco importante es- 
ta diferencia entre Platón , y 
Aristóteles para justificar el 
bien preferido séquito que e$- 
te tiene. 

Si yo te pruebo que el alma 
tiene operaciones , y afeftos 
propios suyos , no podrás ne- 
gar que es separable. Apercí- 
bote que has de ser probanza 
contra tí. Para otros ya queda 
esto probado ; mas tu terque- 
dad necesita de que te prue- 
ben la misma probanza. No 
solamente el entendimiento es 



efedó , y operación proph del 
alma ^ por lo que con él obra, 
estando unida con el cuerpo, 
fuera de él ; sino porque el en- 
tendimiento , para obrar como 
quien , es tiene por estorvo los 
sentidos. 

£1 entendimiento obra tan 
independientemente del cuer- 
po , que no sienten los afeftos 
que dependen parciales de su 
compañía con el alma. Antes 
si la mente toda se engolfa en 
la imaginación , ni los ojos ven 
lo que miran , ni los oidos oyen 
la voz que los solicita ; ni el 
cuerpo , si la contemplación 
arrebata en éxtasi sobre los 
cielos el espíritu , siente aun 
los recuerdos molestos del do- 
lor ; porque de tal manera se- 
para la meditación fervorosa 
el entendimiento de la parte 
corporal , y sensitiva , que co- 
mo unida del alma , si no mue- 
re , cesa. Es verdad tan reci- 
bida, que ftie adagio Griego: 
El entendimiento vé ^ el enten- 
dimiento oye. Quántas v^c^s lo 
has experimentado en otros, 
quando hablándolos , y viendo 
que no te responden , les di- 
ces que ó estaban en otra 
parte , ó divertidos ( que es la 
frase vulgar), y no menos ve- 
ces te lo han dicho á tí ? Pues 
quién negará que puede el al- 
ma existir apartada del cuer- 
po , si el entendimiento , que 

es 
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es su operación , no solo 
5e aparta de él , aua aninián- 
dolé el alma ^slno que en par- 
te parece que le desanima con 
remedos de muerte , y mos^ 
traiKio que á su vuelo le espe- 
ró la carne y y estorvó los sen- 
tidos? Estos , como corrupti- 
bles , y mortales , quanto mas 
se van llegando á la vejez , ca- 
ducan mas, y se anochecen : el 
entendimiento se esfuerza con 
mas animosas luces , quanto 
Boas de cerca trata los confi- 
nes de la muerte. 
. Quando quieres dar lugar á 
que tu entendimiento desem- 
barazado contemple las cosas ^ 
sio cuerpo , y abstraídas de él 
(eso llama el Filósofo Fantas- 
mas) , tú propio te retiras adon- 
de los oidos , que no pueden 
llegarse á la voz, vaquen su 
atención por el silencio en que 
los escondes : cierras los ojos 
porque los objetos no los dis- 
tingan ; y si eres en tu espe- 
culación vehemente , descon- 
fiando de la clausura de los 
párpados , juntando las venta- 
nas , excluyes el sol , y el dia; 
y si es de noche , apagando 
la luz , te aseguras de la cla- 
ridad sostituida en la vela: 
compones el cuerpo todo en 
quietud , olvidado de tus ac- 
ciones de tal manera , que pa- 
rece te ensayas para difunto 
en la prisión, y tinieblas de 



la sepultura. Mas es esto que 
confesar , y conocer que el en- 
tendimiento puede separarse 
del cuerpo , y existir después 
de la desunión del compuesto 
sin él. Pues tú mismo para que 
obre te prestas muerte por 
aquel espacio , y ves interior^ 
mente que separado del cuer- 
po, señorea las causas , y los 
efeftos , los géneros , especies» 
y diferencias de las cosas , ex- 
primiendo de esta manera las 
ciencias. No por otra cosa 
hicieron tanto caso los Anti- 
guos de las palabras que deciaii 
agonizando los que ya tenian 
dudosa vida. Pasó de crédito á 
religión el creerlas en lo por- 
venir , pareciéndoles que el al- 
ma racional, estando casi des- 
atada de las prisiones del cuer- 
po , podia por sí , desembaraza- 
da de la tarea mortal , dar lur 
ees de la Divinidad , partici- 
pada en^su origen. Esto se ver 
rifica en Homero, océano que 
rebosó por arroyos todos Jos 
Filósofos de Grecia ; y de él 
lo imitaron otros muchos Gen- 
tiles de ,los que pueden llamar- 
se Escritores de mejor nota, 
y. saber. 

Califiquemos esto con mas 
anciana antigüedad con. pié- 
lago mas abundante , con pa- 
labras .de mayor peso , con sa- 
biduría de mejor linage , asis- 
tida de santidad canonizada, 

que 
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que corrija la demasía (sin dis» 
tinción en pronunciar lo futu- 
ro) de la opinión precedente. 
Esto toca á Job , que es sus- 
tentante de esta conclusión co- 
mo de las demás. Perdió los 
ganados , la familia , la casa^ 
Tos hijos , y todo quanto le ha- 
cia entre los Reyes Orienta- 
les grande. Todo esto dispuso 
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libré á la propia agilidad , asi 
se explayó por los tesoros de 
las ciencias divinas, y huma- 
nas , remontándose en myste- 
rios inaccesibles , y confun- 
diendo con sumamente alegan-» 
te verdad los doétos, y los sa- 
bios. En herir á los enemigos, 
y cortar lazos de argumentos» 
se mostró espada desnuda de 



el entendimiento de Job á que la vayna , que aprisionaba sus 
solo se mostrase con pocas pa- filos : en el vuelo , ave gene- 



labras pacientísimo , humilde, 
y reconocido ; antes fiel que 
doélo y sabio. Esto dispone 
en el varón justo la pérdida 
de los bienes de fortuna ; mas 
hiego que Satanás amotinó con 
pestilencial plaga todos los hu- 
mores discordes contra la paz 
de su salud , extendiendo las 
llagas por toda su estatura , y 
desapareciéndole el semblante 
de hombre, derramó en po- 
dre sus entrañas , hecho ali- 
mento , y manantial xle gusa- 
nos ; no solo desfigurado de vi- 
vo , no solo con señas de muer- 
to , y cuerpo enterrado , sino 
reducido á las sobras que del 
cadáver dexa con hastío la 
hambre de la tierra. Entonces, 
pues , su alma , y entendimien- 
to , como que sacude la tierra 



rosa , que dexó las tardanzas 
de las pigiielas. Si la muerte no 
fuera doAa , no fueran los me- 
jores , y mas útiles maestros 
de los vivos los muertos. Sin 
duda está depositada en ella, 
y sus vecindades alta sabidu- 
ría. La vejez , que confina con 
ella , lo certifica á quien aguar- 
dan en el hombre el juicio , la 
prudencia , y el desengaña 

Que Job vivo parecía antes 
esqueleto que cadáver , no con- 
sienten sus palabras que sea 
exageración , cap. 19. vers. 20. 
PelU mece , consumptis carmbus^ 
adhcesit osmeum^ & dereltdla 
sunt tantummodo labia circa ' 
dentes meos. Y como quien ex- 
perimentaba en sí quánto res- 
plandecía el entendimiento 
desembarazado del cuerpo , no 



adonde cayó , se alegra de le- porque el alma depende de él, 
vantarse , y sacudiendo el pol- sino porque le acompaña , tra- 



vo se limpia. Como quien de- 
xa en la prisión el peso traba- 
do de los grillos, se restituye 



tando de la Sabiduría , 

cap. 28. vers. 12. & 13. 

gunta : Sapiemia verd 



en el 

pre- 

ubi 

irir 
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ifwekituf^ Ei quis est locus in-^ versal ^ y ultimada que la su- 
ya : la muerte > sobrábale dis- 
posición para ella ; mas esta- 
ba detenida en su corrupción 
con aquellas palabras de Dios^ 
cap. 2. vers. 6. Ecce in manu 
tua est ; verumtamen animum 
iJlius serpa. De suerte que Job 
habló de sí ^ y de todo su tra- 
bajo , y calamidad ^ desquitan- 
do la pérdida de la hacienda!, 
de la salud , y del cuerpo , con 
el logro que se le siguió en d 
desembarazo de su alma , y en- 
tendimiento. Corona este dis- 
curso el Espíritu Santo en el 
Eclesiástico cap. 41. vers. 3. 
í? 4. O mors , bonum estjudi- 
cium tuum bomini indigenti , & 
qui minoratur viribus : defeco 



ieUig&ntice ? Nescit bonw pre-- 
tiumejus\ifiec invetnturin ter- 
ta suaviter vivemium. Clara 
y literalmente dice que no se 
halla la sabiduría en la tierra 
de los que viven en delicias 
suaves, y en dichosa abundan- 
cia , á su pregunta : Abyssus 
diciti Non est inme^ & nutre 
hquitur : . Non est mecum. Y 
en los versos siguientes , nom- 
^brando todas las riquezas , jo* 
\ yas , y metales , y la soberbia 
de la púrpura , dice que ella 
es mas preciosa que todo , y 
que nada es comparable con 
ella. A mi parecer , consolán- 
dose de haber perdido todas 
estas cosas , y totalmente la sa- 



lud , por haber participado, istate. Este lugar cuenta los re- 
por medio de los asomos á la quisitos que dixe , pobreza , etv 



muerte , fama , y alguna voz 
de la sabiduría ; y por esto con- 
secutivamente dice en el vers. 
ao. 21. y 22. Unde ergo sor 
pientia venit*^ Et quis es locus 
mteiligentia'i Abscondita est 
áb ocuUs omnium viventium^ 
voJucres quoque cceli latet. Per- 
ditio & mors dixerunt : jíu-- 
ribas nostris audivimus famam 
ejus. Otra vez repetidamente 
afirma, que la sabiduría está 
escondida á los ojos de los que 
, viven , y que solamente á los 
oidos de la perdición , y de la 
muerte llega su fama. La per- 
dición , ninguna fue mas uni- 



fermedad , y vejez , y exalta 
el juicio de la muerte. 

Algunos pasos dio en este 
camino la consideración de mi 
Séneca en la epístola 30. á Lu- 
cillo, donde refiere que se iba 
á visitar á Baso Aufidio , hom- 
bre de mucha edad, y agra- 
vado de enfermedades , y que 
ya conversaba con la muerte, 
no por cumplir con la obliga- 
ción de amigo , sino por apren- 
der la sabiduría del que se mo- 
ría , ya que no podia del muer- 
to. Refiere con admiración las 
palabras que entre los parasis- 
mos pronunciaba aquel cada- 
ver, 
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ver 9 díéladas del conocimien- 
to cercano y y del alma, que 
viendo ya inhabitable el cuer- 
po, estaba de partida. Quiero 
darte la mano para que vayas 
ascendiendo por esta escala ra- 
cional. Llanamente confesarás 
que de las cosas juzgas con el 
entendimiento , porque la me- 
moria es depósito, y la vo- 
cluntád elección. Y de la mis- 
ma suerte darás por constante 
que el Juez no se ha de incli- 
nar á ninguna de las partes , ni 
tener afe(fto que las toque. Prué- 
balo la experiencia de la nar 
•turaleza, pues para discernir 
bien qué cosa es dulce , ó 
amarga , conviene que el gusr 
to ño e^té asistido del uno , ni 
otro sabor. Al enfermo, sea 
agrio , ó dulce , todo le amar^ 
ga , porque la cólera posee con 
su amargura el gusto ; y su^ 
cede lo propio en los demás 
sentidos , porque en todos es 
una misma , y común la ra^ 
zon del juicio. Luego si nü^- 
tro entendimiento discierne tó^ 
das , y qualesquiera cosas que 
están con la materia concre- 
tas, y esto nadie puede het 
garlo, porque no hay alguno 
en quien el entendimiento rio 
haga este juicio , necesario es 
que nuestro entendimiento, 
que es arbitro de toda la natu- 
raleza corpórea , carezca to- 
talmente del impedimento de 



sejr cuefpo. Si el Juez que á una 
de las partes se inclina , es. mal 
Juez porque inclinándose . por 
afeólo á una de ellas , dexa d^ 
ser Juez, y ts la parte á que 
se aficionó: y si la razxxn prur 
dente , que es autora de las le- 
yes, dá por recusado al Juez 
pariente , ó deudo del que li» 
tiga , ó con quien tenga fami-r 
Kar amistad , ó haya tenido 
enemistad alguna ; quánto mas 
incapaz sería de la judicamra 
el entendimiento que no solo 
tuviese aféelo . á una de las 
partes , sino todc^ los mismas 
afeAós de todas ? Y quánto mas 
justa sería la recusación en el 
entendimiento, ser cuerpo para 
juzgarle , que tener afinidad con 
.él , ó conversación , y ser de 
una propia naturaleza , que ser 
amigos? £1 alma , animando 
el cuerpo , entiende no sqIo 
las cosas corporales en parti- 
<:ular , sino en los universale,s 
con las causas.de ellas; y es- 
ta inteligencia es suya , y en 
sí i y es espiritual , y por sim- 
ple, y no compuesta de mate- 
ria, y forma incorruptible, de 
ella , y por sí existente , y no 
deducida de la potencia de la 
materia. No quiero negar á tus 
réplicas aun lo que no sabes 
por poco tiempo. Te presto 
contra mí el nudo ciego que 
«e lee en Aristóteles en éstas 
palabras : Si intelUgere sií 
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pbantasia vel mn sin^ pbofh 
tasia^ "Si el eiitendelr es fan- 
»tasiná 6 no , sin fantasma?'^ 
Nudo ciego es; mas yo le da- 
ré vista , y para esto me pres- 
tará los ojos el Venerable , y 
tioétísimo Padre Francisco Sua- 
rez en su Tratado de Anima:, 
y porque oygas sin miedo , y 
no te asuste la palabra fantas- 
, ma 9 empezaré por su signifi- 
cación , que la hará apacible. 
- Lo que se llama fantasma, 
6 fantasía , es la imaginación. 
Su oficio es juntar las cosas 
sensatas : quiere decir sensi- 
bles entre sí ; y es como un 
tesoro de las imágenes , 6 se- 
iriejanzas del sentido común. 
Que "hay, demás de los cin- 
co , este que llamamos Senti- 
do común , afirma , contra al- 
-gutios que le negaron , toda la 
Ifetóiela Peripatética , y de co- 
mún consentimiento los Filó- 
sofos. Dícelo Aristóteles en el 
lib. 3. de Anima cap. 7. text. 31. 
y ien el libro de Mor te , & Fi- 
ta, cap. í. Pruébase que le 
hay de la necesidad de su mi- 
nisterio , el qual es diferente 
del que tiene cada uno de los 
cinco ; lo que es tan evidente, 
qué cada uno se es demostra- 
ción de esta verdad. Lo pri- 
mero , porque como acostum- 
bre la naturaleza , quanto la es 
posible , reducir la multitud á 
unidad , por conseguir la per- 



fección aritmética con la or- 
den de los números , dispo- 
niendo la multitud en método 
comprehensible , y fácil ; así 
convenia que hubiese un seur 
tido , que juntando en sí todos 
los sentidos externos , se lla- 
mase propiamente Común. Por- 
que como todas las lineas dé 
la circunferencia se juntan en 
el centro , así se juntasen en 
él todas las imágenes de las 
sensaciones de los otros, co- 
mo de los ojos los colores , lo 
sonoro de las orejas , los olo- 
res del olfato , los sabores de 
la lengua , y de todo el cuer- 
po la qualidad del tafto. Usó 
Aristóteles de esta compara- 
ción del centro en el lib. 3. de 
Anima quando llama al senti- 
do común : Uno en sí , j; me-- 
dio entre los sentidos exter- 
nos. La mas evidente prueba 
de que le hay es lo que obra, 
y los mismos cinco sentidos 
son proposiciones que la con- 
fiesan ; porque nosotros mis- 
mos conocemos que oimos, 
vemos , gustamos , olemos , y 
palpamos ; y este conocimien- 
to no pertecece á alguno de 
los cinco sentidos que referí. 
Porque á las operaciones de 
los sentidos externos no puede 
pertenecer el conocimiento á 
la fuerza inteligente , ni á la 
potencia , que llaman atención, 
6 advertencia; porque perci- 
bir 
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bir todas las diferencias de los 
externos sensibles ^ y juzgar 
de las percepciones de los sen- 
tidos singulares , no es cosa que 
excede la facultad del alma 
sensitiva , como quiera que ad' 
ministren otras obras mas aven- 
tajadas los animales brutos; 
por lo qual no se debe atribuir 
- á mayor grado del alma. Que 
los sentidos no perciben sus 
operaciones , es opinión asen- 
tada. Epicuro en el Canon los 
llama irracionales. Los ojos 
nos persuaden que el círculo 
de la llama del sol no tiene 
mayor diámetro que la linea 
de dos palmos : que ningún sen- 
tido conoce por la reflexión sus 
operaciones , se prueba : por- 
que esta reflexión , ó vuelta 
sobre sí mismo es obra de la 
facultad, inteligente , la qual 
primero procede por reñitud 
casi geométrica, y después, co- 
mo s¡ perficionára un círculo, 
vuelve á sí misma ; de lo qual 
no es capaz la potencia ma- 
terial , que según el tempera- 
mento del órgano está deter- 
minada á solo obrar con reda 
operación , y con esta no pue- 
ble el sentido percibirla ; lo que 
se concluye de que ninguna 
potencia se extiende mas allá 
de los límites de su objeto, por 
ser así que la operación del sen- 
tido no es su objeto , como no 
lo es de. la vista el ver , ni el 



color; y así en k>$ demás. En 
estas notícias te be dado mu- 
nición (X)ntra mí para queme 
combatas con el argumento de 
mas fuerza , y que al parecer 
batió en ruina las fortificacio- 
nes de la muerte de Aristóte-p 
les. Las palabras suyas , en que 
parece que vencido se rinde á 
que el entendimiento no es se- 
parable, son estas: Si opera- 
th est pbantasia , ve I non est 
sine pbantasia , non est separa- 
bilis. ^'Si la operación esfan- 
y^tasía , ó no es sin fantasía , no 
»>es separable.*' Las fantasmas 
no son otra cosa sino formas 
^in materia : no son las mis- 
mas cosas sensibles , sino sus 
simulacros. Hay otra máxima 
del Filósofo : Oportet intelli^ 
gentem phantasmata specuJarU 
.^*Es forzoso que el inteligente 
»>especule las fantasmas.'* Quie» 
Te decir sus formas , sus simu- 
lacros , ó imágenes , que se 
guardan en la imaginación co- ^ 
mp depósito del sentido co- 
mún. Paréceme que sientes por 
carga molesta los términos, y 
palabras de la Filosofía. Sucé- 
dete lo que al que se previene 
para pelear , que quando se 
viste el peto , ó la cota , y se 
ajusta el casco , ó morrión ^ se 
embaraza ; m^is de lo que le 
pasa entonces se alegra des- 
pués en la ocasión quando hie- 
re con ellas , seguro de ser he- 
rí- 
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rido. Yó té armo contra mí: 
no te aflixas ahora con la mo- 
lestia délas armias: guarda el 
sentimiento para quando ha- 
cendó fíádote de su defensa, 
veas que no te aprovechan ; y 
consuélate luego de conocer 
que son inútiles contra la ver-^ 
dad 9 para descansarte de tan 



I2p 

miento , pues nada entiende 
sin estos simulacros^, y formas. 
Este es el lazo mas difícil 
de romper , y el argumento que 
parece que triunfa con la con- 
clusión. Congojó á Averroes^ 
y á Philopono , y no lograron su 
respuesta , pues poco apropó-^- 
sito dixeron que aquellas pala- 



molesta prevención contra ella, bras : O no es sin fantasma , se 



No le falta viétoria al que pre- 
tendiendo vencer á la verdad 
ctin engaño, vencido de ella, 
los vence en sí propio. La ver-* 
dad vence á la fiereza con su 
l^ermosura : por eso vence mas 
^esiiuda que adornada , y con 
«maSf Quien combate sus 
^cjeitos , siempre viene carga- 
do de hierros. 



debian entender como instru- 
mento de la inteligencia. Santo 
Thomas dice que de dos ma« 
ñeras se debe afirmar que el 
entender no es sin fantasía : ó 
como instrumento, ó como ob« 
jeto. Como instrumento , e? 
falso : como objeto , es ver- 
dad ; porque aunque la fantas^ 
ma se compare alentendimien^ 



Supuesto lo dicho, para pro- to por modo de objeto , con 

bar que el alma no tiene ope- todo , el propio entender , con-^ 

Qicion propia suya, que el en- forme á sí mismo , es propia 

übodiniieDto no lo es , y que operación del alma, que obra 

98Í no es separable del cuerpo,, por sí misma , y no por órga^ 

^Ás : Si el entendimiento es no corpóreo. La respuesta es 

necesario que especule las fan- como del Santo ; mas ó la pro- 

tasmas que son las formas de las fundidad te servirá de niebla^ 

GQsas.sin materia , ó él es fan- 6 la agudeza te será difícil. 

ta$ma , ó no puede ser sin fan- Amanece aquella obscuridad^ 

taísma. Si lo es , ó no puede ser que su falta de vista , y agude- 

sin ella , sigúese que no es pro- za ocasiona , el Reverendo , y 



pia operación del alma. Luego 
el alma no es separable^ 

Que el alma , estando uní-, 
da al cuerpo , no entienda sin 



dodísimo P. Francisco Suarez: 
en el libro citado : yidetur-er^ 
gq dicendum prceter dependen^^ 
tfam alicujus operationis á\ 



especular las formas , 6 simu- pbantasia , ut ab órgano^ veh 

lacros de las cosas sin materia, instrumento seu facúltate eli- 

confíésalo en todos el entendi-, dente operationem^ duobus aUis-, 
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tñoiUs posse aliquam operatio- don Disjun^ha de AristÓte- 



nem non esse sine pbantasma. 
Uno modo antecedenter per se^ 
i& causaliter ; alio modo con- 
sequenter , vel concomitanter , (S? 
quasi ex occidentL Priori nuh 



les ^ que te presté contra mí, 
diciendo que el entender del 
alma junta con el cuerpo , con 
las fantasmas vy no sin ellas, 
por ser necesario que el inte- 



do pendent affedtiones appetitus ligeñte especule las fantasmas, 
sentientis á pbantasia ; quia ¿r- no es porque el mismo ado de 



cét non sint aSfus eliciti ab illa^ 
nibilomintís sine illius pravia 
operationci & matione essénon 
possunt. Posteriori autem modo 
dicHur intelligere anima con- 



entender por sí dependa de la 
adual imaginación ; sino solo 
por cierta natural simpatía , 6 
concomitancia, la quál se si- 
gue de la natural unión del al- 



jundla non esse sine pbantasia^ ma con el cuerpo. Esta depen- 
^id necesse est intelligentém dencia accidental , y concomí- 
pbantasmataspeculari^nonqüia tante te la asimilo al hombre, 



ipsum intelligere per se spec^ 
tatum ab adtuali imaginatiohé 
per se pendeat , sed solum per 
quandam naturalem sympa^ 
tbiam ^seu concomitantiam , quce 
sequitur ex naturali unione ani- 
ma ad Corpus. Quién no c(k 
noce que la doiítrina del P. 
Suarez razc^ia eíeétos de luz 
en la claridad apacible con que 
ilustra , y pacifica las tinieblas? 
Su pluma , que aun militando 
contra hereges , conservó en lo 
belicosa loaü^dliar, fue coli- 
rio de quien era cauterio para' 
la vista , y la conciencia del 
Serenísimo Rey de Inglaterra, 
con aquel libro, en qué la ver- 
dad no padeció el achaque de 
amarga , y fue estéril del odio, 
que el proverbio dice que pare. 
No con menor claridad ama- 
nece la noche de la proposi- 



que en ÜQ aposentó de espejos 
(como yo le vi en casa de Juáil 
Bautiza Porta en Ñapóles, 
hombre curiosamente doAó) 
no vé sino lo que los espejos le 
representan ; y no obstante que 
el ojo que vé no pifede verse á 
sí , ni el uno al otro, ni losólos 
al aspeólo donde están , síin el 
reflecto , ño por eso la potencia 
visiva es el reflexo , ni depen- 
de de él por sí , sino condicio- 
nal y accidentalmente. Lo 
mismo sucede al alma éa el 
(íuerpo <:errada , donde la ima- 
ginación la cerca de espejos, 
que la muestran imágenes , si- 
mulacros , y formas sin ma- 
teria. 

El decir el Filósofo que con- 
viene que el inteligente con- 
temple las formas sin materia, 
no es decir que sin ellas abso- 

lu- 



de D. Francisco de Quevedo. 131 

lutamente no puede entenderr nunca fue , en lo que nunca se^ . 
Avicena en sa Compendio de rá, y en lo imposible? Con quán-. 
'Anima añrma , que para el uso ta ansia pretende que le sea 
de la ciencia no 5e requiere tal presente lo futuro, y con los 
contenoiplacion ; y los ínter- pasos de su discurso desapare- 
pretes Griegos dicen es super- cer las distancias , y aguijar la 
flua,yvanaparaquandoelalma pereza del tiempo á lo porve- 
atiende á lo común , y mate-^ nir ? Qué fantasmas le pudie- 
rjaL Irrefragablemente se ha ron disponer las parlerías de las 
de entender , que el alma , por estrellas , que blasonan los As- 
ió menos junta con el cuerpo trólogos por divinacion ? Quien 
no > glorioso , necesariamente contempla á Dios Infinito, Eter- 
oontempla las fantasmas en las no , y Omnipotente , inmuta- 
comunes., 6 ordinarias intelec- ble, y Trino en Personas , y 
Clones. Empero en las extraor-^, uno en Esencia ; y que siendo 
din^rias, por la misma razón ^ Dios se hizo hombre; y que 
fio.es necesario. Pregunto yo á siendo Dios y Hombre mu- 
Aristóteles : Quando trató de rió , y el Mysterio de laEuca- 
I49, inteligencias cómo pudo ristía , claro está que no pue^ 
Qpntemplar formas sin mate- de contemplar fantasmas de 
ria. de lo que. carece de ma-. ningún modo , por ser cosas 
teria , y forma , por ser espi-, altísimamente remontadas , no 
rituales? Y lo mismo , quando solo sobre la naturaleza, sino 
trató de los Cielos , de la ma- sobre el mismo entendimiento 
teria prima , de la forma , y racional que las contempla* 
djB la»privacion? Y qué fantas- Luego el alma en el entendi- 
ma. contempló quando trató miento tiene operación suya 
de estas propias fantasmas , y propia , y en sí misma , por 
de la intelección, y de la éter- la qual se prueba que es se- 
nidad del mundo , que porfía- parable , incorruptible , y éter* 
damente disputó , siendo así na ; y evidentemente se cono- 
quede^ eternidad ninguna fan-. ce, que aun asistiendo en el 
tasma pudo ocurrirle ? Forzó- cuerpo , puede existir sin éU 
sámente respondiera , que él Y porque no estrafies el decir 
dixo que convenia contemplar que se demuestra con razones 
las formas sin materia , al inte- la inmortalidad del alma , sien- 
ligente en las ordinarias inte- do Fé , lo primero te advier- 
Ugencias. Quántas veces el en- to que es de Fé , por ser ver- 
tendimiento discurre eo \o quei dad ^uese lee en muchos lu'^ 
,:.j 1 2 ga- 
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gares del Testamento Vieja 
l^tá definida en el Concilio La* 
teranense ^ confirmado por 
JLeon X. sess. 8. con estas pa- 
labras : Damnamus , SanSío 
approbante Concilio , omnes as- 
sereníes animam intelkStivam 
esse mortakm. Y añade el Ca- 
pón , que consta el no ser morr 
tal del Evangelio : Q/4e el ene* 
nngo puede dar muerte alcuer^ 
po ^ no al alma. Compruébalo 
también el Concilio Vienense 
«u^ Clemente V, y refiérese en 
Ja segunda Clementina de Tri- 
füt. & Fide Catbolica , §. Tor- 
ro. Lo que opones á mis de- 
mostraciones , opongo á tus 
dudas , para mocarte que sin 
$er condenado en cosa de Fé, 
fío puedes tenerlas \ y para at> 
ídverme de haber dicho que 
p3n razones demuestro verdad 



las palabras : son en el Comeni 
tario de Anima ^ en el Trata- 
do de Anima separata ^ díspu^ 
tat. I. de Immortalitate ^& na^ 
tura anima , art. 3. pag. 5 1 o. ai 
fin. Oppones tamen non videri 
posse demonstrari animie nos^ 
tr<e immortalitatem , cum sü 
dogma de Fide tenendum. Sed 
occurrendum ^ non mmúa quce 
F^des docet supernaturali cog^ 
nitione teneri oportere , si alio^ 
fuin satis sint perspe&a natu^ 
rali lamine , ut omnium bond^ 
num futurum interitum\ metala 
lorum venas in Hispania ^ qu(e 
cum naturalia sint , naturceque 
hmine nota ^ in divinis tamen 
OracuUs babentur. Secus de^ 
propositione illa Deus est , quam 
Ucet naturali lumine quis no-- 
támbabeat^ ad justificationm 
tamen requiri , ut supematu^ 



Que es de Fé, te refiero pocos rali cognitione approbetur ^ do^ 
{renglones de los Padres de la cent mellares Tbeologi , ob i¡^ 



Compáfiia de Jesús del Cde- 
gio de Coimbra t y del Cur- 
so que imprimieron de Filoso- 
fía ^ que es solo ea el que Aris- 



lam D. Pauli sententram ad 
Hebr. 11. Credere oportet ac^ 
eeder^em ad Deum , quia est.. 
Ya que no puedes negarme 



tóteles habla en su lengua; la dignidad de tu alma ^ la na- 
texto ^ y no chisme , de lo que turaleza , ni la independencia 
fino dice de otro , que dice que para poder existir separada del 
]o díxo» Dá la Filosofía elo- cuerpa, quiero aUñarte el elo- 
cuente » escolástica , y erudi- tendimiento ^ y barrer de él el 
(a en latín : sin el sayago de polvo , y la basura con^ que le 
txarbaríe ^ enseña ^ y deleyta: tienen desaseada las falsas apre*' 
los Maestros que leyeren por hensiones que en él te han sí*^ 
él 9 fácilmente harán á sus dis- do hué^[)edes desagradecidos»' 
dpulps Maescroaii y^^gm^^Á W^ papn M pina^ . en rui-j 
-l:: lí ' na. 
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na , y desprecia Fuiste á gfa-. que es el primero , dice : In boc 
duar tu locura de doéla ^ y tu ¡oco Ecclesiast. 3* solhmfit com- 
impiedad de sacrosanta 9 y tu paratio inter bominem^ & bru^ 
ignorancia de sabiduría, con ta animatia quoad conditiones^ 
las palabras del Sabio Éccle-- quce corporis mortalitatem con- 

sequuntur. Cita por esta inter- 
pretación la autoridad de San 
Gerónymo. Hace al cabo menñ 
cion de la respuesta de Hugo, 
imitando al Gran Padre, de Sa- 



siast. 3. Unus interitus est b<h 
mnis , & jumentorum , & 
aqua uttiusque conditio. Sicut 
moritur homo , sic (S? illa nuH 
riuntur : simiüter spirant om-- 



fda , & nibil babet boma ju^ Ionio Vienense , de Olympio* 

mentó amplius : cun6ia subja^ doro : Qui aliam interpretatio- 

cent vanitati , & omma pér-^. nem adbibet^ nomine jumento- 

gunt ad unum locum : de tena rum bomines , secundum sen^ 

fa&a sunt , & in terram parí- sum viventis intelligi. Rubrica 

ter revertuntur. Puede igualar- este sentir el Padre Suarez con 

se á tu desatino algún remata* la siguiente nota : SediUafnys- 

do frenesí ? Pues para solamen- tica est. Para el entendimien-r 



te negar todo el Testamento 
Viejo , y Nuevo , das crédito 
al sonido , y superficie de es- 
tas palabras , pretendiendo que 



to bien acostuitobrado , estd 
sobra por solución ; empero el 
tuyo tan distraido juzgo que; 
necesita de ser porfiado parai 



la Sagrada Escritura solo sea ser persuadido. No eres capaz 

verdadera en lo que te parece de aquella luz por falta de la 

que se desmiente á sí misma en vista. Mejor guia el palo al 

¿)do; pues quien niega la in- ciego que una hacha : por bor- 

mortalidad del alma ^ niega la don te ofrezco mi sentir en 



figura , y lo figurado. Uno de 
los textos mas literales contra 
tu opinión es este que alegas 
por ella. No alegaras la cláu- 



este lugar. Salomón , á mi en- 
tender, escribió este Libro del 
Eclesiastés contra los Ateístas^ 
que solo tienen por Dios al 



sula de este Libro sagrado , si vientre , por gloria los delei- 
leyeras todo el Libro. Con to- tes , por felicjidad , y biena ven- 
dos sus capítulos te respondo, turanza la golosina , probando 
sin que por mia puedas recu- que los persuade el vicio á 



sar alguna palabra. El P. Fran- 
cisco Suarez en el Libro cita- 
do , cap. 10. respondiendo á los 
argumentos contrarios á este, 
Tom. VI. 



que pues su vida muere como 
la de los animales , que la vi- 
van como ellos la viven. Y es- 
te es el lugar , que enseñando 
1 3 quie- 
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quiet-es que escandalice? Pre-* sufrenr^ las solicitudes qoe los 



tendió Salomón curar de este 
error á los hombres , y desen- 
gañarlos de todos los halagos^ 
y pretensiones del mundo , y 
terrestres: por eso tantas ve^ 
ees repite : Omma quce sub S<h 
Je fiunt. *'Todo lo caduco que 
»>está debaxo de la luz del sol.'' 
Para poder persuadir á esto, 
exagera en el primero , y se- 
gundo capítulo su grandeza,^ 
diciendo que fue Rey podero^ 
sísimo , refiriendo sus tesoros, 
sus incomprehensibles rique- 
zas , y su opulencia : contando 
los jardines , los Palacios , su 
sabiduría en el sumo grado qué 
ta tuvo , sus deseos , sus pen- 
samientos , y sus gustos ; y esto 



arrastran , los ladrones que los 
acechan ; que ningún mendigo 
desearla ser poderoso. Por esto 
soberanamente Salomón \ para 
que su consejo sea recibido de 
los que codician dignidades, 
riquezas , entreteniniientos, 
gloria en edificios , deleites , y 
estudio de cosas humanas ; afir- 
ma que tuvo , y fue lo uno , y 
lo otro. Desde el tercero capí- 
tulo, donde está el lugar de 
esta controversia , empieza á 
referir lo que vio en el mun- 
do , y en los suyos. Advierte 
que no dice que no hay otro 
bien para el hombre sino el 
comer, y el beber; sino que 
conocía que no le habia; ^ 



para que los que desengañaba, en otras partes que lo vio. Qué 

diesen crédito , sin p^érsele los hablaba con ironía , en el 

negar en cosa tan halagüeña^ mismo capítulo se conoce, y e¿ 

á experiencia tan llena de ma-^ todo el libro lo probaré ^v. i6. 

gestad , y ciencia tan emioenr Vidi sub solé in locojudicii irn^ 

te ; y porque no se ofendiesen pietatem ^ & in hcojustitia im- 

con eldesengaño , empieza- en quitatenu Et dixi in corde meo: 

sí propio á llamar vanidad Justum^ & impium judicabit 

quanto fue , y hizo , y tuvo , y Deus , <S? tevnpus omnis rei tune 

supo ; con lo qual la reprehen- erit. Ya ves que este lugar di- 

sion se admitía por la calidad ce que hay Dios , y juicio en 

derivada de tan esclarecida co- que su Providencia desagravia- 



roña , y no se aborrecía por 
nota. Dice mi Séneca , que si 
Jos pobres que desean ser ri- 
cos , se aconsejasen con los que 
lo son , que oyendo los cuida- 
dos que tienen ^ las envidias 



rá el mundo. Este antecedente 
al que tú alegas , quiso que co- 
mo triaca previniese el vene- 
no que se le seguia. El hablar 
irónicamente es sagradamente 
mysterioso, es lenguagede la 



que padecen , los temores que Sagrada Escritura, es de Dios. 

De 
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Dé esta manera habló á Adan^ tórum admonetur bominum^ & 



Genes, cap. 3. verSf aa. Ecce 
Adam quasi unus ex nohisfac^ 
tus est. Y Miqueas á Acab, 
quando á su primera pregunta 
sobre si iria á la guerra , le di- 
' xo: Vé á Ramotb Galaad^y 
vencerás ; siendo así que á 
otra, instancia del Rey, le di- 
xo : Qjue si iba , moriría , y 
dónde ^ y de qué , con las se- 
ñas horribles de su muerte en 



Vivens cogitat quidfuturum sit. 
Melior est ira risu , quia per 
tristitiam vultus corrigitur ani- 
mus delinquentis. Cor sapien- 
tium ubi tristitia est , & cor 
stuUorum ubi Icetitia. 

Esta cláusula sola era bas- 
tante á probar con evidenciat 
que en todas las que dice que 
son de igual condición , y que 
mueren de una manera los hom- 



su sangre. Este estilo sigue fre- bres , y las bestias ; que su bien. 



cuentemente Salomón en este 
libro ; lo que se prueba con 
evidencia de las proposiciones, 
que repartidas por éi , asisten 
oomo antídotos , y de la con- 
clusión del cap. 12. Y último. 
Las proposiciones son estas: 



y felicidad es comer , y beber, 
y pasar con alegría su vida; 
no solo habla irónicamente , si* 
no que dá vaya , digámoislo 
así, para afrentar álos impíos. 
En el cap. 8. Etenim quia non 
profertur citó contra mahs sen- 



MeUus est videre quodcupias^ tentia ^ absque timore ulhfilii 
guam desiderare quod nescias^^- bominum perpetrant mala. A t^ 
sed & boc vanitas est , (S? tamen peccator ex eoquodcen- 



•'Que 



ftasumpiio spiritus. '"yue es 
Minéjor ver lo que se desea , que 
■ «»desear lo no que se sabe.'* Es 
decir , que se dé mas crédito 
á los ojos que á la Fé. Y esta 
es la ráiz literal de todo el 



tiesfacit malum , &per patien^ 
tiam sustentatur , ego cognovi 
quod erít bonum timentibus 
Deum , qui verentur faciem 
ejus. Quál amenaza mas rigu- 
rosa que esta , ni que mas cla- 



Ateismo. Pues de estas pala- ramente hable con los que tic- ' 
bras, condenándolas, no solo nen por solo bien sus apetitos. 



dice Salomón que son vanas, 
sino presunción del espíritu. 
En el cap. 7. vers. 2. Melius 
est nqmen bonum , quam ungüen- 
ta pretiosa ; S dies mortis die 
nativitatis. Melius est iré ad 



y deleites ; pues dice que so- 
lo habrá bien para los que te- 
men á Dios! Empieza en el 
cap. g. casi recopilando los an- 
tecedentes : es severo desenga- 
ño : Omnia bcec traSíavi in cor- 



domum luSíus , quam ad domum de meo^ut curióse inteWgerem: 
conviva : in illa enimfinis cunc^ Sunt justi , atque sapientes & 
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úpera ecrum in manu Dei : & 
tamen nescit homo utrum amore^ 
an odio dignus sit : sed omnia 
in futurum servantur incerta^ 
eó quid universa <equé eveniant 
justo , & impío , bono , & ma- 
lo. Quán sublimes puntos de 



>í 



>í reciente , y entretente en los 
9>camínos de tu deseo ^ y sa« 
>>tisfácete de quanto vieren tus 
wojos:'* que es todo quanto 
parece que ha aconsejado. Aña- 
diendo consecutivamente: ^*^Y 
»>sabe, que por todo esto te 



Teología toca esta cláusula , no ^juzgará Dios.'* Desempeñé mi 



es de este discurso el pende-- 
rarlos : solo es del caso adver- 
tir quán evidente razón dá^ 
con sylogismo formado de la 
eternidad dei alma , del juicio 



sentir en descifrar el intento 
de este Libro , quanto á la pri- 
mera parte de dos que trata. 

La segunda es probar que 
habló de la misma manera en 



de Dios para ella en la según- el lugar que ocasionó este dis- 
da vida ; y para declararse Sa- curso en el cap. 3. ^'Uno mis- 



lomon en qué cosas habló iró- 
nicamente , en quanto á lo que 
parece aconseja de beber , y 
comer , y deleites, y pasar en 
ellos la vida , y juventud , que 
es el primero punto ; dice en 



>>mo es el fin de los jumentos, 
wy eldel hombre; y igual la 
^condición de entrambos : co- 
limo muere el hombre , mue- 
>>ren ellos: en una misma* ma- 
guera espira todo ; y nada tie« 



el cap. í I. y penúltimo : Si annis nne mas el hombre que el ju- 
multis n^xerit bomo^ & in bis cimento : todo está sujeto á la 



ómnibus Icetatus fuerit , iwe- 
minisse debet tenebrosi tempo^ 
ris , & dierum mulíorum , qui 
cum venerint vanitatís arguen^ 



n vanidad ,.y todo camina á un 
'>mismo lugar: de tierra fue- 
«ron hechos , é igualmente 
>>vuelven á ser tierra. Quién 



tur prceterita. Lcetare ergo ¡u^ »supo si el espíritu de los hi- 



venis in adolescentia tua , (5? 
in bono sit cor tuum in diebus 
juventutis tuce , ¿? ambula in 
viis cordis tui ^ & in intuitu 
ocuhrum tuorum , & scito quod 
pro ómnibus bis adducet te Deus 
in judicium. Qué ironía mas 
clara que decir : *' Alégrate; 
^>mancebo en tu mocedad , y 
>>espáciese tu corazón en bie- 
9)nQS en los días de tu edad flo* 



»>jos de Adán sube á lo alto^ 
996 si el espíritu de los jumen-, 
wtos desciende á lo baxo?'* Ya 
está respondido que los igua- 
ló en el ser mortales , y en el 
morir los hombres y las bes- 
tias. Añado yo , que para que 
se corriesen , se lo dixo por 
ironía tan repetidamente , y sin 
distinción alguna. Pruébalo el 
cap* 12 y postrero , que em- 

pie- 
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pieza puniendo la ceniza : Me^ 
mentó Creatoris tui in diebus 
jwoentutis tuce^ antequam ve-- 
mat tempus afflidiionis^ & ap- 
pTúpiñquent anrn , de quibus di-- 
car. Non niibi placem. Todo el 
capítulo le pone delante de los 
ojos la ruina de su cuerpo , y 
. la diminución de su hermosu- 
ra y fortaleza en metáforas 
doctísimas , porque los frag- 
ínentos de su presunción le 
d6n dodrina , y no asco. Mas 

. por declarar que habia asimi- 
lado al hombre con los jumen^ 
tCfd en el fín del cuerpo , dice 
ll* fifi : Et revertatur pulvis in 
tmvm suam unde erat. Cosa 

"^ ^ue en aquella parte sucede de 
Itt misma manera á las bestias; 
y por haber áicho i Quién sa- 
he si el espíritu de los hijos de 
Jtdán sube ^ ó si el de los ju- 
''memos baxa'i para que no se 

'V entienda que lo pregunta por- 
que lo duda, como si respon- 
derá : Yo lo sé , añade conse- 
cutivamente : Et spiritus re- 
áeat ad Deum ^ qui dedit iU 
lum. ^Y el espíritu vuelva á 
9fDios que le dio.*' Deberásme 
por lo menos el saber que Sa- 
]om(xi no solo hizo este Libro, 
sino que le hizo comento de 
sí propio en unos capítulos con 
otros» No solamente Salomón 
respondió al que pregunta: 
Quién sabe, si el ánimo del hom- 
bre sube 'i sino mi Séneca al 



principio de la epíst.86. In ipsa 
Scipionis Africam y^illa jacens 
bac tibi scribo , adoratis ma^ 
nibus ejus , & ara , quam se-- 
pulcbrum esse tañti viri sus-^ 
picor: animum quidem ejus in 
calum ex quo erat , rediisse per» 
suadeo mihi. 

Toda lo dixo: que subia, con 
decir que volvió al cielo ; y con 
decir de dónde era , declaró la 
naturaleza , é inmortalidad del 
alma. Advierto que es error de 
los que dixeron que las almas 
estaban criadas , decir que vi- 
nieron del cielo. Hasta en esto 
no resvaló Séneca. Del qual era 
dixo, legitimándole por digno 
del cielo en sus virmdes que 
pondera. 

Y porque los sin Dios , quan- 
do no pueden defender que soa 
como las bestias con este lu«- 
gar que he declarado ; para 
mostrar blasfemos que tienen 
las bestias igual mérito coa 
Dios que los hombres , alegan 
en el Psalm. 35. de David el 
vers» 8. Nomines^ & jumenta 
salvabis Domine: ^'Salvarás, Se^ 
>>ñor, los hombres, y los ja- 
wmentos.'* 

No entendiendo la palabra: 
Salvarás , Se^br , desconfiáis 
de respuesta en cosa que no 
tiene dificultad. El Psalmo em- 
pieza : Dixit injustus , ut delin- 
quat in semetipso. ^*Dixo el in- 
vjastó para pecar en sí mismo.'' 

Pa- 
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Parece que habla este pri- Mas yo te las legitimaré las 
mero verso con el que injusta- palabras. Decia que Dios sal- 
mente, alegando el oétavo ver- va los hombres , y los jumen 



tos. No solo es frase de Da- 
vid , sino de Dios. Cap. 6. del 
Génesis, vers. 19. dixo Dios á 
Noe : Eí ingredieris arcam tu^ 
& Filntui^ uxor tua^ & ux(h 
res filiorum tuarum tecum , & 
ex cunSíis animantibus univer- 
sce carnis hiña induces in ar- 



so , peca en sí , comparándose 
en la salvación á los jumentos. 
El Gran P. S. Agustin ( esto es 
nombrarle dos veces) , escri- 
biendo sobre este Psalmo , y 
verso, dice: Magna est mise- 
ricordia tua , & multiplex mi- 
sericordia tua Deus , & banc 
das , & hominibus , & jumen-- cam^ ut vivant tecum. Ves que 
tis. Salas enim bominum á quóí quando salvó en el Arca ai 
yí Deo. Nunquid salus jumen^ hombre , en ella juntamente 
torum á Deo non est ? Qut enim salvó los animales ; porque sal- 
fecit bominem , ipse fecit , (S? var es en esta parte amparar, 

defender, y conservar. Y en 
el cap. 8. vers, i. Recordatus 
autem Dominus Noe ^ cunSio- 
rumque animantium , & omnium 
jumentorum , quce erant cum eo 
in Arca ; adduxtt spiritum su" 
per terram , & imminutce sunt 
aquce. Como su misericordia 



jumenta , quta utrumque fecit^ 
utrumque salvat ; sed salus ju^ 
mentorum temporalis est. Sunt^ 
autem , quipro ma^no , bocpe- 
tunt a Deo , quod dedit jun^n- 
tis. MultipUcata est misericor- 
dia tua Deus , ut non solum bo- 
núnibus , sed & jumentis de tur. 

Quce datur bominibus'^. Ita car- dispuso que entrasen en el Ar- 
nalis , & temporalis. Ergo bo-- ca los animales con el hombre 



mines non habent aliquid apud 
Deum exceptum quod jumenta 
non mereantur , & quo jumenta 
non perveniant'^ Habent plañe. 
Et ubi est quod habent'^ Filii 
autem bominum sub tegmine ala- 
rum tuarum sperabunt. Pala- 
bras que en el mismo verso oc- 
tavo se dieron priesa á mos- 
trar la diferencia entre los ju- 
mentos , y el hombre. Satisfe- 
cho quedarás del entendimien- 
to propio del verso de David. 



para salvarlos con él de la uni- 
versal inundación , se acordó 
de ellos , y del hombre , cerra- 
dos en el Arca , para enjugar 
con su espíritu las aguas , y 
volver el mar á la prisión de sus 
orillas : deshaogo á las cabe- 
zas de los montes , porque aquel 
baxel, que navegaba flota póst- 
huma de un mundo , para em- 
pezar otro V descansase en sus 
frentes de tan largo naufragio. 
No solo salva Dios el género 

/ de 
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de los animales en sus espe- vicios, y pecados bestiales de 



cíes, sino un animal solo. En 
la jumenta de Balaan verás es- 
ta misericordia providente. 
Num, cap. 22. vers. 32. Et di- 
xit ei Ángelus Dei : Cur per- 
cusisti asinám tuam tertio boc% 
Et ecce ego exii in dilationem 
tuam ; quia non est urbana via 
tua ante me. Et cum vidisset 
me asina , declinavit á me ter- 
tio boc , & nisi declinas set , nunc 
sane te quideth interfecissem^ 
ittam verd incohmen conservas-- 
sem. Así se lee en los Setenta. 
No se contentó Dios con dar 
á la jumenta , para su defensa, 
habla con milagro tan raro; 
uno que añadió , para salvar- 
la de la ira del Profeta , un An-- 
gel que le amenazase , y la de- 



la Ciudad deNínive, y de su 
Rey , y como de miedo de las 
amenazas del Profeta , arrepen* 
tido , y acogiéndose al sagra- 
do de la penitencia , mandó 
pregonar: Homines ^ & jumen- 
ta , & boves , & pécora non 
gustent quidquam , nec pascan^ 
tur , S aquam non bibant , & 
operiantur saccis bomines ^ & 
jumenta. ^%os hombres , los 
«jumentos , y los bueyes , y las 
fídemas bestias no coman co- 
'>sa alguna , ni las consientan 
>>pacer, ni beban agua, y cú- 
wbranse con silicios los hom- 
>>bres , y las bestias.'' 

He reparado en que no pu- 
diendo el ayuno de las^bestias 
ser mérito , sino ahorro , pare- 



tendiese con tan severas pala- ce delirio el Decreto del Rey 
•bras para él , y tan favorables de Nínive ; y mayor , mandar 



para ella. Hasta la bestia que 
no quiere ir adonde la manda 
su dueño , por ser contra la 
voluntad de Dios , tiene pala- 



que hombres , y jumentos vis- 
tiesen un mismo trage de do- 
lor , y arrepentimiento ; y que 
juntamente mandase el ayuno 



bras dadas del cielo , y Ángel y silicios á los hombres, y ani- 



quela ampare. 

Claramente conoces que ni 
el lugar del Eclesiastés citado 
se mancomunó en el alma con 
las bestias , ni el del Psalmosg. 
las mancomunó contigo.- Solo 
hay en la Sagrada Escritura un 
lugar , á cuya imitación ha- 
blas de igualarte con ellas; y es 
en la Historia del Profeta Jo- 



males. Por otra parte conside- 
ré que no podia ser despro- 
pósito , habiéndole didado tan 
verdadera , y fervorosa contri- 
ción , que mereció se revocase; 
sentencia pronunciada con tan 
mysterioso acuerdo , y notifi- 
cada con tan eficaz pregón. Y 
me persuado que esta fue la 
diligencia mas mortificada , y 



nás. Cap. 3. vers. 7. trata de los la confesión de sus culpas mas 

me- 
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meritoria , por cuenta de su 
vergüenza : pues habiendo 
aprendido de los brutos la bes- 
tialidad irracional en los vi- 
cios , y abominaciones , quisie- 
ron , confesándose discípulos 
suyos , castigarse afrentosa- 
mente en sus maestros ; y en- 
tonces mostraron que les pe- 
saba de haber vivido como bes- 
tias , y que su penitencia era 
por haberlo sido , quando las 
igualaban consigo en la peni- 
tencia , y en el trage de ella; 
que fue decir :Pues no nos di- 
ferenciamos de los jumentos en 
la vida , no nos diferenciemos 
en el tratamiento de reos. Véa- 
se como padrón infame la pe- 
nitencfa de los hombres, bes- 
tias por malicia , en las bestias 
por naturaleza. Solo de esta ma- 
ñera quisiera yo que te igua- 
laras con los brutos , por ha- 
berte dexado persuadir de ellos 
que lo eres , ó que tienen la 
jnisma alma que tú , y el pro- 
pio entendimiento. 

No me contento con haber- 
te quitado las cataratas con 
que veías ; quiero quitarte las 
nubes de los ojos , porque no 
veas mal. Tú te contentabas de 
estar ciego : yo no me conten- 
to de que veas poco , y mal, 
sino bien , y mucho. Oido ha- 
brás á algún desalmado , y 
mortal enemigo de la inmor- 
talidad , que en el Concilio 



ConstanSnopolítano VI. Aft.2. 
se afírma que el alma no es 
inmortal por naturaleza , sino 
por gracia ; y que aunque la 
sentencia de Sofronio en su 
Epístola fue recibida de todo 
el Concilio , y que pudo fun- 
darse en las palabras de S. Pa- 
blo, I. Timotb. 6. en que dice, 
hablando de Dios : Qui solus 
babet immortaUtatem\ respon- 
dió el Padre Francisco Sua- 
réz : Animam esse immortalem 
beneficio Dei creantis , & con-: 
servantis illam , quod benefícium 
lato modo gratia interdum vo* 
catur ^ ut in Prolegomenis de 
gratia latius expUcamus. Huta 
etiamgratiajuxta presentís míh 
teria capacitatem opponitur im-- 
mortalitas , seu perpetuitas^ 
quce nullam dependentiam , ab 
alterius volúntate libera , e/W- 
que influxu babeat , 6? sic (ü^ 
citur solus Deus immortaüs 
I. Timotb. "6. Nibilominus tai- 
men anima licét á D^eo conser^ 
vante pendeat natura sua , me^ 
rito etiam natura sua immorta^ 
lis dicitur , tum quia per mor-- 
tem , & propriam corruptionem 
detinere non potest. Tum etiam 
quia ex nulla potentia extrin- 
seca , ad ullum detinendi mo^ 
dumper extrinsecam Dei poten- 
tiam annibilari possit , ut in 
citato locofusius explicavi. Has- 
ta aquí el Venerable y doélísimo 
Doélor , y P. Francisco Suarez. 

Sin 
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- ' ''Sin perjuicio de la inmortal 
)idad del áhna ^ es verdad que 
Dios solo tiene inmortalidad 
sin principio \ como sin fin. 
Pues el alma , aunque no ten- 
drá fin , tuvo principio quando 
fue inspirada. Ya no puedes 
apelar á otra cosa sino al te« 
mor que dices que todos tie- 
nen á la muerte , y que este 
tan universal , y tan grande , y 
: tan propio de la naturaleza, no 
le tuviera el hombre , si el al- 
ma fuera inmortal , y hubiera 
pura vida. Mira quán diferen-* 
tes pensamientos tenemos los 
^!^ que quando tú me pre- 
gamsíÁ » y opones esto , que- 
ría, yo oponerte , y preguntar- 
le que por qué razón algu- 
fios (y no pocos) no temieron 
Ja muerte que les daban : otros 
Jb tomaron por descanso^ me- 
.^dicina ^ y libertad : muchos la 
, desprecian por qualquiera co- 
, jai cada dia ; y muchos mas la 
Maó codiciado enamorados de 
[ ella en los innumerables Mar-» 
^res. Asentemos que el com- 
puesto que resulta del cuerpo 
y alma, que se llana hombre^ 
y ^ el que se disuelve , natu- 
ralmente teme la muerte ; pues 
1^ cáierpo soló no es hombre,' 
sitia radavér ; y el alma sepa-' 
, rada no es hombre 9 skio espí* 
r^tu; y haber sido engendrado 
, áiicuerpo para ^\ aUra^y ella^ 
. «fiada, páfa:4fiÉ¡KH^ 
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y aunándose en una vida por 
^a ella en compañía tan in^ 
trínseca , no solo por natura- 
leza , sino por razón de amis-^ 
tad , deben sentir el divorcio, 
aun creyendo que la resurrec-* 
cion los ha de restituir* En los 
amantes (con flaqueza), enlofl 
amigos (con amor) , nos facili^ 
ta este punto la ausencia ibr- 
zosa ; pues sabiendo que han 
de volver , y restituirse lo» 
unos á los otros , se apartaa 
aquellos con lágrimas j estos 
con tristeza* ; 

Esto supuesto , digo que son 
muy pocos los que temen \á 
muerte , y muchos los que te- 
men el acabar de morir. Cier-; 
to es que el hombre desdei 
que nace empieza á morir , yt 
que el pie reciennacido , que; 
no puede dar paso en la vida^ 
le dá en la niuerte , y que la^ 
muerte tiene en su poder to-í 
do lo que pasó ; y asimismo; 
que en la juventud está difun-í 
ta , y sepultada lá niñez , y lá> 
juventud en la mo<«lad , y es-^ 
ta en la edad varonil ^ y la eda4 ; 
varonil en la consistencia: es-^ 
ta en h, vejez , y la vejez fen 
la decrepitud ; de manera que [ 
qirien masivivet ^ s^s ytxy&so 
difunto;» y seis vecte sepulcrov 
de sí misma 

, También: es verdad ^por es-/ 
ta ráson vqueson raros lo^ hom«/ 
bi£s j^e jubea !iX]üúla£^ 

QuiéÍQ 
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Quién tío dice veinte 6 qua- venganza, cuyas :v¡clas son la- 
renta años tengo? Debiendcr cinoroso espectáculo dd muo- 
decir , no tengo veinte ó trein- do ; y con estos los ambicior 
ta ó qiíarenta años , pues no sos , inventores de tragedias^ 
se puede negar ^ que los ya que tienen manchadas con san^ 
vividos los tiene la muerte; gre las Historias , y la noticia 
por lo qual es sin duda que con ceño de escándalos , y es^ 
la itiayor parte de la muerte, carmientos. No olvides los que 
pasamos en risa , y fiesta , y. las conjeturas de la medicina^ 
que solamente humedecemos 6 los yerros del Médico entier-f 
con lágrimas el último dia su- ran : compáralos con ios que 
yo. Estas mas son señas de> viven, sus dias , y verás con 
amarla que de temerla ; pues quánto exceso son mas los que 
el semimiento es de que se. buscan la muerte , que los que 
acabe, y quando se acaba. . . la aguardan : los. que se van^ 
Cuenta , si puedes , los hom- y venden á ella , que los que 
bres que con vidas. vendibles la esperan: los que se mataos 
á miserable sueldo , no solo de que los que se mueren. Confei 
su voluntad ,sino alegres, han sarás que tiene muy poco sen 
rogado consigo á. los Exérci- quito la muerte natural en loj 
tos, sabiendo que en sus oi- difuntos. Puesdime ,qué mie- 
dos no ha de asistir otra voz, do es este de la muerte , que^ 
sino mata , ó muere. Suma, si; me opones en los hombres , si 
alcanza á su infinidad el gua- cosas tan viles como amparar 
rismo , los que han degollado Troya un robo de una muger 
las viftorias, los que han acá-; liviana , y vengar la Grecia 
bado las flechas, los que ha una liviandad suya , persuadió 
despedazado la artillería , los á buscar la muerte por mar, y 
que el fuego ha hecho ceni-: tierra tantas Naciones, y á lia- 
za, los que el mar liasumer- cer solitaria la Asia? Si las: 
gido. ambiciones competidoras d^ 
; Junta á estos .los que la gu* . Cesar , y Pompeyo ^ armandc^ 
la ahoga , los que la soberbia : los padres contra * los ihijos , y 
despena , los que la envidia- Qoncra sí misma Ja Repiibliea,^ 
consume , los que la luxuria» y contra ella todos los conior-' 
apesta, los que la avaricia en- nos del mundo , calentaron lasi 
venena , los que la ira atosiga, espadas en las venas parientas^i 
y: los que la pereza aniquila;- y con/ansiaseñieroa á empá*- 
Añade los Gladiatores .<)e. la i IgganconJa ttbiffldaftcfatde swfe> 
: V' cuer- 
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^erpos la hambre de los lo^ los garfios qué los arrancan 

jbos ^ despreciando con fastidio las entrañas. : abrazar caripo* 

«üsi cadáveres los buytres? Si sos las cruces que los suspen- 

jpof ei frenesí de Alexandro, den : salir á recibir con las gar- 

K por la inccHisideraciont de gantas el golpe de los cuchi- 

JCérKés, y el odio de Aníbal^ Uos : bendecir las fieras qw 

tía rabia precipitada de Silla, los despedazan vy ser apacible 

Mario ) hicieroa al orbe de alimento á su hambre : guisar-^ 

tierra , y al mar sepulcros de se en el fuega con alegría , que 

fU J&abitacion ? Qué temor pue< los sazona para Dios en la in* 

de^sereste, que le vence peque- mortalidad. 



;te interés : que le consuela un 
^ip^tito infame : que le despre- 
cia una fama de corto vuelo: 
(Bfie le disuade á infinitos la b- 
cwa. Ja venganza , la*ambi- 
^m^ó la crueldad de uno , sin 
adÉDQÍtir preceptos del esoar-* 



: No escriben esto los Escri- 
tores Eclesiásticos solos : leése 
en los Idólatras. Cornelio Tá- 
cito dice que á ios Christia- 
nos vivos los revestían de pie- 
les de fieras, para que fueran 
montería apetw:ibl^ al corage, 



máctkú , ni consejos de los des- de los lebreles ; y 4}ue Nerón' 
6t)gaik)s desde el principio de los encendía en luminarias vi- 



"^^ vida del mundo hasta hoy? 

.J^es si el temor de Dios, que 
^* todo espiritual ,* y divinoy 
4»fa:Fd; Esperanza , y Caridad,- 
virtudes del alma- Teologales, 
iaficdniiníán4á ^ voluntad y y dan 
efie^ia al entendimiento pa- 



vas, que venciesen con su re^ 
plandor la noche , y á su pe- 
sar vencieron , ardiendo la de 
la idolatría ; pues^donde fue-- 
ron ceniza , son venerados <y^ 
las cenizas que <fueron escar-' 
nio, son reliquias ; y dcxide los* 



m persuadir al hombre con es- justicíarori los adoran v y don- 
te tensor, no solo el despreció de tuvieron horcas < tienen Al- 



del* temor de la muerte corpo^ 
mi 4 sino ansia codiciosa á^, 
padecerla ; claramente sé ci:>-^- 
noce ¿jué hay en nosotros mis- 
mos caudal eterno , y sabidor 
de otra vida sin fin. Que esto 
sea así , recorre tu memoria 



^ Y^poftiue lió te acojas á qüeí 
tóete esto se- lee , ayer té dio lisP 
Compañía de Jesús con iií 
exemplo , á tí y al mundo siii-i 
guiar , en mil seiscientos y qua-' 
renta y dos afios4e nuestra Re-: 



por toda la Gerarquíá de imi- dencioñ^ un Maríy^^* pfétoflKi 
iiíírables Mártyr'es ; -y los ve- didó, y>olicitado áél -íriarty-í 
ras dar mósica ^on^HyoGínPC^ á'^ rió'^'qucfiidiaád^ 

car 
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cosechas : á las peñas ensena* no se bace lo acabaclo 9 pell* 
ron á consentir los árboles quq gra ele acabarse en tanto tiem- 
en ellas se plantan : enjúganse po lo poco que restaba. Si las 



las lagunas ; y hay tantas Ciu- 
dades ^ como en otro tiempo 
chozas. Ya ni las Islas que hur- 
taron á la mar la tierra ^ y se 
hurtaron á la tierra ccmi la mar, 
ni son peligro , ni amenaza. Ni 
los escollos amedrentan. En to- 
das partes hay casas , pueblo, 
república , y vida : sumo tes- 
timonio de la continuada fre- 
qüencia humana. Pesados so- 
mos al mundo : apenas nos bas- . 
tan los elementos : angosta nos 
Viene la tierra^ El ay re, tasado 
á la respiración , ya no puede 
la naturaleza sufrirnos. Por es- 
to la peste , la hambre , las 
guerras, las riñas, y naufra- 
gios se han de aceptar por re-? 
medio , como tpqsura ( diga-; 
moslo así } de la superfluidad 
insolente del género humano: 
y como semejantes hoces , y 
guadañas derribaron de una 
vez tanta infinidad de vidas^ 
nunca después de los mil año3 
temió el mundo esta restitu- 
ción de muertos á vivos. Y eá- 
to lo hubiera hecho sensible 
la igualdad de la pérdida , y de 
la restitución. Y por qué no 
antes de mil años , que es el 
plazo que Pytágoras puso, y 
no consecutivamente á la mor- 
tandad , hande volver á ser vi- 



almas que vivieron en otros 
cuerpos, son diferentes en los 
que vuelven á animar , ya no 
son los mismos los vivos de 
los que se murieron. Si son las 
mismas , han de volver á cor- 
rer las mismas condiciones , é 
inclinaciones , por que fueron 
conocidas , para que las conoz- 
can. En tanto número de vU 
vos , y muertos solo ha habido 
un Pytágoras , que fue quatro 
veces alma de quatro diferen- 
tes hombres lo que él solo 
dixo de sí. Afirma que había 
sido Euphorbo , que fue solda- 
do famoso , y valiente por las 
armas , y en las batallas ; y él 
fu9 tan cobarde , y afeminado, 
que huyendo de las guerras en 
que ardia su patria Grecia , se 
fue á Italia , donde se entregó 
á la Geometría, Astrología, y 
Música : natural tan contrario 
al de Euphorbo que dice fiíe# 
El Pyrrho, que afirma h2d3ei! 
sido, solo se deleitaba en pes- 
car peces. Pytágoras ni comer- 
los queria por ser animales. 
Fue , según blasona , EthaUr 
des , y Hermosimo : estos co- 
mían con golosina habas ^Py-r 
tágoras las aborreció de ma- 
nera , que mandaba á sus dis- 
cípulos , que aun no pasasen 



vos los muertos? Pues si luego por donde habia habares. Co- 
mo, 
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mo 9 pues , son las mismas al- 
mas las que se recuperan , si 
son de tan diferentes ingenios^ 
de tan opuestos institutos , y 
tan contrarios á sí propias? 
Hasta aquí Tertuliano , cuyas 
palabras , sin la ensancha de 
alguna paráfrasi , no cupieran 
en mi pluma. No he temido 
parecer largo , porque ahorrar 
razones suyas no fuera bre- 
vedad , sino hurto ^ ó miseria. 
Muchas joyas no son carga, 
sino tesoro , como pocas pie- 
dras siempre son peso. Todo 
lo que dexo de tan admirable 
discurso , es deuda que me pe- 
dirá con razón quien no lee 
á Tertuliano en su texto. 

Pasemos á la Metensomato- 
sis (así llaman al volver las 
almas de los hombres á cuer- 
pos de animales en premio de 
virtudes, 6 en castigo de vicios). 
La infamia de este desatino 
menguado es de Empedocles: 
^uia se Deum delirar at (dice 
Tertuliano) idcircd opinor dedig- 
natus aüquem se Heroum recor- 
dari. Tbamnus^ & Piscis fui^ in" 
quH\ cur non magis , & Pepo- 
tam insuhus , & Cbamelceon 
tam inftatus^. Plañe ut Piscis^ 
ne aliqua sepultura conditio re- 
putesceret , assum se maluit in 
^tbna precipitando. Atque ex* 
inde in ilh finita sit Meten^ 
somatosis^ut (estiva coenapost 
assum. Mereció el inventor de 



esta bobería bestial por res- 
puesta el escarnio ; y solo pu- 
do Tertuliano en su afrenta sa-' 
zonarle con donaire tan sa-' 
broso. No se ha de poner es- 
tudio en satisfacer con argu- 
mentos á las necedades torpes, 
y á las locuras brutas ; sino en 
castigarlas con desprecio afren- 
toso. Ocasionólas en esta par- 
te vanidad Termliano en ocu- 
parse respondiéndolas con ve- 
ras de Filosofía. Y solamente 
proseguiré el donaire referido, 
conque empezó, sin apartar- 
me de él en los asuntos. Digo 
lo primero , que en los sequa- 
ces , é inventores de esta Sec- 
ta , reconozco el intento , in- 
genio , y pretensión de los de- 
monios ; pues como se lee en 
el Evangelio de S. Lucas ca- 
pít. 8. sabiendo que hablan de 
ir á las penas del abysmo , sa- 
liendo del cuerpo del hombre, 
por no ir al infierno escogió 
una legión de ellos entrar en 
una manada de lechones; lo 
que les concedió Christo. Sa- 
be su alma de estos , que en ^ 
saliendo de su cuerpo ha de 
ser precipitada al infierno ; y 
por escusarse (como si les va- 
liese) , se persuaden entrarán en 
cuerpos de osos , bueyes , pe- 
ces , pájaros , y culebras. Que \ 
calladamente les didó esta opi- 
nión el demonio , asegúralo su 
ancianidad, y él lo confirmó 
K2 con- 
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con el suceso referido. Es Au- 
tor muy antíguo para discípulo 
de Empedocles , y la doétrina 
ea los^ Fesabios le confiesa Au* 
tor. Forzosamente cpiícederáq 
que la justicia que en premio, 
^ pena reparte las almas á los 
animales , y á las aves , es la 
de Dios. Examinemos si me- 
irece por. sU) satisfacción ser de 
tal Juez. Con ser blasfemia tan 
desvergonzada , no ha de pro- 
vocar mi averiguación á eno- 
jo , sino á risa : ha de entrete- 
ner , no indignar. Tertuliano 
refiere de Hesiodo , que Home- 
ro fue vuelto en pavo : debía- 
lo de leer en Obras de aquel 
Poeta , que no llegaron á nues- 
tros tiempos: bien proporcio- 
nada remuneración 9 en pago 
de haber cantado mejor que 
todos , arrebatando en suspen- 
sión el mundo , embutir aque- 
lla alma en un avechucho que 
solo para graznar tiene voz. £a 
vez de laurearle le empluman; 
y á aquel antepasado de toda 
la sabiduría de Grecia , de quien 
desciende la Academia , y el 
Pórtico ^ Peripatéticos ^ y Pyrr 
rhonios^ á quien refiere Eliar. 
no en su Varia Hi';toria que 
pintaban rebosando ciencias , y 
á tod.os los Filósofos satisfa- 
ciendo la sed de do^ítrina con^ 
lo que de su vómito debían}; 
fue premio andarse por los ter- : 
roñes repelando hierbas v ó; 



mendigando cucarachas ^ y 
quando mas , dándose un har- 
tazgo de salvados. Tuvieron 
pleyto muy reñido siete Ciu- 
dades sobre quál era la patria 
de Homero ; y en satisfacción 
de su eminente ingenio le ha- 
cen pájaro , por quien á per- 
suasión de la gula , no delica- 
da , sino fanfarrona ^ solo liti- 
gan el regatón , y el despen- 
sero ^ sobre si irá al asador , ó 
al horno por diez ó doce rea- 
les. Demos que Píndaro el in- 
imitable fue cisne , que así pa- 
rece que lo quiere Horacio: 
antes parece castigo que ga- 
lardón ^ á quien cantó siempre 
con tan suave grandeza , re- 
ducirle á músico agonizante» 
y cantor de solos parasismos^ 
que fue trocarle los hymnos 
en responsos ^ y achicar ua 
Poeta sublime en una ave va- 
gamunda de estanques ^ de cu- 
ya carne no tienen noticia ni 
los cocineros ^ ni la hambre 
plebeya : muy contenta de 
competir la blancura á la nie- 
ve : solo ocupada en Conto- 
nearse, resvalandopor elagua, 
arrendajo de barpo dé espuma. 
Si hay esta justicia distributi-' 
va, no se puede dudar que 
por la piedad con su padre el 
Píq Eneas ftie enviado á en- 
fundar "una cigüeña ; y á ser 
título del Verano en compe- 
tencia de la§ golondrinas^ Puesi 

ver 
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,ver aquel- Héroe hecho plumar 
ge de los texados , con una zurr 
rlaga por cuello , y un chuzo 
por pico , andar espulgando las 
hazas ^ y prados de escuerzos^ 
culejiras , alacranes ^ y lagar- . 
Jijas,, .antes era dar venganza 
de élá Dido, que remunprar 
jSus virtudes , y viétorias. Des- 
^cubrióse por Juez , y Legislar 
jdor de esta tropelía Emp,edo- 
„cles 9 hombre tan desatinado, 
.^ue afirmando que habia sido 
jpezj se mudó en tan contra- 
ria^,y opuesta naturaleza, que 
^murió mariposa del Etbna ; y 
i^L^vista del mar , de quien ha- 
,|j^ sido pueblo , se precipitó 
^:C0* el fuego. Ha sido necesario 
escarnecer laMctempsiqosis, y 
^.Ja Metensomatosis , porque 
^jSímon Mago con aquella quí- 
^.fo\ cimentar sus embustes , di- 
\«.4;i<U)do que una Elena, rame- 
ra descarada que traía consi- 
go , habia sido la misma Ele-* 
na causa de la desolación de 
Troya. Afirmó la recorpora-^. 
cion Carpocrates, perdidísimo 
herege : la opinión de remu- 
dar sus cuerpos , porque no res- 
^ valen en ella, los Ateístas ; pues 
quien se juzga no diferente de 
las fieras en el alma , no ten- 
drá asco , ni horror de trocar- 
se con ellas ; siendo cierto que 
no solo el alma del hombre es 
diferente de la del animal, ave, 
6 pez , sino la carne ; y esto 
,; Tm.VL 



es de la autoridad de S. l^ablo 
ad Corinth. i. cap. 15. vers. 39, 
Non omnis caro éadem caroi 
sed alia quidem bominüm , aJia 
pecorum , alia autem piscium 
Texto Sagrado c^ua confundé 
la Metempsicosis , y la Me^ 
tensomatesis. 

No he pretendido con de- 
fender de tí para tí la inmor- 
talidad ser mas bien quisto 
de tu alma que de tu cuerpo; 
pues de ella se origina por la 
Muerte , y Resureccíon de 
Christo , su resureccion coh 
dotes gloriosos , pues por él 
amor que lé tenias , dudabas 
la eternidad de tu alma. Albc^ 
roza ése amor con las nuevas 
de su re$urecc¡on , á que ide 
persuade el cielo con los dias, 
y con las noches , y las semillas 
que ves enterrar , y por medio 
de la corrupción volverá vi- 
vir. Ño te aflija tu increduli- 
dad, que sabe conseguir mi- 
sericordia , y ser preciosa. Oye 
¡X Apóstol a¿/ Romanos c.ii. 
vers. 30. Sicuí enim aliquando 
& vos non credidistis Deo^ 
nunc autem misericordiam con-- 
secuti estís propter incredulita- 
tem ilhrum. Ita & isti nunc non 
crediderunt in vestram miseria 
cordiam^ ut & ipsi misericor^ 
diam consequantur. ConcJusit 
enim Deus omnia incredulitate; 
ut onmium misereatur. Son tan 
remontadamente grandes es- 
K3 tas 



tá9 palabras 9 qué el mismo 
ApostolVé? á^bándolas de d^ 
,cir ; iéixclámá arrebatado en 
Dios : Ó aítitudo divitiarum sch- 
pieníia ^ & scientia Déi^quám 
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aquietas en las palabras dé 
Christo , á tí dice aquellos opro- 
feriós : si tienes piedad con su- 
ficiencia^ el logro es tuyo. 
Séneca ad marciam , c. 24. 



incomprebeñsibiUa sunt judicia ' Hcec , quce videtis ossa circtmr 

g^us , & imíestigábiks vta ejusl voluta ñerhisr y (S? obdudtarñ cu* 

ncamínate á gáñar , y n¿ tem , vüliumque\ & ministrds 

á perder. Cree al seguro. Si manas ^Q ccetéra^ qutbus trtr 

no hay otra vida , hallarás- voluti sumus ^ vincula animth 

^te nada : así lo soñabas. Si hay rúm , tenébrceque sunt. Obrui- 

otra vida', como es cierto , ha- íur bis anlmus ^inficitur , orcé- 

llaráste reo , y serás castiga- tur á veris , & suis in falsa coHh 

dó : Si quis aliter docet , & non jeSius. Omne illi cum bac car-- 

acqúiescit sanis sermombus Do- ne gravi certamen est^ ne abs" 

mini nostrijesu Cbristi , & ei^ trabatur , & sidaf : nititur illo 

gu0, secándum pietatem est doc- unde dimissus est^ ibi illum ¿éter" 

trina í súperbus est , mbil na requies manet , é confusis 

sciensy sed languens circa quces- crassisque pura , & liquida nñ^ 

tiones , á? pugnas verborum::: sentem. 

est autem quastus magñus pie^ S. Pedro Chrysólogo , Ser* 

tas cum st0cientia. Esto acoh- monY4» al fin: Grandis demeíh 

sejó S. Pistilo á Timotheb en la tia est ^ boc bominem nolle eré- 

primera Carta cap. 6« Sino te dere^quodsibidesideratevémh^ 
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de Dios en las felicidades, y sucesos prósperos, y 

adversos , que los del mundo llaman bienes 

de fortuna: 

OBRA P OSTHU M A 
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y Ville^ , Caballero del Orden de Santiago, 

Secretario de S. M. y Sefíor de la Villa de lá 

Torre de Juan Abad. 

fftte boy Dios , y Providencia Divina, S, Agustín 
; sobre el Psalmo 85. 

TTiEus ineffabilis est '.facilius (ficimus quid non sit , quám quid 
jf*^ ; sit, Terram cogita : non est boc Deus ; more cogita , non 
t«f/ boc Deus» Omnia gttí^ sunt in térra , bomnes , & ammalia^ 
'«o» est boc Deus» Omnia qunp sunt in mari , qua volant per ae^ 
-rem , non est boc Deus. Quidquid lucet in Calo , Stelhe , íb/, & 

Luna , non est boc Deus. Ipsum ccelum , non est boc Deus. Ange- 
.ÉU cogita^ l^4rtuteSy PptestateSyArcbangehs ^Tbroi?os ^Sedks^ 
-Xíoniinationes ; non est boc Deust ^t. quid estboc% Solumpotui 

• dicereipiid mn sit. {¿uaris quid siti^udíi ocultis non vidií, nép 
auris awüvit , nec incor bonánis ascendit* 

DEcír que hay JDtos , «s re- Aloo^rquía clel V niverso qon k 

petir lo que ^i^mpre han providente consonancia de , .^a 

dicho ' todas ;)as fiHlturas : Jas ' Jfecnnd» harfUjODía* £s pcoposi- 

•r^ciooales'CoDilas palabras das -ciotique en el Firmamento se 

-SFracionales tiop todas sus ^c- .lee escrita con mysterios en- 

^jctones; los eleiaéal»6>-poo>*e- :«eodidos» En jél las estrellas ha< 

• Ikios^ ¡obeáieociaA, y ^toda 3a -o^ni^cio dé cárteres de oro. 
T-. K4 No 
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No con menos preciosa orto- 
grafía debió escribirse en las 
ojas de Zafir tan sacrosanta 
verdad. El ministerio de los 
cielos es ser sus relatores , y 
de la gloria de Dios : así lo di- 
ce el Psalmo Cali enarrant 
gloriam Dei. El primero que 
confesó esto , si bien con in- 
tento traidor , fue el Serafín 
comunero quando dixo : Simi- 
lis ero Altissmo\ y con las mis- 
mas palabras fue castigado^ 
respondiéndole el Arcángel: 
Quis sicut Deus. ^'Qwién co- 
wmo Dios/' Con lo mismo pro- 
vocó la inobediencia de los 
primeros Padres , diciéndoles 
que comiesen del árbol prohi- 
bido , y serian como Dios. De' 
que se colige , que haber Dios 
es verdad tan asentada , que 
los demonios, quando se rebe- 
laron , y quando quisieróft veft^ 
rrse , quieren ser cómo Dio^ 
que sea como Dios el hom- 
bre ; mas siempre dicen que 
hay Dios. Qué será él que ne-^ 
gáre lo que Lucifer confiesa 
soberbió , lo que ya Luzbérre-l^ 
pite envidioso? En probar qtie 
hay Dios , sola una dificultad 
halló i y es pefSuadirnnei'ltóy 
^ coritra^^uieri^ v'y hombre t©n 
quiéh''-Ji¿bl€f. -David rik^iá&'W 
necio Pssaltttó 13. Dixit íMf- 
piens ineórdé'süói'Nón éstIhüÍF. 
' ^'Dixó^el nééid^fí -k ¿oraaiTO: 
f>No hay Diós.'í Éí I^extoMií- 



breo ^3j^ lüfcí que vuelve la 
Interlineal de Pagnino : Dixit 
nebuh ; id est tenehriones , qui 
mendaciis , & astutüs^uis , ne-^ 
bulam quandam^ & t enebros 
objiciunt , veJ quodmolles sunt^ 
inanes , & vani , ut nébula. Así 
explica Donato la fuerza de la 
palabra latiría. Entrambos sig- 
nificados competen al que di- 
xo en su corazón que no hay 
Dios : de necio , de tenebroso, 
que con mentiras astutas eür 
vuelve en noche nublosa va- 
namente la verdad. Peligros(«i 
Ídelinqüentes son los hóm- 
res que tienen el corazón 
charlatán , y muda la lengua. 
Quien no se atreve á prooujjh 
ciar su corazón ^ condena sil 
plática por facinorosa con sa 
silenció. Oygamos á S. Agu^ 
í tin en este versó , y no habtt 
itia^ q\ie oir. Rarum bominum 
genusest\})qúi^dícamm cotát 
suo : Non est Deus. At vero alio 
inteJle&u discusso invenitur es- 
' se in plurihi» ^ quod tu paueis^ 
& rarisi &^éné in^miür^' 
se pumhüméfá:¥r(>déanfhí m- 
dium qui male 'úivunt , íiw/íí- 
ciamusfadta fiagitiosorutn ^fa- 
áinorosorám j . s^leratm'í^mqüe 
hónámm'^qüatfu^ fMgna turba 
^'^t í'^hfbúerít^^tíd^pe¿út$- 
th sua^M^ui^faSH^'in ¿Msiúetti- 
-dmem' versls :, etimn'wrevuñ^ 
'lüam'pe^Mdmtnti tí^tiJtmfa 
i^ifornukéfit muUimkí^itt i/^^mM- 

ter 
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^tet eós positíum Corpus Cbris- 
fi , viX audeát reprehenderé^ 
^uod non cogitur aáfmttere , & 
fro magfto sibi pme^ urvari 
integritatem tnM¿éntia ^nefa^ 
€iat quod culpare jam per con-' 
suetudinem ^ aut non audeaty 
éiftíi' si OÉ^usJutrit iifacilius 
^uf^at reprehensión &^ rei:la^ 
matiiy eótum qui ma^vivunt¡^ 
'^ámvox libera eorum qui be- 
-m vivtínf* Et isti tales sunt 
^mt ^c0í9tin carde suovNon est 
iDeílf&ú^Tüks Mimconvinc&^Ufh 
€€miéc¡;>t Fa&a sua^Déo 
§g0cere arbitrantur. 
^'(Xui usque aded credunt es^ 
^éf^eufn i ut eidemDeo arbih 
Wtmmr placeré iquoá faduntz 
jánftó^si intelT^a^p^densiquia 
4l¿f/rudens dij¡;it tn cor de sutr. 
-JNfo» est Deus , si advertas\ si 
MutelBgés ^ si discutías ^ quipu-- 
JKÉ^lDeo^ placeré fa&a^maiaí^ 
imíéumpumtJDeiém.i.Si eníih 



aun en su corazón que no hajr 
Dios ;.empero que consideránr 
dolode otra manera ^ eso^ blas^ 
ifeniiá que se hallaba en pof 
60S , y^ en raros , y casi en nin- 
gunos , se ve en muchos. Es- 
tos dice que son los impios , y 
perversos , que se persuaden 
^e sus robos , homicidios, 
Adüheríos ^ y tyranías agrar- 
dan á Dios. Esto cada dia lo 
vemos , y cada hora lo oye 
Dios. Quánta^ prometen al Se-, 
cñor Soberano de todo dádi* 
ivas «ponqué les dé ganancia 
íén las usuras , y felicidad en 
las mohatras! Quántos ladro- 
nes jezan con cuidado el Rot- 
isano^'ho porque les ayude á 
,saBH del' vicio ? de robar ^ sino 
•porque robando los defienda 
de ia Justicia , y del castigo ! 
'No .tienen número los que con 
'jBl|fiiirde ijjerseverar en sus tor^ 
-pcs gui^tos ;^^cen Votos á Dios 



¡i^iüts.est ^jtistusesPv\sijustus por la salud de la müger coa 
JispJicet eiinjustitia ^dis- quien le ofenden : ni aquellos 
"■ ' irabiosos.ry sedientos de san- 

-gneque ioón sacrificiosile iml- 
{x>itiinan porque les> permita 
jiartarsede venganzas en el qué 
aborrecen, 6 envidian. Todos 
«stos prueba el santísimo Doo 
-tor. que dicen en su corazón 
jio hay Dios , pues creen le 
-agradan las maldades suyas^ 
no pudiendo ser Dios quien no 
las aborrece. Y aunque le pi^ 
dan que en esta conclusión los 



qi^Ílfi$\imquitas¡^^ , cim 

ifiaéii ei'^lacepe tfáqmtmetH,, fie- 
f|üi DeuníévSi henim\Be^ ^^est 
'áA^diíplkét hiquités ^ tibi idfr- 
-tem non videtur esse Deus cui 
^spUtetiniquitasinon est- ^m- 
-iéncDéus , msict4 displicet ini- 
jífíit¿Kí:iCumdicisAÍnkor^^ tmi 
^Ba/tíer^ iniqúitatíbus méis;'nibil 
-éBliudydidsquámt Non estDeui* 
düice el Gran Fadre^^ que sop 
-nrosolos hombres :querl dicen 
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libre de la Lógica de Agusti- dá otro que dixo con la boca 
no , no se lo concederá. Sirva que no había Djos , y que el 
al sagrado Maestro el sutil , y cielo estaba sin habitación , y 
profano Epigramatario. El nos v^cío: Marcial /r^^ 4* epig. qlu 
Nulhs esse Déos , iimane aelum 
Af firmal Setius ^ probatque quod se 
Fadlum ^ dum negat bcec , videt beatum» 
Dice que probó que no ha- veces por halago que lereduzr 
.bia Dios con que mientras ca ; y otras por aparato en que 
blasfemo negaba que le había, pueda crecer su dolor. Sí en- 
era dichoso , y bienaventura- tendiesen los hombres , verían 
do ; como sí dixera : Si hubie- que Dios , á quien nadie que- 
ra Dios , aborreciera los sacrí- da á deber algo, porque no 
legos ; y pues ^ siéndolo, soy tan quiere deber algo á nadie , eq 
feliz , no le hay. Este Ateísta bbioneda baxa de bienes de 
mas quiso decir que no había fortuna , y de tierra les paga 
Dios con la boca , pues sus el buen pensamiento , la bue^ 
maldades en vez de castigo te- iia palabra , el aéto de virtud 
nian premio , que decir en su aun breve ,..y la limosna aua 
corazón que no había Dios, árfojada* Está Dios rematando 
pues le agradaban sus malda- con esta alquimia nuestra cueo? 
des. En el sylogismo de Augus- ta ; para cobrar en nuestras alr 
tíno la boca de Celio es ante- mas ; y presumimos (jue nú^ 
cedente para la conclusión que paga rneno^ de lojque nos debeu 
convence el corazón deligna- Sucédeleü.Díós conJos Atei** 
Tante» Aquel sin voz dixo , que tas lo que á los bienhechores 
pues le agradaban sus delitos, con los ruines, que por negar 
no había Dios ; este , que no la. deuda ,. le niegan , y huyéi| 
le había , pues no le desagra*- de él como de acreedon» Qoie- 
daban. Los pecados permite- ren ijue^ les dé; jia que hay? 
los , y toléralos ; mas no le quien les haya dado. Para ner 
agradan en el necio que igno- gar á Dios es menester ser ne*- 
ra quánto castigo es ser carga cío , y ingrato. Al Serafinirér 
41a paciencia de Dios , y des- beldé la ingratimdlehizodeh 
perdiciar sus misericordias, monio. Viósé amahecido en 
Consiente las riquezas , la co- preferidos resplandores ;^ y en 
modidad , las honras , los pues- lugar de ilustrarse con la pro^ 
tos , y la succesion al implo por pía lumbre , se deslumhró con 
gravamen; no por premio : i ella. No se xontemó coa ser 

lu- 
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luciente vquiso ser la luz de la las Peleonas de Padre , Hijo^ y 
iuz. £rá lucero , y {xir ser el Espíritu Saoto , persuadieroQ 



sol descendió en tifones. 

Derivemos el Ateiátoo desde 
8u principio , pues eistamos en 
él. Los ^píritus amotinados 
lo primero intentaron ser cor 
mo Dios, que era dqxmerlCi 
Después de la caida intenta- 
ron que el hombre fuese co- 
mo Dios , por desautorizarle 
coa el polvo , y el lodo. Vie- 
ron castigados á los primeros 
Padres : viéronse castigados en 
I& serpiente , á la tierra maldi- 
t9^Y yá la naturaleza enferma 
"«Gb el pecado. No eran capa- 
-ceivde escarmiento ; por eso 
^desistieron , antes trataron 
'de deshacer á Dios , confun- 



tjue no habia Dios á los Filó- 
sofos 9 que se infamaron coq 
esta blasfemia. En callar sus 
nombres limpio de asco este 
Tratado. Virto Chri^toí decla- 
róle: el Padre Eterno por su 
Hijo : él nos dio noticia de su 
Padre , prometió el Espíritu 
Santo 9 y envióle. La ansia de 
pluralidad en Dios descansó en 
las tres Personas , y la certe- 
za de la Unidad en una Esen- 
cia. En Christo se veia ya el 
hombre , no solo como Dioés, 
sino Dios y Hombre. No que- 
dó á Lucifer camino de com- 
petirle , de negarle , ni de aña- 
dirle. Ya parecía haber espi- 



i^éodole, diciendo que no era rado el Ateísmo , quando va- 
-lUio , sino muchos , y persua- liéndóse de siniestras interpre- 
^endo á las gentes que podían taciones en los hereges , le cfe- 



-lliicer quantos dioses quisie- 
-«ca* No quedó becerro / ni 
\ «IIKksca , ni pescado ^ ni ser- 
-'fAsiite, ni ave ^ ni fiera ^ ni 
--Stoiiscruo , ni piedra , ni tron- 
ce» 'que no alcanzase título , y 
*iadoracion de Dios; y los mis- 
nos hombres , viendo que po- 
'<dian endiosar las sabandijas ^iy 
' los' venenos , se'llamaron ¿dip- 
" Ms , y mandaron que se lo 11a- 
•^ masen. Después , temiendo en 
^ d Mysterio de la Trinidad (que 
" á les h^ia sido revelado, ó 
iie colegian de los Patriarcas, 
-y Profetas) la pluralidad de 



ció en séquito innumerable. 
Encargóse de la propagación 
, de los noveleros , y senarios 
< la licencia desenfrenada , el 
i vicio torpe , y halagüeño , y 
con fecundidad sediciosa inua* 
daron la paz del mundo la dis- 
cordia delinqüente , y los e$- 
itúdiols ífednorosos* Los here- 
f gesno piegan 4 Dios el ser; 
ma» no quieren que sea como 
es , ni quieren iser como él 
quiere que sean. Oyenle ; mas 
m> quieren <quci set ^crfbedezcan 
SUS" Mandamientos comdiél los 
dio , sino como ellos .]í^ i^- 

tien- 
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lieocteii. Disponen que la ob©^ 
diencia que se debe á su di*^ 
^ina voluntad se pague á su 
descaminado entendimiento. 
Reducir á Dios á solo vocablo»! 
íy frasi; desnuda , -es deponeri- 
lé , y íicgkrlei Dicen que hay 
Dios superstidiosos <, para ne- 
garle impíos. Nombrarle con- 
tra sí 9 astucia es , no religión. 
Hay Dios en sus palabras ^ y 
no en sus obras. Cada herege 
es juntamente Ateísta , y An- 
ti-Christo. Quien vé la discor- 
dia concorde del Universo ^ y 
. la batalla amiga de los ele- 
mentos , que se abrazan , y se 
conquistan con un brazo de 
guerra , y otro de paz , y que 
en ellos la disensión paríenta 
es matrimonio perpetuo , de 
cuya fecundidad proceden to- 
dos los partos de la tierra , por 
la variedad hermosos, por la 
multitud admirables : y quien 
niega que hay Dios , confiesa 
que le pesa de que le haya; no 
que ignora que le hay. Si mira 
aquellas dos lumbres , entre ías 

- otras príncipes , que traen , y 
llevan , resbalando veloces , la 

- noche , y d dia v y €Jn ^*vida 
■ y la muerte parece qüe-^tieni^n 

absoluto , y naero mixto impe- 

.rio : que siempre hierven en 

llamas de magestad augusta, 

' con presum:iones> efipléiididas 

'v dé Dios; hablará que su tarea 

-es servii vsu exercicio ,y mi- 



nisterio esclavo , y que son una 
d^ediencía resplandeciente. d$ 
aquella voluntad infinita , dQ 
aquella Sabiduría inmensa , dQ 
aquel Poder omnipotente , que 
pudo r y supo^ y quiso darles 
tan preferida hermosura , qui? 
tándoles en tan indispensables 
peregrinaciones , y jornadas taa 
largas un instante de quietud^ 
y reposo , ocupándolas en el 
fastidio de repetir siempre \xvm 
mismas veredas. Estas toda^ 
son señales tan. claras como el 
Sol 9 y la Luna , de que la Lur 
na^ y el Sol sirven , y no rej5- 
nan. Dio por antídoto á su be^ 
lleza contra la idolatría la e» 
fermedad que padecen con los 
eclypses que los desaliñan , y 
manchan. Mandóles trabajar 
4edia , y de noche en las mi- 
nas , oficio para los jornaleros 
mecánico 5 y para los deliil- 
qüentes de rigurosa condena- 
ción. Quien los dio belleza t^ 
superior ^ lugar tan alto , gran- 
deza tan sublime <, y pudo ocu- 
parlos en tan servil obedien- 
cia 9 bien muestra con las infi^ 
nitas ventajas de su ser que sp« 
lo es dueño , y Señor de todp* 
-y que todo tiene dueño eq ^l 
- cjue lo crió , y lo hizo ^ sin s^r 
. hecho 5 ni criado. Pues si estgs 
criaturas;, en cuya grandeza 
.^parece que se desatieata la ad- 
miración , y queda ab3orto el 
espanta i» se confíesaca atarea- 
das 
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daá á superior voluntad ^ y que nio geométrico? Quién hizo 
sirven sin alvedrio , obedecien- á la vid tierna inteligente de 



do ley ; quál despreciada , y 
torpe sabandija viviente, quál 
aborto de la corrupción de la 
tierra negará que hay Hace- 
dor que lo sacase todo con su 
poder de la nada , dando á las 
unas tan espléndido ser ^ y lu- 
gares tan altos , duración tan 
incontrastable , en tan inmen- 
sos volúmenes , que sobran á 
la capacidad de los sentidos 



sus obras , pues solícita con 
sus abrazos se sostiene , y ar- 
rima , porque no arrastre su 
fruto; y impaciente de la dis- 
ciplina rústica , ama lo que to- 
ca , porque se dá mas priesa 
á asegurarse del ingenio pro- 
pio , que de la pereza de la 
disciplina agena? Quién ense- 
ñó á trepar ala yedra, y tan 
generosa presunción , que si 



del hombre , en que no caben: mano envidiosa la oprime , á 
y á las otras , que excedien- pesar del ultrage se encarama. 



do apenas á los átomos , con- 
tentas con ser algo , y dexar 
de ser nada , hizo capaces de 
vida , instinto , y movimiento 
en cuerpos que con la peque- 
fiez burlan las atenciones de 
la vista? Los mosquitos , que 



y asciende á lo alto sin guia, 
queriendo mas introducirse en 
la pared ó tronco selva tcxi- 
da , que consentir que la pisen 
con injuria voluntaria? La tier- 
ra es vientre de todas las cosas, 
que concibe de la virtud varo- 



sin poderles hallar la boca , y nil del cielo. Exercitan su pa- 



sin saberlos descubrir el pul- 
SDton , tocan instmmento sono- 
ro , y executan heridas : la po- 
lilla , que roe sin dientes, muer- 
de sin quixadas , y digiere sin 
estómago : las pulgas, de quien 
se sabe mas porque se sienten 
qise porque se ven , que tienen 
¿ defensa en lo imperceptible,' 
que ven en lo obscuro , y ape- 
nas soa visibles en lo claro. 
Quién hizo Labradores á las 
hormigas , y tan próvido aquel 
pueblo negro , y menudo? 
Quién en tan pequeño jornale- 
ra como la abeja cerró inge- 



ciencia todas las Artes. Es so- 
la elemento sin paso, sólido, 
firme , y sosegado : ni corre 
como el agua , ni vuela como 
el ayre , ni trepa como el fue- 
go. Según esto no puede dar 
habilidad á las plantas , ni ins- 
tinto á los animales, ni razón 
á los hombres , porque nadie 
puede dar lo que no tiene. Di- 
rás que todo eso dá ia natura-, 
leza ; y si esta lo recibió de 
otro, daremos proceso infini- 
to, y este ninguno le conce- 
dió. Si á la naturaleza llamas 
principio de todo sin princi- 
pio. 
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pió , necesariamente confiesas 
que iiay un Dios. Pónesle nom- 
bres , mas no le niegas : liá- 
masle como quieres ^ no como 
debes. M el necio que dixo en 
su corazón que no habia Dios, 
ni el descarado Selio que di- 
xo con la boca que no habia 
Dioses , dexaron de conocer 
por todas las criaturas , y por 
el orden , y concierto del Uni- 
verso , que habia Dios. Negá- 
ronle , juzgando que si le hu- 
biera , hubiera Providencia , y 



que no la habia ^ pues los de-^ 
linqüentes disfamaban las hon- 
ras, y los facinorosos afrenta- 
ban las riquezas , y los impios 
desacreditaban los puestos mas 
sublimes ; quando los benemé- 
ritos poblaban las cárceles , y 
los inocentes ensangrentabao 
los cuchillos , y el desprecio 
arrinconaba á los doélos , y la 
locura daba las armas de los va* 
lientes á los cobardes. Estas dos 
cosas confesó Claudiano in Rth 



finum. Empezando el libro u 
Scepé mibi dubiam traxit sententia mentem 
Curarent superi térras , an nullus inesset 
ReStor ^ & incerto fluerent mortalia casu. 
Dice que muchas veces du- ra , ó si todo sucedía acasa 
dó si habia Dios que go- sin certidumbre. Luego aña- 
bernase las cosas de la tier- de: 

Nam chm dispositi qucesissem foedera mundi^ 
Prcescriptosque maris fines , annique meatus^ 
Et lucís noSiisque vices , tune omnia rebar 
Consilio firmata Dei.. 



Empero quando veia las con- 
federaciones con que estaba 
dispuesta la concorde enemis- 
tad de los elementos en el mun- 
do, y aprisionada la soberbia 
del mar en la cárcel de arena^ 
donde padecían sus borrascas 
prisiones de polvo , y las recí- 



sér que habia fallecido, y la suc- 
cesion continua de los días , y 
las noches, no usurpando jamas 
un minuto de jurisdicción la luz 
á las tinieblas : entonces m6 
persuadía que todo estaba fun- 
dado en el consejo de Dios» 
Consecutivamente añade las 



procas resurrecciones del año, causas de su escándalo, en que 
donde la muerte era padre del resbalaba en el Ateísmo. 
Sedcumres hominum tanta calígine volví 
Adspicerem , Icetosque díu fiorere nocentes^ 
Vexarique píos , rursus labefadía cadebat 

Relígío. 

Empero como viese los su- cesos de los hombres envuel- 
tos 
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$0 tan ciega tiniebla , y 
ícer alegres en duración 
malhechores , y padecer 
Utas los píos , otra vez caía 
leligion desmayada, 
íguese que todas las cosas 
figo al hombre que hay 
\ « y que solo el hombre^ 
radiciéndolas^ á todas , se 
uade que no le hay , cre^ 
jb que no hay Providen- 
iOi gobierno digno de Dios, 
I los buenos padecen , y 
nalos triunfan. Y estedis- 
o contra la Providencia le 
ai los malos 9 sin advertir 
es eficacísima prueba de 

Evidencia que los mismos 
% se condenen á sí pro- 
tan rigurosamente , que 
den que no es posible har 
)ios9 pues ellos no arden 
as^ hogueras , ni penden en 
^prcas. 



de las leyes , y de las costum- 
bres , arrojada , que no crea 
hay algunas deidades. Ningu- 
no hay tan miserable, tan des- 
preciado , ni que naciese á tan 
duro hado , y pena , que no 
reconozca algo de la munifi- 
cencia de los Dioses. En el 
Proemio de X^sQjuestumÉs natu- 
raks pregunta : Qué es Dios? 
Mente del Universo. Qué es 
Dios ? Todo lo que ves , y to- 
do lo que no ves. Así se le 
vuelve toda su grandeza , por«- 
que no puede imaginarse co- 
sa mayor , siéndolo todo él so* 
lo. Su obra la tiene afuera , y 
adentro. Qué diferencia hay 
entre la naturaleza de Dios , y 
la nuestra ? Nuestra mejor par- 
te es el ánimo : en él no hay 
alguna parte fuera del ánimo; 
Y 



todo es mente. Y en ^4 de 
los Beneficios , para enseñar que 
ar eso trataré, para probar no hay muchos Dioses , sino 
hay Dios , y alma inmor- uno , y que los muchos son 

los nombres de sus Beneficios, 
dice: Tantos son los nombres 
de Dios como las mercedes 
que hace. Y en el 3 de las 
QJuestiones naturaks , cap. 45, 
Y de verdad no creyeron que 
Jove era , como lo vemos en 
el Capitolio, y en los demás 
Templos , tirando rayos con 
la mano; antes juzgan es Jú^ 
piter „como nosotros le enten- 
demos , Guarda , y Goberna-i- 
dor del Universo , ánimo , y 

es- 



-de la Providencia Divina, 
^ el tropezón que se po- 
estos para caer en seme- 
5s errores , rematando el 
iirso antecedente con estas 
bfras de mi Séneca ep.ii^ 
ira nosotros argumento es 
nerdad lo que todos dicen, 
que hay Dioses '♦ y co- 
rnos esto entre otras cosas, 
|Ue la opinión de que los 
•;($n todos está arraigada: 
l^y alguna gente taa fuera 
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espíritu , señor de la obra de 
este mundo ^ y Artífice , á 
quien todo nombre conviene. 
Quieres llamarle Hado ? No 
errarás. El es de quien todo 
pende , de quien son todas las 
causas de las causas. Quiéres- 
le llamar Providencia? Bien 
dirás. Pues es con cuyo con- 
sejo se dirige este mundo , pa- 
ra que discurra sin estorvo , y 
explique sus acciones. Quie- 
res llamarle naturaleza ? No 
pecarás; pues es de quien tie- 
ne naturaleza todo , con cuyo 
espíritu vivimos. Quieres lla- 
marle mundo ? No te engañas. 
El es todo lo que ves , y se sos- 
tiene con su fiíerza. En la efis^ 
tola 74. No son fastidiosos los 
Dioses : no tienen envidia. A 
los que se encaminan á ellos, 
los reciben , y dan la mano. 
Admiraste que los hombres va- 
yan á los Dioses ? Dios viene 
á los hombres : antes lo que es 
mas cercano , en los hombres 
viene : no hay alma buena sin 
Dios. Grandes palabras confi- 
nes á los mayores Mysterios 
de nuestra Fe! Pondero con ad- 
miración que dixo Dioses en 
plural quando dixo que los 
hombres van á los Dioses ; y 
dixo Dios en singular , conse- 
cutivamente tratando de que 
Dios venia al hombre , y en 
el hombre. Por estas , y otras 
cláusulas me persuado que 



Séneca comunicó á S.Pablo; 
no por las cartas que del uno 
al otro se leen con sus nom- 
bres sin su estilo. En el Libro 
segundo de las QJuestiones na-* 
turales 37. como en el lugar 
precedente mostró semblan- 
tes de Teólogo mystico, los 
muestra de Écolástico , y se 
arroja á tratar de la Predesti- 
nación de Dios , y como sien- 
do infalible , no quita el libre 
alvedrio al hombre. Reconoz- 
co que estropeó con los tér- 
minos profanos algo que ó 
leyó , ú oyó de S. Pablo , lla- 
mando Hado la Predestina- 
ción, y que no fue capaz de 
tan alta dofírina ; empero sia 
el Bautismo defendió el libre 
alvedrio que niega Martin Lu- 
tero con él , y después de tan- 
tos Padres, y Doétores de la Igle- 
sia , y Concilios. Después de 
haber explicado en qué, y có- 
mo habiendo cierta prescien- 
cia Divina , hay libre alve- 
drio , para responder á lo que 
en contra pueden oponerle , di- 
ce : Ista nobis cfponi solent , ut 
probetur nibil voluntati fíos- 
tne reliStum , & omne jus fsH 
to tratUtum, Dicam quemad-' 
modum manente fato , aliqtM 
sit in bominis arbitrio* ** Estas 
wcosas suelen oponernos para 
nprobar que nada se dexa á 
^nuestra voluntad , y que to- 
9}áQ d mando es del tíado. Di^ 

vii 
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^ré de qué manera , habien- 
wdo Hado , hay algo en el ar- 
nhixxlo del hombre/' Cdíg©-' 
se que en tiempo de Séneca se 
porfiaba esta qüestion. No he 
podido dar á los Ateístas ^ y 
hereges tapaboca mas afren-» 
toso que este con la mano de 
Sénecas Filósofo gentil , sin 
bauti^no «r y Maestro de Ne<- 
ron ( primer perseguidor en 
Roma de los Christianos entre 
los Emperadores) ,y el mas fe** 
líz ingenio , y la pluma de me* 
jor sabor que se reconoce por 
todos en aquellas tinieblas : tan 
utilmente modesto en su doc-^ 
tritia , que S. Gerónymo le co^ 
locó ^en el Catálogo de los Es- 
critores Eclesiásticos \ y Sao 
Agustín frecuentemente le ci- 
tó, y otros gravísimos Escri-- 
tpres Católicos. 
' . Pasemos á hacer la causa de 
Dios , que como es justo , y 
debido , es fácil. La verdad no 
está añudada , ni se rodea de 
laEos , ni se confunde en labe- 
rintos. Es luz que juntamente 
haoe visibles las cosa^ , y que 
los ojos las puedan ver. El er- 
ror es noche : todo lo esconde, 
y hace que se tropiece en lo 
mismo que se busca , y que se 
oayga en lo que se huye. Sea 
lo primero declarar qué es Pro- 
videncia. 

^ Los Griegos la llaman u^inUí 
los Hebreos AscbfMcbab ^ de 
' Tom.n. 



un verbo que significa consid 
rar , y mirar con atención ve^ 
bemente. Cicerón en la Retó- 
rica : Esí autetn Providentia 
per quam futurum aliquid vi* 
detur antequamfaSUám sií. Oy- 
gamos ^n S. Agustín de SpirU 
tu ^ & jímmaesxsL sotnhrz^ que 
habló el grande Orador , es-' 
pléndida , y crecida : PrwÁfe»- 
tia est notio futurorum y per- 
tradians eventum , cujus cffi^ 
dum est ex prasentibus futu- 
ra perpendere ^ adversas adve-- 
mentem calamitatem se consiUo^ 
prcemunire. 

Habló el Filósofo , y Ora- 
dor , y habla el Santo de la 
Providencia de los honü:)res en 
sus acontecimientos , y dispo-^ 
siciones. Esta Providencia hu-^ 
mana no tiene hereges : nin- 
guno la niega ; antes la afec- 
tan todos, y no hay persona 
tan dexada, y poco atenta que 
no presuma de providente; y 
llega á tanto la locura furiosa, 
que niegan á Dios lo que no 
niegan á ninguno , ni consien- 
ten que ninguno les niegue. 
Veamos cómo se difine la Di- 
vina Providencia. Boec Ub. 4« 
de Consolatione dice que es: 
Divina ratio in summo om- 
nium Principe constituía , qua 
cundía disponit. ^'Divina razón 
^/constituida en el Sumo Prín- 
«cipe de todo , la qual todo 
»lo dispone.'^ Santo Thoma? 
L i. 
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U part. q. 22.art. 2. dice : Pro- 
videntia est ratio ordinis rerum^ 
infinem , in Deo existens. ^'Pro^ 
evidencia es razón de orden 
>f^n todas las cosas , que las 
«encamina ^ y dispone al fin» 
»la qual existe en Dios/' 

Santo Thomas pone la Pro- 
videncia en el entendimiento^ 
€omo. las ideas. Algunos Au- 
tores quieren que pertenezca á 
la voluntad , en quantoal.de- 
creto de su execucion ; lo que, 
parece sintió Damascenoi^. 2- 
deFide Orthodox. cap. 29. con 
estas palabras: Providentiam es- 
se volúntateme Dei ^ per quam 
omnia quee sánt 'simvenfenterik 
gubernationem actípunu ^fProí 
Invidencia es la voluntad de 
99DÍOS 5 por la qual todas las 
wcosas que son , reciben icon-n 
wveríiente gobierno.'*: 

No hay contradicion en sus 
palabras , y concuerdan dieiea-^ 
do 9 que initiative consiste la 
Providencia en el entendimien-. 
to; y compktivé quanto á 1^ 
execucion en la voluntada Aque* 
Ha palabra infinem de la difí- 
nicion de Santo Thomas se 
entiende del fin cierto. Qjuem 
Detís sibi propositum babet. 
'^'Del fin cierto que Dios se tie* 
♦>ne propuesto á sí misnio." 

Las funciones , ú operacio» 
nes generales de la Divina Pro- 
videncia son dos : creación , y 
gobierno. En esta función de 



gobierno.se contienen los ac- 
tos siguientes : conservación, 
cooperación^ predifínicion , im- 
pedimento de muchos males, 
el movimiento de los cielos, 
la iluminación de la naturale- 
za racional, la redención de los 
hombre . *» ta justificación , la 
remuneración, y el castigo. Por 
esto tiene todo ser ,, y orden, 
y gobierno ; y sin esto nada fue 
ni ^i^á* No es de este Trata- 
do discurrir, por todas estas par- 
tes* Mi pretensión no es ense- 
ñar cómo obra la Divina Pro- 
videncia , sino que hay Pro- 
videncia Divina. Aquella dis- 
quisición^ se queda para los que 
la creea : está habla cxmi los 
que la niegan. 

La raiz de este error no es 
que los malos, tienen prenüo, 
y descanso en este mundo , y 
los buenosi castigo ^ y traba- 
jos ; sino que los impios , é ig- 
norantes no saben diferen- 
ciar al bien del mal , ni cono- 
cen el castigo que los unos 
padecen en sus prosperidades, 
ni los premios, y méritos que 
los otros gozan en los despre- 
cios , y aflicciones ; y porcpie 
no entienden la Providencia, 
la oyen nombrar con ceño , y 
la niegan. Curémoslos primero 
de la ignorancia. Qué apropó- 
sito dixo Séneca : Muchos bom' 
bres son propicios á otros; á 
Dios ninguno. Ms]ot di\^?L si 

es- 
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glon la causa de fiégar la Pro- 
videncia, que es ignorará Diü6^ 
con qu^ se síeiite ihal ¡de^ ; y 
la Providenéfft en añadir que 
sentían de él inalsín ca^go, no 
porque les falta, sino porque 
no le conoceUé Tal es su ig- 



escribiera tocos. Sálvase esta 
universal por encarecimiento 
en cosa tan execrable , donde 
los pocos , respéélo de tantos, 
se nombran con la diminucióti 
de ninguno. Frase es del Psal-^ 
mo 52. vers. 4. Omnes declina- 
verunt , simul inútiles fa^ 



norancia , que tío condcen^ 



suní : non est quifaciat bonum^ ^ér padecen. Por esto' es ^l¿- 

non est usque ad unum. pa 1 y castigo en ell<^ la - Ig- 

Empero nuestro Cordobés en noráncia. Que la palabra nemo^ 

la epístola 3i.me dá estas ani- ninguno , no sea exclusiva de 

mesas palabras contra el peñ- todos , sino encarecimiento 

sar de estos: Nemonovit Deunh de pocos, Persio en el princi^ 

multi de tilo male existimante pió de su primera Sátyrá lo 

fif impune. Dixo en medio ren- enseña , vers. 273. 

Quis leget hcec ? Miri tu istud ais ? Nemo bercule. NemoX- 
Vel duo^vel nemo.-^ — ^ \ : ' 

Quién se podrá averiguar y sus pasos inexcrutables ^ y 

bon los desconciertos de la ca- por lo que debian reverenciar 

beza del hombre? Vémosle con los humildes , los desprecian 

vanidad preciarse de que no sa- sacrilegos. Otros hombres tie- 

be muchas cosas. Blasonan al- nen por fiesta él ver á otro ha- 



gunm , y ño de los plebeyos, 
oemo saber escribir: muestran 
gran sentímiento de que algu- 
no Imagine que saben contar. 



cer cosas qtie ni las entien- 
den , ni saben como las haceri, 
en las quales todo el entrete- 
nimiento consiste en la igno- 



y no se hartan de dar sátisfac- rancia del que las vé, Y si yo 
cicmes de que no lo entienden, acertase S declararme ton co- 



siendo la Aritmética la raion 
del Universo , y la justicia de 
la comunicación los números, 
sin la qual ni pueden gober- 
narse , ni gobernar : cosa tan 
fácil , que en pocos dias la 
aprenden los niños eñ la escue- 
la. Y por otra parte se indig- 
nan de no entender los secre- 
tos de la Providencia de Dios, 



ta similitud , sería grande -ha- 
zaña hacer que las burlas fue- 
sen maestros para entender las 
veras. 

Cóñ <](uántó -gusto ven todos 
las sutilezas '^é un jugador de 
manos ! Vénle con las peloti- 
llas arrojar lá que tiene , y te- 
ner la que arroja : mostrarla 
donde no está , y desapárecer- 
L2 la 
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la de donde la puso : descubrir na ^ y la llena vacía : ninguno 
trea .docKte.i inq . Ua^a una , y de los que lo ven sabe cómo se 
OQ 4e!}£ar' algwía /dopde e^-r hacen cosas tan contrarias , y 
bao eerradasi tres:)rdai: á qno ni se indignan , ni se correa 
en la mano una joya, y hacer de ignorar lo que obra un char- 
que la tenga apretada en el pu- latan vagamundo ; antes se ale- 
ño \ y abriéndole él mismo, gran , y entretienen , y le pa- 
^Uj^rjse.con uo escarabajo ,, y g^ , sin hartarse de verlo : y 
sAp^r ja jpya q(i^ le cíió ide la el que mas se adnvra , atribu- 
boísa :cei;rada de otro que no ye las que juzga maravillas á 
la tenia : meter á otro en la bo- que se obran por arte del dia- 
ca un confite , y sacarle una blo; siendo engaños mecánicos, 
lagart^a : quemar . un pañuelp que los dedos de un picaro ha* 
con llama viva , y mostrarle cen á las atenciones de los 



sano : cortar una cinta , y de- 
xarla entera : enseñar un mis- 
mo libro, una vez todo blan-* 
co , otra todo negro , otra de 
todos colores , ya de aves , ya 
de animales , ya de peces : me- 
ter i uno por la garganta el 
cuchillo , y degollarle sin san- 
gre , ni herida , antes con , rir 
sí^ , que con lástUna de.lós qu^ 
lo ven ; ajustar con nudo cier 
go la soga á la garganta , y sin 
desatarla, ni romperla , sacarla 
entera , y añudada por la des^ 
iguald9d>^ la cabeza , sin s/^xh 
lirio el muchacho , que se ^- 
mió ahorcado : repartir en dos 
naypes á uno una sierpe, y á 
otro una dama , y hallarse ^el 
que recibió la ;dai3[ia con ía 
sierpe , , y el que recibió es^ 
ta ^ con la dama : poner dos 
medidas, una llena de trigo, 
y otra vacía sin un grano ; y 
. sin arpearse , estar la yacía 11^- 



ojos , á la presunción de los 
entendimientos que las com- 
pran , y no las condenan. Y 
porque ven á la Providencia de 
Dios volver los tesoros en ás- 
pides al que los recibió , y los 
áspides en tesoros á los que le» 
padecían : abrasar en llamas ai 
Martyr , no:solo sin ofenderle, 
sino ilustrándole ; y ser nueva 
vida , y eterna los cuchillos, 
y las sogas á la garganta ; y 
llenar de frutos al que ha de 
carecer de ellos , para colmar 
id{S ellos al que está vacío : dar 
á unos lo que cierran para no 
tenerlo , y cerrar lo mismo en 
el que no lo tiene: hacer que 
los hombres subiendo baxen, 
y baxando suban : que pade- 
ciendo gocen , y gozando pa- 
dezcan : que muriendo vivan, 
y viviendo mueran ; porque no 
lo entienden , no solo no se en- 
tretienen , sino se escandali- 
zan* 



de D. Francisco de Qúevedo. 16% 

zan. Y habiendo: consolado su ^1 Príncipe^ y las República^ 

ignorancia en las tropelías c<m dieron á- Iqs que juzgaroQ be^ 

persuadirse: que puede ser arte tt^érítos lo que lamentamoii 

del diablo ; en los m^^^sterios se qpe pase en. indignos. La cuH 

desalientan ^ y niegan que puo- pa es de los que se hicieroq 

den obrarse por arte ^ y po- malos con el bien ; la desdicha 

^r ^ y Providencia de Dios de los que dieron el bien á lo^ 

estas cosas tan dignas de su que usaron del mal , juzgan <» 

gobierno^ y tan niveladas coa su dolos por buenos. Colígense do9 

justicia. Veamos como es esto cosas por la Divina Providen-^i 

verdad , y yeráse que las nu- cia : la una que la achacan los 

bes están en los ojos ^ y no en malos ^ que ella no premió; 

las cosasi. Sea el primer coli^ los quales se hicieron malos 

cío ,que no todos los malos que eoo los premios que los dieron 

ocupan honras 9 y puestos, los por. buenos. Dirán que por Iq 

IK)Osiguieron por impios , y de- menos permite que esto suce-^ 

i^c^üentes , ni quien se los dio da : respondo que este es prí-r 

teard esta culpa. Los mas , en vilegio del libre alvedrio , que 

^ta^sivo número, con la hu- ?i Dios no se Je concediera al 

ÉQ¿Ídad reconocida , con el sí^ hombre ^ le quitara los mért^ 

lencio prudente , con asisten-^ tos, y en ellos los premios. L9 

da agradable , con paciencia otra , que tienen tanto de pe^ 

ftr¥il alcanzaron las dignida- ligros estos que Uatnan bienes, 

||bs 5 y . con ellas luego se hi« de quei gozan, los malos , pues 

«kron indignos de ellas» Mu- hacen de los beneméritos in^ 

tíMS fueron buenos hasta ha^ dignos , que es merced . de la 

Um quien los tuviese por ta- Divina Providencia apartarlos 

Ic^ Infinitos se. hicieron ma^ de los justos , y castigo con^ 

|o$ luego que los premiaron mentirlos á los impios : con que 

pCM'buenosw Son» 3in número los se prueba que todo lo entien-r 

i|ae esperan entre buenas eos- den al revés estos sacrilegos, 

lambres^ para ser ruines solo á que se usurpan judicatura so-^ 

w§í^ eniíonra. Otros , y no bre las disposiciones de Dios, 

aoii. pocos ^ no se cansan de Cómo , pues, los bienes , hoQ^ 

Mr. vii^tuosos , hasta que ad- nts, y dignidades del mundo 

quieren con que poder ser innb- harán al malo bueno , si al 

|)ios. Tienen paqiencia para bueno le hacen malo, y al 

t^r humildes mientras no tie- perverso peor ? Quién , pues, 

nen poder para ser soberbios» los tendrá sin riesgo? Quiea 

s\.Tom.yi. L3 los 
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los rehusó , quien los teme, 
quien los desprecia , quien 4os 
padece , y quien los tiene V sin 
que ellos le tengan. Donde son 
carga , y penitencia , no son 
peligro, sino logro: donde son 
blasón , y pompa , son riesgo, 
que fácilmente se desliza á cul- 
pa. No sin mystecio en la Len- 
gua Santa , que los brota aun 
en los puntos esta, palabra ion* 
que significa misericordia, pie- 
dad , beneficio , y bondad , sig- 
nifica también oprobrio , cosa 
tan contraria. Empero verifi- 
cáronse todas estas significa- 
ciones en Christo , en quien 
el oprobrio fue piedad , mise- 
ricordia, beneficio, y bondad, 
de ion qü^ se llama la cigüe- 
ña n^^on, POT ser symbolo de 
la piedad, no sin oprobrio; pues 
exercitando la piedad en la de^ 
crepitud de sus padres , tiene 
por alimento las pestes de la 
tierra , y comiéndolas hace be- 
neficio á los hombres , á quien 
son asechanza. Aquel lienzo 
que baxó del cielo , y puso la 
mesa áS. Pedro, haciendo ofi- 
cio de manteles , donde las 
viandas eran animales inmun- 
dos , de que le dixeron que co- 
miese , qué otra cosa fue que 
convidarle á misericordia, á 
piedad , á4)eneficios , y á opro- 
brio , para significar que en es- 
te mundo , sin padecerle , no 
tienen lugares^ otras virtudes, 



como sin el veneno de la víbo- 
ra la salud de tantos ingre^ 
dientes en la triaca no son re- 
medio ? Ninguna cosa que no 
se confecciona con el padecer 
tiene estimación. Aprendámos7 
lo de las joyas, con cuyo es-i 
plendor , sin culpa suya , nos 
engañamos. Repasemos los 
martyrios que de nuestra co-, 
dicia padece el oro , que pare- 
ce que ^1 color pálido le tiene 
del susto , y no de la natura- 
leza. Persigúele el hierro, rom» 
piendo por las entrañas de su 
lioiadre , sacándole de sus venas 
hecho polvos , y despedazado 
le amasan con azogue : condes 
nadie al fiíego en horno , ú 
crysol : derrítenle en huníor 
con el rigor plebeyo del soli-^ 
man : viértenle en rieles , de 
donde empieza el exerciciode 
su paciencia: alargante en pas- 
ta, donde á fuerza de golpes 
se estiende en láminas debaxo 
de la porfia de los martillos, 
de donde pasa delgado á pa- 
decer antes de ser joya los 
dientes de la lima que le muer- 
den, y las heridas del cincel 
que le cortan, siendo la ori-» 
na afeyte asqueroso , á quien 
debe el color su hermosura» 
Para ser moneda, en que con- 
siste toda su soberbia , se au- 
mentan sus mortificaciones : hi\ 
cenle pedazos por el alvedrio 
del peso: pónele el cuño mar-« 

. ca 
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cá cbmo á esclavo: hácele ás- del sombrera cla6de es dati4 

pero con armas , y letras , en lio ^ú del dedo que ^bma sor-t 

que se lee el señorío que pade< tija , abreviando un patrimonio 

ce. Su paseo es correr mas en resplandor que se equivoca 

apriesa por donde le manda la con el cristal ^ con el vidrio» 

usura , por donde le arrastra y con una gota de agua. Quién 

el logro , por donde le despe- negará que estos tesoros en el 

fia el juego , y por donde le ha- nombre ^ que se levantan con 

ctn delinqüente ^ y facineroso el corazón de los que en ellos 

los vicios. El diamante , sudor ponen su felicidad , no son el 

de la congoja de los cerros dé oprobrio, y desprecio de la tier* 

Oriente , exprimido por el ri- ra , á quienes , como sabidora 



gor de los soles que los afligen 
continuos, es guija desgarrada 
de los pedernales ; y nace tan 
mal vestido , que rudo le tira- 
ra el que le vé , si no asegura- 
ra su linage quien le vende: 
tan anegadas en guijarro sus 
luces , que rescatarlas del re- 
bozo de tierra cuesta tanto 
como después le dá de preció 
la locura: joya que si no se pa- 
dece á sí misma , se queda en 
el desprecio decanto, nacida 
para ehcarcelada' , y siempre 
con grillos de oro presa ; y con 
presumir de constelación de 
BiOiche , para que sepan dónde 
está , aguarda á que la hiera la 
lumbre de una torcida , ó la 
chispa de un tizón : y quando 
con mayor pompa enciende 
sus reflexos con la fanfarria del 
oro , le pone vergonzosa cení- 



de su contagió ^ escondió con 
tanto cuidado la naturaleza^ 
que los cargó los montes enci-^ 
ma , borrando sus caminos con 
los golfos , y apartándolos de 
nuestra codicia con el divor- 
cio de todo el Océano? Quién 
no vé la vileza de su princi- 
pio , y las indignidades de su 
disposición : que deben su 
belleza , y precio á Iqs opro- 
brios que padecen ; y que les 
viene de casta el ser martyrio, 
y peligro de quien los posee? 
Pregunto á los contadores de la 
bienaventuranza caduca , si sa* 
ben de alguno que adquiriese 
estos bienes sin desvelo , sudor, 
ó afrenta : que los posea sin. 
miedo 9 y envidiosos: que los 
dexe sin arrepéñtiniiento, y que 
los pierda sin dolor. Cómo, 
pues , llaman dithosos á los! 



za un gusanillo , que se mien- impíos que padecen tantos ty-. 
te estrella de noche, á quién ranos como tienen joyas, y 
enciende la obscuridad , quan- dinero ; y malaventurados , á 
do él apagado no se diferencia los virtuosos , que libres de la 

L4 in- 
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insolencia de estos Verdugosi 
magníftcós^ ^ozad de paz des^ 
embaiaEaidaív y se^ra? Es tan 
Éólklii esta verdad ^ que ningu** 
no de loíi malos que están rn 
tos 4 y tienen honras ^ digni-' 
dades 4 y puestos ^ con no 'ha-« 
ber tenido' Vergüenza de con- 
cebirlos con medios facine-^ 
tosos \ y infames , tendrá des- 
vergüenza para confesar la 
abominación de las maldades, 
y la vileza de los delitos, y 
miedos con que losconserva^ 
y posee. Luego todos aquellos 
de quien Dios los aparta, le 
deben caricia , y regalo ; y los 
que los consiguen juntan cas^ 
tigo 4 y tormetato? Opondrán- 
irie qué hay muchos buenos ri- 
cos , y en dignidades ; y mu- 
chos malos pobres , y en des^ 
precio. Si no hubiera esto^m> 
kubiera Providencia , y faltáfár' 
la denu)stradon que la prueba 
evidentemente. No de otra 
suerte se conociera que pues- 
tos , dignidades , honras , y ri¿ 
4]uezas , desprecio , abatímien*! 
to , persecuciones , y pobrezay 
son de sí cosas indiférentes,^ 
buenas, ó malas, por la vir^ 
tud , ó laini^dad de los qué^ 
usan dé unas^ y otiia&;Si no bu4 
hiera, como los hay^hbmbreif 
temerosos de Dios'> y ricos , not 
tuviera la caridad con que dar 
alimentos á los necesitados t no 
tuvieran los pobres iiacienda,' 



y carecieran de patrimonio Iss 
miserias públicas : ni hubiera 
quira enjugara las lágrimas á 
las viudas , y fuera d^ por vi*» 
dá la desnudez de los huérfa- 
nos i ignorarán el oro , y la plan 
ta el camino por donde su pe^ 
so asciende desde lo profundo 
de la tierra á lo mas alto del 
cielo : no supiera la moneda 
introducir sü valor en el co- 
mercio eterno , ni correr en la 
bienavenmranza la que arras^ 
tra en el mundo : no se supiera 
que hay hombres buenos , á 
quien la riqueza no hace ma- 
los , y por ellos se sabe que la 
virtud la hace buena , y que de- 
be á la piedad, y misericor-» 
dia el precio , y tío á las mi-^ 
ñas : que el rico es el que tie** 
ne para dar , y el pobre el que 
guarda para tener : q[ue este 
es bolsa, y ño rico, y en ve« 
dé ser poderoso , es desapode-^ 
rado: que es laguna de los bie- 
nes del mundo , donde estiü 
presos , y detenidos en ocio 
inútil >,dexando sedientas las 
plantas ,' y confesando lo es- 
tantío con el olor, el cieno, y 
la cria de sabandijas inmundas. 
Todos estos desengaños , y la 
salud de tan esclarecida doc-^ 
trina se debe á los varones que 
siüben ser ricos , y misericor- 
diosos. No es menor enseñan- 
za la que recibe la atención 
religiosa de los impíos abatid 

dos, 



de D. Francisco de Quevedo. í í^ 

^'y pobres. Si no los hubie- y alimento de las codornices. 
•^ juzgara que universal- Venenosa es la cicuta : con ella 
1X6 estaban los bienes tem- murió Anibal, el mas valien- 
ifes hypotecados por legí- te Capitán General que pade- 
¡forzosa de los ruines, y ció Roma : con ella engordan 

las gallinas. Venenos son eí 
azogue , él antimonio v el tár- 
taro, y el diagridis ; y prepara- 
dos ísón purgas , que eficaces 
contradicen la enfermedad, des- 
embarazándola en las oficinas 
del cuerpo de los humores dis- 
cordes , y demasiados. Los ala- 
cranes son médicos de sí mis- 
mos ; así los escorpiones. La 
araña , horror y asco de la 
vista , que contenta con la no- 
che de un agujero , atesora en 
las enemistades con la kiz pon- 
zona rabiosa , aprisionada en la 
cascara de una nuez sabe ata- 
jar la porfiada tarea de la quar- 
lendiguez por sí malas, tana. La víbora que en los cír- 
iío,ó castigo destina- culos de su cuerpo se flecha 
~ ' ' arco , y saeta homicida , en la 
triaca se opone á las heridas 
de su diente. No de otra ma- 
nera los tesoros, las felicida- 
des , Jas honras , loé grandes 
puestos , lá pobrera -, la caíár^ 
midíÉd, el abatimiento son ve- 
nenos én unos, y remedios y 
antídc*ós en otros. En el efec- 
to qÜe hacen, no en el nom^ 
bre ^e tienen , está la verdad 
de tó que son. Quién vio al 
Rico glotón vestido de púrpu- 
ra, en que la lana estaba nó 
solo, teñida,, sino embriagada 

del 
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impios. No tuviera ex- 
el error en esta mate- 
itírf délos que oponení 
itlS^^ qué solamente losde- 
Éfeíites , y malos tienen 
ils^ , honras , y puestos; 
ib así que la mayor parte 
Hfoá miserablemente men- 
W^ padece abatida ; y mu- 
l'-ílignós , y virtuosos és- 
ton esplendor exaltados. 
Sueños que gozan , y tie- 
fclicidad temporal ; y bue- 
padecen desamparo , y 
recio , y sucede lo mismo 
I impios : con que se prue- 
fkjjúQ^ no son las riquezas. 



tiernos , ú á otros. Todo ló 
Mos hizo , vio que no so^ 
Éí bueno, sino muy bue- 
ílB/ vidit cundía quce fece- 
^iig* erant valde bona. 
íiftcén demostración de esto 
V» las cosas á la increduli- 
kfeiégamente infiel de los 
áaias. No hay veneno en 
Irba , ave , pea , animal; 
ditt , ú metal , ett quien el 
9i liso no halle salud , y re- 
áio , si el malo halla peste, 
xüitagio. El napelo es tósi- 
f^ y ponzoña de los campos^ 
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del veneno de Tyro , en cuyo es la hambre avarienta quelli 

aparador las minas edificadas canina? Murió Lázaro , y sa* 

§n vasos , con la capacidad de- lió el alma de aquel cuerpoi 

¡Tiasiadamente corpulenta , ad* que por las roturas tan de pac 

yeriían las avenidas de su sed? en par estuvo para su libertad^ 



Quién le vio beberse las ven- 
dimias , y engullirse las mon- 
terías , y cerrar en un vientre 
todas las habitaciones , y pue^ 
blo de los elementos ^ y tan 
medrosos de su hambre á sus 
lebreles , que comían con sus- 
to los huesos , y migajas que 
se caían de las manos , porque 
no acabase en ellas , y con 
ellos ? Quién, , pues , le vio 
que no le llamase rico , y po- 
deroso ?, Murió y_ y fue sepul-? 
tado con pompa ^ y grandeza. 



y fue llevada por los Angeles 
al Seno de Abrahan , adonde, 
se conoció que los gusanos 
eran mérito*, la miseria te« 
soros y riqueza , el oprdjrio 
honra ; y que del veneno hi-^ 
zo medicina , como el Ava- 
riento de la ixiediciiia venena# 
El pedir toca al pobre , y no al 
rico. Pide el Rico , y no el p(H 
bre , para que se vean en su 
boca las mentiras de su sober« 
bia* Primero pide para refri-, 
gerarse una gota de agua , y 



porque en él juzgaron laopu- luego que vaya Lázaro á de9^ 
íencia, y los tesoros por bie- engañar á sus hermanos : pre* 



nes 5 que él mismo en el in- 
fierno, que le festejaron por tú- 
mulo , conoció que eran .mau- 
les , que pudieron ser biene&< 
Quién vio. en su presencia á 
Lázaro, el santamente pobre, y 
sumamentCNdesconsolado men- 
digo , antes llagas xon alma, 
que hombre con llagas , sin 
otro vestido que el que por to* 
da su persona continuaban las 
hilas, y las vendas , convidar 
liberal con sus úlceras á los 
perros , que piadosos se la$ lan 



fiere su alivio en la extremi- 
dad de la lengua á la salvan 
cion de los suyos : estilo de 
condenación. En los infiernos 
está , y aún presume de man^ 
dar á Abrahan , y de que le 
baxe á servir el pobre. Aun en 
hablar con el gran Patriarca 
Abrahan , y no con Lázaro, tu- 
vo vanidad de rico. Dexan a) 
avariento , quando muere , las 
comodidades , los regalos, las 
riquezas , y pasan con él á lá 
otra vida las costumbres , y 



mian ; quando el Epulón nega-« achaques de su pecado ; y tan- 
ba una migaja de pan á quien to como te acompañan le ator- 
después pidióuna gota de agua, mentan. Son verdugos , y no 
porque se viese quánto peor cortejo. Quién envidiará feli- 

ci- 
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ides que nos dexan con des- 
^ y costumbres que ni de- 
m la sepultura , ni dexan. 
mnsar después del entierro 
sspíritu? El Santo Job,co^ 
catedrático que me presi- 
jp estas conclusiones, nos 
{j|i qué son las riquezas^ 
dicidades : qué la pobre- 
^ jTv miseria perseguida , de 
Üi^son dádiva : quáles han 
jist: el rico , y el pobre , que. 
Igualmente nierced^ybe- 
cfóde Dios , en que su Di- 
I Providencia ,, no solo se 
|; conjeturar , sino que la 
, y mostremos visible 
tras acciones, y su- 




fue grande entre los Prín- 
SB de Oriente: poderosísi- 
mk ganados , y posesiones: . 
I^ó en hijos : tuvo muy 
inante familia , cosecha de 
jindicion de Dios, que libe- 
imilla asistió á fertilizar , y 
flftecer su casa en circuito^ 
;'^ue algún ángulo de ella 
íciese de este amparo. Oy- 
JOS de su boca qué uso tu- 
la prosperidad de esta gran- 
2í^iycap. 29. ^uris audiens^ 
tíficabat me , (S? oculu^ vi- 
^■^testimpnium reddebaP mi-' 
No le beatificaban los ojos,. 
3S: oidos por el poder , y los 
$l¡:os : alabanzas , que sien- 
de cosas agenas en Job,' 
ran lisonjas cortesanas. Ben- 
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decíanme , dice vers. i2, Ed 
quod überassem pauperem v(h- 
ciferantem^ & pupillum , cui 
non esset adjutor. Benedi&io 
perituri super me veniebat , & 
cor viduce consolatus sum. Jus-* 
titia indutus sum , & vestivi 
me , skut vestimento^ & dia- 
demate , ju dicto meo. Ocujüsfui 
cceco^4B pes ciando. Pater erarh 
pauperum , & causam quam 
nesciebam diligenter investiga^ 
bam. Conterebam molas iniquf^ 
& de dentibus illius avferebam 
prcedam. Golígese que el po^ 
der , y la riqueza de Job , co- 
mo rico , y Rey , era ojos á lo* 
ciegos , pies á los tullidos , so- 
corro á los huérfanos, alegría' 
á las viudas ^ defensa á los opre- 
sos , remedio á los que pere-»- 
cian , patrimonio á los pobres, 
justicia á los litigantes; y por 
esto beatificación del Rey , y 
del rico , en quien el poder da- 
ba defensa , y no miedo , y las 
riquezas no se contaban por 
blasón , y se repartían por ali-^ 
mentos. Quién negará que la 
hacienda era de los pobres , y 
el cuidado del que la tenia ? Lá 
riqueza , y el f)oder que saben 
serlo V son mérito en el que la 
posee;' y socorro y caudal eii 
los tíaenesterosos : enlos tyra- 
nos, y^avarien tos tienen escla- 
vos,' y üo dueños: ttenen á los 
que/Jos tienen : tanto les falta 
lo que poseen , como lo qué 



co- 
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codician: adquieren para te- bres , daré despacho á está viu- 
lo que todos tienen ; no da , porque no me sea mas mo 



ner 

para gozarlo , sino porque nin- 
guno lo goce. Mas quieren te- 
ner ladrones que se Jo roben, 
que necesitados que se lo agra- 
dezcan. Estos 9 quanto mas 
guardan lo que tienen ^ pier- 
den mas lo que guardan. Ex- 
quisito ingenio de la codicia! 
Qué mayor locura que acusar 
á la Divina Providencia de que 
dá bienes á los malos , siendo 
tan penosos males estos que 
llaman bienes ; y que reparte 



lesta. Este arrojó la justicia ; no 
la hizo : tiróla el amparo; no se 
le dio : no por descansarla con 
él , sino por descansarse de 
ella. Haciendo justicia , se hi- 
zo reo. La Real clemencia con 
ninguna joya se ador-na tanto 
como quando la bendición del 
que perecia en último desam- 
paro la comprehende. Bendi- 
ción que diéla la muerte , de- 
ben codiciarla los Jueces ^ y 
los Príncipes. Solamente la me* 
á los justos calamidades , quan- rece piedad imitadora de Dios, 



do son descansos , desembara-^ 
zo , y seguridad ! Útil , y apror 
pósito será la meditación de las 
palabras referidas de Job. Di- 
ce que libró al pobre que da- 
ba gritos. Siendo estos los que 
tiabian de oir los sordos , son 
los que por el enfado que re- 
ciben los ricos, ensordecen á 
los que oyen. Antes se cansan 
ilel trabajo que gritan , que los 
descansan del trabajo. Si ca- 
llan , dicen que no los oyen: 
ú dan voces , no los quieren 
oir. En estos las orejas no son 



Dice que consoló el corazón 
de la viuda. Lee Pagnino : Et 
cor viduce canere faciebam. 
''Hacia cantar el corazón de 
v\z, viuda ? Con quánta gak 
enseña cómo se ha de conso* 
lar el corazón de la viuda lo 
mysterioso de la Lengua Santa! 
\yXÁ nAoH« ahí- No es con- 
suelo enjugar las lágrimas : há- 
celo el tiempo, y la costumbre 
de la pena. Hacer que cante los 
lloros , volverla en hymnos los 
gemidos , hacer lyra el cora- 
zón , que fue clamor , es el 



órgano del sentido , sino achat- consuelo de la caridad magná- 

que contra el justo sentimiea*- nima. Las promesas , cauda 

to del que clama. Al que tu- de la avaricia ; las palabras re* 

vo estas mañas ^ Christo le lia- galadas , muchas veces minis- 

ipó ¡udex ifáquitatis ^ ''juez de tras del engaño; la compasión 

9»la maldad/' Y él mismo di- aparente de que usa la hypo* 



xp de sí : Aunque no temo á 
Dios , ni hago caso de los hom* 



cresía por ahorro , detienen lo$ 
lloros en las mexillas de la viu» 

da; 
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da ; no Iq$ enjugan: suspén^ 
denlos en su corazón ; no los 
«legran. Vestime de justicia» 
y adórneme con mi juicio co- 
mo con diadema. La Interli- 
ns3\ijustitiam induebam^ & irh- 
éktehctí me tanquampalUum^ & 
, ^idarim judicium meunu ^*VesK 
> futíame la justicia , y vestíame 
'■¿ fpá mí mi juicio como palio , y 
:VfKliadema/V El rico^ y elPrín- 
: **cipc qu^ ^0 se vistiere de jus- 
^LÍ|cád9 no será coronado con su 
-;|^cio. La justicia es la púrpu-» 
nr con que están hermosamen* 
1^ colorados. La púrpura sin 
|ttaticia es vestidura con que 
issáb colorados vergonzósar 
i&énte , antes con la librea de 
la afrenta , que de la grande* 
.za* Vestíase él la justicia : no 
^xaba que otros se la vistie- 
;;]iien, porque no le tocasen el 
■jyestido en que solo tuviese el 
jnombre , y porque no le vis- 
tiesen de la justicia que cada 
,un6 quiere para sí , y no para 
Jo^ otros. Conócese que teni^ 
.esto 9 pues dice : Causam quam 
peiciebam , diUgenter investiga- 
icm, ^*£xáminaba diligente- 
9>mente la causa que no sa- 
>;bía.'V Quien tiene el entendi- 
jbiento en otra cabeza , tiene 
por entendimiento la voluntad 
de otro. Sabe lo que el otro 
quiere que sepa ; no lo que de- 
Jbe , y puede saber. Su enten* 
dimiento es relación , no po^ 



tencia del alma ; antes impo* 
tencia , y flaqueza suya. Por 
eso para el premio , y para el 
castigo con sumo desvelo in* 
vestigaba la causa que no sa- 
bía. Qué , pues , era lo que 
obraba con esta diligencia ? El 
lo dice : Conterebam molas im-- 
qui , & de dentibus ülius au^ 
ferebam frcedam. *' Quebraba 
9»las muelas al ladrón , y de 
'^sus dientes sacaba la presa 
wque habia hecho.'* Quitar la 
presa de la . boca que la hur- 
tó 9 y pasarla á la propia , es 
mudarla de unos dientes á otros; 
no librarla: es tener por per- 
ros de caza á los lobos. La 
liebre quien la mata es quien 
tiene galgos que la cojan ^ pa« 
ra pasarla de su boca á la sgi« 
y^ No la mata el que la bus:* 
ca , el que la descubre , el que 
la alcanza ; ^ino el que se la 
come. El que quiebra las mué- 
las al que muerde la presa , es 
quien la libra de sus dientes^ 
y la rescats^ ,Hay meses veda; 
dos para la c^a , y pesca « por 
su conservación ; y no los hay 
ni un dia, ni una hora para 
la montería ^ redes , lazos, 
anzuelos , y tiros de la ava^ 
ricia , y usura , porque no se 
acaben , y perezcan los ppbres, 
JOS huérfanos , y las viudas^ 
Junta á esto el Santo Job, Rey 
poderosísimo , que fue ojos á 
los ciegos^ y pies á los tulli- 
dos. 
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dos. Los ricos que no pueden tenia ^ mal persuadido de la ne- 

ver á ios ciegos^ peores cié* cesidad, tomó una soga para 

gos son. Quien vé al ciegó^ suspenderse, y añudarse con ella 

que no puede verle , ese eísus su vida ; y buscando lugar «e-. 

ojos. Quien vé al tullido , qué creto para su desesperación. 



no puede venir á él , es sus 
pies, y sus parós. Según esto 
el pobre se sirve del rícp , y el 
rico 0s pies del pobre. Aqud 
tiene el cuidado de mayordo- 
mo , y las ansias de padre : es- 
te el descanso ^ el sckx)rro , y 
regalo del hijo. Al tino sobra 



eligió el mismo donde el mi- 
serable habia escondido su cau-* 
dal; y teniendo ya la soga 
apretada á la garganta , para 
alcanzar á atarla de ramav de 
donde pudiese ahogarse , qui- 
tó una piedra que cubría el te- 
soro del otro : viole , y socor- 



lo que al otro le falta , para que riéndose con ^l, y consolándo- 

al otro lo que le falta le sobr^ se, qmtóse el lazo, y dexóle 

Ouién negará que este repar-*- en el mismo lugar , y llevóse 

timierito de la Divina Provi- el rjco deposito. Vino el que le 

idencia no es tan justificado co- dexó allí*; y no hallándole , y 

mo maravilloso, y igual? Prací- hallándola soga, de pena se 

tícanlo al revés los'impios, y ahorcó con ella. Mirad los des- 



avarientos ; y de lo que ellos 
estragan , y confunden , se es- 
candalizan , y aciisah áDios de 
las propiks culpas con que le 
ofenden , quando'íeS permite 



atinos del dinero. Quien le pier- 
de, ise vá á desesperar : quien 
nó le halla , se desespera. El 
qué busca la horca, halla el 
tesoro : y el que busca sa te- 



Ios puestos , las dignidades , y soro , halla la horca. Con qué 
las rique^s. Qué cu^a tiene discurso se llaman bienes los 



el que dio i otro la cadena de 
pro , para que la traxese al cue- 
llo por gala, de qué el añudán- 
¡dóséla por soga se ahorque con 
tilla , y la haga lazo? Por el 



que al desesperado ofrecen te- 
soro ; y al dueño de ellos la des- 
esperación agena ? Y si en esta 
tnaldad no habrá quien culpe 
á la riqueza , cómo puede li^- 



error, y ignorancia de los hom- ber quien culpe á Dios, sien 
bres vemos desesperación di- db los delinqiientes aquellos es- 



chosa , y dicha desesperada con 
una misma ocasión , en el ava- 
riento que en el seno mas es- 
condido del monte ocultó su te- 
soro ; y otro que perdió quanto 



píritus avarientos , que solo se 
juzgaron por dignos de vida 
mientras poseyeron el metal 
que los juzgó por dignos , no 
solo de muerte, sino de muer- 
te 
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te infame ? Muchas veces nos 
castiga Dios concediéndonos 
lo que importunos le pedimos. 
O quántos deben á sus ruegos 
las calamidades que lloran! Pe- 
dimos á Dios con oraciones los 
castigos que su piedad nos de- 
lieatie. Muchos hombres he vis- 
to dichosos por no haberles 
sucedido lo que han deseado; 
y pocos por haber conseguido 
sus deseos. 

Rico desengaño , y espléndi- 
da doétrina nos dio la Gentili- 
dad con la fábula de Midas. Su 
avaricia aun se pudiera discul- 
par en un pobre; empero no 
eaun Rey. Pidió á Jo ve que 
á M taéto concediese instantá- 
neamente producir el oro que 
en la tarea de tantos años en- 
gendra el sol : quiso que se 
abreviase en sus dedos , y la- 
bios el ingenio del , Moúarca 
de las luces¿ Concediéndoselo 
Júpiter, quaxábasde en metal 
]a bdbida en tocándola con los 
labios : endurecíasele la comi-. 
da ; y murió de sed preciosa, 
y de hambre opulenta. Est^ 
ttüerte pidió , llamándola orop 
Requebramos nuestros, males» 
poniéndolos nombres de bie* 
nes. Pedimos poder. para ser 
desapoderados ^ y honras píM'a 
juntar afrentas , y puestos pa^ 
ra ser capaces de deposición: 
queremos subir., para tener de 
donde c^er. Veis al pd>i:e vii> 



moso hundido , y tenéisle por 
baxo: al rico soberbio en la 
cumbre , y tenéisle por alta No 
es grande la hormiga por estar 
sobre un monte ; ni pequeño 
un gigante por estar en lo pro- 
fundo de un valle. Mal arqui- 
teéto es la soberbia fábrica 
contra el arte. Miremos la es- 
tatua de Nabuco : lo fuerte , y 
sólido puso en el tejado , ha- 
ciendo de oro la cabeza ; y el 
barro en los cimientos , hacien- 
do de él los pies. La Iglesia á 
los pies pone el oro , y el pol- 
vo en la frente , y sobre la ca- 
. beza ; y esto lo hace : Ñé offeth 
das ad lapidetn pedem tuutn^ 
quandp : una guija es sobrada 
munición contra los pies de 
aquel Coloso , que gastó el me- 
tal , el bronce, y el hierro en 
lo que no haibia dg ser com- 
batido 9 y d^xó sin amias la 
flaqueza de toda su fortifica- 
ción. Todos nuestros desvelos 
son este sueño de Nabucadne-* 
zar ; pues lii ponenaos cosa al- 
guna eií su lugar 9 y lo erra^ 
mos todo de pies á cabeza. Si 
hay tanto peligroén perder la 
hacienda , y en no hallarla , y 
en no s^ber dónde se ha cte 
colocar <! <ptái rié^o será el 
poseerla.4 y ^ de ella poseí- 
do? £1 Evangelio nqs lo epseña^ 
diciendo con l^s palabras de 
QYírísX.(x%]jMas jfacil es enhebrar 
, un.emmüo.for: d ojo dé, una 

agt^ 
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aguja su cuerpo montuoso , que plicidad , temor , y justicia^ 

entrar un rico en el Reyno de despojado de todo , habitado 

hs Cielos. Luego el que dexa de gusanos , dexado , y escar* 

la riqueza se abre la entrada, necido de su muger , y perse- 



se allana para ser capaz de 
ella , y se quita el estorvo : y á 
este hábil para el paso de to- 
da felicidad , juzgan por infe- 
liz ; y á aquél que lleva acues- 
tas su impedimento , á todo 
bien aclaman bienaventura- 
da 

Es tan difícil , y es tan glo- 
riosa hazaña ser poderoso , y 
bienaventurado en todo, y jun- 
tamente varón simple , y rec- 
to , y temeroso de Dios , y 
apartarse de mal, que Dios bla- 
sonó que en Job , que lo era, 
tenia un amigo de estas cali- 



guido de todos sus amigos; 
porque las calamidades dan 
mejor cuenta del seso humar- 
no , que la prosperidad. Son 
de este sentir las palabras de 
S. Agustín : NuUa infelicitas 
frangit ^ quem nulla felicitas 
corrumpit. Hombre bueno á 
prueba de la felicidad , de los 
trabajos hace defensa ^ y con 
la batería que le dan , se per^ 
trecha , y fortalece. Que la 
prosperidad humana , que á es^ 
tos escandaliza , que la permi* 
taDios á los malos, sea trági-> 
ca , y que siempre obligue á 



dades ; y añadió que no habia deletrear sangre en las Histo- 
otro en la tierra semejante á rías , los idólatras lo conocie^ 
él. Y no hizo esta ponderación ron. Exclamólo en su Farsa** 
quando permaneció en su sim- lia Lucano: 

Dedecori est fortuna prior. Quisquam ne secundis 

Tr adere se fatis audet nisi mor te parata ? 
Espantóse de que hubiese dos diceS. Agustín , serm. 2. 
alguno que se atreviese á ser sobre el Psalm. 49. Isti ergo 
dichoso , sin tener primero tra- quibus mor s pastor est , viden^ 
gada la muerte. O espanto lie- tur ftorere ad tempus , &jus^ 
no de animosa doélrina ! Bien ti laborare. Sed quare ? Qjuia 



ápropósito dice Séneca , que si 
los pobres que desean ser ri- 
cos , y los despreciados que 
desean puestos , lo consultasen 
con los que son lo uno , y 
gozan las dignidades , áte^ 
morizados se apartarían detá¿ 
les intentos. De los prospera^ 



nox est. Non apparent merita 
justorum^ & quasi nondnatuf 
felicitas impiorum. Herba emm 
per hyemem viget , arbor per 
¡jyemem quasi árida est : cum 
sal exierit ferventior : tempore 
íestatis arbor , quce per hye-^ 
mem \arida videbatur , expiettns 
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/tíiis \ proferí fiu&us ^berba jas en el infierno aquellos que 



autem aresciu 
• Este Psalmo canta la Divina 
Providencia ^ y la enseña dan-* 
do luz á todas las tinieblas , de 
que se valen los que ó la nie- 
gan ^ ó la acusan ; y como doc* 
trina de universal remedio, em- 
pieza pidiendo atención á to- 



la muerte , que es el pecado^^ 
mintiéndose el nombre de pas- 
tx>r por el tiempo limitado de 
esta vida , apacienta en toda 
hartura de perdición. Ellos pro- 
pios se confiesan ovejas infer-^ 
nales literalmente en el Libro 
de la Sabiduría cap. 2. vers. 8. 



dos : Audite bcec omnes genter. Caronemus nos rosis antequam^ 
auribus percipHe omnes qui ba* marcescant : nulJum pratum sit 



bitatis orbem. Quique terrige-- 
nof r& fiiii bominum simul in 
unum dives , &pauper. 

Con el vers. i $• diétó á San 
Agustín cosa al parecer tan 
nueva 9 como llamar pastor á 
la muerte, oficio tan contra*- 
río al suyo-: Sicut oves in in- 
ferno positis mors pastor est eis. 



quod non pertranseat luxuria 
nostra. Estaciones son estas de* 
recorrer todos los prados de 
ovejas de los rebaños de la 
muerte ; y porque se dan prie- 
sa á coronarse de rosas antes: 
que se marchiten , dice el Gran: 
Padre: Isti ergo quibus mors 
pastor est , vidsntur florere ad 



Nuestra Vulgata exprime rlgu* tempus. Su pasto , y gala es tal,: 

rosamente el texto Hebreo: y tan momentánea , que como 

Sicut oves in ifferno positi sunt^ saben que ella se dá priesa á 

tnors depascet eos. No se estra** caducar en pocos dias , y que 



fiará menos que las ovejas se 
pongan en el infierno , pues el 
Evangelio nos dice que las ove- 
jas serán apartadas al lado de- 
recho , para 3er conducidas con 
bendición al cielo. Por estas 



viveq horas por edades , se ade- 
lantan á cogerle. No comen 
bocado sin susto de muerte , ni 
visten rosa que no hagan mal 
acondicionada las espinas. No 
se les dá el nombre de ovejas 



dificultades nos previno David ^ por la mansedumbre y el fru- 
atieste Psalmo vers. 5. dicien- to del esquilmo, sino, porque 



doilnclinabo in parabolam au^ 
rem méa$n i aperiam in psalte- 
rió prbpositionem meam. Gran 
Maestro oye las parábolas, y 
enigmas para declararlas con 
la suavidad de la música:^ 

Propiamente se llaman ove« 

tom. VI. 



el seguir unos á otros con la^ 
imitación de los malos pasos 
los precipita. Llámase el peca- 
do muerte , y pastor malo, en 
oposición del buen pastor : es- 
te conoce sus ovejas , y sus ove^ 
jas le conocen. Aquel es des- 
M co- 
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conocido \ pues si sus óveias le 
conocieran , tuviéranle pq[ lo- 
bo ; no le siguieran por pas- 
tor. Debe los hatos que tiene 
al no ser conocido de ellos , y 
el engaño le junta el caudal. 
De qué , pues , se alimentan 
estas ovejas ? De flores , y de 
hierbas^, que nacen á corta vi- 
da : las unas ven nacer , y mo- 
rir un mismo sol ; las otras una 
limitada porción del año. Por 
esto dice el Santo. ^'Estos ^ pues, 
9>1 quien la muerte es pastor, 
«parece que algún tiempo flo- 
>>recen , y que son afligidos los 
w justos. Empero por qué?Por- 
»que es de noche. Qué es ser 
«noche? No se ven aún los 
«méritos de los justos , y casi 
«parece que se nombra la fe- 



en el rigor del invierno pare- 
ce que está seco ; mas ^n lle- 
gando d verano i, desn)ierite 
aquel semblante tres veces con 
hojas , flores , y frutos. La hier- 
ba verdaderamente se seca con 
el sol que fecunda los 0*oacos, 
y ramas. Eljusto siempre ite 
asimilado al árbol que dá el 
fruto en su tiempo , no en to- 
dos tiempos , no en los de la 
fortuna , cuyo Kalendario des- 
varía» El primer Psalmó , dice 
que el justo , y el santo erU 
tamquam Ugnum quod planta^ 
tum est secus decursus aqua^ 
rum ^ qupd fruSium suum da-- 
bit in tempere suo. Empero los 
malos no son así :, no : Sed 
tamquam pulvis quem prcjicit 
ventus facie á terra.^V Texto 



«licidad de los impios. La hier-^ Hebreo dice que es como hier- 

«ba por el invierno está ver- ba seca, pues tal es loque óji 

«de : el árbol en el invierno latín llamamos ¿^/a»wp^ y enEs^ 

«casi está seco ; mas quando pañol tama del grano de trigo. 

«el sol por el estío con mayor Es la palabra del Texto Sagra- 

«fuerza cuece en herbores de do yio> No polvo, sino glvi- 

«luz las mieses, y los campos^ ma ; y exprime lo miaño la 

«el árbol que por los hielos, y Vulgata, pues el tamo de se- 

«frios parecía seco , se viste co se desata en polVo. Veamos 

«de hojas , y se carga de fru- quál es el tiempo en qué el árbol 

«tos: la hierba que en el io- queasimila aljusto, hadedar 

^ivierno estaba lozana , y fres*- su.fruto,puesto queno es síem^ 

«ca , enferma y seca se cae.'* pre ^ ni guando ju?ga la; ad- 

Quiéii no conoce aquí la dife- vertehcia curiosanacnte despa- 



reticia de las ovejas , y los pas- 
tores , y del pasto del malo que 
goza , y el bueno que. padeced 
£1 árbol nunca se seca /:. solo 



minada* Su tienipo es quando 
Dios se lo pidiere. Llega Chris- 
to á la higuerai, y píetela higos 
quando. no era* tiesapo ;de pro- 

du- 
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ce en el desprecio ^ y persecu- 
ciones sin el fruto de sus mé- 
ritos ^ y paciencia^ es porque 
aun no ha llegado su tiempp 
en la voluntad de Dios ^ en que 



ducirlos. Maldícela^ sécase, y 
caénsele las hojas* Pues cómo, 
Señor? En este Psalmo no tie- 
ne el buen árbol sentencia en 
su favor tan contraria á este 



castigo : Serd como el árbol que se le pida. Este tiempo se de- 
plantado en la vecindad de laf be aguardar en unos y otros, 



aguas , dard su fruto en su 
tiempo^ y no se le caerán sus 
tojas : tan expresa , que pare- 
ce previene la ignorancia de 



para reconocer la justicia de 
la divina Providencia , y ni te- 
ner envidia á las hojas de la 
Jhiguera loca , ni lástima del 



esta higuera á quien se le ca- árbol que en el invierno care- 
yeron las hojas , porque no dio ce de ellas , y á la vista no se 



sil fruto quando no era su tiem- 
po para darle? No lo entende- 
mos : enigma es propuesta , que 
no la acertará quien la juzga- 
re por el árbol plantado, y por 
la. higuera sin higos.. Uno y 
otro son el varón perfeAo , que 
tiene su voluntad en la ley del 
Señor, y en su ley medita de 
dia , y de noche. El tiempo de 
dar el fruto es quando Dios se 
Jepide: estoes mandarle que 
le tenga prevenido en todo 
tiempo , porque ni sabe el dia, 
ni la hora. Empléase el cast^ 



diferencia del que totalmente 
está seco , hasta que el veranó 
muestra planta con vida el 
uno , y leño difunto el otro: 
aquel duerme ; este yace. %l 
justo duerme sueño ; el impio 
muerte. Eso se entiende en los 
amantes de este mundo quan- 
do de ellos se dice que dur- 
QiierOQ su sueík) , Psalm. 75. 
Dormierunt somnum suum, , (S^ 
nihil invenerunt omnes viri di- 
vitiarum in pmnitus suis. Por- 
que lo que t^nian en sus ma- 
nos , era el p[iismo sueño de 



goque lastimó á los Aposto- que nunca despiertan. Ha he- 
les en la higuera , porque se lo- cho dar gritos á grandes espí- 
gre en el hombre la adverten- 
cia á costa de un tronco. Si el 
malo está con hojas de felici- 
dad humana , pomposo es , por- 
que aún no ha llegado el tiem- 
po de Dios , en que le pida su 
fruto ; y queriendo pagar con 
ellas, solas ^ con la maldición 
se:, le» caygaa. Si el virtuoso, ya- 



ritus el ver los malos bien afor- 
tunados , y sin el castigo que 
merecen , y oprimidos los bue- 
nos. Habacuc cap. i. parece 
que introduce esta queja en 
acusación , y que Profeta ha- 
ce el oficio de Fiscal : Usque- 
quo , Domine , clamaho ^ & non 
exaudiese Vociferahor ad te 
Ma vim 
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vimpatienr^ &non sahabis^ 
Quare ostendisti mihi iniqui^ 
tatem^ & laborem videreprce^ 
da)n , & justitiam corara me^ 
Et fadium estjudicium , 6? con- 
^radidiio potentior. Propter boc 
¡acerata est Jex , & non perve- 
nit usque ad finem judiciutm 
quia impius pr^evakt adversus 
justum , propterea egredietur 
judicium perversum. Y añade: 
Quare respicis super iniqua 
agentes , & taces devorante im- 
fiojustiorem se. A tan encare- 
cida exclamación satisface el 
Profeta en el cap. 2. dici&do: 
Et respondit mibiDominus , & 
dixit : Scribe visum , & expía- 
fia eum super tabulas : ut per^^ 
currat qui kgerit eum. Quia 
adhuc visus procul , & appare^ 
bit in finem , & non meraietur. 
Si moram fecerit\ expe&a ih 
lum: quia vetiiens i veniet , & 
non tardahit. 

Con esta respuesta satisfizo 
Dios en Habacuc á todos. Lo 
que se ha de ver estd kxos; 
mas veráse al fin\ y no mentid 
rd. Si se tardare , espéralo^ por-- 
que vendrá d toda priesa ^y no 
se detendrá. En éstas cosas no 
es lo que se vé lo que se admi- 
ra en las felicidades , sino lo 
que se manifiesta al fin. Esto 
lexos está á nuestra impacien- 
cia : tardase á nuestro deseo, 
y no se detiene , y camina á 
toda priesa las jomadas que le 



destina la tolerancia de la di* 
vina Providencia. Que no es 
lo que se ha de ver lo que se 
mira en estos infelizmente di- 
chosos y decláranlo estasr pala- 
bras del mismo Profeta , refi- 
riendo su castigo , que resulta- 
rá de todo lo que gozan : Nunh 
quid non omnes isti super eum 
parabólam sument , & loqueJam 
anigmatum ejus^ ^Tor ventu- 
^>ra todos estos sobre su vani- 
»>dad no formarán parábola , y 
'»>hablilla de sus enigmas?'* 
Enigmas llama sus dichas , y 
riquezas. Y los enigmas con lo 
que de ellos se oye , y se vé, 
encubren lo que son, y solo 
puede acertarlos quien no di- 
ce que son lo que muestra su 
pintura , sino cosa muy dife- 
rente , como si para hacer un 
enigma de la aguja de coser se 
pintase un cyclope con un ojo 
en la frente todo armado de 
acero. Quien dixese que era 
Pólifemo , ú hombre de armas 
tuerto, sería ridículo. No , pues, 
es menos enigma el avariento 
cargado de oro , ni el impio 
puesto en dignidad , ni el hu- 
milde despreciado , ni el ino- 
cente perseguido. Lo que se 
vé es la pintura del enigma. 
Yérrale quien á aquellos lla- 
ma ricos y felices, y quien 
á estos llama miserables , y des- 
dichados. Enigma son el po- 
bre , que cargado de leña i des- 

nu- 
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budo , y descalzo pasa por un 
monte ; y el rico que hace el 
propio viage á caballo, con 
criados , maletas , y vestido 
precioso. Quién no dirá que 
aquel es miserable , y abatido, 
y que vá muriendo , y este es- 
pléndido , y dichoso , y que vá 
acomodado ? Salen ladrones á 
entrambos : al mendigo le es 
la carga y la infelicidad pa- 
saporte , y salvoconduélo. Al 
Caballero las joyas , las vali- 
jas y la recámara , infortunio, 
y muerte. Quien aguardare á 
que llegue la hora de cada co- 
sa, que dice el Espíritu San- 
to que sobrevendrá de repen- 
te como ladrón, acertará ló 
que son estos enigmas, que nos 
descaminan el juicio , persua- 
diendo los ojos con las disimu- 
laciones de colores lisonjeros, 
ú de borrones desaliñados. No 
puede ser rico con el oro , ni 
honrado con los puestos quien 
no posee los puestos , ni el oro. 
iNJada posee quien no posee su 
alma. Todos tienen alma , v 
solo la poseen los que tienen 
paciencia. Por eso dixo Chris- 
toá'sus Apóstoles quando les 
notificó sus persecuciones , pe- 
ligros , y martyrios {Luc. 21. 
vers. 19.) In patientia vestra 
possidéhitis animas vestra,^ ^*En 
»> vuestra paciencia poseeréis 
^> vuestras almas.'^ La paciencia 
es la que dá el derecho de la 
. Tom.VL 



posesión. Por eso Job poseyó 
%\x% riquezas , porque poseyó 
en su paciencia su alma. Quien 
no le posee en ella , nada po- 
see : tiénelo como la bolsa , y 
el arca. Nadie dixo que estas 
cosas sin alma poseen lo que 
tienen , sino que lo tienen , y 
lo encarcelan. Solos aquellos 
que saben padecer lo que tie- 
nen , poseen sus almas en sa 
paciencia , y con ella lo po- 
seen todo. A los que no sabenr 
padecer las cargas , y obliga-^ 
clones de los tesoros , honras, 
y dignidades , los padecen las 
dignidades y honras , y sus aP 
mas antes son poseídas de su 
impaciencia que poseedoras^ 
Por qué no haremos con Diosy 
quando se nos representan es*^ 
tas fantasmas , y enigmas , la 
que hacemos con los Jueces , y 
Magistrados de la tierra ? Con- 
sideración es de S. Juan Chry-» 
sóstomo , serm. 4. de Vrovidenr- 
Ha , (S? fato. ^*Están acaso las^ 
>^ cosas humanas concluidas en^ 
j^los términos de esta presente 
>wida del todo? Espera el fin: de 
>>él sabrás lo que mereció la 
>>vida de cada uno. No te al- 
ííborotes antes del premio , y 
»la ^corona. Quando veas de-^ 
>^lante del Tribunal sentenciar 
>>al bueno , y al malo , enton- 
j^ces harás juicio de entram- 
?>bos. Quántos salteadores ro- 
>^dean hoy los caminos? Quán- 
M 3 íHos 
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wtos escaladores de casas rom- 
wpen las puertas , y las tapias? 
wQuántos testamentos de los 
wque mueren se falsifican? 
wQuántos ágenos casamientos 
wse insidian ? Quántos con ve- 
y>nenos quitan las vidas á otros? 
f>Por esto y dime , murmuras 
wdel Juez ? De ninguna mane- 
»>ra. Mas quando diese la sen- 
f>tencia ^ si castigase al que pa- 
wdeció agravio de otro , y pre- 
9>miase al delinqüente ^ y mal- 
whechor , entonces era digno 
wde nota , y de extremo rigor. 
^Empero quando no son pre- 
9>sentados al juicio del Magis- 
nitrado , ni está concluido el 
«proceso , hecho el cargo , y 
'^concluso para sentencia , sin 
9>razon te adelantas á disfamar 
wla integridad de su oficio. Re- 
wplicarás que aun en este es- 
pitado , y aquí convenia casti- 
>igar los pecadores. O hombre! 
»>Entrate por tu conciencia , y 
»>considera cómo has vivido 
whasta ahora ^ y creo mudarás 
»>de parecer , y cancelando tu 
y>voto , alabarás á Dios por su 
^^longanimidad misericordiosa; 
Japorque si en esta vida hubie- 
9>ra de castigar á todos según 
>>sus culpas , no hubiera dura- 
»>do hasta nuestro siglo el gé- 
»>nero humano.'^ Si al hombre 
que ofendido de otro , ansioso 
le busca para satisfacerse, aún 
le llamamos rabioso , y fiera- 



mente vengativo ; siendo así 
que si no se adelanta , y se tar« 
da el contrario, puede escon- 
dérsele , ó ausentarse , ú arma- 
do, y con gente de su séquito 
no solo defenderse de él , sino 
darle la muerte ; Dios , de quien 
ninguno puede huir , ni hallar 
en el cielo , ni en el infierno 
seno ni distancia que le oculte, 
ni en la tierra armas ni com« 
pañia que le defienda , qué os 
espanta que detenga su ira en 
sus misericordias , si nadie pu& 
de huir de su Justicia y Po- 
der? Aguardad , pues él aguar- 
da , á que se cumpla el término 
legal; que él le tiene prefixo á 
las causas , y procesos de los 
hombres. Quál es este? Su so- 
la , mayor , y mas larga mise- 
ricordia. Uno, y otro se lee en 
estas palabras de S. Pedro Chry- 
sólogo : Hac est Cbristi mag-^ 
na y larga , & sola misericor-- 
dia^ quce judicium omne , indiem 
servavít unum , & homini to-- 
tum tempus ad pcenitentia de-- 
putavit inducías , ut quod de 
vitiis infamia suscipit , rapit 
adolescentia , invadit juventus^ 
corrigat vel senedtus , <£? de 
peccato tune pceniteat quando 
sentit sejam non posse peccare\ 
& sahem reatum des ser at quan- 
do illum reliquerit jam reatus. 
Faciat de necessitate virtutem; 
moriatur innocens qui totus vi- 
xit in crimine. Alguno de vo- 
so- 
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sotros , que con lenguas blas- 
femas fiscalizáis á Dios , renun- 
ciara para sí este plazo? Nin- 
guno. Pues por qué persuadís 
á que le renuncien otros , y 
queréis que Dios le anule ? No 
le renunció el Buen Ladrón , y 
espiró Santo , qui totus vixit in 
crimine. Renuncióle el malo, y 
murió en los delitos con que 
había vivido. Quál enigma mas 
obscuro que ver á Judas Discí- 
pulo , y al Ladrón delinqüente, 
escogidos para deshonra de la 
muerte de Christo? Quién le 
declaró? El fin de entrambos, 
^ue mostró al Apóstol traidor 
desesperado en la horca , y al 
Xadron Apóstol con esperanza 
en la cruz. Si queréis acertar, 
aguardad á que el juicio de 
píos amanezca las tinieblas del 
vuestro. 

Y porque la peor casta de 
ciegos son los que no vén lo 
que miran , quiero haceros ver 
lo que miráis. Mirad lo que di- 
go , y veréis con mis palabras, 
ilenareos los ojos de la Provi- 
dencia divina visible en las ri- 
^ quezas , honras, y dignidades, 
cuyo desvarío á vuestro sentir 
os tiene mal persuadidos. Aten- 
ded al cuidado que tuvo Dios 
para que el poderío , y tesoros 
de los Príncipes , Reyes , y Em- 
peradores se lograsen para su 
bien, y el de las Monarquías 
en la fundación de las Sa- 
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gradas Religiones Monacales, 
Mendicantes , y Eremíticas. 
Los unos, con la liberalidad de 
los Monarcas , en soledad cul- 
tivada con asistencia á la ora- 
ción, y obediencia, y esm- 
dios, fecundan las rentas , y 
opuleptos edificios , y hereda- 
mientos de plumas para los es- 
critos , de voces para los pul- 
pitos , de Maestros para las cá- 
tedras, de Pastores para las mi- 
tras, de Pontífices para la tia- 
ra, y de Mártyres para el rie- 
go de la Iglesia : testigos (eso 
significa el nombre) que ru- 
brican la Fé que tienen , y la 
que hacen con su sangre. Los 
otros , que en todo esto tienen 
numerosísimo caudal, porque 
el de los particulares , y la ha- 
cienda de la plebe , aun fiíese 
solicitada para este logro , y 
se escondiese á los aconteci- 
mientos , y no pudiese perder- 
se con mortificación caritati- 
va , la recuerdan con su nece* 
sidad de puerta en puerta* Na 
menos asisten en este punto á 
la divina Providencia los que 
en los desiertos sin la comuni- 
cación de la gente , vestidos 
de hierbas , y cortezas de ár- 
boles, y alimentados de legum- 
bres, raices, y hierbas , ense- 
ñan que se puede vivir en el 
mundo sin él , y que Dios ha- 
ce el gasto á los suyos sin el 
medio del dinero , tráfago , y 
M4 co- 
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comercio humano , para que en solicitar que las mandas del 
también las cosas inanimadas Nuevo , que son sus mandatosi 
participen en su género de la se cumplan , gastando sus vi- 
;dignidad de servir al sustento das en aclarar las trampas de 
de los suyos* Y con estudio, los hereges , y los robos de los 
digámoslo así , tan de su éter- idólatras. Desapropiólos el San-* 
na sabiduría , atiende Dios á to Fundador de sí mismos , y 
esta prueba de su divina Pro- vinculólos para todos. Ni en su 
videncia , que después de tan- Orden quiso pudiesen preterí 
tas Angélicas Repúblicas en der para sí , ni fuera de ella, 
tliferentes Religiones Monaca- Con las Escuelas , desde el leer, 
les, y Mendicantes en núes- bástalas cumbres escolásticas, 
tros tiempos , sacó en España y expositivas , y en todas cien* 
de la Milicia en que fue bla- cias , criando sugetos , que en 
son al nobilísimo Cántabro , al todas las demás Religiones me- 
grande Patriarca S. Ignacio de rezcan las Mitras y la Tiara, 
Loypla , para que en su Sagra- coronándose <9bn solo el méri- 
da Religión , que ni aun se to de esta disposición. Antes 
cuenta Monacal , ni la quieren que viniesen al mundo , hubo 
Mendicante, aunadas, y jun- en todas las Religiones santc» 
tas en una Compañia , engar- y doélísimos Prelados ; empero 
zado el un estado , y el otro, no hubo Estatuto , ni Religión 
compusiesen una joya , en qué que profesase la privación pro- 
juntas luces tan soberanas , fa- pia de todas las Dignidades 
bricasen ün Sol que rodease de eclesiásticas , ni seglares ; y el 
rayos el nombre de Jesús. Ata- criar sugetos para que en to- 
reada á la salud universal de das las Universidades , Iglesias, 
las almas , espíritu de exem- y Religiones las mereciesen» 
pío , y doArina , dilatado pa- Convino á la divina Providen- 
ra la salud común por todo el cia que se viese que en sus ré- 
, Orbe , de tal manera que pa- baños habia ovejas , que no . 
rece los describen aquellos ver- llevaban para sí la lana : aves 
sos del grande Poeta : Spiritus cuyas plumas no hacían para 
intus alit ^totamqueiffusaper'- sus hijos el nido: abejas que 
artus Mens agitat molem. Sus no fabrican para sí los pana- 
hijos, como fieles albaceasdel les; y labradores que no ge- 
Testamento Nuevo , infatíga- mian detras del arado para 
blemente trabajan en mostrar sus cosechas. Su tarea es, que 
como se cumplió el Viejo, y en el nombre de Jesús se do- 
ble 
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ble toda rodilla en la tíerra ^ y Quién son los frenéticos que 



en el infierno, como en el cie- 
lo. Esto consiguen con la uni- 
versal , y no limitada ense- 
ñanza : con la predicación , y 
el exemplo en los hijos de la 
Iglesia ; y en el infierno mili- 
tando contra los hereges ince- 
-sablemente , hasta hacerlos ar- 
irodillar convencidos al nom- 



juzgan á Dios , siendo justísi- 
mo Juez de todos ? Estos im- 
píos, que dicen que no cuida 
del gobierno de lo que crió con 
su Omnipotencia , del que re- 
dimió por su amor con su san- 
gre : que dá los bienes y hon- 
ras á los malos , y los males y 
afrentas á los buenos ; á estos 



bre de Jesús ,que les dá el nom- vence quando le juzgan con es- 

bre y y denominación : 'consi- ta sagrada disposición referida» 

guiendo la misma viéloria en- Arguye Jeremías á Dios en el 

tre los idólatras, enviando al cap. 12. Qjuare via impiorum 



cielo innumerables Mártyres, 
que al nombre de Jesús , y con 
él doblen las rodillas. Según 
esto, con las sagradas Religio- 
nes provino la divina Provi- 
dencia , y con las obras pia- 



prosperatur^ bene est ómnibus 
qui prcevaricantur , & imqué 
agunt'i Respóndele Dios coa 
el dia postrero que tiene seña- 
lado por plazo perentorio al 
proceso de esta vida : Congre- 



dosas al buen uso , y logro de ga eos quasi gregem ad viSíi" 

las riquezas , y de las dignida- mam , & sacrifica eos in die oc-*. 

des y honras ; y con las Uni- cisionis. Pregúntasme por qué 

versidades , y Colegios á la dis- los malos tienen prosperidad ea 

posición de la suficiencia , to- su camino , y sucede bien á I05 

do fundado del tesoro común que prevarican? Yo te digo que 

de las Repúblicas. Estas cosas porque no ha llegado el dia del 

no pudo disponerlas humana cuchillo : júntalos como gana-? 

fragilidad, que siempre las con- do para la vídima de mi Jus- 

tradice : ordenamiento es de la ticia , á quien han de ser sacri- 

Eterna Sabiduría , para ven- ficio. David confiesa que esta 

cer quando sea juzgada. Co- consideración no solo le cout 

noció David esta intención, gojaba , sino que le hizo dar 

siendo discípulo de su arrepen- traspiés. Psálm. 72. Mei autetn 

timiento , quando dixo : Utjus-- pené rmti sunt pedes : pené ejfu-- 

tificeris in sermonibue tuis , & si sunt gressus mei. ^'Casi va- 

vincas cumjudicaris. ^*Paraque wcilaron mis pies , y faltó po- 

wte justiques en tus palabras, y >>co que resvalasen mis pasos.*' 

f> venzas quando te juzgan.'^. Quál tropezón pudo turbar pies, 

que 
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que pisaban tan firmes? Con- 
secutivamente lo dice : Quia 
zelavi super iniquos , pacem 
peccatorum videns. ^Torque se 
*>escandaiizó mi zelo en los pe- 
rcadores y viendo la paz de los 
í>pecadores," Víase David en 
perpetua aflicción : era siem- 
pre su voz clamor de gemi- 
dos : eran sus ojos urnas de lá- 
grimas : no contaba un dia pa- 
cífico , ni una hora sin asechan- 
zas. Su propio hijo le fue ba- 
talla. Via á los impios gozar de 
paz , y quietud. Qué , pues , le 
allanó el camino en que se em- 
barazaba , y le dio firmeza? Oy- 
gámoslo de su boca en el si- 
guiente verso. Están en la paz 
de este mundo los impios, quia 
non est respeSíus morti eorum, 
& firmamentum in plaga eorum. 
In labore bonunum non sunt^& 
cum bominibus non flagellabun- 
tur. Ideo tenuit eos superbiai 
üperti sunt iniquitate , & im- 
pietate suaviv. Et dixerunt quo^ 
modo scit Deus?: & si est scien^ 
fia in excelso ? Ecce ipsipecca-- 
tores , í? abundantes in scecu-- 
lo , obtinuerunt divitiasww Ve-- 
rumtamen propter dolos posuisti 
eis : dejecisti eos dum allevaren- 
tur. Qjuomodo fadíi sunt in de^ 
solationem , súbito defecerunt: 
perierunt propter iniquitatem 
Paré- suam. Porque su muerte está 
fiusis. cierta en su fin para la eterni- 
dad , y es firme , y inevitable 



su castigo , aunque ahora no 
padecen los trabajos que pade- 
cen los hombres , ni el azote 
que cae sobre los hombres , cae 
sobre ellos. Por esto la sober- 
bia que crece para mayor , y 
mas arduo despeñadero de sí 
misma , los tiene para despe- 
ñarlos. Quien de los Angeles 
hizo demonios , qué hará de 
los hombres? Qué no hará? 
El rigor Hebreo lee : ^'La so- 
>>berbia los aprisionará con el 
^collar ; y su maldad los amor- 
9>tajará con sus galas. Su coro 
>>na en la cabeza es prisión, 
>>su collar es soga á la gargan- 
»ta , su ornamento amortaja, 
yyy no adorna. Habitados di^ 
weste tósigo , dixeron : Cómo 
>>puede saber Dios que somos 
>>felices 9 pues somos impios? 
wQué sciencia puede tener el 
>í Señor Soberano ^ pues á po- 
wder de pecados ^ y malda- 
ndes sacrilegas nuestra vida se 
»^dilata en contento , y par. 
>>nuestra succesion se conti- 
wnóa fecunda, y florece mag^ 
unifica : nuestras riquezas , li- 
íísonjeras á nuestra codicia , si 
wno la hartan , la cargan?*' íln 
esto dice David : ^'Llegué al 
wresvaladero con los pasos asus* 
wtados , y dixe: Luego sin cau- 
«sa , despreciando estas como- 
wdidades , justifiqué mi cora- 
»zon , y lavé mis manos en- 
i>tre los inocentes ; y atesoré 

7;eo 
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fien mi paciencia los trabajos, ciclos, muchos escalones, que no 

t^quando los azotes de mi cas- 9>han de volver á baxar, porque 

^tigo madrugaban á prevenir »>han de ser precipitados des- 

^con advertencia mi conocí- wde el mas alto , y el postre- 

f^miento. Qué, pues, haré? Ha- wro/' He nivelado la Paráfra- 

«blaré como ellos ? enseñaré si de este Psalmo con la ver- 

westa doétrina? No, que con- sion , y mente de S. Agustín. 

9>denaré á los hijos suyos , que La conclusión que de tan fuer-« 

f^son los justos y santos. Secre* té sylogismo nos saca David, 

wtos son estos retirados á las es que las postrimerías de todos 

t^riquezas de tu Sabiduría : el en el Tribunal de Dios dan la 

'^conocimiento de ellos no le inteligencia de estos enigmas, 

9>alcanza el hombre : para te- que disimulan lo que son con lo 

»>nerle ha de disponerse á re- que parecen, 
wcibirle : presumile ; empero Después que los hemos en- 

wmis ojos ,tropezando en nie- señado con la harpa de David, 

wblas, se anochecieron. Con- sagrado Profeta, y Rey ,afren- 

wsúelame que esta ceguedad no témoslos con la Lyra de Vir- 

9»durará mas de hasta que lie- gilio , Poeta idólatra. Sepan de 

*>gue á tu Oriente , que amane- los versos del gentil , que en 

f>ce en tu Tabernáculo las som- esta vida no se diferencia el 

^fhras , y sus postrimerías me rostro de la máscara que le cu- 

»»restituyan á la inteligencia, bre : que solo en la muerte el 

»> Entonces conoceré que los pu- juicio eterno dá á conocer 

»>siste en lazos con nombre de quién fue benemérito, y quién 

»>honras, y en despeñaderos, que delinqüente. En el sexto de la 

»>llamaban prosperidades, y que Eneida se leen estas palabras, 

wlos derribabas encumbrando- Trata de los castigos que pade- 

wlos. Suben , como los ajusticia- cen los impíos en el infierno. 
Gnossius bcec Radamantbus babet durissima Regna: 
Castigatque auditque dolos ^ subigitque fateri 
Qjuíff quis apud superas^ furtu Icetatus inania 
DistuIiPin seram commissa piacuJa mortem. 

^Tiene el Cetro de estos du* >>quiera que alegre con robo in- 

wrísimos Reynos el Gnosio ^rntil difirió el castigo en muer- 

fjRadamanto : y castiga , y oye »>te tarda.'' 
f>las maldades , y compele á Reparo con admiración en 

Mque confiese sus delitos co- tres cosas : la primera , y conse- 

9^metidos en esta vida , á qual- cutiva á mi discurso, que los im* 

pios 
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pios dilatan el castigo de sus 
culpas en las prolixidades de su 
muerte. La segunda , que es 
gran parte de la pena el obli- 
garlos con ella á confesar sus 
delitos , y lo que fueron ^ y di- 
simularon con el rebozo de la 
vida; Lo que vimos en el Epu- 
lón con Abrahan , que con len- 
guas de fuego pidió una gota 
de agua , á quien con su len^ 
gua habia negado una migaja 
de pan. Pidiendo le obligaron 
á confesar que su riqueza le 
empobreció ; y pidiendo el so- 
qorro de Lázaro , que su mise- 
ria le hizo rico. Confesó la 
bondad que en él habia des- 
preciado, presumiendo baxa- 
ría á dar alivio á quien le ha^- 
bia dado tormento. Ved en la 
boca del avariento tantos ver-»- 
dugos como confesiones for- 
zadas á poder de castigos. La 
tercera , y mas digna de gra- 
ve ponderación , es decir que 
los obligan en el infierno á con- 
fesar los delitos que en la vi- 
da.cometieron alegres con hur- 
to inútil. 

De manera que la alegría 
que los ignorantes admiran en 
los malos , es la que tienen de 
«ér ladrones de los bienes que 
poseen , y de los puestos que 
ocupan ; robándolos á los be- 
neméritos , y usurpando con 
las riquezas el patrimonio á los 
pobres : negando á la caridad 



la finca para los alimentos de 
huérfanos , y viudas , cuyo mi* 
nisterio está á c^rgo^de su mag- 
nanimidad : disfamando el nom^ 
bre de Jueces , y Ministros con 
obras de tyranos , cuyos tex- 
tos son odio , y venganza , in- 
terpretados por el temor , y 
la envidia , autores de todas 
las tragedias. No se contenta 
con llamarlos ladrones ; diee 
que su hurto es >nutil , y va- 
no. Al codicioso nunca se le 
cumple su deseo , porque no 
solo quiere tener mucha ha- 
cienda , sino que nadie tenga 
alguna: no poseer masquetor 
dos 9 sino todo lo que poseen 
todos. Tenerlo uno todo es im- 
posible, como es fácil que 
qualquiera lo desprecie todo» 
Luego inútil , y vana es su ale- 
gría en el hurto que comete* 
Quiere quitar lo que los otros 
tienen con usuras, y logros, no 
por ser rico , sino porque nin- 
guno lo sea: no para tener los 
Jbienes, sino para que le ten- 
gan á élt Hurta á todos con s\x& 
maldades lo que le roba su mis- 
ma avaricia. Témenle todos por 
lo que les quita ; y él teme á 
todos por lo que^les ha quita- 
do. El ambicioso que subién- 
dosele la soberbia á la cabeza^ 
se embriaga de vanagloria , no 
se contenta con ir delante de 
muchos , si uno solo vá delan^ 
te. de él : , no se cansa de tre- 
par, 
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par , si vé otro mas cerca de la 
cumbre : quando la pisa , pre- 
tende acocear las estrellas. No 
tiene por escarmiento los que vé 
i^ar del lugar adonde aspira 
por donde sube , sino por des- 
.embarazo. Fabrícase de las rui- 
nas de los que cayeron , sin ver 
qué es ediñcio de recuerdos , y 
amenazas : desvélase en no tro- 
pezar en los pasos de la subi- 
*da, para llegar á la altura, 
'donde es forzoso el resvalade- 
ro colmado de precipicios. Alé- 
grase vanamente de ascender 
de adonde es forzoso el despe- 
ñarse , pues crece en peligros 
rtanto como en puestos. No de 
otra suerte el cohete sube con 
aplauso, y admiración del vul- 
go , estrella festiva , á equivo- 
í carse en lo alto con las estre- 
í lias , para caer humo , y ceni- 
iza muda. Hasta este remedo 
ide luz, hypócrita de hermo- 
sura , desengaña consu fín del 
• embeleco resplandeciente á 
'que debe la admiración. Los 
ojos humanos se ocupan en mi- 
- rar enigmas. Ven la pólvora ne- 
gra , en cuyo carbón se disi- 
mulan llamas , y las cóleras del 
fuego, sorda, y sin movimien- 
to : aplícanla una chispa : true- 
na , vuela, resplandece, alum- 
bra : pásase de un enigma á 
otro : júzgala estrella la vista: 
cae esqueleto de papel , y cuer- 
da : aprenden los ojos la ver- 



dad de dos engaños con un ca- 
dáver , á que se reducen i^cio- 
nes tan contrarias. Prevenidos 
de estos exemplos , y discursos, 
encendamos luces á estas, ti- 
nieblas , por donde vamos á 
tiento , en el miaño Sol de 
Justicia Cfaristo jesús , Hijo 
de Dios , y Dios y Hombre 
-verdadero. Vean los ciegos 
con su doélrina , y con su exem« 
pío, pues vieron los ojos del 
que nació sin vista con el lo* 
do que suele cegarlos. Espere* 
mos firmemente que podrát» 
sus palabras con sus obras lo 
que pudo su saliva con la tier^ 
ra 9 pues tratamos de que vean 
los que nacieron con vista , y 
se cegaron con la malicia , y 
la ignorancia. £1 R. P.Bar- 
tolomé Jacquinocio , natu- 
ral de Aviñon del Papa en 
Francia , doftísimo , y religio- 
sísimo hijo de S. Ignacio ep 
la Compañía de Jesús , en su 
libro , cuyo título es : Hermes 
Cbristiamés yó jirtede instruir 
Ja vida conforme á la Le¡y de 
Diof^ en la segunda Parte , Pa- 
radigma de la ocasión^ y pri- 
mera razón de mezclar en las 
conversaciones pláticas saludar 
bles; para probar, la certidum- 
bre de nuestra sagrad Reli- 
gión , hace el argumento mis- 
moque yo dilataré ahora , pa- 
ra probar no solo la Providen- 
cia divina ^ y su uniformidad, 
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sino ta eficacia <, y suavidad de 
lú^ >medios que elige para sus 
jiiiesi'-^ -' * . ' . i ■ "r 

Toad 4a viftoria ik esta €01^- 
iroversia es , que aunque los 
impíos tengan prosperidad , ri- 
quezas ;>M(tíjgnidades^ y Rey^. 
tídss Y Ids virtuosos desprecio, 
xalatnidad 5 |k)b^eza ^ y casti- 
gos , hay Providencia divina, 
que permite lo uno , y lo otro 
para los premios de su clemea- 
cia V y p^ra los castigos de su 
justicia^ pues por esta razón 
^el perverso le dá gloria quan^- 
do padece , y el justo quando 
goza. Ahora probaré que las 
armas triunfantes , y los ins- 
trufnentos poderosos , y la mu- 
nición eficaz de la Providen- 
cia divina contra los poderíos, 
tesoros, y dignidades , son po- 
breza , calamidad , persecu- 
ción , y despreció. Para los que 
creen que Jesü-Ghristo ñie Hi- 
jo de Dios, lá Fé Sacrosanta 
es demostración , y evidencia 
de esta verdad , exensplifícada 
én toda iu vida , . cuya^feiitá- 
ción prosiguió , y {¿osegúírá 
siempre la Iglesia CátóHcsi Ro- 
mana para los detestables , y 
neferios hereges que negaron 
ser Dios.' Por la misma causa 
mi ^rgunStórto • ébbrará- en él 
discurso hudllainó' mas fi^rzas 
contra su horror sacrilegamen- 
te blasfemo ; y probará junta- 
mente que Ghristo^ fue Dios, 



y que Dios tiene providencia 
con las mismas cosas, y cau« 
sas de que coligen no la tíe^ 
ne. En mis palabras se leerán 
las del P. Jacquinocio , acom- 
pañadas de la pluma eloqüen- 
tísimá de S. Juan Chrysóstomo, 
Orígenes, y otros moderaos, 
cuyo origen probaré que des- 
ciende del Evangelio , y délos 
Libros Canónicos. 

Fue Christo.Hijo de muy 
humildes Padres. Nació el año 
en que Augusto Cesar mandó 
registrar el mundo por ediéto. 
Su Madre peregrinó en esta 
obediencia los postreros cuas 
del último mes de su preñado, 
tan destituida de todo socorro 
humano , que en la noche mas 
rigurosa del invierno , no pu- 
diendo parirle entre gentes , le 
parió entre bestias *^ siéndole 
cuna un pesebre , y abrigo el 
heno , y las pajas : desamparo 
que no se lee del mas ultima- 
do rigor de la pobreza. Cre- 
ció , y vivió falto de todo lo 
nece^rio , aiimenta^b del su* 
dor humilde de un Carpintero» 

Hago recuerdo á los que le- 
yeren , de que para ser Chrís- 
to obediente hasta la muerte 
«npezó á serlo antes de nacer, 
pues en las entrañas de su Ma- 
dre caminó al cumplimiento 
del bando imperial. Todas las 
cosas antecedentes fueron co- 
mo prólogo á la venida de 

Chris- 
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Christo : razón era lo fuesen 
las del mismo tiempo. Diré 
cómo io fueron. Augusto fue 
hijo de Julio Cesar , que vivo 
nunca fue Emperador , y muer- 
to violentamente por el Sena- 
do ^ con su muerte instituyó el 
Imperio de Roma ; y para es- 
ta fue el medio eficaz el leer, 
y divulgar su testamento. 

Quién no reconoce que esta 
fue luia sombra cercana de 
Christo^ que vivo fue perse- 
gaiáo'i y condenado á muerte 
por el Senado de los Judios ; y 
muerto , por su Testamento 
'Nuevo, que legalizó, instituyó 
el Imperio universal de 1^ Igle-** 
sia , mudando Jasí Águilas en 
Llaves, los Nerones en Clemen- 
tes , y Píos , y en Nave la Ciu- 
dad? Aquella paz común , que 
entonces i tuibo en el iniundoi 
le dispotnia para elgobia^no' del 
Rey de la paz , que la traxo al 
nacer , y la dexó al irse. Aquel 
edido que mandó registrar to- 
do el Orbev'paraíiChristo le 
convocaba,, :que es y siempre 
fue Señor de él;; tía para^ Au- 
gusto , que en él tenia limita- 
do Señorío. Vinieron los Re- 
yes de Oriente á adorar en las 
ruinas desaliñadas de un por- 
tal ál Oriente de' los Reyes , y 
adoráronle en aquel abatimien- 
to, ofreciéndole tesoros. Aquí 
se desci^brió la malicia de los 
^ bienes temporsdes v pues oro^ 



mirra , é incienso, encaminar 
dos por >una estrella en ma- 
nos de tres Magestades tan 
santas al Hijo de Dios , traxe- 
ron tras sí , y consigo la en- 
vidia, y la persecución faci- 
norosa , y tantos peligros de 
muerte. Sábese que huyó á 
Egypto. Por lo que toca á los 
tesoros , no se lee que usase de 
ellos. Qué , pues , pueden es- 
perar los hombres de los que 
les encaminare la codicia por 
mano de la usura , y de la ado- 
ración que los traxere la am- 
bición solícita? 

Volvamos á los oprobrios de 
Christo^ pues con ellos lison- 
jeamos su ¿mor. No tuvo casa 
en que abrigarse, ni hereda- 
mientos , ni hacienda : pobrí- 
sima parentela: careció de oro, 
y de plata,.y alhajas : no tuvo 
bienes algtmos raices , ñi mue- 
bles. Todos los treinta años de 
su vida asistió humilde á la 
sierra » y al cepillo de Joseph, 
idonde el mayor caudal era de 
bastilláis i| entne golpes, «desapa- 
cibles , y ruido molesto. Quién 
ignora que luego que desen- 
cerró la luz de su doélrina , y 
descendióla la púbUca arena, 
se le opusieron los Poderosoís, 
los Doáos , los Maestros , los 
Magistrados , los Presidentes, 
los Pontífices , los Monarcas, 
disfamando su doi^rina con el 
pueblo , y que aunados en su 
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desprecio , y persecución ^ le 
llamaban Hijo de un Carpinte- 
ro s endemoniado , revolvedor^ 
glotón 9 amigo de j^adoms^ 
y gente ruin ; estudiando en sí 
mismos oprobrios que decirle, 
y delitos que levantarle? To-» 
marón piedras para tirárselas: 
compráronle de un disdpiilo 
suyo por vilísimo precio ; y 
él le estimó en tan poco , que 
pidió por él lo que quisiesen 
darle. Prendiéronle como á 
. malhechor: lleváronle mania- 
tado á la cárcel , y arrastran- 
do por diferentes Tribunales, 
donde le trataron como á loco: 
escupiéronle : diéronle una tbó^ 
fetada delante del Juez. El diá 
del privilegio de la Paaquajuz^ 
gó todo el pueblo por mas dig- 
no de soltura á Barrabás que 
tioá élé Azotáronle tanto r que 
aun parece imposible habef 
podido los verdugos darle Ibs 
azotes que padeció. Condená- 
ronle á muerte: crucificáronle 
entre dos ladrones : si . el uno 
le siguió , el otro no le quisó 
por compañero. De doce Disr 
cípulos uno le habia vendido, 
otro le negó , todos huyeron. 
Espiró tan pobre , que aun no 
tuvo , cómo decimos , sobre 
que caer muerto ; pues Joseph, 
varón de Abarimathia , le dio 
el sepulcro suyo nuevo, cava- 
do en una piedra, y la morta- 
ja de una sábana limpia , y 



el sudario. Ni vivo tuvo don- 
de reclinar la cabeza ; ni muer* 
to el Cuerpo.: Historia Uetia 
de horror , con aparato antes 
de espantar con escándalo , que 
de atraer á la vista humana con 
exemplo. 

Veamos qué Discípulos , y 
qué género de personas esco- 
gió por Ministros para que 
persuadiesen era Hijo de Dios, 
y Dios Verdadero , quien pa- 
reció lea ló que padecía el mas 
abatido , y facinorosp de los 
hombres. Eligió en Apóstoles 
para cosa tan ardua unos pes- 
cadores ignorantes ^ y rudos, 
que apíenás juntaban, una pá** 
labra coa otra.: famÚia, rpnca 
de las borrascas , que pronun* 
ciaban con los acentos de Vss 
olas las cazones : desfigurados 
con eLimal tratamiento de las 
furias del ^xe; V de la rabia 
dd mar.» y de los incendios 
del sol: hombres al fin des- 
echados de la tierra por inúti- 
les á su labor, ^tos ideís|>ues 
de su muerte, masprqpios pa« 
ra disuadir que> para persua- 
dir , se arrojaron en medio de 
los Maestros , y . Dodores , de' 
ios Escribas , y .Fariseos , de 
los concursos^annadosidel pue- 
blo , de los Príncipes ,' Reyes, 
y Emperadores ^ desnudos, y 
solos por todo el Oi^ de la 
tierra. Lo que predicaban era, 
que creyesen jque ua hcnobré, 

que 
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q\xú\ erarüijó de.luniC^kitefc^ esluáo en fikemSa v y' «ríaoeh 

abofeteado 9 i escupida vé^dtii-^ Personas ^ todas cosas, tan su4 

do, y crucifícado entre ladrón pérlores al oitendimiento hii-4 

jQes , era. Hijo dé Dios, y>Di0s mana £sto quanto á los Mysr^ 

.vei;dadecOk ; Afíripabaníi }os.Jai- terios ;. quanto á la enseñanza^ 

IdkKs que etja ei Meaíaa proitie- quese ikaoxlecamaD los.Qnem& 

tido r y qtte eb estaa :iffetitas^ go$ bqué áfciqaedi una boCe^ 

y ígnocDÍnias se babián. üuna^ táda ^.seiie vuelva la otra; nn» 

piído la Ley , y los^ Profetaí. idlla : que venda uno todo lo 

A los idólatras.4 quesos djosds que tiene ;^ y k) dé á los pobres: 

eran detnonios^) y-; sus . simúiár qué haga penitencia, :<qLie ayut 

oros tfifanies ,, > y sus; i templéis ne^ r iqt^ cadaí tmo ^sfe^ caique sá 

abominaeion vSí ^odos le», que cruzar que: quien n6 abárrece 

los adoraban bestialmente sa- su vida, la pierde: que los ha^- 

crílego& Unos de ellos murier bian de prender ^ y perseguir, 

ron desollados , otro^.davados entregánítelosi eniíJas.aynagot 

eñ la cru2 \ jótros en; ^aspafSi gas coniguardas^que son bieib> 

otros con el filo; dei;la espada^ av/éntup^qs hs .p^bres;^ y los 

otros con piedras , y otros ápór que Uwan;^ y los que padecle? 

der de fuego derramados eñ ren persecución por Justicia, 

ceniza. Quál fío puedei paret Todas estas eran ptoposiciones^ 

c^, y quál frütO naa$ ;contntt d parecer, aittes para destruir 

rio i y diferente del que pro-r ün intenta , que para .«tablea 

curaban?/ i i cerle : cada iina ¿aatante á en* 

La doArina: que Dios Eter« cender en rebeliones las Ciur 

no. Inmenso, Incomprehensible dades, y en motin vengativo 

tenia: un iHijo .Unigénito-: qufe todos los Reynos contra los 

^te SÉ hizo Hombre eniMark que lopToponian^ quitandoel 

VJrgeA : que le >a)ncibió sin regalo ,!y ctelicias de;la.vida,^y 

obra de varotí : que fue VirgeA las Jriqíiezaá i y prohibiendo al 

^otes del parto, y a^ él y y desi- apetito ^ y pasiones naturales 

(Hies de él : que siendo Dios, mtir los gustos , y el entretenimieo-f 

rió : que les dio enpati y vino su (o « y aconsejando que se ñíe^ 

Carne, y sii Safigre; y que trtosf guéú i sí mismte los . hombrea 

substanciados ,^comein su Guer- Qué resukó de este aparato dé 

po mismo debaxode los acci^ miserias, de castigos, de des-^ 

dentes que de ellos quedaron: precios , de rudeza , y de ig-^ 

que resucitó al tercero dia : que norancia en los Ministros ? Que 

subió .á.los GieJos : que Dios 1q^ mismos gentiles degmdaron 

Tom. VI. ^ N del 
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del'' nombre 'de dioses ái los 
tronco? 9 y mármoles: que add4. 
raban : depüsieroa sus templos 
del vocablo Sacrosanta usurpa-» 
do -y ñibricando rait^res :á ta 
Cruz vhasta entonceSidisfamáh 
dác estaño e»(qnáíCii»^d i^v^ 
cd una Provincia^ ni en sbí& 
un Reyno^ sino en todo el Of- 
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labras Jsai;ta< i los últioms^ fines 
del Orbet?(.historiaimente se 
verifica, y los mismos ángulos 
del xUniverso 16 confiesan a»i 
idscripciooés;^ y*^ ánales< suyos. 
.Diá wiaák de esta^yerdad 
ea los^R^nos de la China el 
eruditísimo 4 é fncomparabie 
Varón en noticia de todas las 



be universal dé la tierra : peré^ lenguas Orientales, doAísimoP. 

grtnando ^^/na-. cor^ e^cércitc^ Atl^uiasia Kirciierio Fúldense 

formi^li^ess» que liaraiiippr ra^ Súic^onio^e 1^ Compañiade Je- 

zón el poder ? mo coni armada» sua , «n «u libro , cmyo título es: 

navales, sino con pies descaí- ProdrofmsCcptus^ sivé Mgyf- 

zos^con cuerpos desnudos ^ sin tiacu^ En el cap^*^.fol. 58. dice, 

ua; báculo iauxíliarcdli'C^san^ declarando la tabía de piedra 

€Ío , que pUjDliesé'Ser^menao:^ ^u^ie hailaen la China escrita 

á uR gosquej: siá ^pbevendoa cm $us ' ¿aráde^^s : Rey nando 

dé agua , y pan \ que si^^iera Taicíim vettm buamti , vino de 



pudiese asegurar vil alimenta 
al hombre* É| : Cardenal Júslí- 
niana sobre; estasi pailabras |dM 
Psálmo-c Ift ontfmn, ferram'^exh 

bis terree verba eorum^ en la 
notar marginat dice : Esto sé 
cumplió en tiempo deloí Re^ 
yes Catótecos^ :Doñ0< Is^bel4,?y 
D. Fernando , siendo el instrM'^ 
mentó Chrlstóforo Colón , Gi^ 
noves , cuyo nombre se inter- 
preta el que lleva á Cbrístói 
oficio que. hizo aquel Santo; 
deque^tomA el nombre»^ Y é 
bien consta deesta p^hoffecíáde 
David que habia de llegar el 
sonido de la Ley de Gracia 4 
todos los circuitos dé la tier- 
rar, y los Apóstoles y sus pa- 



Judea un Varón de suma vir- 
tud , llamado Olo puen ; y que 
en et -año CWü ^on *y, ieh 
siS'^qm ds > «Vano ':de Chr isto 
seiscientos y treinta y seis, po- 
blicó , y asentó eri la China la 
Ley de Christo, que llamaron 
kim A/ii¿^ qute se anterprcta 
iey }4ara , y agrande ; de que 
sé colige hámil y seis años que 
laglona^deítíi^ Qnrz tuvo ado* 
ración en la China. Nó se con- 
tentan los Padres de la Com- 
pañía de Jesús con haber lle- 
vado- en :stí predicación., y en-=* 
señantea ei tesoro cíe' la Pasión 
de Christo con tan colmado 
fruto á tantas , y tan remedas 
partes ; sino que: por tener mé- 
rito fcon los que tahtos siglos há 

la 
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la llevaron ,. y acomisañár aque*- dian. La céteza de nuestra Fé' 



líos pasos, peregrinan. para. dar- 
nos la noticia de los que. la lle- 
varon \ de que resulta gloría al 
nombre de Dios :, á sii 'Lcy^ 
y- al zelo de aquellos^ Apostó- 
licos; Eñibaisadores. Si opro- 
brios^ abatimiento > persecu- 
ciones , cárceles , cadenas , azo- 
tes V horcas , cuchillos , hogue^ 
ras y pobreza i y ttiuerte afren- 
tosa , y desamparadas con ta- 



eh qué piedra no halla ojos^ 
obrando tan soberanos efeftos, 
con instrumentos á todo saber, 
y poder humano tan repug- 
nantes ala consecución de su 
fin ? Ponderó esto admirable- 
mente , y con atención seria, 
y de gran peso el doélísimo, y 
eruditísimo Reverendo Padre 
Francisco Forério de Lisboa v 
Predicador del Rey de Portu- 



leá Ministros , ignorantes para gal ; que asistió en el Concilio 
persuadir , rústicos para hablar, de Trento , de la sagrada Reli- 
vencieron las delicias , las cp- gion de Predicadores , sobre el 



modidades. Jas grandezas , los^ 
Reyes ^ tos Reynos , loé Yxa^ 
peradores , los Imperios , y to- 
do el globo de la tierra, y las 
inmensas llanuras del mar , so- 
bre quien ven cada Apóstol se 
rió pasear el = espíritu-def Se- 
ñor- x)tra vez sobre las aguas; 
cómo los que niegan la divi- 
na Providencia , podrán decir 
que estas cosas son castigo de 
los malos, y no corona, vic- 
toria , y triunfo de los justos? 
Y cómo dexarán de confesar 
el poder, y magestad que tie- 
nen sobre las que llaman feli- 
cidades en los malos , pues son 
atropelladas , y pisadas por los 
que llaman miserables ? Aque- 
llos tienen carga de que los ali- 
vien , peligros de que los apar- 
ten ,y enfermedades deque los 



cap. 2. de Isaías^ declarando 
el V. 2. Et ^H in Mvhsimis 
diebus prieparatus mons domur 
Damifd in vértice montium , í? 
ekvabitur super colles^ &fluent 
ad eum omnes gentes» ' Pondera 
sutilísimamente- que dice que 
correrán los Pueblos subiendo 
á la cumbre del monte , que lo 
es respeélo de los demás mon- 
tes , siendo la propia acción 
del subir trepar, y del baxar 
correr ; y nota la fuera que 
tiene ta palabra im nabar tn 
el texto Hebreo , que es cor-^ 
rer con ímpetu , á manera de 
los rios que descienden preci- 
pitados de las cumbres con mo- 
vimiento natural , y no violen- 
to. Por este monte , que llama 
de Dios , se entiende el de 
Tsign i que la Vitlgata leeSion, 



curen ; estos , desengaños , luz^ como «e colige^ del vers.' 3. y 
y medicina con que los reme- por él la Ley nuestra de Gra- 

N 2 CÍ3. 
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ci3u Dice el daéiisimo Fore^ nse debía abrazar ^ y defen^ 

rio i Hoc uno verbo significat 9»der. Y quién propuso cosas. 

nobis Spiritus SanSius ^ quod 9>mas absurdas , y disonantes á 

etiam si bammbus juxta cat^ y>la razón humana que Maho*^ 



nis naturmt ardua viáedtur 
Qbristiana perfe&io ^ sui ta^, 
meñ spkndoreita ánimos b(mn^\ 
num raperet , ut eo Ímpetu ad 



wma? Ycon.toda eso iastie-' 
>itne ppr oráculos divinos sin' 
'^alguna duda tanta infinidad 
wde gentes , y con fuerza y 



eam consequendam anhelc^ent^ »armas las defiende. Pregunto: 
quo solem. fiunána in praceps^ «porqué?^ De verdad porque: 



labi. Prosigue ; ^*Y á mi pare-. 
»qer ninguna cosa. hay que tan^ 
>>to acrMite mas nuestra Re- 
'^ligíon> ni que así ilustre su 
» verdad, como que tan gran- 
«de dificulta conao la.:suyay 
>>y tan ardua la hayan venci- 
'^do en lo pasado tantoi^milla^. 
»res de hombres , quando hoy 



^concedió al: cuerpo y ape- 
»»titos lo .que querían ; y. esta 
^permisión prediqó se deriva- 
'>ba de Dios. Esto es s pues, 
ftgrancfe milagro V y digno de 
^estupor , y admiración , que 
y^siendo la Religión Christia- 
>fna Monte excelso , no solo 
>>quando propone que se creaa 



wtantos procuran lo mismo» Y. »las cosas invisibles , y remon- 

9«de verdad ^ si en ella , pat'a atadas aL juicio > humano , quef 

^creerla sola , hublena aquella, ^^está hecho á ;juzgarlo. jtodcr 

yydificultad que excede al hur 9>por el sentido; sino quando 



wtnajio sentido , y entendi- 
»miento ; cómo concediera á 
7>los piortales todas aquellas 
acosas, que la carne , y la 
»>sangre apetecen ? De mn^^ 
yym suerte me admirara que 
99 la abrazaran infinitos , ni de 



^manda la austeridad de la vi* 
íída, y entrar por la puerta 
í^angosta, y que lleven su cruz 
?>por toda la vida los hcMnbres 
y> nacidos de la carne , y acos-. 
9>tumbrados muchos años á su 
>í libertad ; tantos millares de 



>>que la llamase el Profeta mon- « varones , de mugeres , de ni- 
»>te puesto sobre los otros mcxnh »>ños : tantos viejos , no espan- 



9>tes; porque una vez permitida 
9>la libertad de la. carne , nada 
?>que creyesen mas allá de la 
♦rrazon se les propondría á los 
>í hombres , q*ie ellos no juzr 
?>gasen que con entrambas ma-r 
'^nos , y todas Jas ñierzas no 



^>tados con tanta aspereza del 
>^camino , con tan fragosa su-^ 
>rbida alegres , hayan acome- 
wtido con aquella ansia , pro- 
yrpension , é ínápetu subir á la 
ucumbre de este Monte , con 
»>ei qual los rios acostumbran 

>>ba- 
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' wbaxar precipitados de los cer^ luces: no solo están ciegos á 
'9^ ros á fertilizarlos valles. O las divinas, sino á las humanas. 
wMonte llano! O caminos her- Oygamos el azote de Juvenal, 
»>mosos de Dios! Oyugosua- Poeta idólatra. En los versos 
»ve ! O carga leve ! >> Hasta de la Satyr. 6. expresamente 
aquí Formo. Quál demostra- dice que los trabajos , y la per- 
xión mas clara de la Providen* secucion , los enemigos , el 
-cía que tiene Dios del mundo, abatimiento , y la pobreza no 
que despreciar el mundo para daban lugar á los vicios pa- 
cxHiquistarle : que aborrecer los ra entrar en las chozas en que 
gustos, y deleites para no pa- vivian los Romanos : que es- 
decerlos : que huir de las ri- to los hizo grandes , glorio- 
quezas para no ser pobre , y sos, y opulentos; y la pros- 
amar la pobreza para ser rico! peridad , grandeza , y opulen- 
A los que esto no conocen, la , cia , viles , ty ranos , vencidoS| 
ignorancia les apagó todas las y esclavos. 

Prastabat castas bumilis fortuna Latinar 
Quondam , nec vitiis contingi parva sinebat 
Te&a labor , somnique breves , 6? velkre Tbusc§ 
Vexatíe durceque tnanus , ac proximus urbi 
Annibal^ & st antes collina in turre mariti. 
Nuncfatimur long¿e pacis mala : síevior armis 
• - Luxuria incubuit , vi&umque uJciscitur Orbem. 

Nullum crimen abest , facinusque libiMnis , ex quo 

-» Paupertas Romana perit. 

/ O palabras alentadas con es- nen la torre Colina. Ahora pa- 
'fiíerzo generoso ! Lástima es »decemos largamente los ma- 
nque mereciendo oidos católi- »les de la paz , mas cruel que 
eos, no'fuésedes pronunciadas ^las armas: se apoderaron de 
por lengua christiana! "'La for- wRoma las delicias , y dan ven- 
íwtuna humilde hacia castas á «ganza de ella al mundo que 
wlas Romanas antiguamente, >yella venció. Ningún crimen, 
i9»y el trabajo cerraba en las ca- wni maldad de la concupiscen- 
f >bañas el paso á los vicios : el j^cia falta desde que pereció la 
^>sueño breve , y las manos ás7 j^pobreza Romana." Hacen au- 
wperas , y duras con los vello- téntico este grito los sucesos 
f>nes de Toscana , y arrimado á todos de las edades que ha vi- 
tela Ciudad Anibal , y asistien- vido. el mundo ; y no hay que 
f>do á su defensa los maridos temer que en lo porvenir pier-^ 
TQm.VL N3 da 
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da la fuerza de sentencia difí- 
nítiva ^ executoriada en juicio 
contradidorio con tantas Re- 
públicas , Reynos , y Monar- 
quías. La paz hace soldados 
contra sí mismos á los que se 
fian de ella. Olvídalos de que 
son hombres , y acuerda á los 
enemigos de que ya no lo son. 
La pobre2» es advertida » des- 
embarazada, y solícita. Care- 
ce de peligros , porque nadie 



la envidia : todos la huyeo, 
nadie la busca 9 y su mayor 
valentía es el ^ desprecio en 
4jue la tienen , y el aprecio 
que ella no hace de nada; 
porque la presunción confia- 
da es grande autora de tra- 
gedias. Generosa y seriamen- 
te lo dixo Lucano en el pri- 
mer libro , dando las cau- 
sas de la ruina de la Repú- 
blica: 



Namque ut opes nimias mundo fortuna subaSio 
Intulit , 6? rebus níores ees seré secundts\ 
Fradaque , & hostiles luxumsuassére rapiña 

t— ^ Fecunda virorum 

Paupertas fugitur , totoque accersitur Orbe. 
Hinc usura vorax , avidumque in tempore foenus^ 
Et concussafides , & multis utik bellum. 
Pues si en lo humano la ca- muerto , y afirma que en el 

prendimiento Dios se le lle- 
vó al Cielo. No lo niega con 
ignorancia , sino con diabóli- 
ca malicia. Reconoció las ha- 
zañas de las afrentas , la valen- 



lamí dad , la pobreza , y los 
enemigos son causa de acier- 
tos, de aumento , y conserva- 
ción ; y la abundancia , paz^, 
prosperidades, y riquezas de 



ruma ; y en lo espiritual aque- tía de los oprobrios de la Crdz, 
Has miserias triunfan de estas y quán infinitos eran los que se 

alistaban á la imitación suya 
por el martyrio; y por desar- 
mar su ley de las proezas de 
los trabajos , quiso cancelarlos 
del soberano exemplar. Pre- 
guntaránme que cómo reyna 
por tantos años en tantos Im- 
perios Ley que quitando el fre- 
no á los vicios, bárbaramente 
licenciosa en los deleites de 
que se avergüenza la natura- 
leza , adora delirios, y cree 

lo- 



fellcidades y grandezas : quién 
no conoce que estas tienen con 
que ser vencidas , y aquellas 
con que vencer ; y que es Pro- 
videncia divina dar á los bue- 
nos las armas vencedoras, y 
permitir á ios malos bienes in- 
ducidores de su desolación , y 
paz insidiosa que milita con- 
tra ellos? Mahoma, el peor 
de los embusteros , negó que 
Christo había padecido , y 
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Jocuras rematadas ? Respondo sas criminales ha escrito Dios: 
que aquella es Seéta desalma^ en esta para condenar á un 
da y solamente corporal. No la Rey : en la de la Adúltera pa- 
tienen por ley : óyenla por li- ra condenar la intención de los 
sonja sus apetitos , y por adu- acusadores , y enmendarla con 
kcion sus pecados. Sigúela su el perdón. En esta escribió en 
codicia por el robo ^ como el la tierra , y con inclinarse á 
ladrón al tesoro. No laguar- ella mostró que la perdonaba 
dan por útil , sino por deleito- á intercesión de la flaqueza hu- 
sá. No la persuaden , sino la mana. En la de Baltasar escri-- 
violentan : batállanla , no la bió en la pared ^ porque leye- 
jfwedican. El séquito es el que se su proceso en su grandeza, 
tiene las culpas : dáselas la fla- y para que supiese que el Pa- 
queza humana ; no la razón, lacio que le cubrió , descubría: 
Arrástralos , y no los persuade^ su culpa. Estas palabras según 
Digamos por qué ha perma- el Texto Hebreo fueron las 
íiecido tantos siglos. Para esta escritas vMene^ Téchela Uphar^ 
hemos de ver cómo dá Dios ^/f»,que nuestra Vulgata lee: 
los Rey nos, cómo pide cuenta Mane , Tecel^ P bares , que se 
de ellos, y quándo , y por qué interpretan por su orden con 
tos quita para darlos á otros, estas tres c\i\xs\x\2ísi Contó Dios 
Para cosa tan grande como tu Reynó^y llenóle. Fuiste pe^ 
tra^ornar los Imperios no em-^- sado en las balanzas^ y se ha- 
plea Dios toda la mano: con Jló que tenias menos. Tu Rey-- 
dos dedos lo obra. Leamos es- no es dividido ^y dado á los Me^ 
te estilo en la pared de Balta- dos^^ y Persas. Reparo mió es 
^r V donde tres palabras fue- por qué Dios dá por cuenta, 
ron los postres de su banque- y recibe por peso , quando la 
te , y de su señorío, Truxo los toma al que recibió. Preven- 
vasos sagrados de los sacrifi- cion es de los que tratan con 
tíos á los brindis ^ y del altar tramposos , y monederos fal- 
al aparador. Pudo la mano, sos, que por la cuenta de las 
que apareció en la pared , qui- unidades suelen volver el mis- 
tarlos de la suya , y quitarle mo número de dinero ; empero 
con ella la vida ; y solo escri- ó robado de la lima , ó lami- 
bió medio renglón. No conde- do de las aguas fuertes , y por 
na Dios sin hacer cargo , y esto descabalado ; lo que des- 
dar traslado y razón de la sen- cubre el peso al disimulo de 
tencia á la parte En- dos cau- la Aritmética. No dá buena 
-' N 4 cuen- 
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cuenta á Dios el que recibió 
doce , ú veinte , ó mas Provin- 
cias , volviéndole numeralmen- 
te otras tantas ^ si el peso con 
que las recibe las reconoce fal- 
siñcadas ^ y disminuidas en la 
condición del valor. 

El periodo de todos los Prin- 
cipados^ Repúblicas, y Rey- 
nos siempre para acabarse fue 
el faltar á este peso; y en es- 
te punto tuvo ñn su cláusula. 
Verifícalo este suceso; pues en 
averiguándole á Baltasar su 
hurto en este peso, y en no- 
tificándole la culpa y la semen-» 
cia , murió luego , y sus Es- 
tados fueron divididos, y en 
poder de los Medos , y Persas. 
Isaías cap. 28. vers. 17. Etp<h 
nam in pondere judicium , & 
justitiam in mensura^ & mb^ 
vertet grande spem mendacio. 
Por esto dice el Psalmo , que 
tardará el castigo de los ma- 
los : Quoad usque justitia con* 
veríatur in judicium ; y este, 
según Isaías , está en el pesa 
Dirán que por qué Dios no ha 
pesado en tantos siglos tyranía 
tan soberbia como la de los 
Turcos? Respondo que por- 
que no l€ ha acabado de ha- 
cer el cargo. Hale contado su 
Imperio ; mas no se le ha lle- 
nado : no porque no es mucho 
lo que le ha dado , sino porque 
hay mucho que quite á otros 
para castigo de sus culpas. No 



le añade lo que merece tener, 
sino lo que merecen perder 
otros. No le hizo tan podero- 
so para exaltarle ; sino para 
disminuir á otros con su au- 
mento. Dale las fuerzas que 
quita á otros , que usaron mal 
de ellas , para que pueda ser 
azote de otros que no escar- 
mientan. Entre los malhecho- 
res se escoge el verdugo , y se 
atiende á que sea feroz y oruel^ 
y hombre de muchas fuerzas: 
que pueda executar los casti- 
gos , que haga correr impetuo- 
so el lazo , cortar velozmeats 
al cuchillo , que corte en los 
tormentos con los cordeles los 
huesos. Así el Turco entre los 
Paganos , y perdidos Hereges 
fue elegido por verdugo de Ja 
Christiandad : con él nos azota, 
y dá tormento Dios , y nos ajus^ 
ticia por nuestros delitos : da- 
le poder para que pueda que- 
brantarnos, y. nos obligue i 
confesar nuestras culpas. Si 
queremos que no sean verdu- 
gos de Dios él y los hereges, 
no le merezcamos á Dios ver* 
dugos ; empero mientras nues« 
tra enmienda no les vacare el 
oficio , gozarán dé los emolu- 
mentos , y gage& de verdugos: 
pagarémosles los azotes que 
nos dieren , y como ropa de 
ajusticiados la nuestra será su- 
ya. £1 cargo en el indigno , el 
poder en el tyrano , la riqueza 

en 
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en d usurero y ladroa , tufo , d^ 
verdugos tienen , y infamia de. 
tales. Llenará su número Dios 
quando nos hallare cabales en 
9U p^so, y acabará. ^00 ellos» 
tiallándtilos fakos e;n ék. Quan-> 
¿0\m verdugo pp.bace bien ^u 
oficio , ó falta en él , se le cas->: 
tiga con otro. Así lo hace la 
J4^ci3 de la tierra á imita- 
dkoo de U d^l Cielo , cuyo esh 
tilo I vemos executado ea unas 
Naciones con otras. No sola- 
mente castiga y ajusticia á los 
Christtanos con los Infieles, y 
4 los. Infieles con los Chris- 
tianos; sino á unos y á otros 
consigo mismos. Obra; es de 
los pecados propios , y del 
eaK^o de ellos. Quando los 
Eranceses acabaron de echar 
los^^lngleses de Francia des- 
jiues de haberla poseido mu- 
cho tiempo Y un Francés , con 
el orgullo de la yijfloria, vien- 
do saUr los Ingleses , por 
fouria dixo á su General : Di- 
me quáado nos volveremos 
á, ver en Francia ? Respon- 
dió : Quando nuestras peca-- 
dos sean mayores que los vues^ 
tros. 

.Ya que he respondido á 
lo que podian oponer á Fo^ 
rerio estos ignorantes, que 
por desembarazar á Dios del 
gobierno de las cosas , le de- 
ponen , siendo así que nada 
puede ser embarazo á su in- 



mensidad ; y ya que, proba-, 
mos con qué medios , con 
quáles Ministros , y con qué 
dodrina se estableció la Ley 
de Chrísto en todo el mun- 
do, y el soberano y eterno 
imperio de su Cruz, veamos. 
si con las opuestas disposi- 
ciones de honras , poderío, 
riquezas , dádivas , delicias, 
exércitps y armadas lo ha 
conseguido otro alguno , no 
hallándose hijo de un Car- 
pintero, sino Emperador: no 
solo pretendiendo el str ado- 
rado por Dios, sino rogán- 
dole con la adoración el mun- 
do. £1 Padre Jacquinocio en 
el libro citado dice : ^* Anti- 
9>guamente intentaron esto 
>>no una vez los poderosísi- 
ntaos Emperadores Nabuco- 
»>donosor , Alexandro Magno, 
^>Calígula, Domiciano, He- 
^>liogábalo , y otros , que pre- 
^ítendieron ser tenidos por 
y>Dioses. Para conseguirlo usa- 
9>ron «de todas las fuerzas del 
^ípoder suyo , y de su indus- 
>>tria. En esta empresa gasta- 
>^ron los erarios: en choques 
^>emplearon todas las amena- 
«zas de las armas, la forta- 
jíleza de-^us Capitanes, la va- 
»>lentía de sus Soldados, la 
«eloqüencia de sus Oradores, 
»los argumentos de los Filó- 
>>sofos: sobornaron los Pue- 
vhlc^ con espedáculos , hala- 

,>gá- 
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wgáronle con los teatros , com- 
>>práronle con socorros y do- 
'^nativos: no dexaron camino 
'>ni senda sin negociación, ni 
>>artificio de que no se valie- 
»>sen ; y con todo eso no ha« 
^'llamos que consiguiesen otra 
»>cosa sino ser infamados en 
>>la boca del vulgo, y divul- 
y>gada con escarnio su im- 
»> piedad desvergonzada , su lo- 
»cura temeraria, y su sober-' 
ííbia sacrilega : por lo qual 
»>toda su divinidad acabó con 
wsus vidas; y los cadáveres 
wde algunos de elíos , arrastra-' 
j^dos con garfios, fueron se- 
wpultados en las necesarias, y 
» precipitados en las escalas 
«Gemonias , lugar infame , y 
>>depósito de los condenados, 
»como gente á quien la des- 
j^aforada ignorancia juzgaba 
»>aun indignos de pequeño tú- 
wniulo , y pobre sepultura. Pues 
9>sí estas cosas se hubieran de 
^conseguir con los medios hü- 
Mmanos , y que los mal enga- 
>mados juzgan por buenos , y 
wpor eficaces , ninguna otra 
»cosa era mas oportuna y fa- 
?>vorable ; siendo así que los 
>> fines han de corresponder á 
Jilos medios/' Hasta aquí Jac- 
quinocio. Luego si con estas 
artes y negociaciones , los que 
eran Semidioses en la tierra, 
queriendo hacerse Dioses del 
Cielo ^ con muertes viles fue- 



ron oprobrio del mundo , son 
asco y horror de la memoria; 
colígese que pues Christo , po- 
bre y despreciado, perseguí-- 
do y afrentado , con todo lo 
contrario consiguió para el 
bien del miindo el ser adora*^ 
do por Dios; que hay Provi-^ 
dencia Divina , y que sus me* 
dios , y instrumentos son los 
que á la ignoi'ancia de los que 
la niegan convencen sin res- 
puesta. Oygamos este punto, 
ponderado por San Juan Chry- 
sóstomo: trocarános en buena 
moneda el oro de su boca las' 
palabras. Sobre el primer ca- 
pítulo de la primera adCorintb. 
hom. 2. 4. g. 6. 7. escribe dife- 
rentes cláusulas', que porque 
sé aunan en el sentido, cori^ 
tiñuaré:D/í7 enim si viri du(H 
decim rei mili taris ignarí , nofi 
solum inermes , sed etiam cor^ 
pore débiles , ímpetu fa^o in 
innumerabilem , & armatam mi^ 
litum aciém , ab illis quidem 
nibil mali passi essent , ñeque 
innumerabilibus telis appetiti 
essent sáuciati , in nudo autem 
corpore jacula habentes infixa^ 
omnes stravissent ^ non armis 
utentes ^ sed manu ferientes: 
deinde alias quidem interemis^ 
sent , alias autem captivos ab^ 
duxissent , ipsis nullis accep^ 
tis vulneribus ; disceret ne ali^ 
quis es se bumanum quod ges^ 
tum est ? Atqui Apostolorum 

tro^ 
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Irapbaum est ilh hnge admir sit toti Orbi terrarum : neo de 

rebus quibusUbet , sed de Deo 
disserens ^ & vera pietate^ ac 
Religiones & de Angélica w- 
, tce institutione , 6? futuro Ju- 
dicio , & rústicos , 6? indodíos 
omnes fecit Pbilosopbos. 

Age verd bodie quoque id 
ipsumpersequamur oratione , & 
qstendamus fieri non potuisse^ 
ut id instruerent s & cogita-- 
rent r nisi Cbristum secum ha-- 
buissent. Non quoniam imbe^ 
cilü adversus fortes : nec quo-^ 
niam pauci adversus multosi 
non quoniam pauperes adversus 
divites i nec rudes ^ & ignari 
adversus sapientes struebant 
aciem : sed quoniam magna quo^ 
que vis est prceoccupatce opinio^ 
ms. Scitis enim apud boniines 



rabilius. Nam quod imperitus^ 
& illiteratus s & piscator su- 
ferarit Jantam dicendi vebe-- 
mentiam ^ et ñeque d paucit^- 
fe 9 ñeque a paupertate , ñeque 
4 pericutis , ñeque ab ea qu/e 
fracccuparat consuetudine ^ ne^ 
que á tanta rerum quas jube-^ 
bat acerbitate s ñeque á quo^ 
tidiams cadibus ^ ñeque ab eo^ 
rum quidem á qua fuerat cap- 
fus multitudine , ñeque ab eo^ 
rum qui deceperant auSíorita- 
fefuerit probibitus , est longe 
admirabiUus ^ & magis prater 
^inionem , quám nudum non 
esse sauciatum. 

Nam quod per syllogismos non 
fotueruntefficere Pbilosopbi^boc 
re&é fecit quce videbatur esse 



¡ttubitiai:: Quantum Jaboravit nibil esse ceque validum atque 

Plato s & ejus assecIíB de Jinea^ tyrannidem veteris consuetudi^ 

& ángulo^ & punSiOy & numeris nis. Quamobrem si non fuissent 

paribus s & imparibus s & Ínter duodecim solum^ ñeque aded 

se (equalibus^ & incequalibus^ viles abje6iique^& tales , sed 

& de bis quce sunt bujusmodi etiam alius orbis terree ^ & ei 



dissereñs ^ qua nobis sunt ara^ 
nearum telce ! Ea enim non magis 
quam Hice telce vita prosunt; 
& cum inde necparvam^ nec 
tnagnam utilitatem attulisset^ 
vitam finiit. Quantum labora- 
vit conans ostendere , quodam- 
masit immortalisl et cum evi-^ 
dens nibil dixisset^& nulli au-- 
ditori persuasisset ^ sic exces^ 
sit. Crux autem persuasit per 
tomines imperitos^ & persua^ 



respondentem secum instrudíam 
babuissent multitudinem , aut 
etiam longe plures , sic quoque 
fuisset quod fie bat difficile. 
Nam illis quidem opem ferebat 
consuetudo:^ bis autem adversa- 
batur novitas. Nibil enim aded 
conturbat animum , etiam si id 
fiat ob aliquid utile , quám in^ 
novare , & peregrinum^ ac ex- 
terum aliquid faceré ^ & maxi- 
tné quando boc fa&urn fuerit de 

Dei 
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Bei cultu , religioneque ^ & ^hrysóstomoi 

opinionCi 



Non solum enim trahebant 
d consuetudine in consuetudi-- 
nem , sed á consuetudine ab om- 
ni fñetu libera , ducebant adres 
quce minabantur pericula. Opor- 
tebat enim eum qui credebat 
statim , publican , expelli , á 
patria exulare ^ extrema mala 
perpeti , <S? ab ómnibus odio ha-- 
beri , communem es se bostem , & 
suis y & alienis. Quamobrem 
etiam si vocarent á novkate 
ad consuetudinem , sic quoque 
res esset difficilis. Cum autem 
á consuetudine vocarent ad no- 
vitatem , & hcec adessent ma^ 
¡a^ cogita quantum esset impe^ 
dimentum. 

Qué distancias tuvo el dis- 
curso , que esta pluma del 
Gran PaSre no penetrase J Qué 
cumbres esta doélrina , á que 
no ascendiese sa vuelo í Jus- 
tísimamente tratando de la elo- 
qüencia en todas sus partes, 
llama á este Gran Padre idea 
suya el doAísimo Nicolás Cau- 
sino en su Retórica ; de cuyo 
juicio puedo decir lo que el San- 
to Magno Félix Ennodio en 
el lib. i. desús Epístolas , en 
la g. á Fausto dixo de otro: 
Quidquid A t tica, quidquidRo^ 
mana prcecipuum habet lingua^ 
cognovit. Aurum Demostbenis^ 
& ferrum Ciceronis expenda. 
Y en comparación del .oro de 



táíf de hierra 
como el de Cicerón juzgo el 
oro de Demóstenes. 

Si la flaqueza vence la for« 
taleza ^ y la humildad la so^ 
befbia, y los tormentos á los 
tyranos , y la pobreza á tos te* 
-soros, y los ignorantes á lossa*- 
bios, quién no confesará la cer* 
teza de nuestra Fé , y la ver- 
dad de su dodrina , y myste- 
rios? Y quién podrá negar la 
Divina Providencia , si , aun 
como hemos probado con los 
mismos idólatras , abundancia^ 
regalo, riquezas, poderío, ma»« 
do, dignidades y paz^ derri- 
ban , inficionan , enflaquecen, 
y desarman á los que los tie- 
nen por bienes? 

Quién no tendrá por desdi- 
chado al que está enfermo? 
Oygamos á S. Gerónymo lib. 
7* de sus Epístolas en la ^^6. 
Nuper me cujusdam amici lan^ 
guor admonuit , óptimos esse 
nos dum infirmi sumus. Quem 
enim infirmum aut avaritia^ 
aut libido solicitat'i Non amo^ 
ribus servit , non appetit bono* 
res , opes negligit , & quantu-- 
lumcumque, utrelidturus satis 
habet : tune Deum , tune bomi- 
nem esse meminit , invidet nemi^ 
ni, neminemmiratur y neminem 
despicit , ac ne sermonibus qui^ 
dem malignis ,. aut attendit , aut 
alitur. 

- Veamos si la. abundancia de 

to- 
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todbs lá^cosds etilos malos ; d^ rimque duee'mibu^ ; t^ir ibeaira 

que acusan á Dios los que nie- quareretis , imráretts ; iltiplere-- 

gan su Providencia , es premio tis , & multo insaniora quém 

ú castigo. Chrysóstomo sobre antea erant faceretis ? Volebat 

el suceso del Rey Ozias , 2. Pa^^ vos Ule Scipio terrert áh hóste^ • 



ralipom. 26r y aquellas pala^ 
hras del Texto : Cutn potens 
esset , elatum est cor ejus , ho- 
mil. I. de Ozia, tom. i. dice: 
Nec enim bocntodo nos docuit^ 
quod ffíit elatum cor ejus , ve- 
rufk addit undefuit elatum. Cum 
potens esset , inquit , elatum est 
cor ejus. Non ferebat Princi- 
patus magnitudinem , sed quenn 
admodum ex edacitate nasci- 



ne in luxuriarñ fiúereiis '; níos 
nec contritt ab bosft hütúriam 
repressistis ; perdidistis utilita" 
tem calamita fis , & pessimi per* 
mansistis. Quando te ves en 
trabajos, considera que Dios 
solo está fuera de ellos , y el 
virtuoso encima de ellos. Quan- 
do todo te falta, y todos te 
persiguen , acuérdate de que 
el Capitán General en los pe- 



tur Ígnea inftatio , ex inflatio- ligros de la guerra , para que 
fie gignitur febris ^ deinde ex fe- los padezca , y se oponga á 



bri plerumque mors : itidem^ & 
bic ex rerum abundantia nata 
est superbiat nam quod in corpo^ 
ribus est inflatio , boc in animis 
est^'Superbia. Resta probar la 



ellos , echa mano del valiente, 
y del generoso ; y por cobar- 
de é infame dexa al tímido y 
vil en el ocio y seguridad de 
su miedo t este desprecio es, 



utilidad déla guerra por el te-- como aquel riesgo estimación* 
mor que se tiene al enemigo: Gloriosas son las proezas de la 



quán preciosa es, y quán doc- 
ta^ y bien intencionada la ca- 
lamidad; y quán insidiosos los 
entretenimientos , y delicias de 
la paz. Dígalo iexclamando y 
á gritos S. Agustin , libro .1. 
de la Ciudad de Dios, capítulo 
33; tom. §.0 mentes amentesl 
Quis est bic tantus non borror^ 
sed furor ^ ut exitium vestrum^ 
sicut audivimus plangehtibus 
Orientalibus popuIiSy & maxi- 
mis civitatibus in remotissimis 



paciencia combatida , pues ven- 
ce la fuerza que la combate. 
Si tienes paciencia , todos no 
te pueden vencer , y con ella 
los puedes vencer á todos. Por 
impaciente de las maldades del 
tyrano Nicocreonte fue con- 
denado Anaxágoras á que vi- 
vo le moliesen el cuerpo con 
martillos de hierro: executó- 
se, hartando de venganza los 
ojos del Príncipe^ Anaxigoras 
atornientado le atormentaba. 



terris pubUcum lu&um , míer(h diciendo : Maja , maja el cos- 
ta- 
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t^Iilhdf tierra ; qufal alma de 
Ana^xágoras no alcanzan ius 
¿fo^í?í. Quebrábanle los hue-. 
sos ios maFtiUos y y él marti- 
llaba <^úa . s^ írnosos quebrados ^ 
al. tymn<^., Quién no juzgd es- 
ta por .viáofia-^ y. aquella por^ 
maldjid y fiereza^ burlada y es- ^ 
carnecída del sufrimiento ge- 
neroso? Apaxágoras es adrai-> 
radp con alabanza ; Ñicocreoo- , 
te. aborrecido con detestación* . 
El uno vive exemplo , el otro • 
escápdalo. Mejor cuenta die- . 
ron de este Filósofo los marti- 
llos, que el Imperio y las Águi- 
las de Nerón , y de Claudio 
y Calígula. Mifa á sus fines, . 
oye á sus memorias : nadie se 
acuerda de ellos sin asco ^ ni - 
los nombra i s^a vituperio , ni . 
los lee sin horror. Luego j^e- 
jor. es padecer lo que has de - 
gozar , que gozar, Ip que has 
de padecer. No te prueba Dios > 
con las adversidades para sa^ 
ber lo que ep tííiene^que sienir 
pre lo supo.; sino para que.otros 
sepan lo que piene en tí, y pa- 
ra lo que te tiene. Esle agrada- 
ble que venzan los suyos. Ter- 
tuliano jdice en el Libro dePa^n 
ciencia , que quando triunfaba > 
Job en el palenque del muía- - 
dar de las:esquadras de gusa- 
nos, y del exérrko de enferme- ' 
dades , de ja munición de lla- 
gas ^ridetaí^ :Peus , reía Dios.- 
Quál $erá que no quiera ser 



parte de que tenga Dios este 
buen rato á tací poca costa 
suya $ y con tanto logro , en 
tan corto rato como tiene de 
duraciones la vida ? Si á Dios 
le consideras Padre, -considera' 
que te castiga como á hijo 
por tu corrección, y para tus 
mejoras. Si amigo, que por 
esforzado y valeroso te esccí- 
ge para la ocasión importan^ 
te. Si Capitán General de los 
Exércitos de que se llama 
Dios , que te pone en la pri- 
mer hilera , te envia á recono- 
cer las baterías , te expone á 
los tiros , y acometimientos 
por buen soldado, y que es- ' 
to es preferirte y no arrojar- 
te ; quando el reservado de es- 
tos trances tiene . en la mili- 
cia tanta nota como seguridad,^ 
pues vive por su culpa para 
su desprecio. Quiero enseñar- 
te á envidiar. Ten envidia del 
que supo padecer mas; lásti- 
ma del que nunca padeció. 
Esta que ilamo envidia^ san- 
ta . emulación es* Si tienes tra- 
bajos, no es pequeño alivio 
considerar que los mereces te- 
ner. Si ves á otro en perpe-^ 
tíia prosperidad , lastímate de 
que no merece las adverten- 
cias y recuerdos de los traba- 
jos. Quieres acertar? témele; 
no le alabes,, ni le admires. 
Quien por las felicidades se- 
olvida de Dios, y de sí, con 

ellas 
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ellas mal se acordará dé ú^ 
y de Dios. La calamidad, es 
maestro que enseña y advier- 
te* La grandeza es farandule- 
ra y que con fábulas y menti- 
os divierte y entretiene. Para 



das h' Diviña Prdvldeflcia ^ 
los vivos í empero yo ttíbstta^ 
ré en los muertos las Veredas 
de sus pasos. La Medicinal; 
que vio morir á los doíieríteS 
contra la doArina de sUs iprd- 



verificarte esto por la Divina nósticos v y aforismos , y^ que 

Providencia , tomaré el con- las enfermedades burlaban ter- 

sejo que da San Agustín lib. cas hasta la muerte las diligen- 

83. quest. 36. Ut autem ti^ cias de los remedios; viendo 



meatur Deus^ Divina Pro-^ 
videntia regi universa persaa^ 
defuktm est ^ non tám ratio- 
nibus ^ quas qui fotest inire^ 
fotest etiam , & fulchritudi'- 
nem sentiré virtutis , quám 
exemplis , vel recentibus , si 
quce occurrunt , vel de Histo:- 
fia , í? ea máxime quce ipsa 
Divina Providemtia procuran^ 



que en el cuerpo vivo del honí- 
bre aun . no podían conjeturar 
los principios ciertos del mo- 
tín de los humores , ni de la 
discordia del temperamento hu» 
mano , ni las veredas de la ma- 
licia de las dolencias , se va- 
lieron de la piadosa crueldad 
de la ^ anatomía. Cortaron el 
difunto , y fue .descubierta con 



te , sivé in P^eUriy sivé inNo- heridas profanas'^ naturaleza. 
vo Testamento , excelkntissi:- Registraron Ips ójofe la corte de 



mam au£loritátem:ReIigioms re- 
cepit. * ' - 

Porque tenga buen lado quie- 
ro arrimar á estas palabras mi 
discurso. Inescrutables son los 



la yida en jél cotózon : las ofi- 
cinas del estomagó: los miem- 
bros , ministros en las entra- 
ñas: los • depósitos de las ve- 
p?is'; y en^'la cabeza el alca- 



caminos de Dios , y sus' secre?. • J^^^ s^^^ de las potencias y 
tos. Exclamólo San Pablo : Q :^j4éí)tidos. Aprendieron lo que 



mltitudo divitiarum sapientíce^^ 
& scientice Dei^ quam incom* 
prehensibilia sunt judicia ejus^ 
& investigabiles vice ejus ! Quis 
enim cognovit sensum Dominio 
aut quis consiJiarius ejus fuit^ 
& prior dedit illi ? 

Según esto no podemos añ- 



ino pudieron conjeturar: nie- 
les advertencia el arte facino- 
rosa ; y el muerto despedazado 
fue doéla , y útil lección pa- 
ra los vivos. Galeno por este 
camino se confiesa discípulo 
de una cebolla ; pues lo que no 
pudo entender en el que cura- 



tever por dónde al castigo , ú ba quando vivia , supo abrién- 
al premio encamina sus jorna- dolé después de muerto. Yo, 

pu^8. 
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^fv^i jpara mostrar pot d<^ndé 
vino en los hombres la Divir 
oa Providencia á los fines de 
su justificación ^ haré anato^ 
mía de algunas vidas de los 
mas ilustres y. considerables: la 
4e Adán^ primer hombre: la 
de Saul^ primer Rey del Pue- 
blo de Dios : la de Salomón, 
el Rey mas sabio y rico. Por 
la Gentilidad , la de Alexaodro 
Magno , la de Anibal , y la de 
Julio Cesar, Por el Testamentó 
Nuevo Y Judas , el Buen Ladrón, 



&in Pablo. Porel e^tado.PoUti- 
CQ,ila Rep^li<^ de Roma, la 
Monarquía de Roma , la tyra- 
nía de Roma. .Últimamente 
Roma desquitada , y enmen- 
dada y restituida de esclava 
á universal Señora de las gen- 
tes por los Santísimos Süccer 
sores de S« Pedro* Descubriré 
en tan esclarecidos cadáveres 
tantas advertencias como par- 
tes, y fibras; y de^^ré.para ma- 
yor enseííafiza en los huesos el 
bulto que opaco las escondía. 
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TRATADO TERCERO. 

La Constancia , r Paciencia 
DEL SANTO JOB 

En sus pérdidas^ enfermedades ^y persecuciones» 

OBRA POSTHUMA 

De D, Francisco de Qvefbdo r Villeg^s^ 

Caballero del Orden de Santiago , Secretario 

de Su Magestad^ y Señor de la Villa 

de la Torre de Juan Abad, 

El fin que tuvo Dios en apurar la paciencia de Jobi 
y el sumo rigor de sus trabajos : el primor ínúpita- 
ble con que los dispuso i y el soberano método 
con que los eslabono. 

fErelpe comentario de todo el Libro, y descansado discurso 

de los desidias de la ^ifina Procidencia \ donde las 

adifertencias no se abultan con alegaciones. 

DISCURSO PREVIO, 

TEOLÓGICO, ETHICO, Y POLÍTICO. 
Tm.rL Ó PRE^ 
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PRECEDE NOTICIA DE TOR 

que escribió su Libro ^ y cómo : que le traduxo 

Moysien^ en quál ícngua: uno> y otro 

con aquel estilo > y método. 

QUatro opiniones hubo de la naturaleza de Job. Unos dixe- 
ron era Cananeo : otros liratelíta Potros Nachorita : otros 
Idumeo. Los Hebreos tuvieron fue Nachorita: esto auto- 
rizó S.Gerónymo; empero la común opinión es que fue Idu- 
meo, con los Setenta, que llanaando Ausítide la tierra de Hus, 
que está en los ct)nfinés de Iduméa , en el 36 del Génesis dicen: 
Primero se llamaba Jobab : luego que se vaso con tnuger Ara- 
bisa , engendró un hijo , que se llamó Emmon. De manera que 
no contando á Abrahan , fue Isaac el primero ; el segundo Esaú; 
tercero Rabuel ; quarto Zara ; quinto Job , que antes se llamó 
Jobáb : de quien con éste nc»nbre hace mención Moyses en el 
cap. 36 del Génesis. Que se llamó así antes de la calamidad, 
se cólk^ de Aristea , y es opinión de Epifanio* 

Nació el año de 130. de Esaú, de quien descendió Job, 
para que el viznieto de Esaú fuese consuelo de su rebisabuelo 
Abrahan ; y siendo tan querido de Dios , y que dixo canoni- 
zándole , no habia en la tierra Varón semejante en la virtud, 
desquitase á la succesion del Santo Patriarca aquellas palabras 
tan rigurosas, y en todo opuestas de estas, que el mismo Dios 
dixo del Santo : Jacob dilexi , B^au autem odio habui. ^Amé 
>>á Jacob, y aborrecí á Esaú.'* 

De hombre, tan querido de Dios , como Abrahan , descen- 
dió Esaú aborrecido ; y de Esaú aborrecido , Job tan ama- 
do. Nadie presuma por la culpa agena del mérito propio. Mor- 
tifica Dios al buen ascendiente con el mal nieto; y con el bueno 
cobra lo que se perdió en el malo. Reparó en esto San Am- 
brosio : Quod de Esau sint boni & fideles probat Job ^ ex fi- 
Uis Esau quintus ab Abraham\ hoc est , nepos ab Esau. "Que 
'>de Esaú descendiesen buenos y fieles , lo prueba Job , que es 

>>cle 
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y>de los hijos dé Esaú quinto desde Abrahan ; esto es ^ nieto de»- 
f^de Esaú/^ 

DoArina es esta para que cada uno procure merecer á Dios^ 
la gracia que á ninguno debe , ó para continuar la bondad de 
sus ascendientes 5 ó para mejorar la nota de sus culpas, no fiar 
del Unage , ni de sí , sino de Dios. De manera que en Job tuvo 
Abrahan oiro Isaac f cuyo sacrificio escribo, y soberana recom- 
pensa de Esaú; que le fue aflicción. 

Gran prerrogativa fue lo que por su fé y obediencia mereció 
Abrahan ^linage predestinado á sacrificios. A él le manda Dios 
que le sacrifique su hijo; y quando «1 filo del cuchillo de Abra*- 
han estaba ya precipitando el golpe sobre el cuello de Isaac ^ la 
voz del Señor, que le desnudó, le suspende. AlU experimentó que 
tenia siervo que le daria su hijo. Quiere experimentar para con- 
fusión del infierno si habrá hombre que pc^r su amor dé los ma- 
yores bienes de la tierra: no un hijo , sino todos : no la salud y 
vida agena, sino la propia ; y como esto importa tanto á su Pro^ 
videncia , á la venida de sii Hijo , y á la Iglesia , buscó el Va« 
ron en el linage experimentado en Job, sexto nieto de Abrahan; 
en cuyo señorío el Avariento vio con gloria á Lázaro , que entre 
su mesa y aparador vieron perros <x)n tantas Hagas y paciencia* 
como á Job el muladar. Arte de Dios es honrar ai Varón justo 
con hacerle ascendiente de Varoiíés sufí*idores de adversida-^ 
des , y depósito de perseguidos y despreciados. 

La opinión mas recibida se contenta con decir que Job ano- 
tes de la persecución se llamaba Jobab , sin dar alguna causa 
de esta diferencia del nombre. Antes es reconocimiento de los 
mysteríos que en estas diversidades usa la Sagrada Escritura 
en los dos Testamentos , que arrojada curiosidad , buscar la 
ocasión en la Lengua sagrada; La diferencia es , que llaman* 
dose Jobab ^ se quitaron al nombre las dos letras finales, que 
son a¿ , y quedó Job , que significa el afligido , el que llora. 3^ 
ab^ que es la partícula que se quitó , en la lengua Syro-Caldea 
significaba un género de adorno, que consta de muchas espe- 
cies: significa Principal, primero en qualquiera obra> y arte: 
en Hebreo , Padre , Primero, Señor , Doáor , y Maestro. Ya 
se declaran los nombres : en la prosperidad se llamaba Jobab, 
el doliente , el que lloraba con ornamento, en todo género 
el primero , el principal , el Padre , el Maestro. 

O 2 En 
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En la persecución , donde solo le quedó el dolor y las lágri- 
mas , le llamaron Job , que signifíca este estado desnudo ^ y le 
quitaron el 3K , que es el ornamento ^ principal , primero , Pa- 
dre ^ y Maestro 9 que son las cosas que perdió en la hacienda, 
en los hijos , en la autoridad , y en la sabiduría y doétrina que 
le negaban sus amigos. ... 

Claramente parece que se lamenta Joh de que carezca de 
todas las significaciones del nombre de Jobab ^ que la calami- 
dad le mudó en el de Job , cap. ap. vers. a. Qjuis mibi trihuat 
ut sim juxta tnenses prístinos , secundum dies ^ quibus Deus 
€ustodiebat me'^. Q,umdo spkndebat lucerna ejus super caput 
meumy & ad lumen ejus ambulabam in tenebrisi Este esplendor 
es el ornamento que diximos ser primera sigtúfícacion de la 
palabra 3tt , en que acababa su nombre en otros tiempos. 

En el vers. 8. f^idebaní me juvenes , & abscondebantur : & 
senes assurgentesstabant. 

Esto dice fue el primero y principal , pues prosigue : Prin^ 
eipes cessabant hqm^ & digitum, superponebant orí suo ; que es 
el segundo significado con el vers. i6. Pater eram pauperum^ 
que es el tercero. 

En el a I • Qui me audiebant -^ expeSabant sententiam y&in- 
tenti tacebant ad copsilium nteum. Verso ai. Verbis meis addere 
mbil audebant y & super tifos stíllabat eloquium meum\ donde 
se nombra Maestro, que fue el quarto significado. Y es tan li- 
teral esto, que en todo el capítulo no lamenta otra cosa, sino 
que en otro tiempo fue todo lo que señalan estos atributos, que 
significaban en el nombre Jobab, con. que primero le nom- 
braron. • :. .. 

El Autor de este Libro fue Job; escribióle en lengua Syra, 
que participaba del Arábigo ; Jo que se reconoce repetidamen- 
te en el idioma. Es opinión de San Gregorio , que no admi- 
te á los que dicen fue Moysen Autor , y que aprendió la His- 
toria de los hijos de Esaú. Es etnpero opinión de Orígenes que 
Moysen la traduxo en Hebreo para alentar en el Desierto la 
paciencia y confianza del Pueblo de Dios con tal exemplo ; y 
que á Moysen reveló Dios el coloquio suyo con Satanás , sien- 
do tan posible se le revelase al mismo Job. Y parece se coli- 
ge con mejor consideración le traduxo Moyses , y se le comu- 
nicó á los Israelitas , no en el Desierto , sino en Egypto , don- 
de 
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de por el cautíverio necesitabad de tan vehemextte exhortación; 
y lo mismo siente Polichronio i» Cíü/^/wu 

En Epypto padecian al Tyrano : en el Desierto la tardan- 
za de la peregrinación , á que era alivio el huir del cautive- 
rio: y en otro Pueblo menos ingrato fuera consuelo. En el Der 
sierto torneado el fuego en columna , les ¿ontrahacia de no- 
che el SoL La nube de dia les era toldo , dispensándoles la luz 
sin calor. La piedra desataba su dureza en fuentes: el rocío 
se guisaba en Maná. Llovió el Austro sobre sus Reales turbio- 
nes de codornices. Fueles despensa el viento. Bebióse el Mar 
Bermejo unas olas en otras para enjugar su golfó en camino 
por donde pasaron , y, auxiliar á los hijos de Israel; y se vo- 
mitó en borrascas 5 que tragaron á Faraón, y á su Exército 
en las confianzas del que juzgaron vado. 

No consintió oficiosa la salud que necesitasen de medici- 
nas : gozaron de preservación i no padecieron cura. No supie- 
ron sus vestiduras de los menoscabos del uso , del exercicio^ 
y de los años. De manera que en el Desierto todos los elemen^ 
tos le servían ; y en Egypto , en el cautiverio , ellos servían á 
todos los elementos por el alvedrio del Tyrano , que sabe ha- 
cerlos marty rio de la naturaleza ^ á quien por la suya misma 
son tutelares. 

Según esto en Egypto hubieron menester el exemplo de la 
paciencia de Job en la traducción de su Libro hecha por Moy- 
sen ; no en el Desierto , donde gozando con libertad compra- 
da á milagros , y mantenida con ellos , de la ausencia del Ty- 
rano , debian asistir gozosos al agradecimiento. Ensayábanse 
los Judios en esta ingratitud á su rescate para la que continúan 
perversamente obstinados al soberano de la Sangre de Christo* 

Procuraré llegar á razón (tan esforzada , que valga por 
prueba ) la conjetura de que Job fue Autor de su mismo Li- 
bro , y de sí mismo Historiador. Que deseó Job con ansia ve- 
hemente que su historia y sus palabras se escribiesen , él lo ex- 
clama en el cap. 19. vers. 23. Q;4Ís mibi tribuat ut scribantur 
sermones meíí Quis mibi det ut exarentur in libro , styh férreo^ 
& plumbi lamina^ ve I celte sculpantur in silice'í ^' Quién me 
wdiera que se escriban mis palabras? Quien me concediera 
wque se impriman en libro de láminas de plomo , con punta 
wde hierro , ó que se esculpan con sincél en pedernal ? " En 
Tom.iyL O 3 la 
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la Versión de S. Gerónymo se lee certe ^ no cehe. Uno y otro 
se halla en diferentes Biblias ^ y por ambas parces hay graves 
Autores. En una que yo tengo de vitela manuscrita , quando 
no habia impresión , está cehe^ que significa el huríl en la Vul- 
gata de la Recognición de Sixto Quinto. También indicio fue 
que en el Texto Hebreo no se leia voz que respondiesen celte^ 
sincél ; pues Laghad significa eternamente , siempre , para otro 
tiempo; y lo que decimos basta. Lo mismo significa certe ^ en- 
tendiéndose por no faltará. Y ño calla esto la palabra r^/fe, 
sincél , ó buril , pues con lo perpetuo lo incluye en el peder- 
nal, y í añade el instrumento con que se esculpe en piedras. £í 
Parafrastes Caldeo hermana e^s Hciones^: Q^tis tribuat bic ut 
scribantur sermones tnei : quis det ut signenturin libro styh fér- 
reo^ & plumbi lamina^ in cetemum in petra scribantur. 

No solo desea Job que se escriban sus palabras , sino que 
se abran con burilen libro de láminas de plomo, y con sincél 
$e escriban en pedernal. De quánta importancia fue que sus 
palabras quedasen escritas, impresas y esculpidas, este repeti- 
do deseo lo manifiesta , y ser sus palabras y sucesos el Tex- 
to de toda, la Filosofía de la paciencia santa, y de la Teolo- 
gía de la materia de Providencia ; lo que con brevedad probaré. 
Cosa que importaba tanto, y á todos, á quién se debia' 
encomendar , que al que dixo las palabras, y sustentó el ac- 
to contra todos los argumentos del infierno? Ño se pudo fiar 
de los amigos, que fueron convencidos de mentirosos, y de- 
clarados por sentencia de Dios bombres que no habían habla-- 
do lo que era justo. Pues remitirlo á la relación de los hijos 
de Esaú , era noticia mendigada , que no merecía para su tra- 
ducción tan esclarecido Intérprete como Moysen. Pues conje- 
turar que revelación que Dios hízoá Móysen, lo escribió, es 
introducir sin necesidad la revelación , que legítimamente se 
escusa con que Job escribiese de sí lo que él habia dicho y 
padecido. Si Moysen lo escribiera ( que fue después de Job) 
no se le concediera á Job el ver escrito Jo que deseaba : eso 
claman aquellas palabras : Quis mihi tribuat. ^'Qüiéri me dará 
wá mí que se escriban mis palabras? '* Si él no las escribiera, 
concediérasele el verlas escritas, y el escribirlas á otro y á otros. 
Quién executorió contra sus enemigos pleyto gravísimo, á 
quien no se concediese sacar su propia executoria ? Esta de 

Job 
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Jpb era de. honra , j reputacíoa en él cuerpo y en el alma: 
no ^ra papaz de dUacion la noticia auténtica de la viétoría. - 
Tocábale á Dios su parte en que este Libro se escribiese : no 
se contentó Job en desearlo ea este capítulo; que en el 31. 
yers, 3 s« empezando con las mismas palabras, insta: Quis 
mbi tribuat auStcrem^ ut desidlerium meum audiat Omnipotens^ 
6? ^cribap ¡ibrum ipst quK jtádicati ^* Quién me dará á mí 
«oyente, porque oyga eí Omnipotente mi deseo, y escriba el 
w libro el mismo que juzga? '^ Palabras de Job , tan graves y 
de tanto peso, que siendo las últirnas cláusulas de su postrer 
capímlo, en que respondió á sus amigos, con ellas ios en* 

mudpciÓ^ ". .. :'.; ,;•;. •■•;•:' 

Pide dos á>sas:. oyente, para que Dios oyga su deseo; y 
que escriba el libro el mismo que juzga. Pedir oyente , para 
que sea oido su deseo « es decir que el deseo que quiere que 
Dios le oyga , es , que escribiéndose sus palabras , tenga oyen- 
te ; y que el mismo Dios , que le juzga, escriba eí libra No 
tiene por oyentes á sus amigos , sino por contracticioñ. £1 Pa-^ 
íafrastes declara la primera demapda, y toma otro camino en 
la segunda: Quis decernit mibiut exaudiar'^ Ecce desiderium 
fneum est Omnipotensí respondeat miífit & übeUum scribat b(H 
mo cofitentionts mece. 

En el cap. 19. pidió que le fuese concedido que se escri- 
biese un libro de sus palabras , sin decir por quién , ni seña- 
lar Autor : ahora le señala , y dice le escriba el mismo que le 
juzga , que es Dios según la Versión Vulgata ; y según el Pa- 
rafrastes , sus enemigos : eso e3 homo coníeñtionis^ hombre de 
contienda, Ni temi^ la suma reétitud del Juez , ni la obsti- 
nación de su contrario* Empero no debemos omitir el alve- 
ario con que hebraiza el Parafrastes. 

El rigor de la letra Hebrea es tal en la Versión de Pagnino: 
ÜHnam baberem judicem audientem me* Eccé signum meum est 
Omnipotens^ qui testificabitur pro me ^ <S?. liber quem scripsit 
virjudicii mei. Socorre mi •paráfrasi , y parece que pues don- 
do ía Vulgata pide oyente , pide aquí Juez que le oyga , que 
allí usurpa el nombre de oyente , como los Españoles y Cu- 
ria Romana , que llaman Oy dores, y Auditores á los Jueces ; y lo 
mismo el Arte Militar á los que lo son en el Exército. Y esen- 
cialmente difine al Juez el nombre de Oydor; porque sin oir, 

O' 4 nin- 
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ninguno puede ni debe juz^r. Puede un Juez sin oirá ningu- 
na de las partes iiacer justicia ; mas no puede ser justo. Acer- 
tó acaso en el Derecho , y erró de malicia en el oficio* 

Los Setenta diferencian mas las palabras de esta interpre- 
tación : Quis ndbí tribuat auditor em% Et manum Domini si ncm 
timui*. syngrapbam vero ^ quatn babuit contra quempiam. Tantos 
versos diferentes parece este solp, como se leen interpreta* 
clones; y es fecundidad del Texto Sagrado en sentido^ no coo« 
trariedad. Unos traducen lo que la letra dice ; otros lo que quiso 
decir ; otros lo que pudo : los Judíos y los Hereges lo que quie- 
ren que diga á su propósito* 

San Gerónymo vuelve las palabras ipse qui judicat : Pag- 
nino vir judien mei 4 riguroso y gramático significado de estas 
palabras Ix ribi , que el Parafrastes lee: Hotno contentioms mece. 
Lo propio es varón de mi contienda , varón de mi juicio , y d 
msmo que juzga* 

Todo se lo concedió Dios á Job. Pidióle que sus palabras 
se escribiesen con buril en láminas de plomo : eso fue escri- 
birlas Job en Syriaco para la duración. Pidió que se esculpie- 
sen en pedernal , para que durasen eternas. Tuvo efedo tra- 
duciéndolas Moysen en Hebrto. Tocaban á Moysen estos es- 
critos en piedra. No se vieron en otra mano libros impresos 
en marmol , sino en la suya: así lo testifican las Tablas de la 
Ley. El era Impresor de pedernales , pues tenia á cargo im- 
primir los preceptos , y la Ley en los corazones empedernidos 
de los Judíos. 

Fuele concedida la segunda petición , de que este libro es- 
cribiese el que juzga , revelándole Dios todo él argumento , y 
ocasión del libro , que fue lo que él ignoró que habia prece- 
dido entre Dios y Satanás. 

El solo deseó con tanto aféelo que se escribiese libro de 
sus palabras ; y así él solo pudo cuidar de guardarlas en la me- 
moria ; y atendía igualmente al aparato de este deseo , y á 
su defensa. Hasta en esto le volvió Dios duplicado lo que le 
tenia. No consintió que el demonio le quitase la vida ; empe- 
ro obligóle 5 no solo á desear j^ muerte , sino no haber nacido, 
y á maldecir la hora en que nació. Por esta vida mueita le 
volvió dos vidas en su historia, y en la traducción de Moy- 
^^ El dixo que le pesaba á su alma de su vida : Tadet ani" 

mam 
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mam meam vitie me^e ; y si él mismo no escribiera su historia, 
no se desquitara de este desconsuelo en favor de la inocencia 
de su vida. Y confiriendo con sus amigos , que fueron ocasión 
y contradicion de sus palabras , y grande parte del volumen, 
pudo solo escribirle puntual , y con testigos sobre toda excep- 
ción ; pues eran tres Reyes , que le legalizaban como partes^ 
interesadas en el mismo proceso. Y con esto se cumplió ha- 
ber escrito el Libro el mismo Job , y el hombre de su con- 
tradicion , que lee el Caldeo , que son sus amigos , y el mismo 
que juzga que es Dios según la Vulgata , revelando el colo- 
quio con Satanás delante de los Angeles , que precedió á los 
sucesos y palabras , y lo dispuso todo. 

DEL ESTILO. 

ESte libro ( llamémosle así ) es en cierto género un Poema 
i Gramático , una gravísima tragedia , en que hablan perso- 
nas dignas de ella , todos Reyes y Príncipes : el lenguage y lo- 
cución digna de coturno : magnífica y decorosamente grande. 
Persuádome fue la idea en que estudió el Arte Aristóteles vién- 
dola ; y primero de los Fenices los antiguos Trágicos como 
Sófocles ; y que de esta obra aprendían á guardar el decoro á 
Dios en no sacarle al teatro ; lo que se vé en Sófocles en el 
Ayaxflagelífero , que introduciendo á Minerva , no la descu- 
bre , sino hace que Ulises oyga su voz solamente. 

Esto en este libro de Job precedió ; pues quando Dios le 
arguye , se oye la voz de Dios en la nube , que tempestuosa 
fue prólogo á su Magestad , y mandó el silencio á Job , y á 
Eliú con reverencia amedrentada » sin que Dios se manifesta- 
se; en lo que concuerdan todos. 

Inquieren aquella nube, de que se oyó la voz, dónde es- 
tuvo ? Y concuerdan que cerca de Job ; y en esto , como en 
todo,doélísimamente discurre el Reverendo Padre Pineda. Con- 
jetura es , y en las conjeturas no se niega el discurrir , aun- 
que sea á tan pobre caudal como el mió. Paréceme que la 
nube estarla sobre la cabeza de Job por zenith : era lugar mas 
debido á la magestad de la voz , soberano sitio de dominio y 
de amenaza. No es indecencia que las letras humanas sirvan 
en los ritos y observaciones á las Divinas. Virgil. en el 5. de 

su 



2 1 8 Obras Pósthumas 

su Eneida sobre la cabeza de Palinuro dice estaba la nube que 
le dio tanto cuidado, 

Olli ceruleus supra caput astitit imber^ 
NoSíem byememque ferens...... 

Que la nube sobre la cabeza era señal de tristeza , advertílo 
en Quinto Calabro Esmírneo DereliSlorum ab Homero ^ donde 
tratando de la junta de todos los Dioses, en que se consulta- 
ba la muerte de Aquiles, dice: Estaban alegres todos los que 
favorecían á Tr<^a ; y cada uno de los que jfavcrecian d Aquí" 
Jes tenían una nube sobre Ja cabeza en señaJ de su tristeza. Con 
que doy luz á Claudiano en el Rapto de Proserpina: 
Ipse rudífuJtus solio , nígraque verendus 
Majestate sedet : squalent ímmania foedo 
Sceptra sítu : sublime caput nuestissima nubes 
Asperat , & dirce riget inclementía formcei 

Terrorem, dolor ,augebat 

Habla de Pluton , que estaba triste porque le negaban mu- 
ger y succesion , conpio á los denias Dioses. Y como la nube 
sobre la cabeza eraseñal de tristeza ^ dice que una tristísima 
nube le hapia horrible la cabeza. Y si en Dio$ tener debaxo 
de sus pies las nubes es señal de eterno y alto dominio , el 
ponerlas spbre las cabezas de los hombres lo era de sujeción; 
y en la antiquísima Gentilidad, como he dicho, de tristeza 
aun en los Dioses mentirosos; y de tristeza, y amenaza en 
los hombres. Hasta los Gentiles reconocieron en los judíos re- 
verencia , y adoración á las nubes , y á Dios solamente. Ju- 
venal satyr. 14. 

Quídam sortíti metuentem sabbata Patrem 
Nil prceter nubes , (S? Cxli numen adorant. 
Este Poeta tuvo mas noticia de los ritos de los Judíos que 
otro alguno de los Latinos ; y se puede colegir vio el volumen 
de Moysen de los versos que siguen á estos: 

Nec distare putant humana carne suíllam 
Qua Pater abstinuit ; mox & pr^putia ponunt. 
Romanas autem solent contemnere Jeges. 
Judaicorum ediscunt , & servante ac metuuht jus 
Tradidit arcano quodcumque voJumíne Mí^yses. 
Mejor informado habla Juvenal de los Judíos , que Corne- 
lio Tácito con ser Historiador, 

Co- 
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Coronaré esta nota con una advertencia al propósito , si 
bien nueva , mysteriosa , sin salir del tratado de hablar Dios 
en nube , y oirse desde la nube su voz : ceremonia toda ReaU 

Christo nuestro Señor , como quien vino á cumplir , no 
á desatar la Ley , se mostró con ella tan cumplido , que quan- 
do se tranisfiguró en el Monte delante de Pedro , Diego y Juan^ 
Math. 17. dice después de las palabras de Pedro: Adbuc ilh 
hquente ecce nubes lucida obumbravit eos ; & ecce vox de nu- 
be dicens: Hic estfiJius meus dile&us. Vino allí nube, habló 
Dios en la nube , y de ella se oyó la voz , porque hablan apa- 
recídosé á los lados de Christo visibles Moysen y Elias : Et ec- 
ce apparuerunt eis Moyses , & Elias cum eo loqueñtes. Y co- 
mo en los dos se representaba la Ley antigua , y la habia da- 
do por Moysen , no quiso mudar de estilo en que su voz se 
oyese desde nube , y en que nube visible los cubriese. Que 
asistiese esta nube, y Dios hablase en ella, y desde ella se 
oyese su voz, respeéto de Moyses y Elias pruébalo el mismo 
Evangelista cap. 3. al fin , tratando del Bautismo de Christo, 
donde se hallaron Christo y el Bautista , á quien Tertuliano 
llama cláusula de la Ley y de los Profetas. Dice así : Et ec- 
ce aperti sunt et cceli , & vidit spiritum Dei , déscendentem si- 
cui columbam , (£? venientem super se : ¿? ecce vóx de coelis di^ 
ceñs : Hic est filius meus düedíus. 

Para decir Dios las mismas palabras de Christo en el Bau- 
tismo que dixo en la Transfiguración, dice se oyó la voz de 
los Cielos, que las decia, sin hacer mención de nube. Era 
el Testamento NuéVo cielo claro sin nubes : por eso no hace 
mención de ellas ; y para disponer á Moysen y Elias , que re-' 
presentan el Viejo , en que todo era sombras y nubes dé 
este cielo sereno, se oye la voz de Dios, para decir lo mis- 
mo desde la nube, por halagarnos con qué oygan su ^óz en 
la forma que hábiañ oido. Quando como Sol dé Justicia des- 
pedía las nubes y sombras , y jubilaba á Moysen y Elias en pre- 
sencia de los tres Apóstoles, á quienes con los demás encar- 
gaba el nuevo ministerio , con mayores prerogativas honró á 
los dos Christo con sus lados, y hablando con ellos de su 
Pasión. No despide tan gran Señor los Ministros con menos- 
cabo, sino con premio. Hasta la nube con voz fue despedi- 
da con medra : Ecce nubes lucida : ^^ Veis nube resplandeciente/' 

Ha- 
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Había asistido siempre á la voz de Dios procelosa ^ y sonora^ 
con tempestades , y amenazas ; y aquí apareció preñada de 
luz , y bañada de hermosura. 

San Gerónymo en el primero Prólogo á Job dice : Desde 
el principio del volumen^ basta las palabras de Job^ en el Tex- 
to Hebreo está escrito en prosa ; empero desde las palabras de 
Job , en que dice : Pereat dies in qua natus sum , &c nox , &a 
basta el lugar donde dice : Idcircó me reprehendo , & ago pce- 
nitentiam in favilla , & ciñere ; son versos hexámetros , dáSy* 
los , y spondeos ^ corrientes , y que reciben el idioma de la lengua 
otros pies ^ no de las mismas sylabas , sino de los mismos tiem- 
pos. También á veces el mismo rytbmo corre dulce y sonoro con 
desatados pies ; h que mejor entienden los le6iores poéticos que 
los simples. 

Y por eso el Eruditísimo señor DoAor Benito Arias Mon- 
tano , Religioso y perpetuo Comendador de la Orden de San- 
tiago , hijo del Real Convento de San Marcos de Leen , y 
natural en Estremadura de Fregenal de la Sierra , cuidó que 
en la Biblia Regia se imprimiese este Libro en el Texto He- 
breo verso á verso , que qualquiera estudioso de la Lengua 
Santa podrá medir como los de Homero , y Virgilio ; reco- 
nociendo que hasta esto aprendieron Griegos y Latinos de los 
Hebreos. 

Colígese del mismo San Gerónymo en el propio Prólogo 
que en el Hebreo está en verso ( que es la traducción de Moy- 
sen ) : así lo afirma el lugar referido ; y no en Sy ro j ni en 
Arábigo ; porque quando trata de estas dos lenguas , no hace 
mención de versos , ni ry thmo. Estas son sus palabras : Hiec 
autem translatio nullum de veteribus sequitur interpreten , sed 
ex ipso bcec Hebraico , Arabicoque sermone , <S? interdum Syro. 

Y parece esta curiosidad mas propia de Moysen que de Job; 
porque Job le escribió Libro para enseñanza de tan alta doc- 
trina , y confusión de tan perniciosos dogmas : Moysen le tra- 
duxo para que con el exemplo de tan valerosa y santa pacien- 
cia en tan sumos trabajos , el Pueblo de Dios en el cautiverio 
se fortaleciese y alentase ; y porque les fuese mas suave lec- 
tura , y mas fácilmente familiar á la memoria , le dispuso en 
versos corrientes, y numerosos. 

£1 doAísimo y eruditísimo Padre Nicolás Causino , de la 

Com- 
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Compañía de Jesús, en su Libro cuyo título es de EJoquentia 
Sacra^ & humana : obra tan grande en todos estudios, de tan gran- 
des y provechosas noticias, de juicio tan desinteresado, de li- 
ma tan severa , que habiendo escrito después de tantos , quan- 
do fuera solo , no se echara menos alguno. En el lib. 1 5. De 
forma Sacne ehquentice ^ pag. 935. dice: jít Jobus Ule vir^ 
non minus patientis animi , quám prcestantis ingenii , qua oratio- 
nis assurgit gravitate ! Qjuot floribus luxuriat \ Qjuot vegetis^ 
& iJluminatis Rbetorum coloribus accenditurl Videas apudeum 
descriptiones omni expoütione distindías , & ita vividas , ut rem 
tnagis videre , quám audire te credas. Sume tibi ex tanto nu-- 
wero equum bellicosum^ & vide quám audaci ingenio á viro 
sandio expressus est. Trata del caballo en el cap. 39. verst 
ig. hasta el 25 en la Vulgata así: 

Numquid prabebis equo fortitudinem , aut circumdabis coJh 
ejus Jbinnitum^ 

Numquid suscitabis eum quasi locustas ? Gloria narium ejus 
terror. 

Terram úngula fodit : exultat audaSier : in occursum pergit 
armatis : 

Contemnit pavor em , nec cedit gladio. 

Super ipsum sonabit pbaretra^. méi^gbit basta & cfypeus. 

Fervens & fremens sorbet tetnifaik^ -néc rcputat tuba sonare 
clangor em. '/r 

Ubi audierit buccinam , dicit : ^ab : procul odoratur bellumr. 

exbortationem ducum , & ululatum exercittís. 
Advierte el Padre Nicolao Causino que donde San Geró- 
nymo vuelve: ^ut circumdabis eolio ejus binnitum^ leido el 
Texto Hebreo con el rigor de la letra , dice : Numquid indues 
collum ejus tonitrui Esto es lo que Petronio aconseja que se 
haga en la Poesía : Pracipitandus est liber spiritus. San Ge- 
rónymo elegantísimamente moderó la interpretación , por ser 
mas propio del cuello del caballo el relincho que el trueno: 
los Setenta volvieron ^^wít: Pagnino temblor: el Parafrastes 
yi/ror. Persuádeme estrañaron el \o\\tr trueno \o que con gran 
felicidad San Gerónymo volvió relincbo. Intentaré volver esta 
descripción en la habla Castellana , adornándola por mayor de- 
claración del sentir de todas las Versiones. 

Podrás animar de fortaleza al cabcUo ? ó articulando su 

fu- 
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furor en relincho y hacer que el trueno rodee su cuello'^ 

Podrás distribmr sus jornadas en esquadrones^ imitando el 
marchar de las langostas^ quando el resuello que anhelan sus 
narices es amenazad 

Caba sonoro la tierra con las uñas ; con atrevimiento se 
engríe \ ostentoso sale á recibir las esquadras; no conoce el te- 
fnor^y desprecia el resplandeciente concurso de ¡as espadas. 

Sobre él sonará ronca la aljava poblada de nkiertes : será 
vibrada impetuosamente la lama^ y el escudo embrazado: xe- 
rá robusta contradicion á las heridas , ardiendo con corage hu^ 
moso sobre la arena , que con los pies arranca ; y clarín de sí 
mismo no aguarda otra trompa. 

En el confuso rumor de caxas y instrumentos de la guer- 
ra el tropel de sus galopes pronuncia : Cierra. 

* Erizadas las crines , y exéntaselas orejas , anticipadameth 
te percibe las señas de la batalla^ %s movimientos de hs R^es^ 
la aclamación de los Soldados. 

Esta locución se pierde de vista á los Griegos y Latinos 
sus frases caben en los labios y en la garganta ; la de Job oo 
cabe en el pecho. Réstame ázx razón de la paráfrasi que hice 
á las palabras: Numquid suscitabis eum quasi locustas^ que 
yo traduxe : Podrás distrUék sus jornadas en esquadrones , im- 
tando el marchar de la¡t Jsmgostas^ yiendo que oo hacía al 
propósito el declarar la letra desnuda ^ sin atender á lo pro^ 
fundo del sentido, que en la similitud de las langostas se mb^es- 
cubrió legítimo, arrimé la pluma en el cap. 30. de los Pro- 
verbios á los versos 24. 25. 26. 27. y 28. Quatuor sunt núm- 
ma terree , & ipsa sunt sapientiora sapientibusí 

Fornúcae ^ populus infirmus , qui prceparat in messe cihum sibk 
Lepusculus , plebs invalida , qui collocat inpetra cubile suum: 
Regem locusta non habet , & egrecUtur universa per turmas 

suas: 
Stellio manibus nititur^ & moratur in adibus regís. 
No hay escrita cosa de las langostas , que se pueda apli- 
car á la guerra , sino esta , en que dice la Sagrada Escritura, 
que no teniendo Rey , marcha en esquadrones tan. inevita^ 
bles , que ninguna cosa los resiste , ni los detiene. Todo el 
mayor y mas culto esfuerzo de la lengua Latina se remató en 
decir Virgilio del caballo : Stat sonipes , ac frítna ferox spu- 

mofh 
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manfla mamut. Y en otra parte: Qtiadrupedante putrem soni-- 
tu quatit úngula campum.Esío no pasa de un pulido rasguño^ 
y de curiosidad estudiosa. 

Mi Lucano ^ que en ingenio, agudeza, y sentencias éthi- 
cas, y políticas excedió, no solo á los Poetas, sino á los His- 
toriadores , y Oradores ; pues habiendo tenido tantos ladrones 
como ledores , que se han enriquecido con su robo , siempre 
podrá con el caudal que añudan sus palabras enjoyar á otros 
muchos ; en el lib. 4. de la eterna Pbarsalia suya habla del ca- 
ballo, aunque en diferente ocasión , que parece algo á esta in- 
imitable descripción de Job : 

Quippe ubi non sonipes motus clangore tubarum 
Saxa quatit puJsu , rígidos vexantia frcenos 
Ora terens , spargitque jubas , & subrigit aures^ 
Incertoque pedum pugnat non store tumultu. 
Fessa jacet cervix , fumant sudoribus armty 
Oraque proje&a squaknt ardentía lingua; 
Pe&ora rauca gemunt , quie creber anhelitus urget^ 
Et defe&a gravis hnge trabit ilUa pulsus*^ 
iSiccaque sanguineis durescit spuma lupatis. 
^amque gradum ^nec verberibus ^ stimuUsque coa&i^ 
Nec quamvis crebrisjussi calcar ibus addunt^ 

yulneribus coguntur equi. ^ 

Julio Scalígero, que en su Poética censura con el odio á 
la Nación Española , no con el juicio , por esta abundancia lla- 
ma á Lucano demasiadamente ambicioso y superfino , con os- 
tentación sobrada. No de otra manera murmura el mendigo en- 
vidioso la opulencia del rico. Ladren contra Lucano los Scalíge- 
ros , hijo, y padre; que antes se quebrarán los dientes que se 
los hinquen. Oygamos al gran Severino Boecio en su Consola- 
ci<Mi , lib. 4. pros. 6. cuyas son estas palabras : Et viSíricem qui- 
dem causam dits ^ viSíamverd Catoni placuisse familiaris noster 
Lucanus admonuit. Quién no se preciará mas de tener por 
familiar á Lucano (de quien tanto se precia Boecio ) que de 
discípulo de la estudiosa malignidad de los Scalígeros? He reíe- 
rido los versos de Virgilio , y de Lucano , para que en la com- 
paración se reconozcan las ventajas en la eloqüencia, copia, her- 
mosura y propiedad, que los hacen las palabras del Santo Job, no 
solo en este lugar , sino en otros inumerables. 

El 
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El que quisiere , gastando poco tiempo , y logrando mucho 
estudio 9 averiguar con todos sus números los años del nacimieo- 
to de Job y de su vida , y gozar en pocas hojas exádísimo Co- 
mentario y y Paráfrasis del Libro del Santo Job , lea el mucho 
mas que precioso tesoro , que con nombre de Anales escribió des- 
de la primera niñez del mundo hasta la venida de Christo^ el in- 
comparablemente doéto, el inimitablemente erudito Reverendo 
Padre Jacobo Saliano de Aviñon , hijo del glorioso Patriarca 
S. Ignacio de Loyola , el primer Tomo. O quál ! O quán sublime 
Escritor ! En no haber proseguido desde el año de la Redención 
del Mundo , mucho le debe el nombre del Eminentísimo Carde- 
nal Baronio; y mas le debiera el mundo á él , si lo hubiera escrito. 

España en la recusación que ha hecho al Eminentísimo Car- 
denal á cerca de la venida de su único Patrón Santiago , y del 
Reyno de Sicilia , escogiera por acompañado y con segura espe- 
ranza de su justicia , al Padre Saliano, siendo Francés (aunque 
habia de pasear la memoria por las Vísperas Sicilianas) asis- 
tiéndole la emulación antigua de estas dos Naciones ; porque el 
ser Religioso de la Compañia de Jesús , en todas las Naciones 
es antídoto á las populares dolencias, y al contagio vulgar. 
Aquella alta y soberana dodrina de su Instituto , no violentando 
la naturaleza , la perííciona. Y aquella Regla , nivelada por la 
Cruz de Christo , siempre reda , no consiente vuelta á pasiones, 
ni desigualdad en las lineas , que á la utilidad común tira de- 
rechas , é iguales desde su centro á toda la circunferencia del 
mundo. Ya que no decimos quán diferentemente escribió Saliano 
que Baronio , nos contentaremos con decir , viendo cómo ha 
escrito, quán diferentemente escribiera. Lo mejor no es repre- 
hensión de lo bueno, sino ventaja , como el esplendor del Sol 
á las Estrellas. 
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JOB. 

Por qué blasonó Dios en la junta de sus hijos^ 
donde se halló Satanás , las virtudes incompa^ 
rabies de su Siervo Job % 

Qué fin tuvo el Espíritu Santo en permitir á la 
envidia de Satanás tan ultimada , y universal 
y larga persecución contra Job ? 



DOS fines universales tuvo 
Dios en esta formidable 
calamidad de Job : el uno res- 
peóto de la enseñanza de los 
hombres, calificando la con- 
dición del amor que se le de- 
be. £Í otro mira á la exalta- 
ción de los trabajos y humil- 
dad despreciada de su Unigé- 
nito Hijo : á los marty rios des- 
apiadados por los Tyranos en 
las vidas y en los cadáveres 
de los Santos , que le habian 
de alabar en la boca de la es- 
pada , y con las lenguas del 
fuega Atiende á las continua- 
d^sf persecuciones de su Igle- 
sia en los Ediftos de los Em- 
peradores, en las proposiciones 
blasfemas de los Hereges y dis- 
cípulos de las pestes del peca- 
do , y plumas cuya tarea es 
trasladar , y traducir á los co- 
razones mal atentos el vene- 
no infernal , en que sazonada 
Torn. VI. 



con la libertad de los vicios» 
destilan muerte en trage de 
alimento. 

En esta Historia litiga su 
propia y antigua y soberana hi- 
dalguía la Divina Providencia» 
á quien pretendió empadronar 
en nombre de los demás villa- 
nos á Dios, Satanás, porque 
pagase pecho como ellos á los 
bienes de la tierra , de quien 
no apartan su asistencia y es- 
peranzas , sin hacer mas caso 
del Cielo , que quando oportu- 
no los asiste con lluvias y ca- 
lor para la abundancia de sus 
cosechas temporales; preten- 
diendo que con todas sus Es- 
trellas sirva puntual , y tasado 
á su codicia. Al fin , en juicio 
contradidorio , en todas ins- 
tancias , despacha la executo- 
ria de su nobleza , en posesión, 
y en propiedad , la Eterna Pro- 
videncia. 

P TEX- 
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Texto. 



Hubo en la tierra de Hus 
un Varón ^ cuyo nombre 
era Job ; y era aquel Varón 
simple y refto , y temerpso de 
Dios, y que se apartaba de 
mal. Tuvo siete hijos , y tres 
hijas. Tuvo en sus posesiones 
siete mil ovejas , y tres mil ca- 
mellos , y quinientas yugadas 
de bueyes, y quinientas bes- 
tias de labor y de xarga ^ y 
muy numerosa familia ; y era 
aquel Varón grande entre to- 
dos los Príncipes del Oriente. 

Consideración. 

LAS plumas que Dios de- 
, dica á escribir las me- 
morias de sus siervos, prime- 
ro hacen mención de sus vir- 
tudes y bienes espirituales, que 
de los de naturaleza y fortu- 
na. Estos son tan peligrosos, 
que si no se afíanzan en aque- 
llos , se vuelven males. La 
atención bien informada no 
pudiera leer sin susto relación 
que empezara por tanta opu- 
lencia y grandeza. La felici- 
dad humana adolece de con- 
tagio de vicios , que la son pa- 
rientes : soberbia , ingratitud, 
avaricia, y envidia: pestes del 
mundo , y tales , que antes se 
buscan remedios para que se 
peguen , y no se despeguen. 



que para que se curen , y se 
aparten. Por esto empezó este 
Libro diciendo era Job Varón 
simple y reéto, y temeroso de 
Dios, y que se apartaba de 
mal ; y para que quando se le- 
yese tan fecunda succesion, 
. hacienda tan gruesa , tan es- 
pléndida familia , descansase 
el discurso de las amenazas de 
la prosperidad , y de las teme-^ 
rosas conjeturas que ocasio- 
na la abundancia , y la grande- 
za mal acondicionada , y peor 
avenida con la paz de la coa- 
ciencia. Son los bienes de la 
tierra tan achacosos, que sin 
aquellas virtudes no se pueden 
tener sin peligro, y con ellas 
se pueden perder con ganan- 
cia. Uno y otro veremos en 
Job. 

Texto. 

Y Sus hijos se convidaban 
unos á otros recíproca- 
mente , un dia en la casa del 
uno , y otro en la del otro, has- 
ta que dando la vuelta , se cum- 
plía el número, pagando el 
banquete cada uno á los otros 
en su dia ; y convidaban á sus 
hermanas para que comiesen 
y bebiesen con ellos ; y lue- 
go que acababa la rueda de 
los convites , Job los santifica- 
ba, y madrugando don el dia, 
ofrecía holocausto por cada 
uno. Decia : No acaso hayan 

pe- 



do á Dios en sus corazones. 
Esto hacia Job todos los dias. 
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pecado^ mis hijos, bendícien- el sacrilegio de profanar los 

Vasos Sagrados del Templo^ 
bebiendo con ellos á dos ma- 
nos , castigó Dios con dos de- 
dos. De aquí el banquete de 
Herodes, adonde fue precio á 
Ijos dignos de tal padre: los pies de una ramera la ca- 
tan hermanos , que tle- beza de San Juan. En aquel 

los cogió Dios de manos á bo- 



CONSIDERACION. 



H 



nen por alimento antes la con- 
cordia que la comida. Júntala 
mesa los que dividieron los par* 
tos. En diez no hubo un Cain, 
quando en dos solos hubo uno 
que quiso ser solo. No se acuer- 
dan las tres hijas de sus dotes, 
ni los tres hijos de las heren- 
cias. Atienden al amor , y no 
al caudal La aritmética los 
cuenta muchos; la vista los 
vé. diferentes ; la paz uno. . Los 
dias , que todo lo apartan , los 
juntaban á todos cada dia. Da- 
vid dice que esta era obra de 
Dios : Qfde hace habitar en 
una casa á hs de una misma 
costumbre. Qué^ pues, temia 



ca; en este de pies á cabeza» 
El mas sagrado convite que 
vieron la tierra y el Cielo , fue 
el de la Cena de Christo ; y 
quando Dios y Hombre Sacra- 
mentado se entraba por las bo- 
cas de sus Discípulos , se entró 
Satanás en el corazón de Judas. 
Las pendencias, las desór^ 
denes, las porñas , los excesos, 
las enfermedades feas , los vi-^ 
cios vergonzosos^ conseqüen- 
cias han ^ido^ y serán siempre 
de los convites. Por esto dixo el 
Espíritu Santo: Mejor esir d 
la casa del llanto , que d la ca^ 
sa del banquete. Foresto se pre-^ 



Job , que los enviaba á santifí- venia Job á santificar á sus hi^ 

car, quando parece debiera jos; no por la culpa, sino por 

bendecirlos ? Habían quedado el peligro , y disposición para 

los convites con malos resabios ella. 



desde aquel que hizo la ser- 
piente á Eva ; y contagiosos 
desde el que hi^o Eva á Adán; 
y duran mas los exemplos que 
las costumbres. Poco he dicho: 
los exemplos mudan las que 
hallan ; introducen las que 
quieren. De aquí se derivó 
el convite de Baltasar , donde 



Madrugaba á ofrecer holor 
causto por cada hijo sayo en 
el dia que convidaba á los otros. 

Adelantábase muy de ma- 
ñana al medio dia , porque es 
mejor preservar del mal , que 
curarle. El prevenir no es arte 
de perezosos. Negar los ojos 
al sueño , y darlos á la tenta- 
P 2 cion. 
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don , no es tanto dexar de dor- 
mir como dexar de ser cie- 
go : hacer que ios ojos sean 
para lo que son , que es ver, 
es restituirlos, no violentarlos. 
Quando despierta el Cielo , el 
que duerme quiere ser noche 
de sí mismo á pesar del día* 
David en el Psalmo loo, en 
que refiere el desvelo con que 
asistía al oficio de Rey , ex- 
purgando de su lado Ministros 
sospechosos, y limpiando sus 
oidos del asco de las lenguas 
murmuradoras, que con la adu- 
lación , el odio y la envidia 
traginan muerte ; en el verso 
último dice : In tnatutino íip- 
terficiebam onrnes peccatores 
terree. Lo que vuelve Pagni- 
no, según el rigor Hebreo: 
Singulo mane succidebam im- 
pios teme. En nuestra habla: 
Al amanecer acababa^ ó ar^ 
raneaba todos Jos pecadores de 
Ja tierra. Claro está que no 
los daba muerte corporal á to- 
dos. Madrugaba aprevenir que 
su maldad no pudiese ser da- 
ñosa á otros , ni ocasionarlos 
ruina, 6 muerte. Impedir el 
exercicio de la malicia , los 
furores de la soberbia , la ra- 
bia de la envidia, la voraci- 
dad de la avaricia, es quitar 
la vida á los malos. A esto ma- 
drugaba el zelo de Job en la 
dirección de su familia : á es- 
to David en la administración 



de su Reyno. Buen Rey , y 
buen padre, apuestan con el 
Sol en desterrar tinieblas, en 
diferenciar las cosas , en acla- 
rar los caminos, y en descu- 
brir malos pasos y despeña- 
deros. El que no lo hace , con- 
federado está con la noches 
afeda el séquito de las aves 
nofturnas, y desperdicia sus 
audiencias en voces de mal 
agüero. 

Dice Job que se desvelaba 
en hacer tan continuos sacri- 
ficios, por si acaso sus hijos, 
habiendo pecado, bendecían 
á Dios en sus corazones. 

Ha hecho dificultad á todos 
el pecar, y bendecir á Dios 
en su corazón ; pues la queja 
de Dios tan repetida por Da- 
vid siempre fue : Ajábame es- 
te PueBJo con Ja boca ^ y suco- 
razón se ha alejado de mí. Por 
esto los Comentadores entien- 
den benedkere por maJedicere. 
Hasta Pagnino , que vuelve ri- 
gurosamente la letra , lee ma- 
Jedicere. El Parafrastes Caldeo: 
Et non oraverint in nomine Do- 
mini in cordibus suis. San Ge- 
rónymo, y los Setenta vuel- 
ven benedixerint. Y esto es con- 
forme á la letra Hebrea ; por- 
que la palabra 0*131 del Tex- 
to quiere decir alabar y ben- 
decir , de yo , Bendecir , so- 
Judar ^ alabar. 

Seguir la letra con S. Geró- 

ny- 
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nymo ^ y ; con los Setenta ^ ni Santo quando dixo : Qui ojfert 

es novedad » ni atrevimiento, sacrificium ex substantia pau- 

y menos faltar al respeto que perum ^ tamquam qui vicíimat 

se debe á tantos grandes Ex- filium in conspe6iu patris sui. 

positoress, que siguen la in- ^'Quien ofrece sacrificio de la 



terpretacion contraria, cuyas 
palabras reverencio. 

Pecar y alabar á Dios en 
el corazón , entre los pecados 
es el mas frecuente , porque 
apenas Jiay pecado sin él ; y 
oso decir que en este pecan 
los demás pecados. Hablase 
de él pocQ con este nombre; 
porque es tan interior , y en- 
traiíado en el hombre , que so- 
lo el corazón , y Dios que le 
descifra saben de él. Ningu- 
no le oye de otro , y pocos no 
le atienden en sí. Por esto es 
el mas peligroso , y no el me- 



»>substancia de los pobres, es 
>>como el que sacrifica el hi- 
»>jo á su padre.'' Veis aquí 
al que peca , y alaba y ben- 
dice á Dios. Peca quitando la 
substancia á los pobres: ala- 
ba á Dios, y le bendice , ofre- 
ciéndole sacrificio de ella. Qué 
hace este? Qué? degollar á 
Dios en su presencia sus hijos 
en los pobres. Poco he dicho: 
sacrifica al mismo Christo. El 
dixo: Lo que biciéredes con 
uno de estos pobres , baceis con-* 
migo* 

El usurero que hace decir 



nos descarado á la Divina Jus- Misas de salud al enfermo, á 

ticia. quien con mohatras compró 

Saquémosle á la vergüenza su hacienda de por vida , qué 

de los ojos , y los oidos. Se- otra cosa hace sino pecar y 



pa el corazón humano el ve- 
neno que alverga , para que 
despida tan alevoso huésped, 
y no solo se desembarace , si- 
no que con David en el Psal- 



béndecir á Dios ? El que oyen- 
do la ruina áú que envidia, 
ó aborrece , dice : Bendito sea 
Dios que me quitó este enemi- 
go de delante, pecando alaba 



mo $0. pid^ á Dios que k crie á Dios.» Y el que viendo dolien^ 
limpio de nuevo. No quiere me- te á su hermano mayor , á quien 
ñor medicina su contagio. 

Pecar y alabar á Dios , es 
no conocer á Dios , ni al pe- 
cado. Quál ignorancia se igua- 
la á no conocer uno lo que^ 



succede si muere y le here- 
da, ofrece á Dios sacrificios, 
que otra cosa hace? Aun los 
Idólatras tuvieron noticia y 
horror de este modo tan sacrí- 



hace, ni á quien le hizo ? Dio- lego de pecar. Aulo Persio en 
nosle á conocer el Espíritu la segunda Sátyra: 

Tom. FL P3 Illa 
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Illa sibi introrsum , S sub lingua inmurmurat : O si 
Ebulet patrui frceclarum funus ^& ó si 
Sub rastro crepat argenti mibi seria ^ dextro 
Hercule ! pupillum ve utinam quem proximus bares 
Impelió expungam , namque est scabiosus ^ & acri 
Bile tumet. Neriojam tertia ducitur uxor. 
Hcecsan6té^ ut poseas Tyberino influmine mergis 
Mane caput bis ^ ter vé ,^ & no6lemflumine purgas. 
Heus , age responde , minimum est quod scire laboren 
De Jove quid sentis'í est ne ut prceponere cures 
Huno cuiquam ? cuinam ? vis Staio ? an scilicét bares% 
Qjuis potior Judex , puerisve quis aptior orbis'í 
Hoc igitur quo tujovis aurem impeliere tentas^ 
Dic agedum Staio ; prob Júpiter ó bone , clámete 
Júpiter ! at sese non clamet Júpiter ipse'i 
Nada le quedó por decir á guido su pretensión deshones- 
Persio ; ni pudo encender mas ta ^ hayan en su corazón da- 
la reprehensión zelo gentil, do gracias á Dios de que to- 
Quatro diferencias de este gé- do lo que intentan les sucede 
ñero de pecar describió , y el bien ? Si deponen las concien- 
cuidado religioso con que se cias , llega la maldad á tanto, 
preparaba para agradar á Dios, que no solo se arroja el peca- 
Severamente le pregunta: Qué dor á eso; sino á pedir á Dios 
sientes de Dios , quando esto que le ayude , y favorezca pa- 
haces , y dices , siendo mal- ra ofenderle. Que lo han he- 
dades tan execrables, que si cho algunos, se puede leer : si 
las dixeras á Stayo , que fue lo han hecho muchos , se pue- 
el peor de los hombres , cía- de sospechar. Temia Job que 
máraá Dios; y dudas que Dios, viéndose sus hijos muchos y 
con quien lo obras , y á quien aunados , y muy poderosos en 
lo dices , clame á sí mismo? hacienda y familia , no diesen 
Quando le abominó tanto Per- gracias á Dios , y le bendixe- 
sio , Escritor idólatra , qué ha- sQti porque los habia multi- 
ria el Santo Job , temiendo pe- pilcado en todo ; y con tal con- 
casen tan feamente sus hijos? formidad , que nadie podrá 
Habrá habido algunos que oponérseles , ni resistirlos : gé- 
por haber alcanzado su ven- ñero de amenaza facinorosol 
ganza , ó logrado su envidia. Temió que viendo la abundan- 
ú satisfecho su ira , ú conse- cia de sus mesas , bendixesen 

á 
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-á Dios en su corazón por ha- 
bérsela concedido , y que pe- 
casen en la templanza de los 
banquetes , de donde se resva- 
la en todos los delitos ; y por 
esto madrugaba á ofrecer ho- 
locausto por todos , y á ben- 
decir al Señor con los sacri- 
ficios , porque no permitiese 
que sus hijos pecasen; y sin 
conocer su pecado , ni á él , le 
bendixesen en sus corazones. 
Enseña Job á los padres lo que 
han de temer en sus hijos; y 
que sus mejoras se aseguran en 
Dios con las oraciones y sacrifi- 
cios mejor que con sus conse- 
jos : que no solo se ha de temer 
en los hermanos la discordia, 
sino la unión : que los banque- 
tes, aunque sean tan parien- 
tes, pueden ser munición á 
todos los vicios. Todos bendi- 
cen la comida al principio; 
pocos con ella bendicen á Dios 
al fin. A mas han sido mor- 
taja los manteles que las sá- 
banas. Las malas costumbres 
de los convites tienen mancha- 
<ias con sangre las Historias, 
disfamado el seso , y desacor- 
dada la memoria , y mojado el 
entendimiento. No hay sentido 
que no desquicien. Tanto de- 
be la muerte á los banquetes 
como á las batallas. Ellos mul- 
tiplicaron las medicinas, los 
remedios y los Médicos , in- 
ventando enfermedades volun- 



tarias. Muchos acaban de co- 
mer con diferentes costum- 
bres que empezaron. Pocos 
son uno mismo en un banque- 
te : á mas platos y mas tazas 
es otro. Los brindis son trans- 
formaciones líquidas. Qué no 
deshacen en quien los hace? 
Y siendo ingratitud, es bien 
quista. Ved si son muchos los 
temores que á Job le desve- 
laban; y si debia temer que 
tanto aparato de peligros in- 
troduxesen tan abominable pe- 
cado en sus hijos. 

Texto. 

EMpero como un dia vi- 
niesen los hijos de D.os 
para asistir en su presencia, 
también estaba Satanás entre 
ellos ; á quien dixo Dios : De 
dónde vienes? Respondió : Cer* 
qué la tierra , y andúvela to- 
da. Díxole Dios: Acaso con- 
sideraste á mi siervo Job que 
no tiene semejante en la tier- 
ra, hombre simple, y redo, 
y temeroso de Dios , y que se 
aparta de mal ? A esto respon- 
dió Satanás : Por ventura Job 
teme á Dios de valde ? Acaso 
tú no le prosperaste , y forta- 
leciste á él y á su casa , y á 
todas s'ds cosas en contorno? 
No bendixiste las obras de sus 
manos, y su posesión creció 
en la tierra ? Mas si quieres, 
P4 ex- 
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cxtíende ün poco tu mano, y tas. Preguntar Dios al que pe- 
toca todo quanto tiene, y ve- có primero, y para todos , que 
ras si te bendice en tu cara, dónde estaba , fue responder 
Dixo , pues , el Señor á Sata- que fuera de su gracia. Pregun- 
nás : Vés aquí que dexo en tu lar á Judas Iscariot : A qué 



mano todos sus bienes: solo 
> no la extenderás en su perso- 
na. Con esto se partió Sata- 
nás de la presencia de Dios. 

Consideración. 

ESte dia , en que delante de 
r Dios vinieron sus hijos, 
le llama el Parafrastes Caldeo 
dia de gran concilio. Hasta en 
esto se pareció Job á Christo, 
representándole. Júntase con- 
cilio grande para su Pasión, 
.como se habia de- juntar para 
.determinar la de Jesús; y co- 
mo allí fue Satanás, vestido 
del corazón de Judas, el ins- 
trumento; lo fue en Job, ha- 
llándose en este concilio de- 
lante de Dios entre sus hijos, 
que así llama sus criaturas. Dí- 
cele Dios á Satanás : De dón^ 
ide vienes?: Poco diferente pre- 
gunta de la que hizo Christo 
-á Judas: A qué. has^ venido^ 
'Tres preguntas de Dios halío 
tan confines, que parecen una. 
La primera fue á Adán : Dónde 
estás , Adán ? La segunda en 
este capítulo á Satanás : De 
dónde vienes ? La tercera á Ju- 
das : A qué veniste ? Todas tres 
.fueron preguntas y y respues^ 



veniste , fue decir de Discípu- 
lo á enemigo, de Apóstol á trai- 
<ior. A Satanás : De dónde vie- 
nes ? que de calumniar al Tri- 
bunal en que siempre acusa. 
Vese en que respondió por 
otras palabras lo mismo : Ro- 
deé la tierra ^y feregrinéla. 

Después que perdió el Cie- 
lo , y en la serpiente que le 
arrebozó fue condenado á co- 
-mer tierra, la tiene por ali- 
mento , y por tarea eí escudri- 
.ñarla. Dícele Dios\ Consideras^ 
te á mi siervo Job que no tie- 
ne semejante en latierra^^ hom- 
bre simple ^ reSlo , temeroso d^ 
Dios , y que se aparta de mal^ 

O quánto precia Dios un 
buen siervo! Parece que bla- 
sona el tener á Job , y que ha- 
ce grande aprecio de él , jac- 
tándose, digámoslo así , de sus 
virtudes. Las palabras son mag- 
níficas , y llenas de inestima- 
ble ponderación. Decir que no 
habia en la tierra otro mejor, 
vóque él lo era, fuera mucho 
menos que decir que no tenia 
semejante, porque esotro yá 
se media, según mas ó menos; 
empero no tener semejante, 
excluye aun remota compara- 
-cion. Dios nos enseña en to- 
do 
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do lo que hace y dice : apren- 
damos de él á estimar un buen 
criado , y juntamente cómo ha 
de ser , para que el Señor , ó 
el Príncipe se precie de tener- 
lo : simple X , simple ; esto es^ 
verdadero , no doblado , no en- 
gañoso, no lisonjero , ni envi- 
dioso, ni soberbio : porque to- 
dos estos venenos son partos 
de la mentira , y nietos de la 
duplicidad. Ha de ser redio^t 
para que la caridad sea bien 
ordenada , y la justicia bien 
distribuida: para que esta no 
admita la persona de alguno, 
y aquella las admita todas; 
Con esto la caridad será ajus- 
tada , y la justicia caritativa. 
Parece que en estas dos pala- 
bras se abrevia todo. Empero 
como simplicidad , y reditud 
no se pueden adquirir , ni con^ 
servar sin el temor de Dios; 
^or eso añade: Et timens Deum: 
-T temeroso de Dios. Si este te- 
^nor no precede , no se alcan*- 
,za : si no se sigue , no^e.maií-r 
úen^. El temor de Dios esprin^ 
'cipio de la sabiduría^ y ella 
fue el principio de todo. El 
temor de Dios es el vientre 
donde el amor de Dios se cout 
cibe. Y aun la Madre pulcbra 
diledlioms ^ la Virgen Maria 
temió para concebir á Dios: 
colígese de las palabras del 
'vAngel : Ne timeas^ Maria : No 
temas j Maria; cierto es que 



tuvo alguñ temor. ElGran Pa-^ 
dre San Agustín en la Homi- 
Ma 44. del Tomo 10. sobre es- 
tas palabras dice : Non tirneas- 
cestum libidinis , sub tantee um- 
bráculo san6íitatis. Fue menes- 
ter leerlas de su pluma para 
no estrañar las dos palabras 
astum libidinis. El temor fue 
de Dios , y para Dios , y por 
Dios; y fue que las palabras 
todas de la Salutación , por 
nunca oidas , y la embaxada 
en su retiro sacrosanto , por 
no aguardada , y el Embaxa- 
dor, la asustaron: el voto de, 
perpetua virginidad ofrecida'' 
á Dios, y la purísima clau- 
sura , y la palabra bendita en- 
tre las mugeres , hasta su sor 
berana entereza , y en los pro- 
pósitos de su purísima alma^ 
pudo congojarla por haber, re- 
nunciado todo lo que es mügef 
en la naturaleza. Esto juzgo 
que temió ; y colíjolo de que el 
Ángel que la dixo que no te-r 
miese , fue amaneciendo toda 
la obscuridad de estos puntos^ 
hasta en el modo, y las circuns- 
tancias. Gran prerrogativa del 
temor de Dios , haberle tenido 
la Virgen antes de concebirle! 
Quiero quitarle al temor de 
Dios él ceño que tiene en el 
vocablo; pues todo temor pre- 
supone tristeza y congoja. Nq 
tuvo noticia, de esta casta de 
temor Aristóteles , ni aun con 

su 
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su divinidad usurpada Platón* sit contra Paires^ nec Patribus 
Esta es doftrina de Rey , no de arbitror , nec cuiquam dispUce- 
Filósofo. Coronémosla en Da- re deberé. Quando estas pala- 
vid : óygase con magestad. No bras me escusen de seguir di- 
solo no es triste , y congojado ferente senda , y no contraria, 
el temor de Dios , sino alegre; me mostrarán culpado de pre- 
y de tal suerte , que solo el co- tender que las razones que sea 
razón que se alegra es capaz en favor de tan ilustre Doftor, 
de éU Dícelo el Santo Profeta, y tan gran Santo , lo sean en el 
Psalm. 85. vers. 1 1. Lcetetur mió. El Sol que cria el oro , ao 
cor meum , ut timeat nomen tiene por indignidad de su luz 
tuum. Alegrarse el corazón pa- el cuajar en el propio cerro la 
ra temer , es proposición que bastardía del cobre. Proseguiré, 



juzgará paradoxa la Academia 
y el Pórtico. Y los que me vie- 
ren entender estos lugares á di- 
'ferente luz , me notarán de te- 
merario. Yo sigo á los Padres 
por diferente vereda: sendas 
que se apartan , conducen á un 
propio fin. Cada uno escoge el 



iquando no absuelto, prevenida 
El temor confieso con Aristó* 
teles en el lib. 1. de la Retóri- 
ca , que es Ex imaginaiione 
futuri rnaU corruptivi , ac dolo- 
rem irferentis perturbatio qua-^ 
dam , ac dolor. Y que con to- 
das sus propiedades el temor 



viage conforme á su aliento, excluye alegria; y aun se co- 

Yo , que no puedo volar como noce mayor oposición en la di- 

los Doftores sagrados , ni ven- visión que del temor hace Juan 

cer las cumbres con la diligen- Damaseeno, lib* 2. cap. !$• 



cia de los pasos , hago mi jor- 
nada arrastrando , y busco el 
camino por donde mas leve y 
fácil pueda resvalar mi humil- 
dad. Defiéndome con las pala- 
bras de San Bernardo , que pro- 
nunció en su defensa : Judica- 
bor superjium , aut prcesump^ . 
tor , quod videlicet post Paires^ 
qui hunc ipsum locum plenissi- 
me exposuerunt , rursus in eo- 
dem njvus Expositor aususfue- 
rim mitiere manus. Sed si quid 
di6ium es t post Patres^ quod non 



Timor dividiturin sex ; in seg- 
nitiem^ erubescentiam , verecun- 
diam , admirationem , stuporem^ 
& agoniam. Mas esto es ver- 
dad en el temor humano, que 
excluye toda alegria, y no pue- 
de estar sin tristeza ; y por la 
misma causa el corazón se ha 
de alegrar para temer á Dios: 
porque quien teme á Dios, no 
teme nada ; y^ como para te- 
merle se han de excluir todos 
los temores del mundo , y 
quien se desembaraza de temo- 
res, 
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res^ se limpia de tristezas; alé- Empero Satanás con igual 

grase, y queda capaz del te- desvergüenza y malicia res- 

mor de Dios , que excluye los pondió : Si Job teme á Dios, 

demás miedos , con que resca- acaso témele de valde ? Tú no 



ta de agonía el corazón que le 
admite.- Decir David: Alegre^ 
se mi corazón para temer el nom- 
bre del Señor , fue decir : Arro- 
je de sí ' mi corazón en los de- 
mas temores la tristeza y estu- 
por y agonía, para que esté 
dispuesto á recibir el temor de 
Dios* Oiie en Job el teíjper á 
Dios hiciese este efefto lite- 
ralmente como David lo escri- 
be , presto lo verificaré con sus 
obras y palabras. Añade el 
Texto: Al temer Job á Dios^ 
que se apartaba de mal. Los 
Setenta leen : Ab omni mala re. 
Temor que quita todos los te- 
mores , y en cada temor las seis 
enfermedades , que numeró 
DatAsceno, torpeza , afrenta. 



le prosperaste á él , y fortale- 
ciste su casa , y todas sus co- 
sas? No bendixiste las obras 
de sus manos, y aumentaste 
sus posesiones propicio? Qué 
mucho que te sea reconocido? 
Mas si quieres ver cómo lo es, 
y lo que en él tienes , suspende 
tus favores : tócale con la pér- 
dida de lo que largamente le 
has dado , y veremos como te 
bendice en tu cara? 

No pudo descararse Satanás 
con Dios con mas atrevida di- 
solución que dar á entender 
que Dios por sí no es amable, 
y que á intercesión de los bie- 
nes de la tierra que dá , es re- 
verenciado ; y que la hacienda, 
y las posesiones le compran el 



vergüenza, admiración, asom- séquito y el reconocimiento, 
bro y agonía ; de qué cosa ma- Provocó á Dios á volver por 



Ja no rescata ? Pues no hay pe- 
cado que no trayga consigo 
una de estas cosas , ú todas ; y 
esto es lo mas frecuente. Di- 



la honra de su amor, y de su 
siervo. Alábase un hombre par- 
ticular de que tiene un amigo 
fiel , y que le asiste ; y si le di- 



choso el Señor que tuviere sier- cen que bien lo debe á lo que 
vo, que por ser simple y redo, por él hace , se siente , porque 



y temeroso de Dios, y apartar- 
se de mal , pueda blasonar que 
le tiene. Este es y será la me- 
jor alhaja de los Príncipes : so- 
los estos bienes ha de estimar 
en su siervo. Así lo hizo Dios, 
para que lo hagamos así. 



le atribuyen la amistad á sus 
dádivas , y no á su persona y 
partes. Tiene punto el peca- 
do, siendo rematada afrenta; 
y si un lascivo , que se hones- 
ta con nombre de galán , se 
jaéla de que una ramera le fa- 
vo- 



2^6 Obras Pásthumas 

vorece y quiere bien , y le re- mos en uno de los dos fiaes de 

pilcan que lo agradezca á las este Libro ^ que fue que Dios 

dádivas y joyas y galas que la es amado por sí ^ y que los que 

da 9 se afrenta y niega su libe- son sus siervos tienen en pre- 



ralidad , por mantener su per- 
sona en méritos de querida por 
sí : y atrévese Satanás á tocar á 
Dios en que si tiene un buen 
siervo, no es por su inmensa 
Bondad , sino por lo que le da 
de hacienda , y posesiones, fa- 
milia y hijos ; y osa remitir su 
blasfemia á la prueba de que 
quitándole lo que le ha dado. 



cío solo su temor y amor , no 
solo no teniendo por bienes los 
de naturaleza y fortuna , sino 
despreciándolos por carga y 
embarazo. Teatro es este capí- 
tulo de la contienda entre Dios 
y Satanás, remitida la vido- 
ria á la paciencia de Job. Es la 
paciencia el valentón del alma, 
y tan hazañoso, que vence coa 



verá que por el interés propio lo que padece, como otros con 



le estaba reconocido! 

Díxole Dios : Yo dexo en tu 
mano todos sus bienes : solo no 
la extenderás á su persona. 
, Satanás destruye todas las co- 
sas en que pone la mano , y solo 
tiene manos para destruir^ Na- 
da dexaDiosen su mano que no 
se pierda. El demonio cuenta 



lo que hacen padecer. Era Job 
Santo á prueba de prosperidad 
y riqueza: batería que mas 
ofensiva es á la virtud.. .Quien 
es simple y reélo siendo pode- 
roso y opulento , poco riesgo 
tiene en la calamidad. Esto al- 
canzó Séneca , y lo dixo en la 
consolación á Helvia : Mhni- 



por biene^solos los de este mun- nem adversa fortuna comminuit^ 

do, que no lo son ; Dios las vir- nisi quem secunda decepit. 

tudes, que solamente son bienes. Después dixo lo mismo San 

De esta verdad mucha noti- Agustín : Nulla irfelicttas fran- 

cia tuvo Séneca ; mayor Epíc- ¿f/V, quem nulla felicitas corrum- 

teto. Vivieron en el tiempo pit. 

que los Apóstoles vivian : estu- Pues si ninguna adversidad 

diaron esta doétrina en las ac- vence al que ninguna prospe- 

ciones de los primitivos Chris- ridad engaña , y á Job la feli- 

tianos : fueron sus ojos discípu- cidad no le engañó , mal suce- 



los de sus persecuciones y ca- 
denas : oyeron su sangre , que 
desde la de Abel hizo oficio de 
lengua , y articuló voz derra- 
mada en los Mártyres. Ya esta- 



so tendrá el intento de Satanás. 
Bien sabía él que el hombre en 
honra no entiende : Homo cum 
in honore esset non intellexit\ 
y que entonces pierde el ca- 
ten- 
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tendimientx), y que en la afren- 
ta ^ y el trabajo se conoce ^ y 
€e restituye á su razón* Mas 
sabia Satanás que Séneca: no 
ignoraba esto ; empero por la 
falta de la gracia su entendi- 
miento no asiste á la verdad, 
sino al aborrecimiento. La 
trampa que mas logra su fulle- 
ría mas cierta , es la buena di- 
cha. Siempre anda quejoso de 
los trabajos , y escarnecido de 
la miseria, y vencido de la po- 
breza , y huyendo de los perse- 
guidos con tanta infamia como 
los que persiguen. Su malicia 
no se desalienta en lo que sa^ 
be ; por eso la exerdta en lo 
que teme. Quitar poder, rique- 
zas , abundancia y felicidad en 
todo al hombre para que se ol- 
vide de Dios , siendo estas co- 
sas las que mas le borran de su 
memoria, delirio parece del 
diablo. Díganos el suceso qué 
nombre merece. 

Texto. 

Sucedió que como un dia su$ 
hijos , y sus hijas comiesen 
y bebiesen vino en la casa de 
su hermano primogénito, vino 
á Job un mensagero que le di- 
xo: Los bueyes araban , y junto 
á ellos pacian la^eguadas y 
bestias: acometieron los Sá- 
beos : robáronlo todo, pasaron 
á cuchillo Iqs gañanes y pasto- 



res ; y solo yo escapé para que 
te lo contase. Y estando aiin 
hablando este , vino otro, y di- 
xo : El fuego de Dios cayó del 
Cíelo, y consumió las ovejas y 
los zagales; y solo yo escapé 
para que te lo dixese. Y tam- 
bién, estando aún hablando 
aquel , vino otro, y dixo: Los 
Caldeos hicieron tres esqüadro- 
nes : acometieron á los came^ 
líos , y se los llevaron , dego- 
llando á los que los guardaban; 
y yo solo huí para referírtelo. 
Y aún estando hablando este, 
vino otro , y dixo : Tus hijos 
y tus hijas estaban comiendo y 
bebiendo vino en casa de su 
hermano primogénito : de re- 
pente se levantó un torbellino^ 
furioso de la región del desier- 
to , y sacudió tan violento los 
quatro ángulos d^ la casa , que 
arrancada desús cimientos, ca- 
yó sobre tus hijos , y los ma- 
tó y sepultó en su ruina ; y yo 
solo huí para contártelo. En- 
tonces se levantó Job , y rom- 
pió sus vestiduras , y rapada 
la cabeza , cayendo en tierra, 
adoró , y dixo : Desnudo salí 
del vientre de mi madre , des- 
nudo volveré á él : Dios lo dio. 
Dios lo quita : como Dios qui- 
so , así sucedió : sea el nombre 
de Dios bendito. En todo e^o 
no pecó Job con sus labios, ni 
contra Dios dixo cosa desca- 
minada. 

Ad- 
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S Satanás tan 



Advierto para la erudición, discípulo de 
que el Parafrastes Caldeo, 
donde la Vulgata , y el Tex- 
to Hebreo , y los Setenta leen: 
Acometieron los Sabios , dic9 

namor nsriDho rnVS , aco^ 
metió Lititb R^na de Samar" 
gad. Juzgo que fué gala epi- 
díftica dé la mente del Para- 
frastes ; como si dixera : Acó- 



los Rabíes* 



Consideración* 



desvelada- 



T7^ 

XL mente estudioso de gra- 
vánüenes en las persecuciones, 
que para las de Job escogió él 
dia del mas célebre convite, 
por ser en la casa del hijo prí- 



metió la furia que reyna en Sa- mogénito. El nunca hizo nada: 

bá; que eso ei en elDiateétO para referir sus acciones se ha 

Caldeó S amargad ^^ poique \Si de referir lo que deshizo. No 

voz rí^Vh significa bestia wa^ se contentó con las calamida- 

ña de la soledad , que habita des ; quiso que el oirías fuese 

el desierto^ y esto porque ahií- ína$ penoto que el padecerlas, 

lia de noche ; y Vi i de quien Llegó «1 primer mensagero con 

se deriva n'» Vi , significa no^ la ^rdida de los bueyes y bes- 

che. San Gerónynío vuelve la^ tias ; y estando aún hablando, 



mia , bruja : otros ave que se 
sustenta del viento : otros bes'-^ 
tia que sale con la noche : otros 
furia \ otros demonio ^Ivestre: 
otros ave que vuela de noche: 



llegó el segundo con la pérdi-? 
da de las ovejas ; y no habien- 
do acabado de hablar este, lle- 
gó otro con el robo de los ca- 
méllos;.y sia dexar, que este 



Pagnino x/r/gf^w. Deque se co- acabase, ílégó el quárto con 
lige que significa en todos los la ruina de la casa , y la muer 



Intérpretes qualquier espanto, 
ó visión noélürna; y que en 
ningún Autor és nombre ptch- 
pió de Reyna, ni de alguna 
persona. Hasta Mahoma enel 
Alcorán , entre todos sus em- 
bustes , dice que Adán antes de 
Eva tuvo otra muger, que se 
llamó Lilith, y que preñada 
de él , parió á los demonios; 
en que alude á la significación 
de lilith , noche , demonio , la- 
mia , y espanto. Fue maldito 



te de sus hijos y hijas , y total 
desolación de su tamiiia. No 
le consentía respirar de la una 
pérdida con esperanza de se- 
guridad en las demás : inunda* 
bale de sustos, porque le ane- 
gase el espanto : encarcelába- 
le el corazón en la congoja: 
arrinconábale el espíritu en las 
clausuras d^ansia porfiada: re- 
servó á lo último el golpe mas 
cruel en la muerte de todos sus 
hijos ; porque cargando sobre 

su- 
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sufrimiento combatido de los 
demás, miserablemente y sin 
remedio cayese precipitado. 
No se remató aquí el ingenio 
de la envidia. Mas sutil veneno 
entretegió en todas las nuevas 



n9 

esta persecución, la disposi- 
ción de ella tan habitada de 
malicia infernal , y tan solíci- 
ta y no de congoja , sino de 
aborrecida desesperación , que 
la pluma rehusa atemorizada 



que le traían. No llegó mensa- al escribirla ; y referida se pa- 
gero que no le dixese: DegoUa- dece con horror. Lo que Job. 



ron á todos los pastores , guar- 
das , gañanes ^ y criados : mu- 
rieron todos: yo solo escapé 
para que te lo dixese. No di- 
ce : Fui dichoso en escapar yo 
«olo ; ó : Libróme Dios. Todos 
dicen , cada uno de por sí , que 
escaparon solo para darle las 
malas nuevas, y no para otra 



hizo fue tan hazañoso, que Sa- 
tanás no pudo sospecharlo de 
hombre humano ; y solo Dios 
pudo prometerlo de él. No du- 
dó nada : no fue á ver si se ha- 
bla escapado alguna res , ni á 
ver si en la ruina de su casa 
alguna parte de ella guardaba 
algún hijo suyo vivo ; ó si al- 



cosa. Los bueyes y las bestias guno herido podía guarecerse: 
le robaron, y los camellos; em- cosas que en semejantes fraca- 



pero las ovejas llovió fuego del 
Cielo, que las hizo ceniza; y 
la casa que dio muerte , y en- 
terró todos sus hijos , un ura- 
cán de viento , que vino de la 
región del desierto de repen- 
te , la derribó. No quiso que le 
afligiese la maldad de los ro- 



sos suelen suceder. Ni acudió 
luego siquiera á enterrarlos, 
como á hijos difuntos, ni á 
descubrir y poner en salvo los 
vasos y preseas, y hacienda, 
que estaba sepultada en tierra, 
y leños. No era culpa dudar 
calamidad tan prodigiosa: ir 



bos, que no suponían el delito á ver si había quedado algo, 
en él , sino en los ladrones de prudencia era : acudir el pa- 



Sabá , y Caldea. Quiso que 
viendo caer fuego del Cielo 
sobre sus rebaños, y que el 
viento , á quien solo Dios man- 
da , le derribaba l:x casa sobre 
sus hijos ; se persuadiese que 
Dios militaba contra él , y que 
desconociese su mano , y cono- 
ciese la de Dios enojado en su 
castigo. Tal fue el aprieto de 



dre , si no á socorrer , á enter- 
rar todos sus hijos , religión 
piadosa. Todo lo creyó Job 
porque era simple. Acudió an- 
tes á alabar á Dios, que á sus 
pérdidas y difuntos , porque era 
reéio. No temió perderlo que 
la solicitud humana , si acudie- 
ra , podía restaurarle , porque 
solo era temeroso de Dios. 

Apar- 
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Apartóse de todos los medios precia le merece. Las desdi- 
y diligencias mortales , porque chas , las prisiones , pérdida de 
se apartaba de mal. Y con esto hacienda , de la casa , y de los 
aun en lo que no hizo verificó hijos ^ llámase desgracia , y es 
el blasón suyo ^ en que se em- antídoto al veneno del cariño 
peñó Dios ^ diciendo : Era Va- con que se tienen. Veámoslo 
ron simple y reSio , temeroso de en Job , y oygámoslo de su bo- 
Dios , y que se apartaba de ca. Luego que oyó la trage- 
mal , y que no tema semejante dia universal de todas sus co- 
en la tierra. Quien fácilmente sas y familia , en que fueron 
cree las desdichas , ni aventu- interlocutores ladrones, el fue- 
ra , ni desprecia el crédito; go del Cielo , y uracanes , se 
Quien le gasta en persuadirse levantó , y cortándose el cabe- 
felicidades , se burla , y le ma- lio , se arrojó en la tierra , y 
logra. Quién es el temerario adoró á Dios , habiendo ras- 
que en esta vida se atreve á ser gado sus vestiduras. De quan- 
dichoso , sin tener primero tra- to tenia sola su persona había 
gada y presupuesta la persecu- quedado en pie , y él la derri- 
cion y la muerte? Quién tie- ba. No le quedaba otro oma^ 
ne cosa , que otro , si es de es- mentó sino el cabello , y él se 
tima , ú de honra , no la codi- le corta ; ni otro abrigo sino el 
cié para sí ? Quién , acechado vestido , y él se le rasga para 
de esta envidia , la tiene se- adorar á Dios , y darle gracias, 
gura ? Poder y heredamientos, no por ceremonia de sentimien- 
puestos y dignidades, son enga- to. Si tuvo alguno , fue de que 
ños opulentos, y mentiras mag- Dios le hubiese quitado lo que 
níficas. Muchos pueden tener- él quisiera haberle ofrecido, 
los; detenerlos pocos. Son co- Por eso le da lo que le queda 
mo la vida , que desde que se quando le quitó lo que tenia, 
empiezan á gozar , se empie- Quisiera que lo hubiera reci- 
zan á perder. Adquiérense con bido , y no cobrádolo : tanto 
afrenta , poséense con trabajo, amaba á Dios , y tan poco á 
piérdense con dolor , y déxan- sus bienes. Aquella que llama 
se con arrepentimiento. Los Séneca en el libro ¿fe Prwidí?/»- 
que Dios da, ó son prueba del cia : Voz animosa de Deme- 
ánimo, ó exercicio de la vir- trio, el título del libro la acu- 
tud ; los que quita , alivio , res- sa errata , y dice que fue de 
cate y premio. El tesoro es ten- Job. Estas son las razones ^ que 
tacion rica : solo quien le des- en una gran aflicción suya re- 
fie- 
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fiere que dixd: Deusinmorta- 
fís^ de te quari possum^ quod 
non ante voluntatem tuam no^ 
tamfecisti ; prior enim ad ca- 
lamitatem venissem , ad quam 
ñunc vocatus adsum. yts bo- 
na sumere ? sume , omnia á te 
áccepu Vis aliquam partem 
corporis ? sume ; non magnam 
rem promitto , citó totum relin- 
quam. Vis spiritum ? quid ni ? 
Ñullam moram faciam^ quomi- 
tíís recipias quod dedisti: á 
volente feres quidquid petieris. 
Quid ergd estl: maluissem cf- 
ferré quam tr adere. Quid opus 
fuit auferre ? accipere potuistiS" 
Sed ne nune quidem aufers\ 
guia nibiJ eripitur , nisi retinen- 
ti. Nihil cogor , nihilpatior in- 
vitus : neo servio tibi^ sedas-- 
iéhtió ; eq quidem niagis ^ qudd 
icio omnia ¡certa :^ & ih ceter-^ 
ñum didía kge decurfere. Si 
scissem^ ante cesissem. 

Estas palabras díxolas el Fi- 
lósofo con los labios ; Job con 
l&s obrásá Todo esto pronuncia 
la acicion referida. Paciencia 
tan generosa, tan liberal re- 
^gnacion en I)ios , sentimien- 
to tan cortesmente santo , que- 
ja tan inflamada de amor , no 
es de cástá de conocimiento 
gentil. Habló el idólatra el si- 
lencio del Texto: viole co- 
mo los Estoicos , y dixo lo que 
coligió. Séales premio á Séne- 
ca y á él qué suplen ^ohsuá' 

Tom.VI. 



plumas parte de comento á Li- 
bro tan Sagrado, y con cláu- 
sulas , en que se conoce la in- 
terior medula de su mente, 
dignas de que cada dia las pro- 
nuncien afedos católicos. Ya 
hemos visto las aciones don- 
de están sin voz : veamos las 
palabras donde están con ella. 
Y dixo Job : Desnudo salí del 
vientre de mi madre ; desnudo 
be de volver. En esto mostró su 
simplicidad y su verdad. Con- 
fiesa que á la vida nada traxor 
que nació desnudo , y que so- 
los los ojos sacó cubiertos , mas 
fue de llanto. Reconoce ha de 
morir como nació : que el pa- 
trimonio de la naturaleza es po« 
breza y lágrimas : que el de la 
vida es trabajo y dolor ; y que 
el de la muerte es ceniza y gu- 
sanos. Quien considera cómo 
nació , vive como ha de mo- 
rir : desembaraza la hora pos- 
trera , y sabe que todo es em- 
préstito , y nada propiedad. 
Atiende como deudor á la pa- 
ga ; no como dueño al domi- 
nio. Aquel aguarda al acreedor 
reconocido ; este le teme ingra- 
to. Anadió Job: Dios lo diój 
Dios lo quita. Muéstrase refto 
y justo. El le dio los ganados^ 
la familia , las posesiones , la 
casa , y los hijos. Estos le qui- 
tó el viento tempestuoso , el 
fuego las 6vejas , los ladrones 
Jos bueyes' y los camelloSé A 
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todos los reconoce por cobra- 
dores de Dios ; pues sin hacer 
mención de ellos , dice que 
Dios se lo quitó. La comisión 
de su divina Providencia reve- 
renció igualmente en los ladro- 
nes que en ^1 fuego del Cie- 



rase ^ vería cómo le alababa; 
y al fin en total miseria alaba 
á Dios ^ y bendice como me- 
rece su bondad ^ no como so- 
licitó su malicia. 

Ya verifiqué que Job fiíe 
simple y redo, y temeroso 



lo. No repara en quién son los de Dios , y que se apartaba de 



executores,sino de quién lo son< 
Prosigue en la versión de los 
Setenta, que no está en el Tex- 
to Hebreo , ni la leen S. Geró-^ 
nymo, Pagnino, ni el Para- 
frastes : Como Dios quiso , así 
se executó. Este parece consue- 
lo que se dá de que Dios , co- 
mo él dice , se lo hubiese qui- 
tado todo , quando él se lo qui- 
siera haber ofrecido. 

Esto es mostrarse temeroso 
de Dios ; pues contra el ren- 
dimiento de su deseo se con- 
forma con su voluntad en ha- 
berle quitado los bienes , con 



mal en todo lo que no hizo. 
Ahora se verifica que lo fue 
en todo lo que hizo y dixo. 

Este modo de orar de Job 
perifraseo con otras palabras 
del mismo Tertuliano en el li- 
bro de Fuga in persecutionet 
Dominus est , potens est : om^ 
nia illius sunti ubi fuero in 
marm ejus sum. Faciat quoi 
vult , non discedo ; & siperire 
me vokty ipse meperdat , dum 
me ego servo ilJi. Malo invi* 
diam ei faceré^ per volumatem 
ipsius pereundo , quám veUm 
per meam evadenda. Curemos 



que á saber que los queria , le una palabra con una letra. Co^ 
rogara. Descansa de todo con nócese yerro en aquellas pa- 



decir : Sea el Nombre del Se- 
ñor bendito: esto es apartarse 
de mal. El mal á que el demo- 
nio queria llegarle^ y que se 
llegase , era á que no bendixe- 



labras : Malo invidiam eiface^ 
re , que refiriéndose á Dios <, se 
acusad de adulteradas. Yo leo: 
Malo invidiam mei faceré , re^ 
petida sola la m en que acaba 



se á Dios ; y lo que aseguraba el nombre invidiam , que en- 
que haria con la licencia que ganado de la final anteceden- 
pidió para perseguirle , y coa te , hurtó , ó la velocidad del 
la persecución , fue que no ha- 
bla de bendecir á Dios : por- 
que si le alababa, era por 
la prosperidad que le babia 
concedido j y que si se la bor« esto no pecó Job fon sus labios^ 



Amanuense , ú la del Impre* 
sor. 

Corona esta vidoria el Tex- 
to con tales razones : En todo 



m 
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ni contra Dios dixo cosa des^ 
caminada. 

Las palabras que habló Job, 
fueron solamente las referidas; 
y fueron tan reverentes y san- 
tas , que parece no necesitaban 
de esta declaración de la nar- 
ración : y yo las entiendo por 
encarecimiento de su paciencia 
y humildad ; como si dixera: 
En tan gran turbión de per- 
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Dios , y se aparta de mal , y 
que todavia defiende su ino- 
cencia? Tú me excitaste con- 
tra él para que en valde le afli- 
giese, A quien respondió Sa- 
tanás diciendo : La piel por la 
piel , y todo quanto tiene el 
hombre , dará por su vida ; y 
si quieres verlo , alarga tu ma- 
no, y toca su carne , y sus hue- 
sos; y entonces verás que te 



secuciones , y en tropel tan in- bendice en tu cara. Dixo, pues. 



jurioso de calamidades, aun 
cpn mover 6 torcer los labios 
por el alvedrio de la naturale- 
za no se desmandó ni en del- 
gado semblante , ni en suspi- 



Dios á Satanás: Vés que le de- 
xo en tu mano ; empero guar- 
da su vida. Habiendo , pues. 
Satanás salido de la presencia 
de Dios , hirió á Job con Ua- 



ro su constancia , ni permitió ga pestilentísima desde la plan- 
voz alguna á su inocencia, en- ta del pie hasta la cumbre de 



mudeciendo hasta los acentos 
con que socorre al espanto la 
fragilidad humana , que no 
significando nada , son len-- 
guas del susto. 

Texto. 

Sucedió , pues , que en cier- 
to dia , en que vinieron los 
hijos de Dios á estar en su pre- 
sencia , y Satanás entre ellos, 
dixo Dios á Satanás: De dón- 
de vienes ? El qual respondien- 
do, dixo: Cerqué la tierra, y 
peregrinóla ; y dixo Dios á Sa- 
tanás: Acaso consideraste á mi 
Siervo Job que no tiene se- 
mejante en la tierra , hombre 
simple y reéto , y que teme á 



la cabeza , el qual con una te- 
ja se raía los gusanos sentado 
en un muladar. Díxole su mu- 
ger : Aún permaneces en tu 
simplicidad ? Bendice á Dios, 
y muérete. El qual la dixo: Co- 
mo una de las mugeres necias 
hablaste. Si recibimos los bie- 
nes de la mano de Dios , los 
males por qué no los recibi- 
remos ? En todo esto no pecó 
Job con sus labios. 

Consideración. 

EL Parafrastes Caldeo dila- 
ta este principio : Etfuit 
dies judien magni , dies remis- 
sionis deli6íorum^ & venerunt 
caterva yingelorum^ ut sta- 
Q 2 rent 
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rent in judicio coram Domino\ 
& venit etiam Sathanas in me-- 
dio ecrum^ ut staret in judicio 
coram Dotnino. 

La brevedad dd Textx) en 
la letra se explaya en el senti- 
do por la paráfrasi. En él solo 
se lee : Que en cierto dia ; y 
aquí le llama dia de grande jui-- 
ció , dia de remisión de los deli- 
tos. Siempre el juicio de Dios 
es grande. No hay dia que sus quántos la dudarían , quáotos 
hijos , ó ya los llamen Ange- la habían de negar , y que es- 



rafrastes que fue dia de graí^ 
de juicio , y de remisión de ¡os 
delitos^ 

Quán grave era el negocio 
que disponía Dios , se recono; 
ce en estos dos consejos gran- 
des, convocados en orden á él 
Tratábase de canonizar iaju^ 
ticia , y verdad de la razoo de 
estado : llamóla así de la Divi- 
na Providencia. Sabía Dios 



les , no estén delante de él ; ni 
Satanás puede esconderse de 
su presencia y juicio, Job no 
habia cometido pecado en na- 
da: así lo dice el Texta De 
qué delitos, pues, y de quié- 
nes seria esta remisión ? Pocos 
dias amanecen, que la inmen- 
sa piedad de Dios no los haga 
de gran juicio , y de remisión 
de pecados. Si esto no fuera, 
no tuviera el Sol para quien 
amanecer. Juntemos i esto, 
que por la grande viéloria que 
ia paciencia de Job habia te- 
nido de Satanás , para desem- 
peño de lo que Dios , por su 
mayor gloria, habia dexado 
en la fineza de su constancia, 
era dia de hacer mercedes. 
Por esto en el dia primero , en 
•que se determinó el contraste, 
solo le llama: Dia de concilio 
grande. Y en este, en que ya es- 
clarecidamente triunfaba Dios 
en su siervo Job , dice el Pa- 



ta incredulidad habia al ama- 
necer el mundo madrugado en 
Cain, introducido la muerte 
violenta en Abel, y que habia 
sido el primer estipendio que 
el pecado del Padre primero 
cobró de su primogénito. Esta 
opinión refiere de otros el Pa^ 
rafrastes Hierosolymitano, co- 
mo la refiere Faglu ku. defeor 
sa de la Vulgata : Alii senüunt 
eum amicé , ac fraterné hcu- 
tumfuisse jibeli dissimulando 
odium , quo facilius ipsum in 
rus pertraheret , atque ita in- 
cautum ihi opprimeret ; & dixit 
Cain ad Abel fratrem suum : 
f^eni , & egrediamur in agrum. 
Et accidit^ cum egressi essent 
ambo in agrum^ respondit Caim 
Non est judicium^nec Judes^ 
nec saculum aliud , nec merces 
bona projustis^ nec pcena fro 
impiis ^ nec Dei misericordia 
creatus est mundus ^ ed qubd 
suscepta est oblatio tua cum be- 
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$$ep1acltó , mea verd non est sus- 
cepta cum beneplácito. Respon-- 
dit Abel, & dixit ad Caim 
Est judicium , est Judex , est- 
que saculum aÜud , merces 
Ítem bona pro justis , & pxna 
pro impiis. Y por no ser pro- 
Hxo en referir , prosigue Abel 
desmintiendo en favor de la 
providencia de Dios á Cain 
proposición por proposición. 
He citado estas palabras del 
Parafrastes , porque se vea de- 
fienden la Vulgata aun los ma- 
yores enemigos ; pues de él se 
colige de dónde la Vulgata y 
los Setenta tomaron ocasión de 
escribir en su Versión aque- 
llas palabras: Egrediamur fo- 
fas , que rio se leen en el He- 
breo., y por eso no las vuelve 
Pagnina No sin mucha causa 
juzgo que la Vulgata y los Se- 
tenta añadieron del Parafras- 
tes Hierosolymitano aquellas 
palabras. Y ixie parece que el 
coloquio que introduce acer- 
ca de los dos hermanos, le co- 
lige literalmente de las pala- 
bras que dixo Dios á Cain, 
como previniéndole con su 
presencia el coloquio y pro- 
posiciones que hablan de oca- 
sionarle la muerte de su her- 
mano. Gen. 4. vers. 7. Nonne 
si bene egeris recipies ; sin au- 
tem ntale, statim in foribus pee-* 
catum aderit ? Estas dos fue- 
ron las primeras dos proposi- 
Tom.FL 



clones en que el Parafrastes 
introduce á Cain blasfemo , ne- 
gando la Divina Justicia y Pro- 
videncia en el premio á los 
justos , y el castigo á los ma- 
los. Yo no doy mas autoridad 
á aquel Rabí de la que le dan 
los Padres ; y entre los Targu- 
mes preñero á Onchelos por 
mas bien reportado que Jona- 
tan , y Joseph Ceco ; y dar al- 
gún fundamento bastante, no 
es autorizar al Rabí , sino ser- 
vir á la Versión Vulgata , y 
á los Setenta en lo que no le 
juzgaron indigno de séquito. 
Restituyéndome al discurso de 
donde me apartó larga digre- 
sión, digo, que por ser el ne- 
gar , 6 dudar la Divina Provi- 
dencia, pecado que nació con 
el pecado, y que habia de peiv 
severar con la vida del mun- 
do, escándalo universal de las 
gentes ; quando se trata de amos- 
trar en Job, y de demostrar su 
verdad , se junta la Corte de 
los hijos de Dios en consejo 
pleno : el inñerno en Satanás^ 
los elementos en las persecu- 
ciones, la muger y los Reyes 
en los amigos, para que en 
tan copioso teatro nadie, ni na- 
da pueda ignorar la vidoria. 
Preguntó Dios á Satanás lo 
mismo que el primer dia, y 
respondió lo mismo. Prosiguió 
Dios en todo , repitiendo las 
mismas palabras hasta las pos- 
Q3 ^e- 
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treras de su alabanza , en que No la tíene contenta el que ya 
dice que se aparta de mal ; y no es á fuerza de su rigor : so- 
de nuevo añade: Tque toda- lo porque fue no la harta de 
via defiende su inocencia. Tú venganza lo presente, porque 
me excitaste contra él para que no pudo ser peste en lo pasa- 
en valde le afligiese. Ésto ya es do , y no puede ser veneno en 
blasonar de la viéloria de su lo porvenin No le ha queda- 
siervo, y del vencimiento de do á Job sino su persona 9 h 
Satanás. Qué mayor premio salud y la vida^ sin tener coa 
de padecer por Dios 9 que ver quién vivir, ni con qué, ni 
lo que Dios blasona y estima para quien; y le envidia Sata- 
el valor de los suyos? Defen- nás aun esta miseria , á que 
der Job que amaba á Dios por solamente la muerte podia ser 
sí, y no por ninguna de tantas descanso. No se envidian so- 
felicidades como tenia , fue los en otros muchos bienesi 
antes del Decálogo defender sino muchos mas ntiales. Tan- 
el primer Precepto: Amar á to siente el envidioso poco mal 
Dios sobre todas las cosas. Job en el que aborrece , como mu- 
lo hizo antes que fuese precep- cho bien en el que compite: 
to expreso, para exemplo de último ingenio de la malicia 
como se habia de obedecer del demonio con largo séqui- 
quando lo fuese. £1 no aguar- to en los hombres. Dixo, púes^ 
dó á que se lo mandasen ; y Dios á Satanás : Vés que le ék^ 
el mandato aguardó á que él so en tu mano \ empero, gféor^ 
le fuese precursor. Replicó Sa- da su vida. 
tanas : La piel por la piel , y Estos Concilios grandes, 
todo quanto tiene el hombre da-^ donde la Magestad de Dios 
rá por su vida ; y si quieres preside á sus Espíritus y Cor- 
verh^ alarga tu mano ^ y toca te celestial , solamente los he 
su carne , y sus huesos ^ y en- leido en este Libro, donde se 
tonces verás que te bendice en trata de cosas tan graves en la 
tu cara. Mientras el hombre persona de Job , Rey el mas 
tiene que perder, tiene Sata- poderosode los Orientales, cu- 
nas que porfiar* La calumnia, ya virtud, ó verdad. permite 
aunque quite mucho , en po- Dios sea examinada con in- 
co que quede tiene ocupación mensas calamidades; y en el 
y. oficio. La persecución aun Jib. 3. de Jos Rqyes , cap. 22. 
en el que acaba está quejosa vers. 19. en que para castigar 
porque no pudo aniquilarle, al Rey de Israel , que despre- 
cia- 



de Dan Francis co de Quevedo. 245^ 



ciaba la verdad^ y solicita- 
ba la mentira ^ se convocó 
otro Concilio tan copioso ca- 
lilo estos , y con la misma so^ 
lemnidad , dice Micheas Pro- 
feta de Dios al Rey de Israel: 
Vidi Domnum sedentem super 
solium suumy & omnem exer* 
citum coeli assistentem ei á dex- 
trisas á simstris : & ait Dch 
fninus: Quis decipiet Acbab 
Regem Israel^ ut ascendat , & 
tadat in Ramotb Gahad^ Et 
dixit unus verba hujuícemodi^ 
& alius aliter. Egressus est 
autem spiritus y & stetit cotam 
Domino^ & aiti Egodecipiam 
illum. Cui hcutus est Vondnur. 
In quo'iEt iJk ait: Egrediar^ 
€? ero spiritus mendax in ore 
tmnium Vropbetarum ejus. Et di* 
xitDominuTz Dp^ipi^x. &pr¿p^ 
vakbiszegredere^ &fac ita. 
No fue para menos útil eti- 
eeñanza este Concilio que los 
dos de Job. Advierte á los Re^ 
yes que entre todos los espíri- 
tus solo el que es espíritu de 
mentira en la boca de sus Con- 
sejeros , es quien los engaña, 
y lleva á la muerte. Temeros- 
sísimas son las palabras de la 
pregunta de Dios : Quis deci- 
j^iet Acbab Regem Israel , ut 
ascendat^ & cadat^ **Quién en*- 
»>gañará á Achab Rey de Is^ 
>>rael para que suba y cayga?'* 
El engaño está en subir , y el 
castigo en caer. En este muni- 



do no se sube para estar : po- 
cos baxan : muchos ruedan: 
menos descienden que se des- 
peñan. Quien sube muy alto, 
no crece su dicha , sino su des- 
peñadero. El espíritu que per- 
suade la subida, previene el 
precipicio. Con quién no lo 
hará , si al Hijo de Dios le su- 
bió al pináculo, para decirle 
que se arrojase de él ? Muchos 
mysterios cierra en cada pala- 
bra el tratado de esta junta, 
que no caben en esta conside- 
ración. Séanos propia doétrina^ 
que para exercitar la pacien- 
cia de un Rey santo , y para 
castigar la impiedad de un mal 
Rey, como cosa tan impor- 
tante , convoca Dios estos Con- 
cilios grandes. Dale Dios li- 
cencia á Satanás para que to- 
que y combata la persona de 
Job: cosa que le habia excep- 
tado en la primera persecu- 
don. 

No quiere á costa de su sier- 
vo , y para su gloria y méri- 
to, que le quede réplica á la 
calumnia. Pártese el demonio 
de la presencia de Dios en el 
Concilio ; y caudaloso de en- 
fermedades y corrupción, le 
puebla de llagas y úlceras el 
cuerpo desde la planta del pie 
hasta la cumbre de la cabeza. 
El se raía con una teja los gu^ 
sanos sentado en un muladar. 
Díganos desde su libro de Pa- 
Q4 tien-^ 
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tientia Tertuliano , pues le es- 
tudió en este ^ qué hacia Dios 
con este espedáculo. El lo en- 
seña quando lo pregunta : Qjuor 
Je in iJlo viro feretrum Deus 
diaboh extruxerit : quak vexií- 
Jum de immico gloria suce ex- 
tulit^ cum Ule homo ad om- 
nem acervum fiuntiorum nibil 
ex ore promeret , nisi : Deo gr os- 
tias \ **Quál otro artífice sino 
^'Dlos fabricara de llagas y úl-< 
wceras^ y de un esqueleto un 
»>carro triunfal ? Quién sino él, 
^habilitando la podre y los gu- 
^^sanos para matiz y joyas, bor- 
'^dára con ellos la vandera de 
wsu viAoria? *' Abrahan en 
Lázaro trató las llagas con res- 
peto de joyas, guardándolas 
en su seno. Llagas merecidas 
por Dios son dignidades , son 
gala. Resucitó la Humanidad 
de Christo enjoyada con ellas: 
dióselas Christo en su cuerpo 
á San Francisco por soberano 
i)lason: vivo, era retrato de 
Christo, y para mas gloria re- 
sucitado. Dióle sus llagas por 
armas al Rey Don Alfonso Ea- 
riquez. Primero Rey de Por- 
tugal. 

El primero y mas antiguo 
solar de las llagas es Job; el 
mas ilustre Christo, en quien 
.pasaron de nobles á endiosadas* 
Donde San Gerónymo lee que 
estaba sentado en un muladar, 
Pagnino y el Parafrastes leen: 



Seraado en medio de la ceniza; 
porque la palabra del Tex- 
to Hebreo ifiM quiere dedr 
ceniza. No puedo negar una 
advertencia á esta rigurosa sig- 
nifícacion. 

Persuádome que pues esta 
segunda persecución no ílie el 
mismo dia que la primera, y 
que antes , pues esta empieza: 
Sucedió ^ pues j que cierto dia^ 
&c. se i^olíge claramente di^ 
tancia del uno al otro* En es* 
^ta , pues, no sin propósito, co- 
lijo que Job acudió como par 
dre á descubrir sus hijos muer-* 
tos , y á darles sepultura , y á 
sus criados ,^ pastores, gañanes 
y mayorales, que fueron de- 
gollados. No respiraba en esto 
Job, ni estaba sin exercido 
su paciencia; antes padecía 
mas doloroso examen , quaoto 
es mas congojosa y ultimada 
pena ver todos sus hijos en di- 
ferentes formas despedazados, 
y muertos (digámoslo así) ha^ 
ta los mismos cadáveres, ya 
borradas las señas de cuerpos 
en troncos , que oir decir que 
inurieron. Andaba el santo Job 
las estaciones de su martyrio 
hartándose de tormentos. Lle- 
gó al lugar de las ovejas , adoo- 
de cayó fuego del Cielo, y hi- 
zo ceniza con los pastores to- 
dos sus rebaños. Exercitabala 
paciencia , considerando que 
Abel fue pastor de ovejas , y 

que 
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que de las mejores ofreció sa- 
crificio á Dios , que mostró 
que le era grato , y que le re- 
cibía, con enviar fuego del 
Cielo que le consumió ; y que 
sin aguardar á que él le ofre- 
ciese todas las suyas , envió el 
fuego que se las consumiese. 
En este puesto y ansia colijo 
que le cogió la enfermedad 
que le llagó , y hizo pasto de 
gusanos su cuerpo ; pues lue- 
go se sentó en medio de la ce- 
niza, que solo en este Jugar 
la habla. 

Si no vá descaminado este 
pensar mió , no vá por mal ca- 
mino. Ir sin compañía no es 
culpa , sino soledad. Yo me 
fundo en el suceso , y en el tex- 
to Hebreo , que dicen ceniza. 
No faltará contradicion que la 
quite de Job , y me la ponga 
á mí ; que yo , si de tanta vir- 
tud fuere capaz, en Job me 
prevengo de paciencia. Tertu- 
liano dlxo algunas cosas dig- 
nas de Job, que se coligen del 
Texto , y no se leen en él , co- 
mo lo mostraré adelante. 

Con mucha propiedad al 
montón de ceniza llamaron S. 
Grerónymo, y los Setenta ex- 
terquilimo^ estercolero^ ú f»«- 
íadar : nombre que se dá á la 
inmundicia y basura junta de 
Job. En este estercolero pare- 
ce que se acordó David quan- 
do dixo ; De stercore erigens 



pauperem; pues ninguno mas 
pobre , ni otro estuvo en el es- 
tiércol , á quien Dios levan- 
tándole de él exáltase tanto. 
Son infinitos los lugares que 
del libro de Job coronó Da- 
vid en sus Psalmos , haciendo 
que los lamentos fuesen cancio- 
nes en su harpa. Raíase con una 
teja los gusanos ; no con las 
manos suyas , porque de ellas 
llovieran masque quitara. Vio- 
le en esta calamidad su muger, 
pues no le habia dejado , vién- 
dole sin ninguna hacienda , ni 
hijos , en sucesos tan formida- 
bles : buena era y leal. El de- 
cirle : ^én permaneces en tu 
siff^Ucidad'i Bendice á Dios , y 
mueren fue diétado de la fra- 
gilidad del sexo. Si no ha ha- 
bido otro hombre que haya te- 
nido tanta paciencia como Job, 
es de admiración que no la 
igualase su mugér , que con él 
hasta este trance habia pade- 
cido las mismas pérdidas y per- 
secuciones ; y que antes pare- 
ce que mostró grande amor 
en consolarse con su persona, 
quando todo la faltaba ; pues 
que flaqueó quando vio que 
su persona padecía, no solo 
la muerte, sino vivo la corrup- 
ción y gusanos de los muer- 
tos. Job , considerando que 
siendo criatura mas flaca que 
él , habia perdido lo mismo , y 
padecido tanto , no la dice que 

ha- 
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habla como una de la malas 
mugeres y desleales , sino co- 
mo una de las necias ; y por 
eso la enseña diciendo: Si los 
bienes los recibimos de la ma- 
no de Dios , por qué no reci- 
biremos los males ? No niego 
que la muger no le fue tam- 
bién persecución con la ironía 
que le dixo: Bendice á Dios, 
y muere. Todo lo que pudo 
perseguir á Job le persiguió: 
la mayor malicia en Satanás: 
la mas doméstica ignorancia 
en su muger, gravamen es so- 
bre propia necia : la amis- 
tad mas enemiga , y el con- 
suelo mas pesado en los tres 
amigos que le vinieron á ver. 
En Eliú le arguye la ciencia 
humana mas presumida ; y fi- 
nalmente en Dios la suma Sa- 
biduría eterna. No pudo pa- 
decer mas 9 ni otro padeció 
tanto. 

Si Job dixera á su muger: 
De Dios se han de recibir los 
bienes, y los males, no hacia 
tanto efeélo como preguntar: 
Si los bienes se reciben, por 
qué los males no se recibirán? 
Supone no hay quien pueda re&¿ 
ponder ; porque lo primero es 
de advertir que ninguna cosa 
que da Dios es mala; y que 
aquí llama males , no los que 
lo son , sino los que los hom- 
bres disfaman con ese nom- 
bre. Llamamos bienes rique- 



zas , posesiones , estado , fami- 
lia , palacios , succesion ^ y sa« 
lud ; y males el carecer de todo 
esto. A Job le quitó todos aque- 
llos bienes para darle pobreza^ 
soledad, desprecio, / enfer- 
medades asquerosas. Que es- 
tos son bienes , dándolos JX.os^ 
los sucesos cada dia lo ense- 
ñan. Quitóle el demonio aque- 
lla riqueza y salud ^ no porque 
la tenia 9 sino porque ussA» 
bien de ella. Dióle Dios po- 
breza , llagas y gusanos ^ por^^ 
que usase de ellos mejor. Qui&¿ 
re el hombre tomar de Dio^ 
no que él le dé : que sea depó^ 
sito de donde saque ; no ma- 
nantial de donde reciba. No 
quiere pedir , sino hurtar. Sem- 
blantes tiene esto de ladrcoi*- 
cio. Oh blasfema osadía dd 
hombre, querer tomar de Dios 
por su antojo, y no recibir 
de él por su Providencia ! Des- 
dichado de aquel á quien per- 
mite Dios esto! Quántos ha 
castigado solo con el conce» 
derles lo que desean! A quin- 
tos ha premiado negándoles lo 
que pretenden ! Quánto mejor 
les hubiera sido á muchos , ú 
les sucediera lo que temiaOf 
que lo que codiciaban ! En lo 
que Dios quita , enmienda J* 
que el hombre erró en alean* 
zarlo , y lo que pecó en po- 
seerlo. A quántos de muchas 
fuerzas vieron , fiados en ellas^ 

mo- 
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morir rabiosos miserablemente los logre ? Nadie tiene hijos 
los débiles y los flacos ! A quán- sin inquietud : algunos temen 
tos 5 preciados de la agilidad los que desearon : otros los pa-> 
propia y vieron precipitados y decen : muchos los lloran. A 
muertos los impedidos ! Quán- quántos padres han sido enfer- 
tos cobardes llevaron hechos medad ! A quántos afrenta ! A 
pedazos al sepulcro á los va- quántos condenación ! La sa- 
lientes 1 Quántos hambrientos lud en qué otra cosa se osten- 
bostezando vieron boquear de ta , sino en desórdenes de la 
apoplexia á los poderosos! Qué gula , en excesos de los peca* 
despreciado no fue testigo de las dos ? No son los adulterios , los 
afrentas del opulento? Quién incestos, los raptos, y los es- 
tiene hacienda , que no pue- tupros , las aprobaciones de la 
da perder dignidad ú puesto? hermosura , y de la gala. Todo 
Quién tiene tanto dinero , qué esto es lo que se desea , y solo 
no tema mas ladrones^ que no esto lo que quieren los mas de 
cuente mas cuidados ? Quién los hombres que los dé Dios: es- 
los adquiere , que no los qui- to le piden. O quán apropósito 
te á otros ? Quién los hereda habla, con estos desde la Genti- 
úti la amenaza que han de he- lidad con magníficas palabras el 
redarle? Quién los hurta que Poeta Severo (Juvenal sat. lo.): 

Evertere domos mas optantibus ipsis 

Dii faciks. 

^?LosDioses, fáciles en con- do huésped de un grande Se- 
»>ceder los ruegos, destruyeron ñor, no en comparación de 
snnuchas casas , deseándolo sus otros chicos^ sino de otros 
^'dueños.'^ Cabe en aquellos grandes , y grandes en letras 
versos esta perífrasi. Lo que ad- y virtudes , en las casas del 
mira es , que en pluma idólatra Duque de Alva( Palacio á que 
cupiese aquella sentencia. Se- por ver su grandeza se pere- 
gua esto mejores ser desdicha- grina ) , de sesenta y un años 
do con mi gemido , que dicho- de edad , crecidos de prisiones 
so cion el ageno. Quiero hablar de doce años , ^e nueve de na- 
de mi mismo : deberé á mi plu- vegacion y caminos, ya hues- 
ma k) que quien leyere deberá ped molesto al cuerpo, con on- 
á mi exemplo. Supiera yo pe- ce heridas ^ y las dos abiertas, 
ák Á Dios , 6 supiera alguna que me prendiesen dos Alcal- 
eloqüencia persuadirme á que des de Corte , con mas de vein- 
le pidiera por merced, están- te Ministros; y sin dexarme 

co- 
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cosa alguna , y tomándome las 
llaves de todo , sin una cami- 
sa, ni capa, ni criado , en ayu- 
nas , á las diez y media de la 
noche , el dia siete de Diciem- 
bre, y en un coche con uno 
de los Alcaldes, dos Algua- 
ciles de Corte , y quatro Guar- 
das, me truxesen con aparien- 
cia mas de ajusticiado que de 
preso, en el rigor del Invierno, 
sin saber á qué , ni por qué , ni 
adonde, caminando cincuenta 
y cinco leguas , al Convento 
Real de San Marcos en León, 
de la Orden de Santiago , don- 
de llegué desnudo, y sin un 
quarto,y donde estuve seis me- 
ses solo en un aposento, y cer- 
rado por defuera con llave , y 
adonde sin salir del Convento 
he estado dos años, que voy 
prosiguiendo desde siete de Di- 
ciembre de treinta y nueve, 
hasta hoy veinte de Oftubre 
de quarenta y uno, con que 
son catorce los que cuento de 
cárceles rigurosas : sin hacien- 
da por los gastos tan grandes, 
como nunca se hicieron en pri- 
sión de Caballero particular: 
sin correspondencia humana: 
muertos en este tiempo los cria- 
dos que me servían : molesta- 
do con nuevas de que me ha- 
blan cortado la cabeza : dis- 
jTamado de las causas que da- 
ban á mi trabajo los noveleros, 
y del crédito que las daban 



mis enemigos ? Nunca pusiera 
yo nombre de merced á algu- 
na de estas cosas : siempre hu- 
yera pálido de la menor : siem- 
pre consideradas juntas me fue- 
ran pasmo , y levemente refe- 
ridas las padeciera asombro* 
Pues yo testifico en la presen- 
cia de Dios Trino y Uno á to- 
dos los que esta confesión mia 
leyeren, que en ninguna otra 
cosa en este mundo en mi fa- 
vor se ha mostrado tan liberal 
su mano Omnipotente. Acor- 
dóse de mí quando menos lo 
merecía , para que me acor- 
dase de él quando lo habia me- 
nester mas. Permitió que me 
dexasen todos, porque de ne- 
cesidad , quando no de virtud, 
me volviese á éL No quiso que 
en abundancia de pecados , ate* 
sorando condenación, llegase 
al postrero dia. Quiso (él sea 
bendito) cobrar mi penitencia 
en la moneda de los bi^ies de 
la tierra , que antes embaraza 
que enriquece. Mi remedio es- 
tuvo en que me quitó lo que 
yo debiera haber dexado, y 
me dio la medicina de que 
huia. Hízome discíp^o de los 
trabajos. Quál honra mayor 
que aprender del maestro que 
lo fue de Christo en la scieo- 
cia experimental ? S. Pablólo 
dixo: Cbristus cum FiUusDá 
esset ^ didicit ex iis qu¿epas^ 
sus esí. Lo mas y primero que 

me 



de D. Fraticisco de Quevedo. 253 



me enseñaron fue á desapren- 
der el mal que sabia. Diéron- 
me á conocer los que me en- 
gañaban el conocimiento. Hi- 
cieron que me dexasen ingra- 
tos los que no me dexaban mo- 
kstos. Hiciéronme fácil el 
amar á los enemigos , que no 
me quieren dexar , dándome á 
conocer los amigos que me han 
dexado. Librar con prisiones, 
descansar con tormentos, re- 
galar con castigos , enriquecer 
con pérdidas , sanar con enfer- 
medades , solo Dios lo hace, 
en oposición de las tropelías 
del mundo, que con la liber- 
tad encarcela , con los descan- 
sos aflige , castiga con los re- 
galos , empobrece con los te- 
soros^ y enferma con la salud. 
No es del todo- forastero de es- 
te comentario , ni de este lu- 
gar mi suceso, pues le escri- 
bí en la prisión , donde estoy 
armado de paciencia mi cora- 
zón con estudiarla. Sobrarán 
Censores que digan leí Libro 
que no entendia. Responderé- 
is que ya fiíe causa de la sal- 
vación de alguno leer en libro 
que no entendia. En el cap. 
8. de los Adiós de los Apósto- 
ks se refiere de aquel Ethiope 
Eunuco , gran Ministro de 
la Reyna de Ethiopia Canda- 
ce , el qual venia á adorar en 
Jerusalen; y dice el Texto: Et 
revertebaUMT sedens super cur-^. 



rum suum^ legensque Isaiam 
Prophetam. Dixit autem spi^ 
ritus Philippo : Accede , & ad- 
jungete adcurrum istum. Ac- 
currens autem Fhilippus audivit 
eum legentem Isaiam Prophe^ 
tam , & dixit : Putasne intel^ 
ligis quce legis'i Qui ait: Et 
quomodd possum si non aJiquis 
ostenderit mihi ? Oyó á Fiiipo 
en razón de lo que leia : pi-^ 
dio el Bautismo , y fue bau- 
tizado. Empero la ocasión fue 
leer en Libro que no enten- 
dia, y lo confesó él ; que sien- 
do el Libro bueno, de siervo 
de Dios , ú de sus Profetas , al 
que le lee , aunque no le en- 
tienda , ó le negocia Maestro 
el Espíritu Santo , ó le es él 
mismo Maestro; porque lo que 
no se alcanza leyendo una vez, 
se alcanza otra , 6 lo descifra la 
meditación asistente. 

Dá fin el Texto referido con 
las propias palabras que el pa- 
sado , diciendo : T en todo esto 
no pecó Job con sus labios. 

Texto. 

O Yendo, pues, tres amigos 
de Job todo el mal que 
le habia sobrevenido , vino ca- 
da uno de su Corte : Eliphaz 
Themanites, Baldad Suhites, 
y Sophar Naamathites. Ha- 
blan concertado que vinien- 
do juntos, le visitasen conso- 

lán- 
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lándole. Empero como levan- ra ser enemigos. Que Job fue 
tasen sus ojos desde lexos , no Rey , muchos lo dicen ; y el 
le conocieron ; y gimiendo lio- doélísimo y eruditísimo Padre 
raron , y rompiendo sus vestí- Saliano lo prueba de las pala- 
duras , cubrieron de polvo sus bras del mismo Job en su pri- 
cabezas , mirando al Cielo ; y mer Tomo. La amistad de los 
sentáronse con él en la tierra 
siete dias con sus noches ; y 
ninguno le habló palabra. 
Veian que su dolor er^ vehe- 
mente. 



ü 



Consideración. 

Sando Satanás de su co- 
misión , que era , como 



Reyes entre sí es como la de 
los elementos , que siempre que 
se abrazan con una calidad , se 
destruyen y combaten con 
otra ; y esto les viene de que 
ellos son los elementos políti- 
cos que presiden á la compo- 
sición de las Repúblicas , que 
se componen de su paz , y se 
destruyen con su discordia. 



dexase á Job con la vida , que Ninguno de ellos predomina, 
de todo lo que tenia hiciese que no sea enfermedad de los 



lo que quisiese: y habiendo 
visto que no le había contras- 
tado la pérdida de todos sus 
bienes , y sus hijos , y menos 
la de toda la salud de su cuer- 
po; y que la propia muger. 



otros. La salud común es su 
igualdad : esta puede ser que la 
haya; mas es raro que algu- 
no se contente con ella. Mas 
sospechoso es el Rey vecino 
que el apartado; porque en es« 



con que habia contrastado en te lo está el Reyno , y en aquel 



Adán su inocencia , y todo el 
género humano, en Job no le 
habia sido de algún efeélo; 
alista contra él tres amigos que 
tenia. Los Setenta dicen eran 
Reyes , nombrados con estas 
palabras : Eliphaz TbemancH 
rum Rex , Baldad Saucbeorum 
tyrannus. , Sophar Minceorum 
Rex. Reyes amigos de otro 



el ánimo. Casamientos y pa- 
rentescos de Príncipes disimu- 
lan discordias , no las reconci- 
lian ; y las asistencias en vez 
de obligar irritan. Gran de- 
mostración de esta verdad es 
nuestra España , que de tan- 
tos socorros , y de tan recípro- 
cos matrimonios ha cobrado y 
cobra inhumanas hostilidades 



Rey , y caido , menos instiga- Gravísimas son las palabras de 
cion les basta que la de Sa- Tucydides como Historiador, 
tanas para dexarlo de ser , ó Príncipe , y Soldado , que to- 
para no acertar á serlo , ó pa- mó la pluma para escribir con 

la 
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la mano que lo supo obrar , y 
disponer. En el libro 4. en bo- 
ca de Hermócrates Syracusa- 
no , hijo de Hermon , dice: 
Humani namque ingenii natura 
compertum est , ut submittenti 
se prasit , caveat ah invaden- 
te. Qjuce quisquís noslrum cog- 
noscit , nisi probé prospiciat^ 
atque hoc antiquissimum ¡udicet 
communem metum esse commu- 
nem omnium saJutem fallitur* 

De donde se colige que so- 
la la igualdad del temor efec- 
túa y asegura las paces entre 
los Príncipes. Aforismo es del 
mismo Autor en otra parte. 
Va la diferencia de coger sen- 
tencias de Tucydides , ú de Tá- 
cito y otros , que va del que 
coge fruta al que coge flores: 
este va mas galán ^ y menos 
embarazado; aquel con mas 
peso , y mas rico. Aquella ga- 
la afeélada en el decir entre- 
tiene ; esta substancia mantie- 
ne sólida. Cómo, pues, nos 
prometeremos segura y litil 
amistad de tres Reyes veci- 
nos de otro , que yace en mi- 
seria ; y quando ellos están en 
su poder florecientes, le ven 
con lo que de su cuerpo ha 
sobrado á las llagas hacer el 
gasto á los gusanos , y senta- 
do sobre el cadáver de todo su 
Reyno en un montón de ce- 
niza? 

Dice el Texto que vinieron 



porque hablan oído todo el 
mal que le sucedió. Sospecho 
que Satanás llevó, ú derramó 
estas nuevas : decir todo lo ma- 
lo suyo es, y de los suyos. 
Ninguna otra cosa molesta tan- 
to la noticia, y la atención 
como lenguas y plumas , que 
lo bueno lo hacen malo, y 
lo malo peor ; que dicen todo 
lo malo, callan todo lo bue- 
no. Esto parece le sucedió á 
Job , pues supieron todo el mal 
que le habia sucedido; y no 
se hace mención de lo bien 
que logró sus pérdidas , que 
es señal que se lo calló la ga- 
ceta del infierno : y parece in- 
dubitable ; pues si supieran la 
humildad , la resignación con 
que á todas sus pérdidas ha- 
bia respondido bendiciendo á 
Dios, y dándole gracias por 
todo, no podian arguirle de 
presumido contra Dios , y de 
ingrato , como lo hicieron des- 
pués. Las relaciones de Sata- 
nás poco se alargan en bue- 
nas nuevas : las que no callan-, 
dudan. Para todo lo malo no 
hay hombre mudo; para lo 
bueno pocos con lengua, y 
menos que no sean sordos. De 
concierto vinieron juntos á 
consolarle; empero como le- 
vantasen los ojos de lexos , no 
le conocieron. Quién conoce 
al desdichado? Quién mira de 
cerca al afligido? Qué señas 

no 
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no borra la desventura ? El 
miserable no solo es otro , si- 
no ninguno. Severa lección 
para los Reyes, que pueden 
parar en un muladar ; que el 
ceño de la Magestad puede des- 
nudarse de púrpura, y vestir- 
se de gusanos ; que unos Re- 
yes á otros amigos, y vecinos 
se miren en los trabajos de le- 
xos, y no se conozcan! 

Dieron gritos, lloraron, rom- 
pieron sus vestidos , cubrieron 
de polvo sus cabezas. Ver al 
pobre , y dar gritos , y no so- 
corro: ver al desnudo, romper 
el vestido , y no cubrirle con 
él ; si no es alharaca , es ade- 
mán que tiene mas de maño- 
so que de caritativo. Estas de- 
mostraciones confiesan que le 
conocieron tan desfigurado, 
que los movió á hacerlas al- 
guna lástima. Reparo en que 
tres Reyes que vinieron á ver- 
le en un muladar , como otros 
tres á Christo en un pesebre 
(que hasta con esto en aque- 
llas sombras dibuxaba esta luz), 
no podian dexar de traer gran 
cantidad de criados, y recá- 
mara ; y no se lee que man- 
dasen que le sacasen de la ce- 
niza , que le curasen , y le vis- 
tiesen , mudándole á lugar de- 
cente. Estupor fue negociado 
de las nuevas que los encami- 
nó Satanás. Lo que hicieron 
fue sentarse con él en la tier- 



ra siete dias con sus nocheSi 
sin hablarle á él palabra. £a 
esto tan desapiadado fue lo que 
hicieron como lo que dexaron 
de hacer. Hizo efeélo la ma- 
la y defeduosa información 
que traían, persuadiéndose era 
justo castigo de Dios, y te- 
mieron ofenderle con amparar 
al que él desamparaba, y conso- 
lar al que él afligía. Mucho tu- 
vo de ignorancia el error de 
estos tres amigos. No padeció 
Job persecución tan sensible 
como esta. Silencio de siete 
dias con sus noches, qué no 
otorgó ? qué no dixo ? qué no 
contradixo ? Esta fue la prime- 
ra vez que los ignorantes fue- 
ron pesados callando. Vinieron 
por consoladores de sus tra- 
bajos , y pónensemuy de asien- 
to á ser testigos. Sirven de 
aplauso á los gusanos, y á la 
calamidad de Job , que tres 
Reyes sus amigos en tan ulti- 
mada pobreza aun palabras no 
quieren gastar con éL Qué le 
quedó que esperar? Mas sintió- 
verlos escandalizados de sus 
llagas, que tenerlas. Y quando 
con esta prueba aguardaba Sa- 
tanás que maldixese á Dios ;, co 
mo él le liabia asegurado que 
lo haria, Job maldjxo el diay Is 
hora en que nació, porque lue- 
go no fue trasladado del vientre 
á la sepultura , execrando poc^ 
todo el capítulo 3.' afeduosí- 

si- 
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simamente el haber nacido , 6 co atento , y en otras fabulo- 
so y descaminado. Uno y otro 
probaré refiriendo en nuestra 
habla sus palabras : Porque me 
sucedió el temor que temia , y 
el espanto que rezelaba ^ me 
aconteció. Por ventura no disi- 
mulé ? por ventura no me qtHe^ 
té quando me dieron la nueva 
de los bueyes ^ y de las bestias'^ 
y no dormí quando me dixeron 
el incendio de las ovejas ^y no 



no haber tenido por su cu- 
na el túmulo ; y acaba , como 
por causa de esta conmoción, 
diciendo : Quia timor quem ti- 
mebam evenit mibi: & quodve^ 
rebar accidit. Nonne dissimu^ 
Javi^ nonne silui^ nonne quie^ 
vi 'i & venit super me indig-^ 
natio. 

El Parafrastes Caldeo se es- 
pacia por estas cláusulas con 



^staLS^z\^r2íSiQf4Ía timor quem me quieté quando supe la per-- 



timebam venit mbi\ & quod 
formidabam , evenit mihi. Non-- 
ne dissimulavi^ & nonne quie- 
vi^ quoniam nuntiatum est mibi 
de bobus^ & asinis'i Et non^ 
nedormiviy quoniam nuntiatum 
est de incendio ovium ? & nofp- 
ne quievi quando nuntiatum est 
mihi de camellis ? Et venit in- 



dida de los camellos ? Tvino la 
indignación porque me dixeron 
la muerte de los hijos. 

Todas las pérdidas oyó Job 
con igual silencio , quietud y 
paciencia ; y en reconocimien- 
to de todas habló con unas mis- 
mas palabras á Dios , y le dio 
gracias por ellas : y en eso es- 



dignatio quoniam nunciatum est tuvo la perfección de su ino- 

mibi de morte filiorum. cencía. Luego Joseph el Ciego 

En Castellano la palabras mostró que lo era en atribuir 
de Job , según la Vulgata , s<»i las palabras referidas de este 
estas: ^Porque el temor que Capítulo á la pérdida de los 
^>temia llovió sobre mí'^y lo bueyes y bestias , y á la de las 
^^que rezelaba y temblaba me ovejas y camellos, y á la de 
«sucedió. Por ventura no disi- los hijos la de la indignación; 
t>mülé ? por ventura no callé? siendo así el córlente de la 
«por ventura no me sosegué? letra , que su sentir fue este: 
»Y viene sobre mí la indigna- ^'Quando perdí ganados y fa- 
cción.'' Estas palabras, en vez «milia y hijos y la salud, di- 
de comentarlas Joseph Ceco, «simulé, callé, y quiéteme con 
tenido por Autor de este Thar- «ver era voluntad de Dios.*' 
gum , las confunde sin alguna Todo esto habia pasado : des- 
disculpa ; y en su paráfrasi en pues vinieron los tres amigos 
muchas partes muestra ser po- á consolarle : sentáronse con 
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él, y estuvieron viendo su ca-^ 
lamidad, sin hablarle, siete dias 
con sus noches. Esto sintió 
mas que todo : por eso inal- 
dixo ei dia y la hora en que 
nació; y por esto dixo: Et 
venit super me indignatio. ^'Y 
9^\/fene sobre mí la indigna^ 
cion/' 

Por qué sintió mas esta de- 
sazonada visita de sus amigos, 
y este sospechoso , quanto lar- 
go silencio , que todo lo que 
había padecido; no será peque- 
ño logro conjeturarlo del Tex- 
to mismo. Para desenvolver es- 
tas tinieblas nos encenderá 
luces la consideración de las 
palabras que precedieron á es- 
tas referidas : ^Torque el temor 
»que temia me sobrevino , y 
j^me aconteció lo que rezela* 
»>ba.'' En todo este suceso no 
hallo que Job haya temido otra 
cosa , sino en el capítulo pri- 
mero : Ne forte feccaverint fi- 
lii mei ^ & benedixerint Deo 
in cordibus suis. ^^No acaso ha^ 
»íyan pecado mis hijos, y ha- 
»íyan alabado á Dios en sus co- 
»>razones." Quán descomedido 
y grave pecado sea este de pe- 
car y bendecir á Dios en el 
corazón, ya lo he ponderado, 
y la solicitud con que Job ma- 
drugaba á ofrecer sacrificio á 
Dios por sus hijos , temiendo 
hubiesen incurrido en él, ó 
que incurriesen. Pues este te- 



mor que tuvo, y este rezelo 
que tembló en sus hijos , es el 
que en este capítulo dice que 
le sobrevino, y le sucedió en 
sus tres amigos , que es pecar 
y bendecir á Dios. Que los tres 
amigos cometieron este peca-» 
do á porfía unos con otros , y 
porfiadamente contra Job, á 
quien leyere este silencio tan 
demasiado, y todas sus pro- 
posiciones, se lo confiesan ellos; 
Pecan repetida y frecuente- 
mente en llamar á Job teme* 
rario , presumido , soberbio, 
jaélancioso , hablador , injusto^ 
blasfemo , y maestro de per-^ 
versos dogmas; y quando le 
persiguen sin causa , y le acu^ 
san sin culpa , auxiliares á Sa« 
tanas, contradicen las palabras 
con que Dios le canonizó dos 
veces , negando su Divina Pro- 
videncia : siempre están ben* 
diciendo á Dios , y alabando 
le , y exaltando sus obras , y 
aclamando su poder, y blaso^ 
nando que le defienden , y que 
hablan por su justicia , y que 
son abogados de su Omnipo* 
tehcia y bondad. No es nece- 
sario verificarlo con sus pala- 
bras, porque en cada argu- 
mento y capítulo no se lee 
otra cosa ; ni ponen acusación, 
que no sea pecando y bendi- 
ciendo á Dios en sus corazo- 
nes ; y diéronse tanta priesa 
á incurrir en esta culpa, que 

Job 
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Job la supo de su-^silencio; por- En decies confunditis fne , & 

que callando siete días con sus non erubescitis opprimentes me. 

noches , sin consolarle en tan ^Veis que diez veces me con- 

nunca padecida miseria , ni so- ^^fundís, y no tenéis vergüenza 

correrle, 6 curarle, pecaban, ^^oprimiéndome,'' Que lejuz- 

mostrándose escandalizados de gan y le condenan , no se lee 



las culpas con que habia me- 
recido tan inmensos castigos; 
y en romperse las vestiduras, 

L cubrirse de tierra las ca- 
zas , y gemir y sentarse jun- 
to á él en la tierra , bendecían 
á Dios. Por eso Job , que en 
todas sus calamidades habla di- 
cho i Dios requiebros, quan- 
do Satanás esperaba blasfemias 
y maldiciones , aquí rompió la 
voz en gemidos, y maldixo 
el dia y la hora en que nació. 
Hagamos con estos tres ami- 
gos , y los que se les parecie- 
ren , lo que aconseja el gran 

Tertuliano con la postrera 
cláusula del Libro de Corona 
Militis ; pues Job es el Solda- 



en ellos otra cosa. En el cap. 
15. vers. 4. y S. Eliphaz The- 
manites: Quantum in te est^ 
evacuasti timorem , (S? tuUsti 
preces coram Deo. Docuit enim 
iniquitas tua os tuum , & imi^ 
taris linguam blasfhemantium. 
Que afectan no solo algo , si- 
no mucho f y siempre de lo 
divino, se lee en que todo lo 
achacan á Dios , y no le de- 
xan de la boca. Eliphaz The- 
manites en la respuesta á este 
capítulo de Job , . cap. 5. vers. 
B. Qjuamobrem ego depreca- 
bor Dominum^ & ad Deum 
panam eloquium meum. Luego 
conocido está en estos tres 
amigos el ingenio del diablo. 



do que se debe coronar , por pues afeftan lo divino para con 
haber legítimamente peleado: fundir y juzgar. En ninguna 



jígnoscamus ingenia diaboü 
qucedam de (Uvinis affedlantis^ 
ut nos de suorum fide corfun- 
dat , é? ¡udicet. ^^Conozcamos 



cosa se deben ocupar mas los 
ingenios , que en conocer es- 
tos , que en malos amigos an- 
dan con buenos nombres , re- 



cios ingenios del diablo , que trayendo á lo sagrado por de- 
9»afeéla algunas cosas de las linqüente lo maligno. £1 faci- 



»di vinas, para confundirnos de 
^>ia fé de los suyos , y juzgár- 
menos.'' 

Que estos tres amigos pro- 
curan confundir á Job, él se 
lo dice en el cap. 29, vers. 3. 



noroso y el devoto no salen 
de la Iglesia ; empero el Tem- 
plo en aquel cubre á quien ase- 
gura sus maldades ; en este al 
que religioso viene á limpiar- 
se de ellas. 

Ra Sin- 
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Sintió tanto Job ver que to- 
maba ocasión con sus calami- 
dades y enfermedad, estudia- 
das por la envidia de Satanás, 
la ignorancia de sus amigos 
á tantos errores opuestos á la 
Providencia de Dios, con no 
ser el escándalo aélivo de su 
persona , sino pasivo en ellos, 
por recibir escándalo de quien 
les daba exemplo, y ocasio- 
nes de mérito á su caridad; que 
inflamado de la que ardia en 
sus entrañas , maldixo el dia en 
que nació , aborreciendo con 
piadosos hypérboles su vida, 
como si hubiera oido y incur- 
rido en aquellas palabras de 
Christo nuestro Señor por S. 
Matheo cap. i8. Qui autem 
scandalizaverit unum de pusil- 
lis istis^ qui in me credunt ^ ex-^ 
fedit ei, ut suspendatur mola 
asinaria in eolio ejus , & de- 
mergatur in prqfundum marts. 
Vce mundo á scandalis. Neces-- 
se est enim ut veniant scanda-- 
la : ver umt amen vce bomini ilU 
per quem sc^ndalum venit. Con- 
sideraba que no era uno de 
los pequeños , sino tres Reyes, 
en los que Satanás hacia suer- 
te , sirviéndose de su ignoran- 
cia mas contra Dios que con- 
tra él. No maldice el dia en 
que nació , porque ha perdi- 
do hacienda , estado , hijos , y 
salud; ni tanto porque pierde 
tres amigos , como porque ellos 



se pierden con ofender á Dios, 
y provocar contra sí su ira. El 
mismo se lo dixo á Eliphaz en 
el cap. 42. y último : Postquam 
autem locutus est Dominus ver- 
ba bcec adjob^ dixit ad Eli- 
pbaz Tbemanitem: Iratus est 
furor meus in te^ & in dúos 
amicos tuos^ quoniam nonestis 
hcuti coram me reSíum^ sicut 
servos meus Job. No fue , no, 
leve su pecado ; sino tan gra- 
ve , que no solo dice Dios que 
hablan provocado su ira , sino 
que su furor se había airado 
contra ellos. Esto le dixo á 
Job el silencio injurioso con 
que le asistieron. Esto llamó 
venir sobre él la indignación: 
esto sucederle lo que l^bia te- 
mido. Por esto con tan elegan- 
tes ansias maldice el dia de su 
nacimienrn. En tanto estima 
que sin culpa suya su calami- 
dad sea tropezón , donde sas 
amigos despeñen sus lenguas! 
Los hypérboles y encareci- 
mientos de la verdadera y fer- 
viente caridad son tan animo- 
sos, que dan cuidado á quien 
no la tiene. Algunos á quien 
esta virtud , sobre todas coro- 
nada , y coronada de todas , no 
calienta, han reparado que en 
los dos dias de calamidades dice 
el Texto: In ómnibus bis nonpec^ 
cavit Job labiis suis. Y coli- 
gen erradamente que fue pre- 
venir, como que hasta allí no 

nal 
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mas no excedió en las pala- 
bras; empero que aquí se mos- 
traba indignado, y que sino 
habia perdido la paciencia, se 
le habia turbado en estas ra- 
zones ; sin reparar en que ea 
las demás pérdidas dice el Tex- 
to que no pecó en cosa algu- 
na que dixo ; y en esta persecu- 
ción de sus amigos , como aca- 
bo de referir , el mismo Dios 
á los tres amigos dice que su 
furor está airado con ellos 
porque no han hablado reda- 
mente como su siervo Job. 
En Job, y en San Pablo res- 
piró á boca llena la caridad 
rica de sus mayores incendios. 
En Job lo hemos leido en es- 
te capítulo. En San Pablo lo 
oimos donde dixo: Desidera-- 
bam anatbema es se pro fratri- 
bus meis. ^'Deseaba ser anate- 
»ma por mis hermanos." No 
excede en lo animoso todo el 
capítulo 5 en que Job maldice 
su dia , á estas dos palabras. 
Quántosudó en declararlas S. 
Juan Chrysóstomo , y en mos- 
trar que el ceño de su sonido 
era llamarada de aquel volcan 
de caridad, á quien sobre la 
E^is^iolaLadGahtas llama Cor 
tmndil De estas locuciones tan- 
to como se tiene de caridad, 
se entiende. San Pablo asi lo 
juzgó : fue el Job del Testa- 
mento Nuevo : derribóle Dios 
para levantarle: cególe para 
T(m.FL 



que viese: elígele por arma 
defensiva : eso es vas eleElio^ 
nis ; y expresamente para que 
padezca por la gloria de su 
nombre. Así lo dixo Dios á 
Ananía : Ego enim ostendam ilü 
quanta oporteat eum pro nomi^ 
ne meo pati. Fue el Apóstol 
perseguido de todos los ele- 
mentos , de propios , y de es- 
traños. £1 cuenta por blasones 
cárceles, prisiones, cadenas, 
destierros , puñadas, azores, 
borrascas , hasta ser otro Jonás, 
de quien el mar todo fue ba- 
llena , teniéndole en sus senos. 
No le faltó el mismo interlo- 
cutor que á Job; que él dice 
que el espíritu de Satanás le 
atormentaba: Spiri^us Satba- 
na colafizans me. Pues en ha- 
blarle con terremoto y espan- 
to Dios, aun parece creció las 
demostraciones en San Pablo. 
Hasta aquí llega el primero 
fin, que Dios de sus siervos 
es amado por su infinita bon- 
dad ; no por las baraterías de 
los que llaman bienes aquellos 
que tienen su corazón en su 
tesoro. 

Desde aquí empieza el se- 
gundo fin tocante á la Divi- 
na Providencia. Vieron los tres 
amigos á Job aun para un mu- 
ladar huésped asqueroso. Oye- 
ron sus primeras palabras en 
respuesta de su silencio habla- 
dor: toma la mano Eliphaz, 
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y dase por entendido de que 
Job habla descifrado la ini- 
quidad de su silencio : Si cce- 
perimus loqui tibi^forsitan nuh- 
ksté accipies; que fue decir: 
Haste enojado de vernos ca- 
llar ; y si hablamos , acaso 
lo tendrás por pesadumbre.' 
Acuérdale que enseñó y forta* 
leció á muchos, y los socor- 
rió consolándolos ; y luego 
envenena estas recordaciones 
diciendo : Nunc autem venit 
super te plaga ^ & defecistk 
tetigit te , & conturbatus es. 
Ubi est thnor tuus , fortituda 
tua , patientia tua , & perfec- 
tio viarum tuarum ? Recorda-" 
re obsecro te ^quis unquam in-^ 
nocensperiit ? Aut quando rec-- 
ti deleti sunt ? Q¡uiff potius 
vide eos , qui operantur iniqui- 
tatem^ & seminara dolores^ & 
metunt eos , fiante Deo periis^ 
se^ & spiritu ir^e ejus esse 
consumptos. 

El hombre en la dicha no 
se conoce : en la desdicha nin- 
guno le conoce. Peor enfer- 
medad es aquella que esta« 
Disfamada cosa es la cala- 
midad. No hay hombre , á 
quien muchos no se la deseen; 
y no son menos los que vién- 
dole en ella no se la crezcan. 
Raros son los benignos al cal- 
do. Del que padece , nadie dd 
causa tan fea , que no sea creí- 
da. Es colérica la envidia ; no 



aguarda informaciones. La ma- 
la intención mas quiere su- 
plir los testigos , que exami- 
narlos. El mal ageno siempre* 
es auténtico. Legaliza la mali- 
cia quanto inventa la vengan- 
za , quanto miente el aborre- 
cimiento. Ninguna solemnidad 
faltaba á un falso testimoaio 
en los oídos sedientos de ca- 
lamidades. Si prenden, si desr 
tierran á uno, y dicen que 
por ladrón , el mas benigno 
dice: Siempre lo temí*^ si pc< 
homicida : Luego lo sospecbé; 
si por traidor : furdralo yo : el 
corazón me h daba: nunca le 
pude ver. La persecución oída, 
no halla palabra en su favor, 
ni conjetura que la disculpe. 
Vista , no halla quien la co- 
nozca , ni quien la consuele. 
El perseguido aun en sí mis- 
mo es otro. El día y la hora 
infeliz es borrón de amista- 
des, y parentescas. Cede la 
naturaleza á la desgracia , pues 
en ella quien aun es ei mis- 
mo , ya no es alguno. Todos 
tetnemos esto , y por esto so^ 
mos temidos todos. Pocos se 
quejarán de que les ha suce- 
dido con sus amigos, que por 
lo mismo no tengan quejosos 
á otros. Mas peligro tiene el 
dichoso, que entre su persona 
y su dicha no sabe quien le 
ama , que el desventurado que 
no puede ignorar que todos le 
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aborrecen. N¡ la peste , ni la siembran dolores y Jos cogen^ 
hambre, ni la guerra saben perecer soplando Dios ^ y ser 
despoblar en comparación de consumidos con el espíritu de 
la desgracia. Esta hace solé- su ira. 
dades en los concursos , y yer- En abriendo la boca , su pri- 
mos entre la gente. Con razón mera proposición fue que nin- 
echaba Job en tan doloroso gun inocente pereció , y que 
estado menos la muerte , pues los buenos nunca fueron bor- 
ella trae al venturoso lo que rados , y que los que obran 
mas teme, y al desventurado maldad son consumidos de la 
lo que mas desea. Y lo peor ira de Dios , y que siembran 
es , que contra este género de dolores , y que de dolores es 
ruines, que en viendo al ami-- su cosecha^ Quien acusa, se 
go en trabajos, le crecen el olvida de todo lo que no es 
número de ellos, no puede ya calumnia. Por esto no se acuer^ 
ser consuelo ; y nunca lo su-> da Eliphaz de Abel, que síen- 
po ser lo que dicen , que esto" do justo pereció , y fue bor- 
es condición de gente baxa. rado con su sangre. Confedé- 
Hoy la oimos, hoy la expe-- rase con él en este desacuerdo 
rímentamos coronada en estos Joseph C^co ttí ^Tbargumso- 
tres Reyes , que vinieron á' bre este lugar , como Judio 
consolar á Job ; y en llegan- confederado con los que cru- 
do le miran de lexos , y no cificaron á Christo , cuya Cruz 
le conocen , y oyéndole ge- y Pasión Job se anticipó á de-» 
mir callan, y oyéndole ha- fender. Tal es el desvariado 
blar, le acusan y condenan con discurso de este Parafrastes: 
las palabras referidas , que pa- Acuérdate ahora quién es aquel 
saré á nuestra habla con pun- justo como Ahrahan^ que haya 
tualidad : Abara vino sobre tí perecido ; ó adonde los re&os 
la plaga ^y te rendiste: tocóte^ coiñío Isaac y yacob han sido 
y baste conturbada. Adonde borrador. Y afeitadamente 
estd tu temar ^ tu fortaleza ^tu tampoco hace mención del 
paciencia y y la perfección de justo, y santo Abel. Los dos 
tus caminos ? To te ruego en- contra éi sostituyen á Caín, 
carecidamente que te acuerdes Como aquel mató su vida, es- 
qudndo algún inocente pereció^ tos pretenden con el silencia 
ó qudndo hs buenos fueron bor- matar su muerte , y enmude- 
rados'^ Mas antes bien via cer' su sangre, cuya voz aun 
aquellas que obran maldad ^ y hoy clama. Importóles mucho' 
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á Eliphaz y al Parafrastes ol- 
vidar á Caín y á Abel , por- 
que los dos hermanos desmien- 
ten sus dos temerarias propo- 
lAtiones contra la Providencia 
de Dios. Abel, quando pre- 
guntan que quándo algún jus- 
to pereció y fue borrado, res- 
ponde , que quando él fue 
muerto por su hermano. Quan- 
do dicen que los malos son 
destruidos, dice Cain que na- 
die fue peor que él , pues fue 
fratricida; y que no solo no 
murió por ello , sino que Dios le 
aseguró de que nadie le mata- 
rla , y dixo que lo pagarla con 
las setenas quien lo hiciese; 
y le puso señal para que nin- 
guno lo intentase. Casóse Cain: 
tuvo un hijo : edificó una Ciu- 
dad en que blasonó su nombre: 
floreció en descendientes: nin- 
guna felicidad del mundo fal- 
tó á Cain. Prisa se dio la ver- 
dad en desmentir por la justi- 
ficación de la Providencia á 
Eliphaz , pues en la niñez pri- 
mera del mundo én los dos 
primeros hijos de Adán lo hi- 
zo. Lo mismo hace en el Tes- 
tamento Nuevo la Historia de 
Lázaro , y del Rico avarien- 
to, que algunos han querido 
llamar Parábola, viendo que 
calla el nombre del Rico , aun- 
que dice el del pobre ; siendo 
así que el Evangelio en esto nos 
ensena á callar el nombre del 



que se refieren afrentas, vicios 
y condenación; y á nombrar 
al virtuoso y al santo. 

Allí se vé el justo , el ino- 
cente en última miseria, pa- 
blado de llagas , desnudo, ham- 
briento , despreciado , y echa- 
do á los perros. £1 avariento 
ardiendo en púrpura y en oro^ 
con suma riqueza opulento, 
sirviendo en baxillas á su ape^ 
tito las minas y joyas del Orienr 
te ^ y á su gula los elemen- 
tos , que tiene despoblados de 
su pueblo la desorden de su 
garganta. A las dos proposi- 
ciones de Eliphaz grandes ex- 
cepciones son estas , y que 
afirma San Chrysóstomo en la 
Oración de Paciencia : que Lá^ 
zaro fue en la Ley de natura- 
leza ; que puede computarse, 
según esta opinión, en tiem- 
po de Job , ó antes, pues Job fue 
quinto desde Abrahan , y an- 
tes que Moysen. Pobreza, per- 
secución , afrentas , traición, 
calumnias , falsos testímonios, 
tormentos , prisión ^ por sí sa- 
be Dios que las padeció he- 
cho Hombre , con muerte 
afrentosa , que no solo caben 
en el inocente y santo, sino 
en el tres veces Santo , que ni 
pecó , ni pudo pecar. Ni les 
faltó á sus trabajos el desaisH 
paro de sus Discípulos en vién- 
dole preso y muerto. Chrysó- 
logo dice : Uno le niega , otro 
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le vende , otro le duda , y to- ahora empieza á defender. 
dos huyeron. Por Dios empe- Dase Job por entendido de 

zaron las criaturas á ser ingra- su intención en sus palabras, 

tas. El primer Ángel en la dig- autorizadas con visiones y sue- 

nidad , fue inventor de las co- ños ; y responde en el cap. 6. 

munidades y motines en el Utiñam appenderentur peccata 

Cielo contra su Criador. La mea^ quibus iram meruii & 

primera Muger contra el pre- calamitas , quam fatior in sta- 

cepto divino sigue la interpre- tera. Quasi arena maris bcec 



tacion del demonio. El primer 
Hombre peca para todos , y 
nos dexa por patrimonio la 
culpa. El primer Hijo dio 



gravior appareret : unde & ver- 
bameadolore sunt plena. "Oja- 
»>lá los pecados por que me- 
'>recí la ira y la calamidad que 



muerte á su hermano según- '^padezco , se pusieran en un 



da Quien en calamidad se 
queja de que alguno le niegue, 
de que alguno le venda , de 
que otro le dude , de que los 
suyos le dexen , de que mu- 
chos se den prisa á serle in- 
gratos; 6 loco presume que 
sus beneficios merecen mejor 
correspondencia que los de 
Dios , ó sacrilego se afrenta 
de parecerse en las persecu- 
ciones á Christo en algo. 

Veamos cómo á estas pro- 
posiciones responde Job , á 
quien por el mas do(^o y me* 
jor estudiante encargó Dios 
que sustentase estas conclusio- 
nes , por el mérito que á su 
amor se le debe , en que ya 
venció: por la honra del Hi- 
jo de Dios en la cruz por no- 
sotros: por los Mártyres en 
las hogueras, en las cruces, 
en los cuchillos, y en los 
tormentos por él ; lo que 



'»peso : esta pareciera mas pe- 
'>sada qué la arena del líiar; 
'>por lo qual mis palabras es- 
wtán llenas de dolor.*' No re- 
husa el examen de las balan- 
2^ , antes le desea. Ni le de- 
sea porque se vea quánto es 
el peso de sus trabajos ; y bx 
culpa, á que se atribuyen, 
quán ligera : solo para que sus 
amigos aprendan á juzgar de 
la verdad del peso. Vén la in- 
mensa pesadumbre de las ca- 
lamidades que Job padece : sos^ 
pechan las culpas que ni tie- 
ne , ni ven , y sentencian con- 
tra su inocencia. Este mas es 
frenesí que juicio. Por esto al- 
gunas veces tiene el loco nom- 
bre de Juez. Las malas sospe- 
chas son de tati encontrada y 
desmentida calidad , que quan- 
áú son mas mentirosas, tie- 
nen algo bueno; y quandoson 
verdaderas , mucho malo. Yo 

sos- 
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sospecho , yo pienso , yo en* 
tíendo , yo conjeturo , primero 
prueban la malicia propia que 
la culpa agena. Son los Juris^ 
consultos de la iniquidad : pa- 
labras son en que se desapare- 
ce todo el derecho : la absolu- 
ción no las oye. Son textos de 
la calumnia , tan cerriles y que 
ni consienten interpretación» 
ni glosa: ni siguen méritos, 
ni aguardan respuesta. Job re- 
conoció que contra él gasta- 
ban esta munición : por eso em- 
pieza su respuesta en este ca- 
pítulo dándolos á entender que 
los entiende, fen el yers. 2a. 
Nunc venís tis , & modd viden^ 
tes pidgam meam timetis. Aho- 
ra venísteis, y ahora viendo mi 
plaga teméis. Pagnino: f¿uia 
mríc estis simijes torrenti prie- 
di&o^ vidistis fra&bnem y & 
timetis. Los Setenta : Nunc au^ 
tem & vos insurrexistis in me 
sine msericordia. Itaque viden^ 
tes vulnus meum tímete. El 
Thargura : Quoniam nunc w- 
nistis , quasi non essetis , yidis- 
tis inicrítum , & timuistis. Las 
palabras y alguna locución 
tienen diferencia, np el sen- 
tido ; antes la diversidad sirve 
de comento. Claro les dice que 
vinieron á ver su miseria, y. 
á temer : pasos neciamente per- 
didos. Del afligido no se ha 
de tener miedo , sino lástima. 
Ojos cobardes , que temen el 



mal que ven én otro , no son 
facción de aspeéto reaU.El cie- 
go que teme lo que no vé , es 
prudente. Menos mal indicia- 
dos fueran aquellos ojos cie- 
gos. Quien vá á ver al enfer- 
mo , y en viendo su enferme- 
dad teme, peor enfermedad 
trae. Qué temieron estos que vi- 
nieron á ver á Job, en viendo 
su plaga ? No temieron la pla- 
ga , sino el parecerles que es- 
taban obligados á remediarla. 
Job se lo díxo consecutivamen- 
re : Numquid dixii Afférte wi- 
bi^ & de suhstantía vestra dó- 
nate náhi ; vel libérate me 
de manu bostis^ & de manu 
robustorum eruite mé^. ^*Por ven- 
^^mradíxeos: Traedme socor- 
?>ro,ú dadme de vuestra ha-, 
'fcienda, ó libradme de lama- 
>»no del enemigo, y defendéd- 
seme de las manos de los va- 
wlientes?'' 

Pues por qué teméis lo que 
no os he pedido , ni por limos- 
na, ni por soccorro , ni que 
como amigos me libréis de mi , 
enemigo, ni como Reyes de 
los poderosos ? Dióles á ent^i- 
der que la causa de su temor 
era de mas baxa casta que su 
miedo; y juntamente dice que 
no se le ha ocasionado con su. 
ruego» La última villanía del 
ánimo es temer su obligación. 

Él miserable que va á visi- 
tar al preso , no teme la cárcel 

en 
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en que está el amigo , sirio lá 
obligación que tiene á sacar-* 
le de ella. 

El cobarde que vé á su ami- 
go acosado de muchos , no te- 
me el aprieto que le vé pade- 
cer ,' sino en el que se halla de 
socorrerle. Peor es el que vá 
á ver la desdicha para temer 
la obligación de socorrerla, 
que quien de miedo no vá á 
verla. Entre ruines hay mas 
y menos. Aquel se precia de 
ser ruin ; este se avergüenza. 
Este se queda solamente des- 
conocido ; aquel se añade el 
ser persecución. Quitólos Job 
la máscara, y diólos á cono- 
cer : desarrebozólos , y que- 
daron de par en par. Enseñó- 
nos las costumbres que tienen 
los bachilleres, que toman el 
argumento de Satanás, muy 
presumidos de réplicas porfía- 
das, y contenciosas: también 
se lo dixo, y que le arguyesen 
coh^ verdad, y no con te- 
ma fitigiosa y fraudulenta , en 
el^ mismo capítulo : Docete me, 
í& ego t acebo i & si quid forte 
igmravi:^ instruite me. Quare 
detraxistis sermonibus veritatis^ 
cum é vobis nullus sit quipos- 
sit arguere we? Ad increpan-- 
dumtanthm ehquia concinnatis^ 



^>de Jas proposiciones de la ver- 
9>dad , siendo así que ningu- 
wno de vosotros puede argüir- 
>*me? Solo para reprehendéis 
wme componéis sofisterías, y 
»>hablais al ayre.'' Job les pi- 
de que le enseñen : si ignora 
quiere aprender. Igualmente és 
dócil y modesta la inocencia; 
empero es animosa. No disi- 
mula la culpa agena por no 
hacerla propia consintiéndola. 
Quien pide la reprehensión pa- 
ra sí , no la niega á quien la 
merece. Por eso los pregunta 
que por qué murmuran las 
proposiciones de la verdad, 
sin poder ellos arguirle sino 
con quimeras fabricadas en el 
ayre. 

Y después que dice lo que 
él desea , y le que ellos procu- 
ran , y con quáles medios , aun 
no rehusando 5us cabilaciones, 
les dice : Sobre el pupilo os pre- 
cipitáis ^y contumaces procuráis 
(arruinar vuestro amigo. Con 
todo eso acabad h que empezas- 
teis : dadme pidos , y mirad si 
miento. Ruégaos que me respon- 
dáis sin tema ; y hablando lo 
que es justo , haced el juicio de 
mL Veamos para qué los aper- 
cibe y pide audiencia , y los 
ruega que miren sí falta á la 



& in ventum verba profertis. verdad. Prosigue Job este cap. 

^Enseñadme, y yo callaré ; y 6. con el 7. en que dice : Mi- 

»>si acaso ignoré algo, adver- licia es la vida del hombre. Y 

^>tidme. Por qué murmurasteis cuenta su brevedad y miseria. 



ve- 
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verificándolo en la suya^ y nando á Job, que pues Dios le 

acaba : Peccavi : quid faciam castiga , no es simple ; y ca- 

tibi \ ó cusios bominum\ Quare nonizándose ellos con que pues 

posuisti me eofUrarium tibi , (S? florecen , y el tabernáculo de 

faSíus sum mibi metipsi gra-- su justicia está pacífico, y Dios 

vis ? Cur non tollis peccatum ios da prosperidad , que no son 

meum , & quare non aufers ini^ malignos , sino santos. Resu- 

quitatem meam ? ^Tequé : qué me Job en dos proposiciones, 

'^podré hacer para aplacarte, y confunde su malicia, y la 

9f6t guarda de los liombres? previene en el cap. g. vers. 2. 

y^Por qué me pusiste contrario yere scio quodita sit , & quod 

»>átí, y soy pesada carga á non justificetur bofno composi- 

>»mi propio ? Por qué no qui- tus Deo. ** Verdaderamente sé 

fyXzs mi pecado , y por qué no 9>que es así , y que no se jus- 

wapartasmi iniquidad ?'' Dice wtifica el hombre comparado 

que pecó. Pregunta que por wcon Dios.'' 

qué Dios le puso contrario á Estas palabras , que tan en- 

sí, y no quita su pecado, y carecidamente confiesa, son 

aparta su iniquidad : palabras, las que sus tres amigos olvi^ 

con que ya que no los enmu- dan para tener que acusarle; 

deció, los vence. Ellos, en lu* pues siempre le hacen cargó 

gar de asirse á su propia con- de que se compara é iguala 

fesion , huyendo la dificultad, con Dios , y por esto le llaman 

en el cap. 8. replica Baldad blasfemo. Quien tiene mala vo- 

Suhites : Numquid Deus sup- luntad , nunca tiene buena me- 

plantat judicium ? jíut Omni- moría. Nadie olvida peor que 

potens subvertit quod justum quien no quiere acordarse. Me- 

est ? A esta mayor , que llaman npiorla obediente á la malicia, 

los Lógicos, sigue esta me- es potencia del alma, es flaque- 

nor : Si mundus & reSius in- za de la conciencia. Remata 

cesseris^ statim evigilabit ad nuestro Job con la segunda pro* 

te , 6? pacatum reddet babita- posición capital vers. 22. Unum 

culum justitia tuce. Cierra el est quod hcutus sum : & inno- 

sylpgismo con esta conseqüen- centem & impium ipse cmsu- 

€13,: Deus nonprojiciet simpli- mit. ^'Una cosa es la que he 

cem , nec porriget manum ma- >>dicho : al inocente y al im- 

¡ignis. Y les parece que han wpio él le consume.'^ En esta 

concluido lo mas recóndito de cláusula consiste el hecho de 

la Providencia de Dios , conde- este pley to , y el der^ho y jus- 

ti- 
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ticia de la Providencia Divina. 
Dá Dios trabajos y persecu- 
ciones al inocente , y con ellos 
le consume la hacienda , y la 
salud , para exercitar sus vir- 
tudes, para que adquiera méri- 
tos, para que alcance vifto- 
rias , y para que goce triunfos. 
Dalos Dios, ó permítelos al 
impio , 6 para que se acuerde 
de él, 6 para que sea escar- 
miento á otros, ó para casti- 
garle con las mismas cosas vi- 
les y momentáneas por que 
se aparta de él. Por la misma 
razón dá Dios bienes de este 
mundo á los impíos, ó por 
premio de alguna virtud que 
tuvieron , á quien no se debe 
paga eterna, habiendo por cul« 
pas mayores merecido casti- 
go sin fin ; ó porque viendo las 
vanas felicidades del siglo, y 
sus grandezas en poder de hom- 
bres detestables, ó los conoz- 
can con desprecio , ó las re- 
nuncien con asco , ó los tra- 
ten con miedo. Dáselas á los 
inocentes y justos, porque á los 
que solo tienen el nombre de 
bienes la caridad les dé el exer- 
cicio ; y obras de tales , para 
que tengan los necesitados so- 
corro, los méritos premio, 
los avarientos reprehensión , 
los piadosos exemplo: para 
que el oro sepa desde las en- 
trañas de la tierra subir al Cie- 
lo su peso ccm las alas del co- 



razón , que no se depositó en 
él : para que los metales que 
tuvieron su cuna en las vecin- 
dades del infierno , á interce-^ 
sion de la limosna , y habili- 
tados con el cuño de la cari- 
dad , en el Cielo hagan ofício 
de estrellas ; y lado á lado con 
el Sol , que los produxo pro- 
fundos y obscuros , resplandez- 
can espléndidos y encumbra- 
dos. 

£n el malo y desapiadado se 
vé que las riquezas son tierra* 
En el justo y piadoso , que 
pueden ser Cielo. En este la 
miseria , y trabajos muestran 
que son examen , prueba , mé- 
rito , y regalo ; en aquel las 
desdichas , la pobreza , y las 
afrentas , que son castigo. En- 
tanto que Job fue Varón gran- 
de entre todos los Orientales, 
sus amigos le tuvieron por jus- 
to y reélo ; y para tenerle hoy 
por pecador , la razón que dan 
es, que está sin hacienda, / 
que le ven en un montón de 
ceniza montón de gusanos. 
Tanta autoridad tiene la pros- 
peridad con los hombres! Ha 
sido siempre el escándalo de 
los Filósofos y de los Poetas 
ver en el mundo padecer los 
buenos, y gozar los malos. 
Hacíalos titubear en si habia 
Dios, ó no. Con suma elegan- 
cia Claudiano en el primer li- 
bro contra Rufino: 
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Scepe mibi dubiam traxit sententia mentem 
Curarent Superi térras , an nullus inesset 
ReSíor , & incerto fiuerent mortalia casu. 
Nam cum dispositi quasissem foedera mundi^ 
Vrcescriptosque maris fines ^ annique meatus^ 
Et lucis nodlisque vices ; tune omnia rebar 
Consilio firmata Dei , qui Jege moveri 
Sidera , qui fruges diverso tempore nascij 
Qui variam Pboeben alieno jusserit igne 
Compleri , solemque suo : porrexerit undis 
Littora , tellurem medio Ubraverit axe. 
Sed cum res hominum tanta calígine volvi 
Aspicerem^ Icetosque diu flor ere nocentes^ 
Vexarique pios ; rursus labefaSta cadebat 
Relügio^causceque viam non sponte sequebar 
Alterius^ vacuo qui currere semina motu 
Affirmat , magnumque novas per inane figuras 
Fortuna , non arte regi , quce numina censet 
Ambigua , vel nulla putat , vel nescia veri. 
Con hermosas palabras y cu- wera acontecimiento frenético, 
riosa felicidad declara la borras» »y caso desvariado.'* 
ca que corria su entendimien- Es tan aborrecible cosa ver 
to : ^'Pues viendo las confede- al ruin en honra, y al bueno ea 
?>raciones con que el mundo es- afrenta , que pusieron en Clau- 
9>taba dispuesto , la soberbia diano duda en si habia Dios 
9>del mar encarcelada en las que gobernase el mundo. Lée^ 
^orillas , y la süccesion esla- se un fragmento de Menandro 
abonada del dia y la noche; con este arrojamiento : Óprth 
^entonces juzgaba que con el brio es de Dios quando los ma-* 
aconsejo de Dios se goberna- los son biencfortunctdos. Con 
^ba todo. Empero quando via mas palabras , y no mejor re- 
hilos sucesos de los hombres portadas , siguen este sentir los 
^>revueltps en obscuridad tan amigos de Job. Veamos aque- 
?> tenebrosa , y florecer con lar- Ua tormenta , en que vaciaba 
wga duración alegres los mal- la mente de Claudiano , si 
:^> hechores ; la religión fallecía amaynó , y con qué. El lo di- 
»>en mi desmayada , y me pa- ce consecutivamente á los VW-* 
?>recia que esta distribución sos referidos: 
vno tenia dueño , y que todo 

Abs- 



de D. Francisco deQuevedo. 

\AhstuUt hunc tándem Ruffini pcena tuniultum^ 
Absolvitque Déos : jam non ad culmina rerum 
Injustos crevisse queroTi 
Ut lapsu majore ruante 
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ToUuntur in altum 



^'Quietó , dice ^ al cabo este 
5> tumulto el castigo , y muer- 
^>te sangrienta de Rufino, y ab- 
99soWi6 á los Dioses. Ya no me 
wquejo de que los injustos, y de- 
wlinqüentes lleguen á la mas su- 
9>blime cumbre de la grandeza. 
5>Son levantados á la mayor al- 
9>tura , para que su caída sea 
wmayor/' Grave discurso, y 
verdadero! Rastreó Claudiano 
algún paso de la Divina Pro- 
videncia. Aprendió de verle 
caer despeñado los fines de su 
crecimiento ; con tal desenga- 
ño , que afirma que ya no se 
quejará de ver en altos luga- 
res á los impíos, porque sa- 
be que cada paso mas que se 
adelantan, crece su precipi- 
cio , y no su felicidad. Esfor- 
zada palabra fue , y escrita con 
meditación, decir que lami- 
na total de Rufino absolvió á 
los Dioses. Imputábales culpa 
en que concediesen prosperi- 
dad á hombre tan detestable: 
acusábalos, y titubea su en- 
tendimiento en razón de si los 
degradaría de Dioses , ó si ne- 
garía que los hubiese. Mas 
pertinaces están los amigos de 
Job, que arguyendo contra 
la parte opuesta á este suceso. 



cen calamidades (lo que Clau- 
diano confiesa , y admira ) ; ni 
absuelven á Job, ni á Dios, 
que siendo justo y redo, y He- 
no de su temor , para gloria 
suya permite sus pérdidas , y 
persecuciones. Llega el furor 
impío de los hombres á juz- 
gar á Dios. Séneca ló díxo: 
Muchos hay propicios á otros 
hombres \ á Dios pocos. 

Mas expresamente David ed 
el Psalmo. 50. Ut justificeris 
in sermonibus tuis , & vincas 
cum judicaris. ^Tara qiH teí 
j> justifiques en tus palabras, y 
j> venzas quando seas juzgado.'* 
Temeridad parece aun pensar 
que puede haber hombre taa 
perdido que juzgue á Dios, sien- 
do así que no se oye otra cosa 
más frecuente. No es juzgarle 
el decir : Dios ve esto ? Cómo 
consiente Dios esta maldad? 
Este, que merecía estar en la 
horca, cómo tiene la digni- 
dad que se debe al que yace 
contra toda razón arrinconado? 
Dirán que es pregunta : digo 
yo que presupone duda , no 
solo poco cortés , sino mal so- 
nante. Aprenda el poco pia- 
doso Christiano del Filósofo 
Gentil; y para confusión su- 



que es que los buenos pade- ya oygan al Stoico Epíteéto en 

el 
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el capítulo 38, Sabe que e^ lo 
principal cerca de la Religión 
de los Dioses inmortales^ te-- 
ner de ellos buenas opiniones: 



Obras Póst humas 



disi'i -'Empero era la serpiente 
»>ma$ astuta que todos los aní- 
wmales de la tierra , que había 
i> hecho el Señor Dios ; la qual 



como creer que los bay^ y que ^^dixo á la muger : Por qué os 

todo lo administran bien yjus-- 'amando á vosotros Dios que 

t amenté \ que se les ba de obe^ 9>no comiésedes de todos losár^ 

decer^y conformarse con su vo- abóles del paraíso?'' Toda la 

¡untad en todo lo que bicieren\ astucia de Satanás estudió esta 

y que se ba de seguir lo que palabraf^f«e,para empezar 

ordenaren siempre^ como cosas con ella á pronunciar aquel ve- 



gobernadas por la suma Sabi^ 
duría. Si lo haces así^ nun^ 
ca los acusarás , m te queja^ 
rds de que te desprecian. Con* 
tra los que acusan á Dios ^ y 



neno linajudo, que se incor- 
poró en el linage humano , y 
discurre herencia de padres á 
hijos, haciendo la muerte pa- 
trimonio de todos. El fue el 



se quejan de él , escribe ; y pa- primero que preguntó : Por qué 

ra que no incurran en tan sa- Dios^ y fue la primer palabra 

crílfga soberbia , quien tuvie- de su pregunta. Discípulos de 

re de Dios buenas opiniones, la retórica de la serpiente soa 



como creer que le hay , y que 
todo lo administra bien y jus- 
tamente; no acusará á Dios, 
ni tendrá queja de él ni con 
ignorancia impaciente pregun- 
tará : Por qué Dios consiente? 
por qué da ? por qué quita? por 
qué castiga ? ó por qué premia? 
Esta palabra />(?r quéj en lo que 
Dios hace y manda , fiíe la pri- 
mera que habió el diablo ; y 
como la logró , no la dexa de 
la boca en los que tienta. Ge- 
nes. 3. Sed & serpens erat cal- 
lidior cunSlis animantibus ter-- 
r¿r, qucefecerat Dominus Deus. 
Qjui dixit ad mulieremí Cur 
prcecepit vobis Deus ^ ut non 
comederetis ex omni ligno para^ 



los que preguntan lo misma 
El mal olor que truxo de aque- 
lla boca que la estrenó , du<- 
raba en la de los Escribas y Fa^ 
riséos. Frecuentemente le pre- 
guntaban para tentarle : habla- 
ban lazos , y no razones : Qfuh 
re Discipuli tui non lavant mar 
nus^ ^Tor qué tus Discípulos 
wno se lavan las manos? '' No 
gastan estos menos serpiente 
en el Evangelio, empezando 
con el mismo por qué , que Sa- 
tanás en el Génesis. Math. !$• 
Tune accesserunt ad eum ab 
Hierosofymis S criba , & Vba^ 
risai dicentes : Quare discipu^ 
li tui transgrediuntur traditUh 
nes seniorum'i non enim lavant 

nuh 
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manus suas cumpanem mandu^ tara quien diga que en el de- 
cant. Allá preguntó para que monio todo es malo , y que en 



en el coraer no se guardase por 
Eva y Adán la Ley que Dios 
les puso con el precepto; y 
aquí pregunta la misma cule- 
bra con la misma palabra^ 
para que se guarde la tradición 
de los ancianos en el comen 
Respondiólos Christo con eno- 
jo: reconvínolos con sus enor- 
mes pecados: convéncelos de 
que por su tradición quebran- 
tan el mandamiento de Dios de 
amar , y honrar padre y ma- 
dre ; y añade : Hypocritie , be-- 
ne propbeiavit de vobis Isaías 
dicens: Populus bic labiis me 
honor at ; cor autem eorum lotn 
ge est á me. Qué mas claro 
se puede probar que estos 
malintencionados , que pre- 
guntan por qué Dios hace, ó 
manda, ó consiente que se ha- 
ga ú dexe de hacer algo , son 
hypócritas , que visten de pre- 
gunta la obstinación afirmati- 
va de su malicia. Por qué Dios^ 
con la intención de la serpien- 
te , inventora de esta locución 
hypócrita, es pecado. Por qué 



Escribas y Fariseos nada es 
bueno. Veamos si el por qué re- 
plicado á Christo en alguno 
de sus Discípulos tuvo algún 
desabrimiento. Mostrarélo, no 
en uno de los doce, sino en la 
Cabeza del Apostolado. S. Juan 
en el cap. 13. Dixit ei Simón 
Petrus: Domine^ qud vadis% 
Respondit Jesús : Qud ego va-- 
do , non potes me modd sequk 
sequeris autem postea. Dicit ei 
Petrus : Qjuare non possum te 
sequi modd 'i animam meam pro 
te ponam. Respondit ei Jesús: 
Animam tuam pro me pones'i 
Amen amen dico tibi : Non can^ 
tabit gallus , doñee ter me ne- 
ges. ^'Preguntas. Pedroá Chris- 
»>to : Señor, dónde vas? Res- 
>>póndele que donde vá enton- 
»>ces, no podia seguirle ; que 
»>le seguiría después. Replica 
>>fervoroso , y alentado S. Pe- 
>>dro : Por qué no te puedo se- 
>>guir ahora ? Pondré mi alma 
wpor tí. Respondióle Jesús : Tu 
»>alma pondrás por mí ? De 
>>verdad, de verdad te digo: 



el R^ , que representa á Dios, ^No cantará el gallo hasta que 
y está en su lugar , y reyna «me niegues tres veces.»> Re- 



por él, es osadía desleal , y des- 
comedimiento entremetido. Es- 
ta palabra por qué Dios^ es- 
cúpanla la» bocas christianas; 
no la pronuncien. Quitemos la 
apelación á los tercos. No fal- 
Tom. y I. 



conozcamos que le costó sm 
duda grande susto á S. Pedro 
el liaber replicado el por qué 
no podia seguir á Christo en- 
tonces , habiéndole dicho él 
que lio podía. Mucho tuvo de 
S se- 
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severa reprehensión la respues- Chrisfíano. No lo conozco en 

ta. Repetirle la bravata de que sus Obras para afirmarlo ; y 

pondría su alma por él con in- benigno á tan ilustre ingenio, 

terrogacion,y repetir:!)^ ver- no quiero contradecirle tanto 

dad^ de verdad te digo , cláu- bien: mas quiero suspender el 

sulas fueron congojosas. Pues juicio , que precipitarle. Quan- 



el decirle que le negaría tres 
veces , claro está que dexaria 
en dolorosas y desconsoladas 
ansias aquel corazón asistido 
de la mas aventajada y haza- 
ñosa Fé. Quién no escarmen- 
tará con esto de preguntar en 
lo que Dios hace, ú dexade 



do hubiese sido Gentil , haga* 
me tolerable en esto S. Agus- 
tín en el Sermón de Resutrec* 
tione corporum contra infideles. 
La materia ni puede sernias 
grave, ni importante : en él cita 
y pondera dos versos de Vir- 
gilio en el 6. de la Eneida con 



hacer, porqué no ha sido, 6 tótas palabras : JSjpi&í^rrwV quir 
por qué no será? Habré sido dam auSior ipsorum^cui demons- 



largo en esto , si no he sido 
provechoso. Mi intento ha 
sido desacreditar con los Fie- 
les esta frase, tantas y ta- 
les veces peligrosa y resvala- 
diza á mas culpa , que á poco 



trabatur , vel qui mducebat 
ápud inferos demonstrantem pch 
trem filio. Nostis enim He pro- 
pe omnes^ atqt/e utinam pau-^ 
ci nossetk : sed pauci nostris 
in libris^ multi in tbeatris^ quia 



respeto á Dios. Ño faltará quien Mneas descendit ad inferos^ & 
ladre el haber yo referido en ostendit illi pater suus ammas 
Libro Sagrado versos de Clau- Romanorum magnorum ventu- 
diano , Poeta Latino. No ale- ras in corpora : expavit ifte 
go que hay quien dice fue JEneas ^ & ait\ 

O pater ! an ne aliquas ad coelum bine iré putancbm est 
Sublimes animas , iterumque ad tarda revertí 
Corpora'^. 



Sentiendum est , inquit , quod 
eant ad Coelum , & iterum re- 
deant^ Quce lucís miseris tam 
dirá cupido'^ Melius filius in^ 



nec erubuit eas. Hasta aquí el 
Gran Padre. Detenerse á alla^ 
nar el camino , ni es perder 
tiempo , ni dexarle ; sino que- 



telligebat , quám pater expone- rer proseguirle sin estorvo. 1-os 
bat. Reprehendit cupiditatem tres amigos de Job lo eran so- 
animarum rursus in corpora re'- lo de la prosperidad. Quieren 
diré volentium. Dixit dirafh que quien padece trabajos , sea 
cupiditatem , ^xit eas miseras^ pecador ; y justo y favoreci- 
do 
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do de Dios quien goza paz, te lo contrario de la felicidad 
descanso, salud, riquezas, y que estos tres arguyentes de 
dignidades. Siendo Selio tiom- Job. Nótalo el Aragonés Mar- 
bre detestable y blasfemo, sien- tial , lib. 4. Epigr. 21. 
Nullos esse Déos , inane coelum 
jíffirmat Seüus : probatque qudd se 
Fadíum^ dum negat bcec ^ videt beatum. 
^Afirma Selio que no hay Dio- minis , & non est qui agnitus 
>»ses, que el Cielo está vacío, y sit reversus ab inferís i quia ex 
9Á0 prueba con que es bienaven- nibih nati sumus , & post boc 
^turado mientras niega esto.'* erimus tamquam non fuerimus. 
No solo da á entender Selio Estos de la misma manera nie- 
que ser dichoso no es señal de gan á Dios, al Cielo y la in- 
ser bueno y amigo de Dios ; si- mortalidad. Veamos por qué lo 
no que para él , por ser bien niegan. Por la riqueza , por el 
afortunado , es prueba de que regalo , por los bienes de este 
no hay Dios , y de que el Cié- mundo : ellos lo dicen : Venh- 
lo está vacio ; pues mientras te ergo^ & firuamur bonis quce 
afírma lo uno y lo otro, go- sunt^ & utamw creatura tam^ 
za de felicidad. Esta á algu- quam injuventute celeriter. Vi-- 
nos ha persuadido á que no no pretioso ^ & unguentis nos 
hay Dios. David en elPsalm. impleamus^S nonpnetereat nos 
1"^. Dixit insipiens in corde suoi fios temporis» Según esto no 
Non est Deus; y los insipien- persuaden al conocimiento de 
tes y necios son muchos. £1 Dios por sí las riquezas , el re- 
comenta el primer verso con galo y la felicidad. Riesgo tie- 
el 2. y 3» Dominas de Coelopros- ne su asistencia. No se dice tsr 
pexit super fiUos bominum , ut to de la miseria , y los traba- 
videat si est intelUgens , aut re- jos en los que los padecen : ni 
quirens Deum. Omnes declina-' aconseja el Espíritu Santo que 
verunt ^simuJ inútiles fa6lisunti quien vé á los perseguidos, se 
non est qui faciat bonum , non espante , ni amedrente , ni ha- 
est usque ad unum. Nosonpo- ga juicio poco propicio de 
eos de los que habla el libro ellos. Eclesiast. cap. 5. vers. 
de la Sabiduría , cap. 2. Dixe- 7. Si videris calumnias egeno^ 
runt ergo cogitantes apud se rum , & violenta jüdicia , & 
non reSíe : Exiguum , & cum subverti justitiam in provincia^ 
tcedio est tempus vita nostrie^ non mireris super boc negotio; 
& non est refrigerium infine bo* quia excelso excelsior est alius^ 

S2 & 
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& super hos quoque enúnen- '>dixeron á Dios que se apar- 

tiores sunt aliu La voz del «tase de ellos , y que no que- 

susto , y del dolor , y del tra- «rian la sciencia de sus cami- 

bajo , y de la enfermedad, y de >>nos. Quién es el Omnipoten- 

la afrenta , es : Hay Dios. La y>te , para que le sirvamos ? O 

de la prosperidad y buena di- »qué nos aprovechará si orá- 

cha en Selio oimos que es : No aremos á él ? Empero esté le- 

bayDios. En elEclesiastés:iVb ^^xos de roí el consejo de los 



Jbay otra vida , ni eternidad. No 
oygamos á estos acomodados 
la aclamación de sus gargan- 
tas y de la insolencia de su co- 
dicia : oygamos el por qué de 
los lamentos de Job entre ce- 
niza y gusanos , en que desen- 
gaña los blasones que sus tres 
amigos ostentan de su prospe- 
ridad, cap. 21. vers^. 7. ^'Por 
»>qué , pues, viven los impios, 
>>y son sublimados, y confor- 
>>tados con riquezas ? Su gene- 
^>racion permanece en su pre- 
wsencia , y multitud de parienr 
wtes y nietos delante de ellos. 
^>Sus casas están seguras, y 
>>quietas, y no desciende so- 
mbre ellos el castigo de Dios* 
wSus vacas son fecundas , y no 
j>abortan : paren , y logran las 
»>crias. Travesean , como en 
amanadas , sus hijos pequeños; 
fyy sus niños se entretienen ju- 
agando. Tocan el tympano y 
»>la cítara, y al son del or- 
égano se alegran. Pasan en de- 
>>le¡tes los dias de su vida , y 
>>en un punto descienden al In- 
í^fierno con muerte sosegada, 
fy$in ansias , y penar. Estos que 



>>impios, pues sus bienes no 
>>están en su mano y poder. To- 
>»das las veces que la luz de los 
limpios fuere apagada , y que 
^^les sobreviniere el castigo de 
>>D¡os que los inunde, y su 
wjuicio , que se divide en pre^ 
'>mios, y castigos, los diere 
»>los que merecieron; %rán en- 
wtonces como aristas , arreba- 
wtadas de la cólera del vien- 
^>to , y como pavesas que vio* 
^>lento esparce el torbellino. 
^Guardará Dios el dolor , y 
»>afrentas del padre á sus hijos, 
«para que atormentándole con 
wél sus herederos , le duren 
wverdugos ; y quando lo pa- 
wdezca , para mayor pena lo 
íícntenderá tarde. Verá con sus 
»>ojos su misma ceguera 5 que 
>>fue causa de toda su desoía- 
»>cion , y beberá en abundan- 
wcia el furor del Omnipoten- 
»ne. Esto es lo que pertenece 
»de su casa , que gobernó maí: 
»>de sus hijos , que crió peor, 
^después de sus dias, y que 
t>no viva la mitad de ellos. 
>> Desengáñense los malos, y 
'>crean que á Dios nadie JÍe 

f>pue- 
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♦>puede enseñar sabiduría : él «es guardado al dia de la per- 



ííjuzga á los que juzgan. Uno 
>>muere robusto y sano, rico 
wy feliz , sus entrañas llenas de 
>>sustancia , y sus huesos maci- 
*>zados con medulas. Otro mue- 
9>Tt á poder de ansias y con- 
jj^gojas, sin algún alivio, en 
^^ultimada pobreza y desampa- 
»>ro; y con ser tanti la dife- 
wrencia , juntos duermen en 
«la sepultura , cubiertos de gu- 
ísanos ; y ni la riqueza escu- 
9>s6 los gusanos al poderoso, 
»^ni la miseria quitó que no 
«durmiese al pobre. En esto 
«conoceréis que os he leido 
«los pensamientos , y las ma- 
«las intenciones que contra mí 



«dicion , y para ser llevado al 
«del justo juicio. Entonces 
«quién le podrá corregir su 
«mala vida, y encaminarle, es- 
«tando ya en poder de la con- 
«denacion , y qué fruto po- 
«drá coger de lo que tenia , y 
«cómo cobrará algo de lo que 
«para su descanso hizo ? Será 
«llevado al sepulcro ; y en el 
«confuso montón, donde los 
«muertos para descansar duer- 
«men, él á poder detormen- 
«tos velará. Tragarále con an- 
«sia y alborozo la hambre del 
«infierno , porque con su mal 
«exemplo después de sí traerá 
«muchos , habiendo delante de 



vteneis. Mostráislo preguntan- «sí enviado mas. Por qué , pues, 
«dome : Adonde está el Pala- «os cansáis por de mas en que- 



«cio del Príncipe ? Dónde los 
«Tabernáculos de los impios? 
«Por mí lo decis, viendo mi 
«casa arruinada , y todos mis 
«grandes heredamientos. Si no 
«os responde lo que os he di- 
«cho de la felicidad de los ma- 
«los, y de la duración de su 
«casa y familias , preguntád- 
«selo á qualquiera caminan- 
«te de los que han andado en 
?>el camino de vuestra felici- 
^idad , ó en el de mi desdicha, 
«y veréis que de uno y otro 
«entiende lo mismo ; y por es- 
«to será lo que os dirán , qué 
«si dura mucho la felicidad del 



«rer darme á entender que 
«me consoláis persiguiéndome; 
«siendo así que he mostrado 
«que vuestras respuestas son 
«repugnantes y contrarias á la 
«verdad?'* 

No le quedó que decir á Job 
para encaminar por la adver- 
tencia á sus tres amigos á la 
verdad. Empero los que se em- 
peñan en la persecución de 
otro , no acusan pecados ; in- 
ventantes. De estos habló el 
Espíritu Santo en los Prover- 
bios, cap. 18. vers. i. Occa-- 
siones qucerit qui vuh recedere 
áb amico : omni tempore erit ex- 



«malo , y su yida , es porque $robrabiUs. NonrecipietstuUus 
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verba pruderaia , nisi ea dixe^ ^^sos , consumidas mis camesi 
ris quce versantur in corde ejus. wse han llegado á mi piel , y 
^'Quien desea apartarse del ami- asólos me han quedado los lá- 
tigo , busca ocasiones : siempre »>bios , que acompañan á mis 
wserá digno de condenación. >>dienteis. Apiadaos de mí, 

wapiadaos de mí , por lo me* 
wnos vosotros, que sois mis 
>>amigos , porque la mano de 
»>Dios me tocó. Por qué me 
»>perseguís como Dios, y os 
whartais de mis carnes? '^ Nun- 
ca los llama enemigos suyos. 
O gran voz de la paciencia del 
justo! Por amigo suyo tiene al 
que le persigue , y le exerci-^ 
ta el mérito : él enemigo eS| 
empero de sí propio. La cau- 
sa que dá para que tengan de 
él piedad , no es lo mucho que 
padece, sino que lo padece 
porque Dios lo ordena así. 

A Dios le toca castigar 6 
probar al hombre en afliccio- 
nes: á otro hombre socorrer, 
ó consolar al que las padece. 
Por eso les pregunta : Por ^é 



'>No admite el necio las pa- 
9> labras de la prudencia, sino 
*>dixeres lo que él revuelve en 
9fsu corazón.'* 

Eliphaz y sus compañeros 
no tenian ocasión para apar- 
tarse de su amigo Job ; y bus- 
cáronla , y halláronla solo 
con hallarle en trabajo. Du- 
ran sus réplicas sin admitir des- 
engaño, porque las palabras 
de Job son contrarias á lo que 
ellos revuelven en sus corazo- 
nes. Esta es la causa que da el 
Espíritu Santo. Habia Baldad 
Suhitesen el cap. i8. esforza- 
do su calumnia, y azorado 
con mas enojo el estilo , has- 
ta decir lo que deseaba que 
sucediese ájob: Avellatur de 
tabernáculo suo fiducia ejus^ 



& caJcet super eum quasi Rex me perseguís como Dios^ Que 



interitus. ^'Sea arrancada de 
99S\x tabernáculo su confianza, 
99y písele la muerte , á manera 
^>de Rey , que triunfa de sus 
«enemigos.** 



fue advertirles el atrevimien- 
to que mostraban en hacerlo. 
Y se lo reprehendía con masi 
particular advertencia en el 
cap. 26. á Baldad Suhites : Cu- 



Job los responde en el cap. jus adjutor es ? Nunquid imbé- 



19. consecutivamente ; y des^ 
pues de haberles referido to- 
das sus calamidades y perse- 
cuciones, y la suma miseria 
en que se halla, desampara- 
do de todos , dice : ^MÍ3 hue- 



cillis^ Et sustentas bracbium 
ejus , qui non est fortis ? Cui 
dedisti consiüum^ For sitan ////, 
qui non habeí sapientiam^ Et 
prudentiam tuam ostendisti pJu- 
ritnm^ Q¡uem docere vtíiuistñ 

NQth 
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Ivonne eum , qui fecit spira^ tatio eorum deserta^ & in ta- 



fnentum'i ^*A quién favoreces 
9>para que acabe con un cada- 
»ver, que está enfadando la 
»>ceniza, y dando asco á un 
f>muladar? Es por dicha al- 



bernacuüs eorum non sit qui 
inhahiteu Quoniam quem tu 
percussisti ^ persecuti sunt^ & 
super dolorem vulnerum meorum 
addiderunt. ^'Sea su habitación 



»>gun débil ? Y sustentas el bra- «desierta , y no se halle quien 
f>zo de alguno , que no puede »>quiera vivir en su taberna- 



«deshacer una piel que los 
«gusanos han vencido y roto 
«sin dientes? A quién dices 
«lo que debe hacer ? Acaso á 
«alguno falto de sabiduría , por 
«hacer ostentación de tu gran- 



«culo , porque persiguieron al 
«que tú heriste, y añadieron 
«dolor al dolor de mis Hagas.'* 
Del que Dios castiga , ó exer- 
cita con dolores y persecucio- 
nes 9 antes se debe tener en- 



«de ciencia? Quisiste ser Maes- vidia que horror. Si fuera líci- 

«tro , y enseñar no menos que to afligir al afligido , ningún 

«á Dios, cuyo poder ligó la lugar se dexabaá que lami- 

« vida en lo líquido de la res- sericordia tuviera obras , pues 

«piracion fugitiva? '' Bien se sus obras solo en los que pa- 

conoce quán delinqüentes , y decen , y en los afligidos tie- 

faclnorosas son todas estas lo- nen exercicio. Quien persigue 

curas mal presumidas , pues á los que lloran , á los nece- 

todas las comete quien viendo sitados , á los presos , á los que 

á otro en trabajos y calamida- padecen persecución ; á los 

des , se las agrava y aumenta; bienaventurados persigue. Es- 



como si Dios necesitara ^ para 
acabarle de arruinar, de que 
le asistiesen auxiliares su en- 
vidia, ó su odio; y los que 



te nombre les dio el Hijo de 
Dios. Todas las bienaventu- 
ranzas persiguen en Job sus 
amigos, y por enmendarlos re- 



viendo á otro preso , dicen que petidamente los advirtió. Em- 

habia de estar en un palo , no pero en el mismo cap. 19. por 

excede» en aconsejar á Dios declararles que no defiende la 

lo que presumen que debe ha- inocencia en los trabajos por 

cer, y no hace. Pondere el sí propio , sino principalmente 

castigo que merece esta culpa, por los que habia de pasar el 

y comente á Job otro Rey , y Hijo de Dios hecho Hombre 

Profeta. Hable una Corona en verdadera carne humana, 

por otra: David por Job,Psal. les dice: Scio enim quod Re^ 

68. vers* \6* y 17. Fiat babi- dentptor weus vivit , & in no-- 
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vissimo die de térra surredíu- 
rus sum , & rursum circumda-- 
bar peñe mea^ & in carne 
mea videbo Deum meum. Quem 
visurus sum e¿o ipse , & ocu- 
li mei conspeSuri sunt , & non 
aKus: reposita est bcec spes 
mea in sinu meo. **Sé verdadera 
9>Y firmemente que vive mi Re- 
wdentor, que ha de redimir he- 
wcho Hombre , y en carne hu- 
>^mana todo el género huma- 
wno, y á mí de estos traba- 
jaos y miseria , que os sirve 
9>de escándalo ; y que he de 
j^resucitar de la prisión del se- 
wpulcro el dia que él resuci- 
9>tará del suyo, triunfando en 
9>sus llagas y heridas gloriosas, 
j^que será el dia postrero de 
wla jurisdicion del pecado , y 
wde la tyranía del Infierno ; y 
j^entonces otra vez me vestiré 
fiesta piel, y en ella las cica- 
íítrices con que hoy la rom- 
fypea los gusanos, me serán 
9>gala , y harán oficio de jo- 
j^yas, para que hasta en la 
'^librea acompañe á mi Reden*- 
9>tor. Entonces reconoceréis el 
9>ñn que tiene ahora , y no que- 
bréis creer, en dibujar mi cuer- 
j>po de afi'entas y úlceras ; y 
j^entonces veré yo á mi Dios 
9>Qn mi carne , no solo Hom- 
9>hre en verdadera carne hu- 
j^mana , sino tantas veces he- 
99 vida ^ y con tantos golpes, 
>»que os convenceréis de que 



99 fui su borrador, en que dise-^ 
wfió parte de sus infinitas afren- 
wtas. Yo le veré , yo mismo; 
wy estos ojos que ahora no vén 
wsino podredumbre, ceniza y 
'^gusanos, cot) lo^ quales aun 
wlas lágrimas se muestran es- 
vquivas, de cuyos parpados el 
»>Sol recata la luz; estos , pues, 
wle verán : yole veré con ellos; 
wno vosotros , que no habei« 
^querido ver en mis trabajos 
wlas promesas de los suyos , te- 
uniendo horror de los rasgu-^ 
99ños de su Pasión en la mía» 
99Y no entendáis que esta es- 
9>peranza me la podréis quitar 
9fCOtt vuestros argumentos ; que 
99no la guardo en esta piel por 
^tantas partes rota, que está 
^vertiendo en podre mis car- 
9>nes : guardóla en el seno de 
y^mi alma, retiramiento que 
9>no le aportillan , ni ccHnba- 
9>ten los gusanos, sin abertu* 
9^ra , ni resquicio adonde pne^ 
99da aun asomarse vuestra mar 
wlicia,** 

He perifraseado este lugar 
de Job , por ser tan importáis 
te , como difícil y controver- 
tido. Lo primero por expresar 
con tanta energía y afedos la 
Resurrección de la carne, la de 
Christo , y la suya con él : opi- 
nión muy recibida de los Pa- 
dres. Lo segundo por la va- 
riedad de la letra en las Ver- 
siones que siguen el Texto He^ 

breoü 
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breo ; que aunque no contra- 
dicen la Vulgata , suenan di- 
ferentes. Quien leyere los Co- 
mentadores, y la Catena,y á 
todos en el muy Reverendo , y 
doélísimo Padre Juan de Pine- 
da, verá si merece benigna 
atención la novedad que ha- 
llare en esta breve paráfrasi 
mia , en el sentido , y en la 
deducción causal para la con- 
textura. 

Con este lugar pruebo evi- 
dentemente que á Job le es- 
cogió Dios para que con sus 
trabajos, padecidos con tanta 
paciencia , siendo inocente y 
justo, dexase anticipada doc- 
trina de los secretos de la Pro- 
videncia de Dios , para el na- 
cimiento , vida , pasión , muer- 
tes y resurrección de su Hijo. 
Que este fue el fundamento 
de todos los sucesos suyos , y 
la raiz de sus palabras, él lo 
dice á sus amigos consecuti- 
vamente al Texto que perifra- 
seé , vers. 28. Qjuare ergo nunc 
dichis : Persequamur eum , & 
radicem verbi irivemamus con^ 
tra eum ? Que fue decirles : Por 
qué , habiéndoos dicho yo que 
sé que vive mi Redentor, y 
que me ha de librar y resti- 
tuir , resucitándome con su re- 
surrección , y que le he de ver 
con mis ojos en mi carne , y 
en carne humana , que es la 
raiz de mi cierta esperanza , y 



de mis palabras, perseveráis 
persiguiéndome, y buscáis la. 
raiz que yo mismo os decla- 
ro con mis palabras y obras? 
Persuadios que ni hallaréis otra 
raiz , ni arrancaréis esta que 
en mi seno se array^a con mi 
espíritu , y está plantada en la 
eternidad de mi alma. 

No se dieron por entendidos 
de tan grandes mysterios , ni 
fue capaz de su luz la tinie- 
bla que los anochecía los en- 
tendimientos. Enfurecíanse en 
oyéndole decir que no mere^ 
cia , por pecados que tuviese, 
los trabajos que tenia : que era 
¡nocente, y que Dios no le 
castigaba como justiciero , si- 
no que le probaba como cle- 
mente: que no era la que ea 
él hacia justicia , sino mise- 
ricordia. EnTucydidesseleen 
unas palabras tan singulares 
como apropósito á lo que Job 
defiende , en su Historia , lib. 7. 
donde consolando Nicias á los 
Griegos en su ruina, los dice: 
3T?, pues^ de ninguna manera me 
hallo en mejor estado que voso^ 
tros : en las fuerzas ya lo veis 
por mi debilidad ^y falta de sa-- 
lud. No en las riquezas^ con 
las quales^ como quiera que 
para el sustento^ y las demás 
cosas necesarias á ninguno en 
ningún tiempo he sido inferior^ 
ahora en el peligro que iguaU 
mente corremos todos , soy con- 

ta-- 
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tado entre Jos sumamente mise- 
rabies \ no obstante que con mu- 
cha Religión be venerado los 
Dioses , y con mucha justicia 
y bondad be asistido d tos bonn 
bres. No dudó alguno de las 
palabras de Nícias, ni se es- 
candalizó de que díxese, refi- 
riendo la falta de salud y de 
hacienda , y sus desventuras, 
miserias y peligros , habien- 
do sido bien afortunado , robus* 
to , y muy rico ; que le suce- 
día habiendo venerado con re- 
verencia á los Dioses, y con 
mucha justicia y bondad asis^ 
tido á los hombres: y estos 
amigos de Job se enfurecen de 
que en semejantes pérdidas , si 
bien mayores , diga Job que 
jas padece sin haber ofendido 
á Dios , ni á los hombres, ha- 
biendo adorado á Dios con su- 
ma simplicidad, y socorrido 
con bondad grande, y con pia- 
dosa justicia á los hombres. Em- 
pero hay una diferencia muy 
digna de consideración: que 
Nicias hablaba de sus pérdidas, 
pobreza y nüserias éntrelos que 
arruinados padecían las mismas 
calamidades ; y Job se lamenta- 
ba á tres Reyes , que podero- 
sos, y permanecientes en su 
grandeza , vian su desolación 
y abatimiento. De los males 
se aprende la compasión de 
ios que los padecen. El gran 
Poeta de Mantua lo dixo. Eis- 



te es el agradecimiento que 
un afligido hace á otro por 
la compañía que le hace. La 
prosperidad pocas veces es pro- 
picia á la miseria. £1 sublima- 
do raras veces atribuye el des- 
amparo del abatido á injusti- 
cia que le hacen , y frecuen- 
temente sí á deméritos que tie- 
ne. En el que padece la cul- 
pa que no hay, no se dice, 
se presupone. Tomemos esta 
doÓrina de los Apóstoles, y 
de Cliristo ; y sus palabras al> 
suelven á Job. Joann» cap. g. 
Prateriens Jesús vidit hond^ 
nem ccecum á nativitate : & in-^ 
terrogaverunt eum discipuü sui: 
Rabbi^ quispeccavit^ hic^ aut 
par entes ejus , ut c ce cus nascere- 
tur ? Respondit Jesús : Ñeque 
hic peccavit , ñeque patentes 
ejus : sed ut man^estentur ope^ 
ra Dei in ilh. ^'Pasando Jesús, 
wvió un hombre ciego desde 
>>su nacimiento. Y preguntá- 
9>ronle sus Discípulos: Maes^ 
wtro , quién pecó ; este , ú sus 
í>padres , en cuyo castigo na- 
pelo ciego ? Respondió Jesús: 
>^Ni este pecó , ni sus padres: 
y>nació ciego para que las obras 
'>de Dios se manifestasen en 
wél.'' Dichoso hombre, que 
no buscando él á Christo , le 
busca Christo á él ! Este cie- 
go nació sin vista : vivió per- 
petua tiniebla: no tenia de la 
luz aun la noticia que tiene 

uod 
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una ave nofturna, que pues fuese efe<fto de culpa, sino 

quién era el reo. Con quién 
tendrán opinión de inocentes 
las calamidades , si á los Após- 
toles fue sospechosa de delito 
esta? Preguntaron esto los Após-. 



la huye, la conoce. Para él 
el mundo nunca se desnudó 
la noche : era racional á tiento: 
sobrábanle los ojos en el roí- 
tro: no le eran sentido, sino 



sentimiento : no le cegó enfer- toles, no por serle poco be-^ 
medad, acontecimiento, des- nignos; sino como habian oí- 
orden , ó herida : el parto le do á Christo, quando sanó al 
negó la luz á que le arrojaba, paralítico, decirle: Levántate, 
pues los Discípulos dixeron y no peques mas, juzgaron 
que habia nacido ciego , ó era que la ceguera procedia de de- 
conocido por tal , ú lo supié- lito. En e¿tos dos milagros en- 
ron del clamor de su plega- señó Christo que en el pade- 
ria,con que pedia limosna. El cer no se ha de hacer regla 
no vio á Christo ; mas Chris- general , pues aquel paralítico' 
to le vio á él: ese fue su reme- lo estaba por haber pecado ; y 
dio. No desespere el que con este , sin haber pecado él , ni 
sus ojos no vé á Dios , si Dios sus padres , estaba ciego. Éste 
le mira con los suyos, cuya efi- no fue tapaboca á todos los 



cacia ansioso nos la enseña Da- 
vid , pidiendo tantas veces á 
Dios que le mire v y que ponga 
én él los ojos. En este mirán- 
dole fueron colirios de la ce- 



que son espantadizos de los tra- 
bajos? Hoy está Christo con 
un mismo milagro , y unas' 
mismas palabras , abriendo los 
ojos á este ciego , y cerrando 



güera del cuerpo ; en San Pe- los labios á los tres amigos de 
dro , quando le negó , de la del Job : dá vista á uno , y enmu- 



alma con mirarle. Aquella, que 
fue enfermedad corporal , re- 
mitió al agua de Siloe : esta 
de sú Apóstol, que fue espi- 
ritual , á la de su llanto. De 



dece á tres. Y porque se re- 
conozca que en esta maravi- 
lla responde por Job , como si 
le nombrara , después que di- 
xo que ni sus padres , ni él ha- 



paso que mire Dios al que no le bian pecado , que fue lo que 

vé , le dá vista con que le mi- le preguntaron , dixo lo que no 

re. Luego que los Discípulos le habían preguntado, y fue 

vieron que habia nacido cié- que nació ciego para que las 



go, lo atribuyeron á castigó 
de algún pecado suyo , ú de 
sus padres. No dudaron que 



obras de Dios se manifestasen 
en él. Quién dudará que fue 
el mismo fin el que Dios tu- 
vo 
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YO en permitir y solicitar , di- 
gámoslo así, las calamidades 
de Job ? Pues todas (él mismo 
lo dixo así canonizándole ) fue- 
rpn para que sus obras fuesen 
exaltadas en él con su pacien- 
cia* No porque el Texto di- 
ce que ni este ciego , ni sus 
padres pecaron , se ha de en- 
tender que ni él , ni ellos pe- 
caron. Pecado hablan ; mas 
la ceguera no se la habia en- 
viado Dios por sus culpas , si- 
no para que en este milagro 
se exaltasen las obras de Dios. 
Dichosísimo Job , y dichoso 
ciego , que el uno con sus bie- 
nes y llagas , y el otro con los 
ojos , hicisteis á vuestra cos- 
ta el gasto á las obras de Dios, 
y fuisteis pobres para ser en 
cierto modo caudal.de la Di- 
vina Omnipotencia! En este 
ciego cobró Job de la boca de 
Dios Hombre la aprobación 
que antes de serlo le habia da- 
do , y era , deuda á pagar en 
Christo ; pues Job padeció pro- 
mesa de lo que habia de pa- 
decer sin culpa. Y como este 
milagro del ciego era solución 
de los argumentos hechos por 
estos tres amigos de Job con- 
tra la Providencia Divina , en 
que se negaba que podia pa- 
decerse sin culpa , fue el mas 
dudado y calumniado de quan- 
to obró Christo. Dice el Tex- 
to que todos se espantaron: que 



unos decian , viendo que via^ 
que era el mismo que habia 
nacido ciego : otros ^ que no, 
sino otro que se le parecía. Hu- 
bo entre ellas scisma: llevá- 
ronle á los Fariseos, exami- 
náronle, contradixéronle, lla- 
maron á sus padres , pregun- 
táronles si era su hijo que na- 
ció ciego; y dixeron que su Hi- 
ciéronles repreguntas , que có- 
mo habia sanado? Respon- 
dieron que él tenia vista : que 
se lo preguntasen á el , que 
edad tenia para decirlo. Vol- 
vieron otra vez á llamar al 
ciego, tomáronle larga con- 
fesión , y siempre contestó con 
las demás : maldixéronle, y á 
Christo : tuvo valor para res- 
ponderles por él : enfurecidos 
le arrojaron de sí: súpolo Chris- 
to: llamóle : díxole que si creía 
en el Hijo de Dios. Pregun- 
tóle quién era? Respondióle: 
To^ que babh contigo. Dixo 
que sí : arrojóse en tierra , y 
adoróle. Estos mismos fiíeroa 
los trances de Job: estas es- 
taciones anduvo de una calum-* 
oia en otra. Tuvp el fin que 
Job , y el mismo premio. Dio- 
le á Job Dios duplicado lo que 
habia perdido: de la misma 
suerte á este ciego, pues le 
dio la vista del cuerpo , y ia 
del alma. Job en el lugar ci- 
tado dixo: Con mis ojos veré 
á Dios humanado^ y le vio, 

C05 
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como queda dicho ; y este cie- 
go le vio con sus ojos en car- 
ne humana. Este ciego se lla- 
maba Celidonio , como se lee 
en la Historia de Santa Maria 
Magdalena , y vino á Marse-^ 
Ha en la Nave acompañándo- 
la. Era flota de la Providen- 
cia de Dios. A ella , que te- 
nia pecados, y era pecadora, 
la sanó de siete demonios , y 
de sus pecados : á este , que no 
los tenia , le dio la vista, y em- 
barcólos juntos, para que se 
conozca en todas partes , que 
sin pecados hay trabajos; y 
que aunque haya pecados, hay 
perdcMi y< premio. Vióse en- 
tonces otra vez para estos fi- 
nes , que tanto importan , el 
espíritu del Señor sobre las 
aguas navegando. 

Veamos bí en el examen de 
Job, para la aprobación que 
Dios le dio, pronunciando sen- 
tencia en su favor, si los tres 
amigos , y Elió tienen excep- 
ción que alegar, ó nulidad : y 
mostremos el cuidado con que 
en todo rigor se procedió , pa- 
ra que aun escrúpulo no hu- 
biese. 

Acúsanle en competencia 
acérrimamente á Job los tres 
amigos suyos hasta el cap* 
25. Respóndelos Job, sin de- 
xar su defensa de la mano , en 
los seis capítulos siguientes ; y 
en los tres postreros refiere la 



felicidad y estimación que tu- 
vo , las virtudes que exercitó, 
el bien que hizo , de los vi- 
cios y pecados que se abstuvo 
y guardó : lo que ha perdido, 
la miseria en que se halla , las 
afrentas que padece de todos, 
el desprecio en que le tienen 
los que él sacó de desprecia- 
dos : la burla que hacen de él 
los mas abatidos ; y como uno 
y otro hablan visto, y vian 
sus amigos , en el cap. 32. ca- 
llaron , porque les pareció que 
Job era justo: Omisserunt au- 
tem tres viri isti responderé 
yob^ ed qudd justus sibi vi^ 
deretur* Callar el que acusa al 
justo , porque le parece que no 
tiene culpa, y no decir que 
es inocente , es confesar la su- 
ya y su malicia. Pues argüir, 
ó colegir Job , que porque ca^ 
liaban, y no le respondían, 
que ellos no hablan tenido ra- 
zón , era pronunciar en su fa- 
vor la parte , condenar á sus 
enemigos , y padeciera excep- 
ción. Pues porque esto se sa- 
nee toma Eliú , que los habla 
oido í y á Job , y era de 
su facción , la mano , y en el 
mismo capítulo: Iratus^ indigna- 
tusque est Eliu filius Baracbel 
Bucites de cognatione Ram: 
iratus est autem adversum^ob^ 
ed qudd justum se esse dice-- 
ret coram Deo. Porrd adver- 
sum andeos ejus indignatuts 

est^ 
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est , eb quddnon invenís sent res-- 
ponsionem rationabüem^sedtan- 
tummodd condemnassent Job. 
^'Airóse y indignóse Eliú,hi- 
^'jo de Barachel Bucites , de la 
nparentela de Ram; empero 
^enojóse contra Job, porque 
whabia dicho que era justo de- 
>>lante de Dios. Demás de es- 
leto se indignó contra sus ami- 
Mgos V porque no habiendo ha- 
wllado á sus razones respues- 
>>ta razonable , solo habiantra- 
wtado de condenarle." Veis 
aquí que un hombre , no solo 
airado , sino indignado contra 
Job, y que le acusa con in- 
dignación , condena quanto han 
dicho contra Job sus amigos, 
quando contra Job toma el 
argumento de ellos. No puede 
ser mayor testimonio de ino- 
cencia i que el que da enoja- 
do el enemigo , y amigo con- 
federado á los contrarios con- 
tra ellos ; y se declara contra 
ellos en favor de Job con tan 
señaladas palabras: Sed ut vi- 
deo , non est qui possit argüe- 
re Job , & responderé ex vobis 
sermonibus ejus. ** Empero, se- 
99gun veo , no hay alguno en 
^vosotros que pueda responder 
wá Job , ni arguirle.'' Este Eliú, 
lleno de aventajada sabiduría 
á los tres, Príncipe de admi- 
rable elegancia, después de 
haber condenado á los tres, 
empieza á poner su acusación 



contra Job , y la prosigue , sin 
dexarla, con esforzada ener- 
gía por seis capítubs consecu*- 
tivos , hasta el 38 , que pare- 
ce los opuso contados á los seis, 
sin interpretación^ con que Job 
enmudeció á sus amigos. Pues 
á este, que de nuevo y mas 
apretadamente, quanto con me< 
jor intento , acusa á Job , fun- 
dándose en zelo de asistir áia 
causa de Dios, y hablar por 
éi^ á quien solo Dios podia 
responder y desengañar ; suc- 
cede el mismo Dios , espanta- 
ble en tempestades ^ arguyen- 
do á Job, y atemorizándole 
con estas palabras , no solo 
despegadas , sino amenazantes: 
Qjuis est iste invohens sen- 
tentias sermombus imperitis} 
^'Quién es este , que rebuja 
:9>las sentencias con palabras 
anecias?*' Y en quatro capítu- 
los le apura , preguntándole lo 
que él solo pudo saber , y ior 
do lo que él solo puede obrar, 
en sagrados enigmas de su Pro- 
videncia Divina y poder Om- 
nipotente, hasta arrinconarle 
en el último retiramiento de 
su penitencia, diciendo á Dios 
en el cap. 42. Sé que todo h 
puedes , y que ninguna imagi- 
nación se te esconde. Conozcü 
que soy el que rebuja y obs- 
curece el consejo , por fio te- 
ner sciencia : el que tú pregun- 
taste quién era , porque sé qiu 
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preguntas h que sabes. Por eso 
be hablado como necio , y co^ 
sas que infinitamente exceden 
mi sabiduría. Con el sentido del 
oido te oí: ves que ahora te vén 
mis ojos. Por eso yo mismo mt 
reprehendo , y hago penitencia 
en pavesa y ceniza. 

Vio Dios que Job con el do- 
lor y el zelo habia intrincado 
su verdad , y enturbiado la luz 
de sus proposiciones , y que 
con esto habia dado ocasión 
á los argumentos de Eliú. Pues 
"^ara que Eliú se satisfaga , em- 
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-patrocinio en el suyo , y co- 
nozcan en sí mismos los efec- 
tos de la verdadera santidad, 
que tanto han combatido con 
sus temosas contradiciones. Y 
séanos enseñanza , que á ve^ 
oes se pone Dios de pane de 
los contrarios del hombre pa^ 
ra defenderle de ellos , y que 
responde por él mismo á 
quien arguye; y que es traza 
ile sú sabiduría ser Fiscal ri^ 
guroso del que quiere ser Juez 
propicio; y que espantoso sa- 
be ser examen del mismo á 



pieza reprehendiendo á Job es- quien ha de ser premio. 



ta leve culpa , y Job la con- 
fiesa , como se lee en el Tex- 
to referido, y hace peniten- 
cia de ella con tan humildes 
palabras. Absuelve Dios á Job; 
y para mayor crédito suyo, 
acabando de ser su mas rigur 
roso Fiscal, es su Juez: en- 
camina el zelo de'Eliá, y 
alámbrale el juicio: autoríza- 
le confirmando la sentencia 
que habia dado en favor de 
Jc^ contra sus tres amigos ; y 
i estos nombrándolos los con- 
dena en su error , y les man- 
da ofrezcan sacrificio por su 
perdón , y les manda que acu^ 
dan arrepentidos á Job , para 
que niegue por ellos , y ofre-p- 
ce que por su intercesión los 
perdonará ; para que la senten- 
cia , no solo quede legalizada 
en favor de Job , sino por su 



Estaba Job sentado en un 
montón de ceniza ^ aclaman*^ 
do su resurrección , quando re- 
novado en la salud , y restituir 
do en duplicados bienes , se le^ 
yantó. Esto me acuerda del 
Fénix para hablar de él. Que 
le hay escriben Plinio So- 
lino , y Mela. Los Poetas le ce- 
lebran. Esto no asegura que 
hay esta ave, que se oye, y 
no se vé , y de quien no han 
tenido noticia los Escritores en 
el Oriente que poseemos. Ya 
hubo quien escribió libro en- 
tero, probando que no habia 
Unicornio con las condición 
nes y virtudes que de él se 
refieren ; y no negó á menos 
Autores la cortesía , que nega- 
rá quien dudase el Fénix. Mas 
en este hacen fuerza dos co- 
sas : la una , «que algunos San- 
tos 
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tos le nombran ; y entre ellos 
San Ambrosio, y San Geró- 
nymo dicen vive quinientos 
años. Entre los Padres Tertu- 
liano en el libro de Resurrec-- 
tione carms trae al Fénix por 
hermoso argumento que la 
prueba. Estas son sus palabras 
en Castellano , qué por su gran- 
de elegancia y agudeza pa- 
decerán algunos agravios en 
mi versión , burlando mi cui- 
dado: Recibe este firmísimo 
exemplo de la esperanza en la 
resurrección , pues es cosa ani^ 
mada , que vive y muere. Quieb- 
ro decir , aquel pájaro , propio 
del Oriente , famoso por la siff^ 
gularidad^ por la posteridad 
monstruoso: que se renueva se^ 
puliéndose d sí mismo voJun* 
tariamente: que espira con fin 
fiativo^y succediéndose d sí Fé- 
nix ^ quandoya ninguno^ otra 
vez el mismo \ quien ya no es^ 
es otra él mismo ya. Qué cosa 
mas expresa^ ó mas señalada 
en esta causa ? óáqué otra co^ 
sa se dio tal documento ? Tam- 
bién Dios en sus Escrituras*. 
El justo florecerá como el Fe-- 
nix. 

Tertuliano le afirma animal 
que vive y que muere, y le 
trae documento á materia tan 
alta , y toca la otra cosa , que 
autoriza esto con decir, que 
Dios en sus Escrituras nombra 
al Fénix , y cita el lugar del 



Psalm. pi. Empero en él la 
Vulgata , y Pagnino no leen 
del Tqxío fénix sino palma :^ de 
manera , que es el Intérprete, 
y no el Texto , quien nomr 
brael Fénix. En Job cap. 29. 
yers. i8. léela Vulgata :Di- 
cebamquc: In nidulo meo mh 
riar^ & sicut palma multipli" 
cabo dies. *T decia : Moriré 
y^en mi nido, y multiplicaré 
'^mis dias como la palma.'' 
Algunos después de Rabbi Sa- 
lomón, y los antiguos HebreoSi 
4ian . leído Fénix en lugar de 
Palma; lo que sigue Cayeta- 
no , y lo interpreta del Fénix 
Filipo Presbytero, persuadido 
de la palabra nido, que es 
asiento mas de ave, que de 
palma. La consideración es 
sutil ; empero en el Texto He- 
breo se lee así hvron : T co- 
mo Palma. Palma leen aquí 
los Setenm, y añaden: Como 
tronco de Palma. JEtas mea 
senescet sicut tnmcus palrme. 
El Thargum Caldeo lee : Co- 
mo arena: Et dixi cum ft/h 
títudine mea : In nido meo de- 
ficiam^ & sicut arena multi- 
plicabo dies. Porque esta vo2i 
hm se colige del Texto Sa- 
grado, que tienb estas dos sig- 
nificaciones de palma , y are- 
na , con la autoridad de la Vul- 
gata , que aquí vuelve la pa- 
labra Hbol palmsi^ y la mis* 
ma arena. Deuter. 33. 19. y 

eo 
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en el Psalmo 138. 18. Super 
arenam nmUipücabuntur. Y en 
Oseas I. 10. Fiüi Israel quasi 
arena maris. De manera que 
Fénix es interpretación , no de 
la palabra del Texto , sino pres- 
tada , por la alusión á nido, 
y á la vida larguísima que dan 
al Fénix; y me parece se lle- 
garon mejor á la letra los Se- 
tenta , leyendo ^ no solo Pahna^ 
sino como el tronco de la Pal- 
ma ^^vei verso en que prosi- 
gue Job: Ra(Ux mea aperta est 
secus aquas ^ que es propio de 
tronco de árbol , y no de pá- 
jaro , que Filipo por apropiar 
el nido leyó Fénix. Digo lo 
interpretó así; lo que en el 
sentido es lo mismo , y lo ala- 
bo. De manera que autorizar 
que hay Fénix con decir que 
se lee en la Sagrada Escritura, 
no tiene fundamento en el Tex- 
to , ni en la Vulgata , ni en 
los Setenta. Esto he escrito pa- 
ra que se desembarace de que 
tropieza en Religión la duda. 
Sea así que hay Fénix como 
la escriben. Debido respeto es 
á tantos graves Autores de la 
Gentilidad, por los Sagrados 
que la pasaron de sus plumas 
á las suyas. No he de ser yo 
muerte de quien la muerte es 
vida. Quién no perdonará á 
quien perdona el fuego ? Digo 
yo que hay esta ave, que sien- 
do linage de sí propia , rena- 
ce y vuela con todos sus an- 
Tom. VI. 



tepasados , después que nace 
del vientre de la ceniza : que se 
engendró de la llama , cuya vo- 
racidad hace fecunda: en quien 
la muerte hace oficio de pa- 
dre, y el sepulcro de cuna: 
que dexa de ser la que es para 
ser la que fue; y que ya es 
otra para ser la misma : qué 
compite á las estrellas la her- 
mosura y la duración : que el 
Sol hace el gasto á su alimen- 
to de su resplandor mas puro: 
que la Aurora suda para que 
beba: que digiere tesoros su 
estómago ; que en sus alas vue- 
lan sin peso el oro y la plata: 
que su pico está cruento coa 
el rubí: que gasta en su ves^ 
tido toda sus joyas él Orien« 
te: que quando, después de ha- 
ber vivido hermoso protoco- 
lo de muchas edades, cansada 
de^ repetir siglos, y deseosa 
por linda de repetirse á sí, jun- 
te todos los olores y aromas 
de Pancaya y Sábeos ; y per- 
fumando los ayres , vuele con 
ellos ; y componiéndolos en su 
nido , la sirvan de mortaja y 
mantillas : que sobre estos ha- 
ces funestos y natales , con las 
alas batiéndolas forme clatnor, 
y con la voz ya agonizante pi- 
da al Sol disposición para que 
reciennacida gorgee: que él 
Sol , desclavándose del rostro, 
aunque haga falta al dia, el 
rayo mas puro le envié á en- 
cender los perfumes que han 
T d<t 
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de ser hoguera: que viéndo- 
la arder la naturaleza ^ se con- 
goje medrosa de perder su ma- 
ravilla: que sea el difunto co- 
madre de sí mismo , y el en- 
tierro parto : que abolorio con- 
tinuado desde el principio del 
mundo, sea succesor de su des- 
cendiente: que confundidas la 
vida con la muerte en tan bre- 
ve confín ) no diferencie , ni 
r la una lo que acaba, ni la otra 
lo que empieza ; y que empie- 
ce á ser otra la que no ha de- 
xado de ser la misma. Todos 
la dan esto : nadie la da mas 
á esta ave , que oída se propo- 
ne enigma , y viva se mues- 
tra tropelía. De mal se le ha- 
ce al entendimiento conceder 
á la naturaleza tantos myste- 
rios en un pájaro , y á la ra- 
zón tantas contrariedades en 
paz. Quiero vencer la condi- 
ción, y contradecirme á mí 
solo, por no contradecir á tan- 
tos ; que por lo menos es ahor- 
ro. Con todas estas prerroga- 
tivas , si la hay , no supo ser 
Fénix , ni prodigiosa , en com- 
paración de Job. Todas las co- 
sas con que vive son vida ; y 
lo mejor de ella, con lo que 
muere y renace, aromas, no 
solo médicos , sino por su fra- 
grancia vitales. Rudo discípu- 
lo fuera la Fénix para apren- 
der de Job á serlo. La mara- 
villa es renacer de un mula- 
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y hediondez ^ pudridon y ga« 
sanos enjoyar su renovación^ 
y ser otro, y el misma Esta 
es habilidad de la Gracia ; no 
de la naturaleza* Toca á los 
santos ; no á las aves. Supon- 
go que no hay Fénix, y que 
es ficción moral : pretendo lo^ 
grarla mejor negada que creí- 
da* Ésto supuesto , digo , que 
los que primero la dieron es- 
te nombre, estudiando su com- 
posición en los sucesos de Job, 
á él mismo le pusieron aquel 
nombre, y le vistieron para 
disfraz, que no le desconoce 
las propiedades , y la riqueza 
de las plumas ; y que Job es el 
Fénix , y quien dio motivo lite- 
ralmente á su composición , co« 
mo se refiere por todos. Acree- 
dor soy á Fénix , pues le sa- 
co de fábula poética , y le ha- 
go historia sagrada. Mucho$ 
han escrito con utilidad de los 
estudiosos , ó la razón de no 
creer las fábulas como Pa- 
lefacio,ú declarado elfunda* 
mentó que tuviercHi en la Fi- 
losofía , 6 en la .Historia para 
componerlas , añadiendo los or-^ 
namentos que las hiciesen sa- 
brosas. Esto hago yo en de- 
cir que Job fue el fundamen- 
to que hubo de verdad para 
fabricar los prodigios del Fé- 
nix ; y á é\ le está mejor que 
Job sea Fénix que ser él pá- 
jaro; que pues Dios en los 



dar ó estercolero , y, de llagas capítulos , en que largamente 

ar- 
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arguye á Job 9 donde refiere untado , acordándose de la ju-* 
y pondera quanto maravilloso ventud de su felicidad , en el 



obró en aves ^ peces y anima- 
les ^ no hizo mención dé ella, 
haciéndola del águila, y del 
gavilán , y de otras sabandijas; 
sospechosa puede ser su admi* 
ración : y no porque excluya- 
mos la Fénix ave , descabala- 
remos el hermoso argumento 
de Tertuliano, referido arriba, 
para probar la Resurrección de 



cap. 29. dice : Qfáién me dará 
que vuelva á acercarme á los 
años antiguos ^ junto d los (üas 
en que Dios me amparaba^ 
quando su Sol resplandecía so^ 
bre mi cabeza ^y d su luz an^ 
daba yo en las tinieblas'i 

Aquí le vemos coronado de 
luz de Dios, y que le suplia 
el Sol en las tinieblas. Parece 



la carne; que sus razones con que Claudiano vio estas pala- 
su pluma sola , cada una tie- bras , y las imitó en la impre- 



ne las que ha menester para 
ser Fénix. Fuera de que en Job 
le doy otro, de quien no se 
colige por señas y conjetu- 
ras la Resurrección ; sino se 



cacion que pone en la boca 
del Fénix, lamentándose al 
Sol dé su vejez en su nido, co- 
mo aquí Job vers. i8. /««í- 
duh meo moriar , & sicut paU 



oye testificada con pondera- ma muhiplicabo dies. ^Moriré 
clones y palabras que la tes- »>en mi nido , y como palma 
tincan , como quedan referí- «multiplicaré mis dias.'* 



das y ponderadas, siendo las 
primeras, y mas afirmativas 
y claras, y por su autoridad 
innegables. 

Lo primero Job y el Fénix 
Son de un solar, que es el 
Oriente : aquel famoso , y mas 
opulento en él ; este tiene la 
misma fama. El Fénix tiene 
por blasón el ser ónico en bo- 
ca de los Escritores : Job tan 



Literalmente trata Job de 
morir y resucitar en nido , pa- 
ra multiplicar los dias de la vi- 
da con la muerte. Renace Job 
de ceniza , como del Fénix 
cuentan, porque no asista á 
esta maravilla un rayo escaso 
del Sol , como al Fénix. Hizo 
Dios á Job padre del día en 
una hija ; y porque tro faitea 
aromas de la Casia en la se- 



único, que no hay varón en gunda, y para que sobre to- 
la tierra semejante á él en la do lo precioso , le da en la ter- 
boca de Dios. Blasonan del Fe- cera la abundancia , y el que 
nix que el Sol le asiste famí- llaman por eso cuerno de Amal- 
liar con su luz. Job , tratando thea , que se pinta brotando 
ya de renovarse , fecundando perfumes en hierbas , rosas, 
de vida la ceniza en que está y flores. 

Ta La 
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La cocmn y antigua pintu- 
ra del Fénix es un pájaro ago- 
..nizando sobre un montón de 
cenizas, y sobre su cabeza to- 
do el Sol , anegándole en tem- 
pestad de luz y rayos. Quién 
negará que esta pintura no 
es copia , y que Job no es el 
original de ella? En el cap. 
40. vers. I. Respondens autem 
J)ominus Job de turbine ^ dixit: 
^Ernpero respondiendo Dios á 
>>Job desde la tempestad, di- 
wxo.'* Ya queda dicho que 
Dios habló á Job desde una 
oube espantosa en tempestad 
de relámpagos ; y que esta nu- 
be y luces estaban sobre su ca- 
beza , quandQ él sentado en un 
montón de ceniza agonizaba 
para renovarse ; pues como se 
lee en el capítulo anteceden- 
te , que es el 39. ya habia pues- 
to silencio á su postrero cla- 
mor vers. 34. penúltimo: ifcfo- 
num meam ponam super os 
rneum. ^'Yo me cerraré la bo* 
9>ca con mi mano.'^ 

Que vuelve la misma con 
todo su adorno la Fénix , que 
es matrimonio sin compañia, 
que renovándose va á hacer 
sacrificio al Sol que la dio vi- 
da nueva , acompañada de to- 
do su séquito ; traslado es del 
sacrificio que hizo Job á Dios, 
que le restituyó duplicado to- 
do quanto habia perdido , siéuT 
dolé acompañamiento , como 
k) dice el Texto, tod» su pa* 



réntela y familia, amigos y 
conocidos. 

. Esto es todo quanto de la 
vida y la muerte y nacimien- 
to se cuenta del Fénix, de 
quien podemos decir es vi- 
viente sin testigo : cuyo ser 
contradicen los oías diligentes 
investigadores , que son los 
vicios y desórdenes del homr 
bre , , que hallaron aquellas co-r 
sas , á las quales , para escon-r 
dérselas, echó la naturaleza 
los montes encima, como son 
los metales y piedras precio- 
sas, y descubrieron las entra- 
ñas de la tierra, que yacen 
retiradas en la noche de su 
profundidad. Ave , pues , que 
para engañar la garganta del 
glotón no han hallado las di- 
ligencias de la gula: que no ha 
desplumado para abultar la fan- 
farria de los penachos la va- 
nidad pomposa : que la codi- 
cia por el oro de su cuello no 
acrysola , para engarzar coa 
él el rubí de su pico : que 00 
ha servido á ningún espedá- 
culo de aquellos, para cuya 
ostentación los Emperadores 
escudriñaban el pueblo de la 
tierra, y del ayre; él discul- 
pa que fe dudemos pájaro , y 
debe agradecer que le afirme- 
mos enseñanza, y moralidad 
sagrada. 

Digo, pues, que la anti- 
güedad , respeéto de nosotros 
opúsolo andana t sino decré- 
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pita, que en fábulas de ani^ Resta averiguar quántotiem- 

males , aves y peces disfrazó po duró este combate en una 

su Teología en los Dioses , las enfermedad tan espantosa que 

Estrellas y Cielos, las causas poseía todo el cuerpo de Job, 



naturales , y los elementos , y 
todo lo recóndito de su doc- 
trina ; viendo esta vida y su- 
ceso de Job, compuso esta 
ave, para enseñar quán úni- 
co y solo y sin semejante es so- 
bre la tierra el varón perfeélo, 
simple, y reéto, y temeroso 
de Dios, y que se aparta de 
mal : quán constante hace de 
las riquezas muladar, y del 
muladar riquezas : como su vi- 
da la vé reducir á ceniza , y 
edificar su ceniza en vida: co- 
mo por la virtud , sabiendo 



de tal manera horrible, que 
mas parecia muerto ya ven-* 
cido de la corrupción, que 
mortaL 

Varias son las opiniones. To. 
das las refiere el doftísimo y 
eruditísimo Padre Saliano en 
el primer Tomo de sus nun- 
ca bastantemente admirados 
Anales. Tres son las que va- 
rían este tiempo. La prime- 
ra dice que fueron muchos 
meses ; de que se colige 
seria un año. Esta se defien- 
de en las palabras de S. Juan 



dexar de ser el que fue , sien- Chrysóstomo en la Homil. 5. 
do ya otro , vuelve á ser el al Pueblo Antioqueno : Ipsa-^ 



que ha sido : como la inocen- 
cia es solo el artífice que sa- 
be fabricar arruinando : como 
la santidad multiplica lo que 
pierde, por mantener el te- 
mor de Dios constante. Por 
hacer él asco del muladar pre- 
cioso , le hicieron nido de aro- 
mas á Job, horrible en conta- 
gios , pájaro hermosísimo , la 



que peste erat fxtor Ule moles-- 
tior: idque non duodecim^ non 
vigmti , non cenfum dies , sed 
muhi menses. De donde infie- 
ren , que pues nombró dias y 
meséis, y no años , que quan- 
do mas fue uno. Lo mismo 
siente aquel Autor, que so- 
bre Job se llama Orígenes su- 
puesto ; y fúndase en aquellas 



sangre rubí, los gusanos plu- palabras de Job: Habui men- 



mas, las llagas joyas, acari- 
ciando la atención con la ga- 
la , y gastando en sus alas y 
cuello el oro , como la medi- 
cina en las pildoras, para que 
el acibar con semblante de 
rico disponga la salud, disi- 
mulando lo amargo, 
Tom.I^L 



ses vacuos. Y esto lo porfia 
con muchas razones, refutan- 
do á los que dixeron que du- 
ró tres años y medio , en fi- 
gura de los que duró la Pre- 
dicación de Christo nuestro 
Señor ; y esta fue la opinión 
segunda* La tercera asienta, 
T3 qixe 
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que duró siete años la enfer- 
medad de Job. Tiénela Cy- 
rilo Alexandrino en el Q)men- 
tario sobre el mismo Libro, 



Obras Pósthumas 



trar el mayor exemplo de la 
paciencia ; y con el mismo 
estilo alargó quatro años la 
ceguera de Tobias , y al ino- 



Olimpiodoro en la Catena^y cernísimo Joseph tres años la 

Tornielo en mas de un lugar, prisión , y diez la esclavitud: 

A la misma se llegan Comito- siete años la esterilidad de Ra- 

lo, Pineda en el cap. 2. seét. quel , veinte la de Rebeca, y 

12. Pererio en el cap. 36. del mas de sesenta á Sara, y vein- 

Gen. Num. 23. la qual al Re- te y ocho años de martyrio 



verendo Padre Saliano parece 
mas probable , con tal limita- 
ción , que no se entienda que 
todos siete años continuos es- 
tuvo Job en el muladar des- 
cubierto al sol , y á la lluvia 
y al frió ; sino que el echar- 
le en el campo en el ester- 
colero fue el séptimo año de 
su tragedia , habiendo los seis 
precedentes pasado en su ca- 
ma, y debaxo de cubierta la 
enfermedad y dolores, asis- 
tido de Médicos, y familia. 
Esfuerza el mismo doélísimo 
Padre este sentir: Que quiso 
Dios tapar totalmente á Sata- 
nás la boca, porque no pu- 



á Clemente , Obispo Ancyra- 
no, y á sus compañeros. Es- 
to alega por su opinión en con- 
firmar la de los siete años de 
enfermedad en Job el eruditísi- 
mo Padre , gloria de Aviñon. 
Lícito es en lo que se coo 
jetura , replicar por seguir la 
parte mas probable ; y estas 
instancias suelen ser útiles. Por 
esto con toda reverencia me 
llego á la primera opinión de 
que duró toda esta tragedia 
y enfermedad solo un año , si- 
guiendo lo que se colige de 
las palabras referidas de San 
Juan Chrysóstomo ; y no des- 
preciando las del Orígenes Hy- 



diese cavilar algo en razón de pobolimeo , que en esta parte 
haber sido de poco tiempo la sigue á los Hebreos , que tie- 
enfermedad. Palabras son de nen duró esta plaga de Job los 



San Juan Chrysóstomo en la 
Epístola 3. á Olimpiades: ^(?- 
luit Dominus , ut ne impudentis 
quidem ulUus obje6iionis um-* 
bram aliquám haber et ^ quam 
prcetendereu Y así juzga que 
debió ser tan largo el tiem- 
po de esta enfermedad ; pues 
Dios en Job determinó mos^ 



doce meses que duraron las 
plagas de Egypto. Léese en el 
Seder Holam , cap. 3 ; y es 
sumo encarecimiento que un 
hombre durase doce meses en 
una plaga , para su vida doce 
veces mayor que las de Egyp- 
to. No carece de mysteriosa 
correspondencia^ que la emu- 
la- 
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lacion maligna de Satanás, co^ 
mo Dios envió aquellas para 
vencer la dureza de Faraón, 
él introduxese esta para ren- 
dir la paciencia de Job. 

La narración no parece que 
da lugar á los siete años , ni 
aun á uno cabal. Sus espacios 
son estos: Juntar Dios sus hi- 
jos, 6 espíritus: hacer á Sa- 
tanás memoria de las virtudes 
de Job: contradecirlas él : pe- 
dirle licencia para perseguirle: 
dársela, y partirse; esto es 
instantáneo. Robarle , y que- 
marle los ganados , y hacien- 
da : derribarle la casa , y dar 
muerte á sus hijos ; la razón 
persuade que los sucesos fue- 
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lor de lo que le faltaba , y de 
ver los cadáveres de su fami- 
lia , la ceniza á que estaban 
reducidos sus ganados, y muer* 
tos y hechos pedazos todos sus 
hijos, y la casa del mayor vuel- 
ta sepulcro de todos, y el día 
del banquete fraternal noche 
de lágrimas y sangre. Estos 
pasos y consideración de es- 
pectáculos tan dolorosos, fue 
maña infernal que le durasen 
muchos dias , porque le fue- 
sen mas eficaces verdugos sus 
ojos con lo que veian, que 
sus oidos con lo que vieron. 
Literalmente se colige espacio 
del Texto, quandd en la se- 
gunda Junta que hicieron los 



ron , por la distancia de las po*- espíritus de Dios delante de él, 

sesiones , y disposición de los empieza el cap. 2. FaSíum est 

Sábeos y CaWeos , que vinie^ autem cum quadam die. ^'Su- 

ron á robarlas , y degollar los »>cedi6 , pues , que como en un 

criados y pastores, en diferen- »dia, &c.- Palabras que mues- 

tes dias. Empero, previnién- tran diversidad de tiempo , que 

dolo de tal manera, que en por las razones dichas no pu- 



uñ mismo dia, y en poco espa- 
cio de él , Ilegaseii los diver- 
sos mensagerost que le tra-- 
xéron las nuevas. Esto es ih- 
dubitaWe en el Texto ^ pues 
dice en todos: j4un estcíndo 
hablando el uno ^4legó el otro^ 
y dixo ; y ^este mismo dia Job 
rompió sus vestidos, se cubriiSl 
de tierra , se arrojó en ella ,y 
behdixo á Dios. 

Aquí pasaron algunos dias, 
que Satanás dio á Job parí 
que se atormentase coa eldcH 



do ser corto, y la prudencia 
le ¡puede contar por algunos 
meses ; siendo así que la fuer- 
za de aquella persecución dé 
todos ios bienes y los hijos 
no se mostraba , sin dar tiem- 
po en que uno y otro se echa- 
se' menos en la comodidad y 
en la compañia¿ 

Después de este intervalo 
salió Satanás con poder de Dios, 
y le enfermó con plaga horri- 
ble desde la planta del pie has-* 
tds h cima de la cabeza , sen- 
T4 ta- 
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tado en un muladar , donde se 
raia con una texa los gusanos. 
Sucedióle consecutiva la tenta- 
ción de su propia muger. Lue- 
go damos tiempo para que sus 
tres amigos supiesen su mise- 
ria y sucesos , y para que vi- 
niesen á consolarle: este no 
pudo ser largo, por ser ve- 
cinos, y venir con ansia de 
socorrerle. A este se añaden 
los siete dias que callaron llo- 
rando con éU Job dio luego 
principio á su lamento: ellos, 
sin dexar sus réplicas, á su per- 
secución con argumentos pro- 
seguidos por Eliú , y feneci- 
dos por Dios , que determinó 
la causa. Esto tuvo algunos 
dias , aunque pocos ; pues no 
parece posible que hombre en 
tal calamidad, y sin alguna 
salud , pudiese mantener ac- 
to tan largo y congojoso , sino 
repartido en dias ; ni los ami- 
gos , sin descansar , en sitio se- 
mejante. En todo esto repar- 
tido un año, y menos, (que 
yo esto tengo , pues San Juan 
Chrysóstomo no le nombró de 
dia á meses) espacio parece 
legítimamente contado por la 
misma letra de la Historia. Y 
para enfermedad estudiada por 
todo el infierno , ó inventada 
para esto solo con circuns- 
tancias de corrupción en todo 
un cuerpo , adonde nunca su- 
po llegar la malignidad de la 
peste, aun un mes parece tér-«^ 



mino que excede la facultad 
natural y fuerzas humanas ; y 
mas cargando sobre un cora- 
zón combatido de pérdidas 
de tan vivo sentimiento. Afo- 
rismo es que las enfermeda- 
des grandes, ó acaban pres- 
to , ó se acaban. En Séneca se 
lee , y en todos se experimen- 
ta; y la enfermedad de Job 
no solo fue grande, sino la 
mayor , por ser de resolución 
del cuerpo, y de la piel en 
gusanos , incapaz de remedios, 
y sin ellos y en el campo en 
un estercolero. No son apro- 
pósito para fundar la duración 
de los siete años en esta en- 
fermedad los exemplos referi- 
dos de estar preso Joseph , y 
ciego Tobias , y estériles Ra- 
quel , Rebeca , y Sara ; por- 
que la prisión y esclavitud qui- 
ta la libertad , no la salud. La 
ceguera la vista , no la vida: 
y hay quien nace ciego , ó ce- 
gó en naciendo, y vive cie- 
go muchos años, y es defec- 
to y no achaque. La esteri- 
lidad en las mugeres antes 
es esfuerzo , y remedio , que 
dolencia. Nada las acaba tan- 
to como los partos : son la ve- 
jez de su mocedad , y el me- 
noscabo de su hermosura. Pro- 
verbio suyo es : Como no ba 
de estar buena , si no ba pari- 
do^ Todas la fecundas echan 
la culpa de su vejez á los par- 
tos , y ninguna á los años. No 

se 
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se puede equiparar la toleran- 
cía de estos defeélos con una 
total corrupción de carne, 
huesos y piel , que no solo fue 
una enfermedad, sino bata- 
llón de todas las enfermeda- 
des y dolencias , hasta quedar 
en él solos los dientes , que 
se defienden en las calaveras 
después de consumido el ca- 
dáver, Job lo dice de sí en el 
capítulo 19, como queda re- 
ferido. Aun no estaba como 
cuerpo muerto, sino como es- 
queleto, ya roido de la ham- 
bre del sepulcro. Impiedad se- 
rá pensar que los de Job eran 
encarecimientos. No los ad- 
mitían sus males , ni la santi- 
dad gasta ese lenguage. ^Tan 
cadáver se vio , que él mis- 
mo dixo capítulo 18. verso i. 
lbD">3p , que la Vulgata vuel- 
ye: Solo me falta el sepul- 
cro:^ y los Setenta : j^un los 
sepulcros se me hacen de rogar^ 
y la versión rigurosa en Pag- 
nino: Los sepulcros d mí. Y 
ponderando San Juan. Chry- 
sóstomo la corrupción en 
que Job veía verter su car- 
ne toda , y derramar su vida, 
ífcudiendo al lugar que dice: 
Testa saniem radebat i Raíase 
la podre con una texa , dice en 
la Catena : Por qué no se raía 
los gusanos ni con las manos^ 
m con los dedos ? Conviene á 
saber , porque la cura no fue- 
^e mas asquerosa. El propio 
Tom. VL 



era tormento de sí mismo y 
verdugo: no rompiéndose él 
el costado , sino apartando la 
podre , que manaba como de 
fuente, raía con lodo inani-, 
mado el lodo con vida. Por 
qué estaba sentado en el es-i 
tercolero? Para que la podre 
y gusanos , que caian en llu- 
via de su cuerpo , se cubrie- 
sen con la tierra. Por qué ea 
el campo ? Porque el hedor 
pestilencial no le diese muer- 
te , lo qual es cierto sucedie- 
ra á estar en aposento cerra- 
do; y añade que Satanás no 
le había dexado casa. Qué 
hombre podrá vivir un mes 
de esta manera, que sudu-^. 
ración no se atribuya á mila- 
gro? Enfermedad que referi- 
da se padece, y con estar 
ponderada tan sutil y scientí- 
ficamente, aun adelantan su 
horror dos lugares del mismo 
Job : el primero cap. 7. Indul- 
ta est caro mea putredine , & 
cutis mea aruit , ¿? contrata 
est. Lo que vuelven los Seten- 
ta : Conspergitur corpus meum 
in putredine vermium : liquefa- 
cío glebas terree sanie. ^^Ú^s- 
>>morono y deshago los terro- 
>>nes con la podre.'^ De que 
se colige lo viscoso y corro- 
sivo de las materias que ma- 
naban ; y que como se des- 
hacían limpiándolas los terro- 
nes, se tapiaba las llagas , en- 
terrándose vivo con sus ma- 
Tg nos. 
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nos. El otro lugar excede en 
el horror á todos ^ y bastaba 
referirle solo: cap. 13. vers. 
14, Ojiare lacero carnes meas 
dentibus meis. ^'Porque des- 
wpedazo mis carnes con mis 
wdientes." De las manos lla- 
gadas corría tanta podrición y 
gusanos , que antes los aña- 
dieran- que los quitaran. El 
adobe se deshizo, los terro- 
nes se desmoronaban ; y por 
eso con sus propios dientes se 
barría las Hagas, y apartaba 
la piel para verter la corrup- 
ción. Pueden ojos humanos du- 
rar , viendo servir una boca 
en ministerio tan asqueroso , y 
á un Rey en un muladar, pa- 
ciendo en' sí mismo gusanos y 
podre ; pues si no los tragaba, 
se los veían mascar con los 
dientes? Quién oirá decir que 
un hombre vivió de esta ma- 
nera una semana, que no lo 
atribuya antes á mysterio y 
milagro , que á complexión 
natural ? Estas razones me han 
movido á tener por mucho 
mas probable la opinión de 
que la calamidad duró un año, 
antes algo menos que mas, 
que los siete que tan graví- 
simos y doélísimos Escritores 
defienden. Para fundar la opi- 
nión de los siete años supo- 
ne el Padre Jocobo Saliano, 
que á Job sus criados y pa- 
rientes , luego que enfermó, le 
pusieron en su casa en la ca- 



ma , y le asistieron con rega- 
los y medicinas. Parece que 
el Texto no lo admite ; pues 
la enfermedad no la introdu- 
ce en crecimiento poco á po- 
co , sino en todo rigor ultima- 
do. Dice que Satanás le enfer- 
mó : Ulcere pésimo á planta 
pedís ^ US que ad verticem capi^ 
tis\y que desde luego se raía 
la podre con una teja senta- 
do en un estercolero. Y San 
Juan Chrysóstomo claramente 
en las palabras referidas afir- 
ma que Satanás no le dexó 
casa ; y sigue esta considera- 
ción textual de que su enfer- 
medad entró de una vez con 
toda su malicia. Y el mismo 
Job , haciendo ponderación 
consecutiva y dolorosa desde 
s\is primeras desdichas en el 
robo de los ganados , excluye 
asistencia de criados , vecinos, 
conocidos , parientes y amigos, 
capé 19. vers. ir. ^'Enojóse 
wcontra mi furor , y túvome 
»>como á enemigo. Juntamen- 
wte vinieron sus ladrones , y 
»>se hicieron camino por mí, y 
^sitiaron en torno mi taberná- 
wculo. Apartó de mí mis her- 
»manos muy lexos, y mis 
^conocidos huyeron de m/, 
>>como de un estraño. Dexá- 
wronme mis parientes ,; y oír 
wvidáronme los que de mí te- 
>mian noticia. Los inquilinos 
>>de mi casa, y mis criadas 
'^me trataron como á ageno, 

«y 



•^ 



de D. Francisco de Quevedo. 299 

wy fiii cómo peregrino á stts poride : QuidV ridebat Deu^. 
wojos. Llamé á mi criado , y Quid ^ dissecabatur malus\ 
wnó nle respondió : rogábale cum Job immundam vlceris sui 
Jícon mi propia boca. Mi mu-, redundantiam magna cequani- 
»ger tuvo Iiorror dé mi alien* mltate destríngeret. ^*Qué? reía- 
nlo, y suplicaba á los hijos »>seDios. Qué ? atormentábastí 
>>miós. Hasta los ignorantes «el demonio quando Job con 
wme despreciaban ; y quando «grande paciencia limpiaba la 
«me apartaba dé ellos , mur- «inmunda redundancia desús 
«muraban de mí ; y lo¿ que un «llagas.^ 
«tiempo fueron mis conseje- Halló Tertuliano con su doo* 
«ros ,iíie abominaron ; y aquél ta atención fundamento en el 
«á quien mas amor tenia, mfe Texto sagrado de Job para 
«contradixo.*^ Desde que sé decir que Dios sé reía ; acor- 
dispuso lá tragedia én la pri- dóse en el capít, 9. vers. 13. de 
mera Junta , y vinieron los la- estas palabras : SifiágeJlat , oc- 
drones Caldeos y Sábeos , has- cidat semel^ & non de pcenis 
ta el estado de este capítulo, imócentium fideau ^' Si casti- 
excluye el mismo Job asisten- «ga , ttiaté dé una vez , y ntf 
cia de criado , ñi crfada , hueé-^ «se ria dé las penas de los ino^ 
ped , pi vecino , conocido , pa- «centes, *^ Que según la VuU 
riente, amigo, hijos , ni mu- gata , parece q¡ue quando Job 
ger. Y confirma este desampá- estaba paaecieñdo , veía que se 
ro universal quando dice á siis reía Dios; Es lugar que pare-' 
tres amigos consecutivaitíerite ce leido asf , que si no toca étf 
en este capítulo vers. 21, Mi^ enfado, tiene álgun desenfado. . 
seremini mei saltem vos amici Por eso haré reparo en él , dán- 
tneL ''Siquiera vosotros, qué dolé la luz que pudiere caber 
«sois mis artaigós , apiadaos de en mis ojos , pues todos le re- 
«mí/^ Y nó dixera esto, si conocen por obscuro. Pagníno 
alguno se hubiera apiadado de lee : Sifiágellum est ab eo^oc^ 
él. Si' alguno preguntaré qué cidat súbito tmpium qui poenas 
hacia Dios, y qué Satanás, innocentium súbsánnat. ^'Si el 
viendo á Job padecer ^ y lie- «azote és de Dios , dé muer- 
vár con paciencia lo misixio «te súbitamente al impio que 
con qué le perseguía tanta Ma- «hace burla de las penas de 
gestad; résponderéle con Ter- «los inocentes." Los Seten- 
tuliano en el Libro de Pátieh^ ta : QjUia nequam bomines ; in 
tía , en que considerando ló magna marte erunt , sed justi 
mismo , se pregunta , y se res- deridenfúr. En la Regia :Qüo^ 

niam 
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niam mali in morte indecenti^ quiebran antes los dientes, que 

sed justi deridentur. No me se los clavan, 
amedrenta que Pagnino , y el El Thargum vuelve : Si in 

Texto Griego lean este verso furore occidit súbito ^ quando ta^ 

en opuesto ^ y contrario senti- besccnt innocentes ridebit. Que 

do á S. Gerónymo. habla Job con Dios es lo mas 

Hízome animoso en estos probable , y así lo asienta el 

aprietos Tertuliano de Resur- Padre Pineda , y de todo el 

redtione^ con esta singular ad- capítulo se colige, Filipo Presí- 

vertencia : Ratio autem divi- bytero nota estas palabras de 

na in medalla est , non in su-- licenciosas , y dice que en de- 

perfíáe , & plerumque ccmula cirlas pecó Job , aunque leve- 

manifestis. ^* £1 sentido divino mente ; y que por esto dixo ea 

>>está en la medula , no en la el cap. 39. vers. 34. Q/ái levi^ 

»>superficie ; y muchas veces tér locutus sum , responderé 

>>émulo de lo que manifiesta quid potero%\ X,Qáo €ix\%ox ^^ 

vcon las palabras. '' Añadí á esta adyertencia , y la dificuk 



la traducción />/i/a^r^4:, porque 
eso llamó superficie. Esto se 
verifica con mucho? exemplos 
en la sagrada Escritura : ahor- 
remos cop uno fljíllare?. Chris- 
to en las Bodas^ de Ca^á dixo 
á su Madre : Q^tid rnibi & tibi 
est ^ mulier'^ Palabras que en 
la superficie pronuncian repre- 
hensión y despego , y en la 
medula son favor , y alhago 
mysterioso. 



tad grande que en él han re- 
conocido todos , la ocasiona la 
palabra non , la qual no está 
en el Texto Hebreo ; y por 
eso leen Pagnino y los Seten- 
ta y el Parafrastes lo contra- 
rio ; pues S. Gerónymo , aña- 
diendo el non ^ lee : Et non 
de pcenis innocentium rideat. Y 
ellos , conformes al Texto, afir- 
mativamente dicen que se rei- 
rá : los Setenta 1 de las penas 



Con esta doélrina he de pro- de los justos : Pagnino ^'que si 

curar serenar el semblante de el azote es de Dios , en breve 

la versión del grande Doiílor dard muerte d los impios que 

y Padre , y descubrir ,1a subs- se ríen de las penas de los jus- 

tancia de su medula. El de. las tos. El Thargum : Si en su 



lenguas que sabia , mas pa- 
rece don que estudio. No se 
las dio como á los Apóstoles el 
Espíritu Sanio ; mas asistióle 
al uso de ellas. Los Hereges 



furor da muerte brevemente , 
quando los justos padezcan se 
reirá. Pagnino antes mostró 
miedo á la dificultad , huyen- 
do de ella en paráfrasi , que 



con lo que de él muerden , se rigor en la versión ; pues dice 

el 
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el Texto : Si azota , mate de 
una vez , y de las penas de Jos 
inocentes se reirá. Mostraré 
ahora como solo S, Gerónymo 
supo reconocer la dificultad , y 
entenderla , y darla á entender» 
con añadir la palabra non , que 
al parecer la contradice » y 
hace atrevida. No está en lo 
que el Santo dice » sino en 
que no lo leemos como él qui- 
so que se leyese. Persuádome 
que la dificultad que en este 
lugar , como está en el Texto 
afirmativo , se ofreció á S. Ge- 
rónymo , fue el decir que 
Dios se reía de las penas de 
los justos ; porque se acordaba 
que David , hablando de Dios 
en el Psalm. 2. dice : Quare 
fremuerunt gentes , (S? populi 
meditati sunt inania » adversus 
Dominum^ & adversus Cbris-- 
tum ejus. Dirumpamus vincula 
eorum^ & projiciamus ánobis 
jugum ipsorum. Qui habitat in 
CaeJis irridebit eos , & Domi- 
ñus subsannabit eos. Y que el 
mismo Dios en los Proverbios» 
cap. I. vers. 26. hablando de 
los impios , en venganza y am- 
paro de los inocentes» dice: 
Ego in interitu vestro ridebo^ 
& subsannabo. Reconoció que 
Dios se ha de entender se rie 
de dos maneras : una de la 
muerte , y trabajos de los im- 
pios» haciendo » digámoslo así, 
burla de sus vanos intentos: 
eso es subsannare ; y en este 



sentido dice David que Dios 
se reirá de los que contra él 
se amotinan ; y Dios dice de 
sí que se reirá de los malos. 
La otra manera de reirse Dios 
es » no reirse de las penas de 
los inocentes » sino con ellas» 
y con ellos de ellas. En Espa- 
ñol es diferencia legítimamen- 
te verificada y común » sin ex- 
cepción. Reirse de uno » es bur- 
larse : reirse con él » alegrarse 
y caricia. Pues viendo el gran 
Padre , que Dios solo se rie de 
las penas » y muerte de los ma- 
los » y que no sin mysterio se 
añadió por David al reirse el 
subsannabit » que es hacer bur- 
la; y que quando él dice á 
los malos : En vuestra muerte 
yo me reiré » añadiendo el sub- 
sannabo : Haré burla ; hallando 
á Job santísimo » y canonizado 
por Dios » porque la palabra 
ríase » que se lee consecutiva 
á las penas de los inocentes» 
no se entendiese con burla » co- 
mo en los malos » añadió el 
non , diciendo : Et non de pea- 
nis innocentium rideat. Empero 
no se ha de construir : Et non 
rideat de innocentium pcenis. 
^* Y no se ría de las penas de 
>>los inocentes; '^ sino : Rideat^ 
& non de poenis innocentium. 
^* Ríase , y no de las penas de 
wlos inocentes. >> 

Pues eso él mismo dice que 
ha de ser de las de los impios» 
y rebeldes. Tengo un exemplo 
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que acredita esta construcción 
mia , tan literal , que turbó á 
hombres doftísimos , por no 
juntarla á la mente del Au- 
tor, Virgilio en lat Geórgica 
lib. 3. tratando de las seña- 
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les y partes que ha de te- 
ner el caballo para ser bue- 
no ; y diciendo lo que se de- 
be hacer con el que siendo tal 
ha servido , y está viejo , 6 
enfermo , dice: 



Huno quoque ubi aut morbo gravis , autjam segmot annis 
Déficit , abde domo : nec turpi ignosce seneEice. 
Siendo Guillermo Cantero lee , aunque no está escrito: 
varón largamente doélísimo. Ríase, y no de las penas de 
como construyese este medió los inocentes , sino con ellas, 
verso , juntando el nec con el en el sentido dicho ; y aá lo 
ignosce , leía : No perdones á la entendió Tertuliano quando di- 
torpe vejez. Afirmó en sus Va- xo : Quid'í ridebat Deus. Hoí- 



rias Lecciones estaba feamente 
errado, y le enmendó ; y su 
enmienda fue el yerro , porque 
la construcción habia de em- 
pezar por el ignosce , perdona, 
nec turpi seneSice , nec ^no^ y 
á la torpe vejez , no torpe: 
quiere decir , que no es repre- 
hensible , ni indigna de reco- 
nocimiento ; porque junto el 
nec , no , con el perdones , era 
decir : No perdones á la torpe 
vejez; y contradecíase Virgi- 
lio en un mismo verso , pues 
le empezó diciendo : Al ya 
grave por la enfermedad , ó 
inútil por los años , abde domo^ 
jubílale en tu casa , y perdona 
á la no torpe vejez; y la ver- 
dad estuvo , y la sentencia en 
saber juntar otro «ó. De mane- 
ra que con el no que añadió 
S. Gerónymo , leido en su lu- 



gábase : era risa favorecida ; y 
se prueba , porque preguntado 
die Satanás , qué hacia viendo 
padecer á Job , responde : Dis- 
secabatur : se atormentaba. Ad* 
viértase que en los Santos, aun- 
que á muchos sentimientos fal- 
tan letras para leerlos , sobra 
voz para oirlos. No es nueva 
la petición de pedir Job á Dios 
que acabe con éU Con ella em- 
pezó , y diciendo que ese sería, 
su consuelo , cap. 6. vers. 9. y 
10. Et qui coepit ipse me con-- 
terat: solvat manum suam & 
succidat me. Et hcec mihi sit 
consolatioy ut affligens me do^ 
lore non parcat. Y la palabra 
íD«n«£) Phitom , aquí se vuel- 
ve propiamente á abreviar: esd 
és dar muerte de una vez , na 
dilatar el castigo , el fin , 6 
el intento; y casi en aquel 



gar , comenta sutil y erudita- sentido en que Christo nuestfó 
mente lo que traduce. Como Señor dixo por S. Juaii cap. 13^ 
si dixera, y á mi parecer sé y^vs. 2*^. Et disit ^esúsi-^tfóJ 
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facís fac ciúus ; porque aun Vontifices , í? Phariscei conci- 



estas palabras de saPasion se 
previniesen en esta paciencia. 
; El R. P. Pineda con feliz 
curiosidad juntó , así en dos 
estampas á los ojos , como en 
discurso aparte para la noti- 
cia, todas las acciones y pa- 



lium^ & dicebant. Quid faci- 
mus quia hic homo multa signa 
facit ? Si dimittimus eum sic^ 
omnes credent in eum^ S ve- 
nient Romani , & tolíent nos- 
trum locum^ & gentem. Unus au- 
tem ex üs Caipbas nomine^ cuín 



labras en que Job habia sido, esset. Pontifex anni ilUus , dixit 
como dice Filipo Presby tero, illis : Vos nescitis quicquam. 
la mas copiosa y continuada Aquí los Pontífices y Fari- 
semejanza de las de Jesu-Chris- seos , que siempre, habían per- 
to. No quiero usurpar á los seguido .á Christo , calumnian- 
estudiosos algunas que me de- do sus obras y sus palabras , ya 
xo ; y como piadosamente li- convencidos se enmudecen , y 
beral, no las menos preciosas, no saben que hacer , y lo di- 
Leemos en S. Juan cap. 8. en cen.. Qué hacemos? porque es- 
boca del Hyo de Dios : Quis te hombre hace muchas mará- 
ex vobis arguet me de peccató^ villas. Y Cayfás , que no se ha- 
Si veritatem dico vobis^ quare bia mezclado coa ellos en las 



non creditis mibi ? Job cap. 6. 
vers.2S. Quare detraxistis ser- 
monibus veritatis , cum é vobis 
nullus sit quipossit arguere me. 
Y no solamente son las pala- 
bras , y sentencia las mismas, 
«ino la ocasión ; pues los Es- 
cribas y Fariseos , y los tres 
amigos de Job trataban de que 
habia pecado en el uno y en 
el otro , y que eran pecadores; 
y lo mas mysterioso es , que 
sobre esta acusación se con- 



persecuciones , y calumnias 
que habían hecho á Christb, 
para perseguirle él con último 
rigor , los trata de ignorantes, 
diciéndoles : Vos nescitis quic^ 
quam. ^* Vosotros no sabéis na- 
>>da.'^ En vosotros no hay sa- 
biduría. 

Los tres -amigos, de Job , que 
tan injuriosamente le habían 
tratado de pecador y blasfe- 
mo en la primera junta de los 
tres solos ; en esta postrera. 



cluyeron los dos procesos con donde se añadió Eliú,que no 
un mismo género de junta. Sea habia con ellos acusado á Job, 
Dios loado, que se sirvió de se hallan de la misma suerte 
iiacer capaz mi indignidad de convencidos de las maravillas 
estas consideraciones , y de las de Job , y de su santidad : di- 
que se siguen, á mi ignorancia, celo el cap. 32. Omiserunt au-^ 
S. Juan cap, ai» Cottegerunt tem tres viriisti responderé Job^ 

ed 
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ed quddjustus sibivideretur. Y 
no bien estos se conñesan con- 
vencidos , quando Eliú les di- 
ce , condenando su ignorancia, 
con mas palabras lo mismo, 
V. 5* Ciim autem vidisset quod 
tres responderé non potutssent^ 
hratus est vebementer. Y en el 
vers. 12. Sed ut video non est 
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en el cap. 30. vers. ao. y 21. la 
pronunció ; Clamo ad te ^ & 
non exaudís me : sto ^ & non 
respieis me : mutatus es nábi in 
crudekm. 

La otra : Padre ^perdónahs^ 
que no saben lo que hacen ^ que 
fue rogar por la ignorancia de 
sus enemigos , y por ellos , y 



qui possit arguere Job , & res^ alcanzarlos perdón : Job lo hi 
pondere ex vobis sermonibus zo cap. 42. vers. 10. Donánus 



ejus. Que fue decirles que no 
sabian nada para acabar con 
Job , y concluirle. Y esto dixo 
para arguirles él mas acérri- 
mamente , como lo hizo con 
mayor fuerza. Es tanta la si- 
militud de esta acción de los 
amigos , y los Fariseos , y Es- 



quoque conversus est ad pcem^ 
tentiam Job , cim oraret Ule 
pro amicis suis. Ellos enemi- 
gos acérrimos suyos fueron, y 
de su parte faltó la amistad; 
nunca en Job , que por la su- 
ya, y los méritos de su pa- 
ciencia siempre fue su amigo. 



cribas, y de Eliú y Cayfás, y los llamó así, y los tuvo por 
que solo se diferencian en lo tales. No repugno que uno sea 



que de Christo no pudo caber 
en Job. 

Los Ladrones que asistieron 
á la Pasión de Christo , no 
faltaron á la calamidad de Job, 
cap. 19. vers. 12. Simul vene^ 
runt lafrones ejus , Sfecerunt 
sibi viam per me. Y el decir, 
hablando de Dios, sus ladro^ 
nes , parece que no puede de- 
cirse por otros , y que profé- 
ticamente hablaba de los de 
Christo , y que se ensayaron 
en él para asistirle; que sin 
violencia lo dá á entender la 
cláusula : Vor mí hicieron para 
sí el camino. 

La palabra Dios mió , Dios 
mió ^por qué me desamparaste^ 



mi enemigo , y yo amigo suyo: 
la amistad en uno puede faltar, 
y no en otro. Mas intrínseca 
cosa es padre , y hijo , pues 
no puede haber uno sin otro; 
y dice el suavísimo Chrysó- 
logo : Ego perdidi quod erd 
fila ; Ule quod patris est , non 
amisit. Y esto en boca de wx 
hijo á un padre. Hemos llega- 
do á la qüestion de quando fue 
Job restituido á salud : las opi- 
niones son diferentes. Yo , si- 
guiendo al Texto, tengo por 
mas probable , que súbitamen- 
te se halló bueno , y renovado 
en vigor y fuerzas al fin de 
este verso décimo, no al prin- 
cipio; pues empieza didosdo: 

Do- 
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Domnus queque conversus est 
ad pcemtentiam ^ob , cum ora-- 
ret Ule pro amicis suis. Y la 
palabra Pcenitentia signifíca to- 
da la calamidad ; y fuéle á 
Dios tan agradable verle orar 
y pedir por sus contrarios , que 
consecutivamente dice el Tex- 
to : Et addidU Dominus omma^ 
quce fuerant Job , dupücia ; en 
que forzosamente entra la sa- 
lud. Yi en el principio de este 
capítulo aún se estaba en el 
montón de ceniza padeciendo, 
vers. 6. Idcircd ipse me repre- 
hendo , & ago pcemtentiam in 
favilla & ciñere. 

Y por si algún terco en con- 
tradecir porfiare en que mi in- 
terpretación no tiene lugar, 
por llamar Job á estos sus ami- 
:gos, y por llamarlos Dios ami- 

fos de Job , le acuerdo que 
Ihristo llamó á Judas amigo 
quando le iba á prender, di- 
ciéndole : ^d quid vemsti^ amp- 
ce'i^^A qué veniste, amigo ? '* 
Y no habrá quien diga que Ju- 
das traidor , en cuyo corazón 
se habia entrado Satanás , hijo 
de perdición , era amigo de 
Christo 9 sino enemigo : sien- 
do así que el Hijo de Dios 
aun entonces de parte de su 
clemencia le era tan amigo, 
que llamándole nombre tan re- 
galado, solicitaba contra su des- 
esperación su arrepentimiento; 
y esto sabiendo que no habia 
de aprovechar , porque de par- 



te de su misericordia nada que^ 
dase por hacer para su remedio* 

Prodigioso diseño fue Job 
de Christo: mostraré la dife- 
rencia* Respeéto de Christo 
fue Job un dibuxo hecho con 
carbón , y Christo la pintu- 
ra admirable , que dá ser con 
hermosísimos colores á loque 
confusas y revueltas , ni sé si 
diré mejor que prometieron , ó 
amagaron los borrones de las 
llagas , heridas , y aflicción de 
Job á ¡as del Hijo de Dios : vá 
lo que diré , sin salir del di- 
buxo , á lo que se borda des- 
pués en él : aquellas fueron 
picaduras de alfiler ; y estas 
clavos , martillos , y lanzada: 
aquellas en un papel ; estas en 
la tela riquísima de su sobera- 
na Humanidad. 

Diré ahora en recomenda- 
ción del santo Job la mayor 
gloria , y la mas soberana pre- 
rogativa. Fuera de la conside- 
ración deudor á liii pluma , si 
yo no lo fuera á la meditación 
de su paciencia. 

Digo, que la Virgen Maria, 
luego que concibió al Hijo de 
Dios , respondió por Job al 
argumento mas ponderado de 
Eliú , por concluyente contra 
su inocencia. La novedad es 
grande: el mysterio mayor. Mi 
alabanza aprenda de Job pa- 
ciencia , hasta que me lea quien 
no me conozca ; que estima- 
ción , y quietud , el sepulcro 

las 
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las dá , y la vida las quita. Job que los tres amigos , quando 

cap. 36* vers. 4. y $• Dice Eliú, condena la opinión suya nom- 

el mas dodo , y elegante de brandólos , no hace mención 

los amigos de Job : l^eré emm de Eliú ^ ni le reprueba lo que 

absque mendacio sermones mei^ habló , ni le manda hacer sa« 

& petfe&a scieniia probabitur crifício por sí , como á los otros, 

tibi. Deús potentes non abjicit^ Mas luego que Dios mismo, 

cum & ipse sit potens. '* De que es el Poderoso que dixo 

f>verdad en mis palabras no Eiiú \ que por serlo no humi- 

f»hay mentira , y yo te proba- liaba los poderosos , se humi- 

f^ré la sciencia perfeéta. Dios lió , y se baxó de tal manera, 

wá los poderosos no los arro- que se pudo decir de él : £jp/- 

wja , porque él mismo es pode- nanivit semetipsum^formam ser- 

wroso'* Que fió la viftoria de vi accipiens ^h2SAéndox\iom^ 



todos sus argumentos de esta 
proposición 9 se conoce en que 
la previene , asegurando que 
verdaderamente en sus pala- 
bras no hay mentira ; y bla- 
sona que con ella le probará 
la perfeéla sciencia. A esto no 
dio lugar Dios á que Job res- 
pondiese ; pues en acabando 
Eliú el cap. 37. con que pro- 
siguió el 36. referido , el 38. 
empieza : Respondens autem 
Dominus Job de tur bine , dixit. 



bre ; ordenó que su Madre, 
luego que le concibió, respon- 
diese , concluyendo con demos* 
tracion al argumento de Eliú, 
resumiéndole , como se lee en 
S. Lucas cap. i. en aquel Di- 
vino Cántico : Magn^cat afd^ 
ma mea. En el vers. 49. Quia 
fecit mibi magna qui potens wf , 
en que resume que Dios es 
poderoso; y en el 52* Dep(h 
suit potentes de sede. De ma- 
nera , que muestra á Eliú que 



Hago reparo en que nó hablen- en sus palabras hubo nientira^ 
do hablado sino Eliú , no en y que no probaron perfeda 



un capítulo , sino en seis arreo 
y largos , diga que Dios res- 
pondió á Job, que no habla 
hablado , y no á Eliú , que so- 
lo acababa de hablar, Y fue la 
causa esta proposición tan exá- 



sciencia en decir que porque 
Dios es Poderoso , no humilla 
y derriba los poderosos , di- 
ciendo: ^* Dios , que es el Pode- 
'»roso , depuso á los poderosos 
»'de su silla." Defirió esta res- 



gerada por él , de que Dios, por puesta hasta su Encarnación, la 
ser él Poderoso , no arrojaba qual Job habia profetizado y 
y humillaba los poderosos ; y defendido , para que no solo se 
por ella misma, habiendo apre* supiese que Dios Poderoso hu- 
tado Eliú á Job mucho mas millaba los pod^ososí , sino su 

po- 
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poder ^ que era el mysterio que 
Job sustentaba* Puso esta res- 
puesta en la boca de su Madre, 
por ser ella quien por haberle 
concebido ascendía á la mayor 
dignidad de todas las criaturas; 
y quien había baxado á ser 
criatura al Criador poderoso 
de todo* Dixo este Cántico, y 
en él estas razones la Virgen, 
respondiendo en la Visitacipn 
de Santa Isabel al suyo, quan- 
do estaba preñada de S. Juan 
Bautista. Vino á honrar , aun 
antes de nacer , al Precursor de 
su Hijo en el Testamento Nujb- 
vo ; y su Hijo , por boca suya, 
00 aguardó á nacer para defen- 
der, y honrar á Job, que no 
aguardó al Testamento Viejo 
para ser su Precursor en la Ley 
de Naturaleza. No le tuvo me- 
llos costa el oñcio que á S. Juan; 
pues si no murió por él , fue 
porque Dios no quiso , man- 
dando á Satanás que le dexase 
la vida : f^erumtamen animam 
ilUus serva. Tan admirable fue; 
en Job el no morir como el 
morir en Moysen : aquel, por- 
que mandó Dios que no mu- 
riese ; este murió mandándolo 
Dios : Deuteronon;iio cap. 34. 
y postrero , vers. 5. Mortuus^ 
que est ibi Mqyses servus Do- 
fnini in térra Moab jubente 
Domino. 

Murió Job el dia diez . dé 
Mayo, según el Kalendario Ro- 
mano ; empero según el Mo- 
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nologio de los Griegos á seis. 
Que fue Santo, Dios lo dixo: 
que fue Profeta , nadie lo duda: 
que fue Rey , muchos graves 
Autores lo afirman , y otros lo 
niegan. El doétísimo Carde- 
nal Cayetano se empeña mas 
en esto que todos; y afírma, 
que de sus palabras se colige, 
quando dixo de sí cap. 29. vers. 
25. Cum sederem quasi Rex 
circunstante exercitu. Colige 
que si lo fuera , no dixera de sí, 
que á la manera de Rey se sen- 
taba. Olvidósele lo que dice de 
sí, cap. 19. vers. 9. Abstulit 
coronam é capite meo. ^* Quitó 
9>la corona de mi cabeza.'^ Si 
reparara en que el Texto solo 
dice que fue varón grande en- 
tre los Orientales ; y que con- 
tando su grandeza , solo dice 
ganados , y posesiones , y fa- 
milia ; no vasallos , ni Ciuda- 
des , ni Reyno : y si traxera á 
qüestion si el reynar entonces 
se había introducido , aún die- 
ra alguna fatiga á la respuesta; 
empero llamándole Rey los Se* 
tenta , y muchos Padres , con 
tan leve fundamento sobrada 
solución tiene. 

Conjetura probable y de- 
corosamente el Padre Pineda, 
que su cuerpo está en una py- 
rámide en la tierra de Hus , á 
los confínes de Idumea, por 
ser costumbre de los de Ara- 
bia y ÉgyptQ.que los sepul- 
cros de sus Reyes fuesen sun- 

tuo- 
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tuosísimas pyrámides , según ra mi cortesía de su empeño 
Plinio , Dionysio Halicarna- en todo el Tratado de la mu- 
seo , Stephano de Urbibus ^ So- ger de Job , y su culpa , y que 
lino , y Herodoto ^ Strabon , y no la repudió , y que tuvo en 
otros Autores que siguieron á ella los postreros hijos. Cons^ 
estos. Esto no me persuade, tantemente sigo al doélísimo, 
porque fue mucho mas anti- y eruditísimo Padre Saliano 
guo Job que los tiempos en en el Tomo primero , admi» 
que estos Autores dicen se in- rando que en seis hojas co- 
ventó este género de sepulcros mentó la paciencia de Job sin 
pyramidales; y aun se contra- cargarla, 
dicen para el finque seedifí- En las demás qüestiones, en 
carón las pyrámides. Unos di- que solamente la conjetura de- 
cen que para troxes y grane- termina , detengo la pluma en 
ros , y guardar ganados : otros estas preciosas palabras de Ter- 
para entierros. Lo que es mas tuliano libro de Anima. Tan- 
apropósito son las palabras de tas joyas se cuentan en ellas, 
Nicetas in Protbeoria primi cch como letras se leen : Unde & 
pitis : Extare etiam nunc Jobi ignorare tutífsimum est : pras^ 
sepuJcbrum in Arabia , atque tatper Deum nescire ^ quia non 
sterquiUnii pakstram , ubi sfe^ revektverit ^ quámper hominem 
ciosas coronas adeptus est , an- scire , quia ipse prtesumpserit. 
niversariisque bonoribus iUum Pigüelas son^que si impiden 
indígena prosequuntur.í^s tea- el vuelo, aseguran las alas, y 
tros Geofráficos lo han segui- en ellas las plumas. El dodí- 
do de buena gana ; y en la Ta- simo Padre Pineda hizo á la 
bla de la Tierra Santa , en la pyrámide en que está Job se- 
tierra de Hus se vé-una pyrá- pultado un excelente epitafio 
mide , y debaxo : Sepulcbrum con las cláusulas solemnes del 
Job. Si fue Rey, ó si ftie se- RitoAritiquo funeral. Yo, por 
pultado en pyrámide , no lo imitar está piedad , quiero que 
afirmo ; y por ser cosa decente Job con sus palabras sea epi- 
al Santo vivo y muerto, re- tafio de sí mismo, porque aun 
pito las palabras de los que sepultado hable de sí, y aun 
dicen que sí, valiéndome pa- difunto le podamos oir. 

nN DEL TOMO SEXTO. 
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